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prólogo
Iván Duque Márquez
Presidente de colombia

A lo largo de mi vida he admirado a los hombres y 

mujeres que hacen parte de las Fuerzas Armadas de 

Colombia. Ser un miembro de la fuerza pública co-

lombiana significa realmente vivir por el bien colectivo 

y estar dispuesto a enfrentar cualquier dificultad por 

salvaguardar al otro. Me emociona cuando llego a los 

batallones y puedo saludar a las tropas, estrechar sus 

manos, mirar sus ojos y agradecer. Admiro profunda-

mente la abnegación y la valentía de preferir la vida de 

servicio, el camino difícil y, si es el caso, ofrendar la 

vida por el otro haciendo valer la democracia como un 

baluarte en nuestra sociedad. De esta gallardía todos 

los colombianos podemos gozar de bienestar, confian-

za y seguridad.

Cuando el país apoyó democráticamente, con la vo-

tación más alta de la historia, que la legalidad sea la 

brújula para guiar a Colombia es porque solo por esta 

vía, con seguridad,  justicia y el estado de derecho, 

podremos tener confianza, volver al territorio y vivir sin 

miedo, y atraer la inversión nacional y extranjera para 

avanzar en la construcción de equidad. Este propósito 

nacional solo es posible cuando la fuerza pública es la 

garante del monopolio legítimo de la fuerza y trabaja 

sin descanso para desterrar la violencia y atacar las 

cadenas logísticas del narcotráfico. 

La consolidación republicana de Colombia se ha con-

seguido, en gran parte, por el esfuerzo, el honor, el 

compromiso democrático y el profundo amor patrio de 

miles de uniformados. Cumpliendo su deber han res-

pondido a cada desafío salvaguardando la vida, honra, 

bienes, derechos y libertades de los ciudadanos, ade-

más de garantizar la integridad territorial, en más de 

dos siglos de nuestra historia patria.

En este repaso histórico, los lectores podrán hacer un 

recorrido a través de las etapas de evolución doctrina-

ria, armamentista y operacional del glorioso Ejército 

Nacional: el periodo independentista, las guerras civi-

GRANDES SOLDADOS DE LA HISTORIA, GESTORES Y GARANTES DE NUESTRA VIDA DEMOCRÁTICA
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les que marcaron el siglo XIX, la Violencia y, más recientemente, las amena-

zas terroristas que han intentado desestabilizar la democracia colombiana 

sin éxito. Además, podrán conocer los relatos de 114 héroes y heroínas 

que dejaron su legado en el glorioso Ejército Nacional y con su sabiduría 

y entrega hicieron posible que nuestra democracia sea una de las más an-

tiguas del continente, con unas Fuerzas Militares altamente especializadas 

y comprometidas con los derechos humanos. 

Para comenzar, el primer hito del Ejército Nacional se remonta a la inde-

pendencia de Colombia. En este periodo las tropas experimentaron cam-

bios en su estructura y doctrina pasando de ser un ejército súbdito, depen-

diente de la corona española, a uno que luchaba por la independencia y la 

democracia, herencia que permanece como un estandarte en las tropas.

En esa época, varios soldados insignes dejaron su marca indeleble en 

nuestro Ejército, entre ellos, Francisco de Paula Santander, dirigente de 

la independencia de nuestro país, quien se enlistó en los ejércitos de la 

patria con tan solo 18 años y su ímpetu nacionalista lo hizo llegar hasta el 

grado de general y recibir el título de ‘organizador de la victoria’. También, 

el Coronel Atanasio Girardot, quien comandó varios batallones, incluido el 

4º Batallón de la Unión, ampliamente reconocido por una tenacidad que 

doblegó a todo enemigo. 

Posteriormente, el periodo de las guerras civiles en el siglo XIX que com-

prendió ocho guerras y dio paso al surgimiento de cuatro repúblicas, con 

sus constituciones, contó con la influencia de generales del talante de 

Tomás Cipriano de Mosquera, quien fue cuatro veces presidente y mostró 

con holgura su dominio del arte castrense y sus grandes capacidades 

políticas. 

El segundo giro histórico se dio con la profesionalización, como un requisi-

to fundamental para responder a los cambios en tácticas y estrategia mili-

tar. Allí, el general Rafael Reyes, además de haber sido un militar ejemplar, 

contrató una misión chilena que sentaría las bases para crear la Escuela 

Superior de Guerra, la Escuela Militar de Cadetes y un primer acercamiento 

a lo que llegaría a ser la Escuela de formación para suboficiales. Numero-

sas misiones extranjeras, entre ellas francesas y estadounidenses, acom-

pañaron este proceso de profesionalización que le permitió al aguerrido 

Ejército libertador consolidarse como un referente de victoria en posterio-

res contiendas. El conflicto con Perú mostró la evolución doctrinaria y en 

formación táctica.

Al recorrer las 

memorias de esta 

confrontación 

armada, los lectores 

entenderán el origen 

de la popular frase 

militar "hacer 

veintidós de pecho"

“

“
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Al recorrer las memorias de esta confrontación armada con el Perú, los 

lectores entenderán el origen de la popular frase militar ‘hacer veintidós de 

pecho’, con la que se le rinde homenaje al soldado Juan Bautista Solarte, 

quien ofrendó su vida, recibiendo 22 disparos al abalanzarse sobre una 

ametralladora peruana para proteger a sus compañeros. 

Por otro lado, el siglo XX estuvo marcado por varios procesos de evolu-

ción doctrinaria que esculpieron el perfil del soldado y, al mismo tiempo, 

fortalecieron la capacidad armamentista del Ejército. Dicho fortalecimiento 

integral le permitió a la institución asumir la pacificación de territorios, en 

los que grupos políticos se estaban convirtiendo en guerrillas, como re-

sultado de la violencia desatada por la muerte del candidato liberal Jorge 

Eliécer Gaitán. 

El General Régulo Gaitán fue el encargado de asumir esta tarea empren-

diendo acciones militares encaminadas a contener la ola de violencia que 

se había desatado en varias regiones del país y, también, fue él quien 

definió la conformación del Batallón de Infantería No. 1, Colombia, para 

una labor con la historia en Corea. Este batallón, conformado por relevos 

que llegaron a los cinco mil hombres, fue creado por orden del entonces 

presidente Laureano Gómez, quien atendió el llamado de las Naciones Uni-

das para apoyar a Corea del Sur en la defensa de su soberanía. El mayor 

general Blackshear Bryan, comandante de la 24 división de infantería de 

Estados Unidos, en reconocimiento a la histórica labor militar de este ba-

tallón, expresó sobre sus hombres: "He combatido en tres guerras. Pensé 

que nada me faltaba por ver en el campo del heroísmo y de la intrepidez 

humana. ¡Pero me faltaba ver combatir al Batallón Colombia!"

La grandeza de nuestros héroes en el campo de batalla selló un vínculo 

de hermandad con esa república que ha dado valiosos frutos, como las 

alianzas que tenemos en la actualidad en temas comerciales, turísticos, 

financieros, educativos, científicos, entre otros campos. 

La intensa violencia interna que experimentó nuestro país en ese momento 

no solo fue determinante para el devenir de nuestra sociedad, sino que 

incidió de manera significativa en el adoctrinamiento y la estructura del 

Ejército.  Progresivamente, la instrucción y el entrenamiento de los miem-

bros del Ejército se fue concentrando en Bogotá, en la Brigada de Institutos 

Militares. Sin embargo, el General Rojas Pinilla, entendió pronto la necesi-

dad de crear un lugar especial para realizar el entrenamiento y reentrena-

miento de los uniformados y por esta razón se instituyó el Fuerte Militar de 

La grandeza de 

nuestros héroes 

en el campo de 

batalla selló un 

vínculo de hermandad 

con esa república 

que ha dado valiosos 

frutos

“
“
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Tolemaida como templo de la milicia. Bajo su mandato se creó, de igual 

manera, la Escuela de Lanceros como una unidad élite cuya función inicial 

fue contrarrestar a los bandoleros que se negaron a acogerse a la amnistía 

concedida por él para pacificar los territorios. 

Luego de amainar los brotes insurgentes que pretendían instaurar repúbli-

cas independientes en nuestro territorio, el Ejército se fortaleció y, sin sa-

berlo aún, abonaría el terreno para hacerle frente a una amenaza terrorista 

que azotó inmisericordemente a Colombia durante más de medio siglo. 

En estos relatos, me enorgullece profundamente que los generales Gui-

llermo y Armando Pinzón, dos importantes miembros de mi familia, hayan 

merecido hacer parte de este libro de Grandes soldados de la historia gra-

cias a su contribución a la causa democrática, que es la causa de todos. 

Por su parte, el General Guillermo Pinzón fundó la Escuela de Suboficiales 

Sargento Inocencio Chincá y puso en marcha el Plan Perla y el Plan Andes 

en los territorios más afectados por la violencia para retomar el orden pú-

blico, y contrastar la influencia de los grupos ilegales mediante acciones 

cívico militares. Por otra parte, el Brigadier General Armando Pinzón fue 

parte de campañas decisivas, como la de Marquetalia, y tuvo a cargo las 

operaciones militares en los Llanos Orientales.

Al revisar este acucioso trabajo historiográfico también conocerán el tes-

timonio aguerrido del Teniente Sergio Villamizar, uno de los varios héroes 

anónimos que cayeron en servicio en el esfuerzo por rescatar a los rehenes 

de la infame toma del Palacio de Justicia, uno de los acontecimientos más 

dolorosos de la historia de nuestra nación. 

En aquel terrible momento de auge del narcotráfico, que impulsó a todas 

las cadenas del delito, generó nuevas necesidades para una tropa que 

debía responder con estrategias renovadas contra el crimen. Este periodo 

de lucha contra el narcotráfico y las amenazas terroristas cobró la vida de 

valientes héroes que honraron su compromiso inquebrantable con Colom-

bia. Nuestro Ejército, que nació por y para la victoria no podía rendirse ante 

esa adversidad así que, haciendo honor a la resiliencia de su pueblo, em-

prendió pronto una reestructuración y modernización que permitiría escribir 

una nueva página dorada para la historia de Colombia.

La nueva motivación para nuestras tropas se consolidó con un reajuste 

institucional. La Jefatura de Educación y Doctrina del Ejército apostó por 

un sistema de educación moderno y competitivo, para lo que creó las di-

un Ejército que 

nació por y para la 

victoria  no podía 

rendirse ante esa 

adversidad así que, 

haciendo honor a 

la resiliencia de su 

pueblo, emprendió una 

reestructuración 

inmediata

“

“
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recciones de educación, doctrina y de ciencia y tecnología. Esto fue el sus-

tento de una política de Estado sólida y de una respuesta institucional, que 

concibió la seguridad como un bien público y como un valor democrático. 

Esta política, que recuperó el orden y la tranquilidad en los territorios, ge-

neró confianza en la ciudadanía, acercó aún más el trabajo de las Fuerzas 

Militares al corazón de los colombianos y aumentó la inversión privada fue 

la seguridad democrática. 

Así, esta política posibilitó la acción contundente contra la criminalidad, 

la modernización tecnológica, la tecnificación de la educación militar, la 

formación en derechos humanos y derecho internacional humanitario y, 

principalmente, le devolvió a Colombia el derecho a la esperanza y la vida 

en paz. 

Estas fuerzas fortalecidas y reafirmadas en su grandeza adelantaron gran-

des campañas militares como Consolidación, Bicentenario, Espada de Ho-

nor (I a la IV), entre otras; e hicieron posibles obras maestras en la táctica 

militar como la Operación Jaque que, sin disparos o enfrentamientos, liberó 

a 15 personas que habían sido secuestradas por las Farc. Posteriormente, 

el proyecto Damasco del Ejército Nacional se convirtió en el eje articulador 

de un gran plan de transformación institucional, enfocado en replantear la 

doctrina militar para responder a los desafíos actuales y futuros. 

En estas páginas, también encontrarán un homenaje reivindicatorio a las 

heroínas y mujeres valerosas que por su trabajo, entrega y servicio hon-

raron la patria en diferentes momentos de la historia, desde la 
conquista, hasta la actualidad. Con una mención a Policarpa Salavarrieta, 

Las Juanas, María Antonia Ruíz y, en nuestra historia contemporánea, a la 

Cabo Primero Clara Naraváez y al Sargento Segundo Sildana Díaz.

En la actualidad, nuestro gobierno sigue convencido del papel fundamental 

de las fuerzas legítimas del Estado, y por ello creó la Política de Defensa 

y Seguridad Nacional para la Legalidad, el Emprendimiento y la Equidad. 

Esta política ha guiado la estrategia militar general y los diferentes planes 

de campaña de las Fuerzas Militares, así como el Plan Operativo de la Po-

licía Nacional, con los que nuestros héroes han alcanzado victorias signifi-

cativas y están adaptándose para combatir las nuevas formas del crimen. 

En 26 meses, que han transcurrido de mi gobierno, podemos presentar-

le al país resultados históricos conseguidos por una fuerza pública con 

convicción de servicio, tecnificación y un estricto apego a los derechos 

Estas fuerzas forta-

lecidas y reafirma-

das en su grandeza 

adelantaron grandes 

campañas militares

“
“
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humanos. Solo por mencionar algunos logros en seguridad: a corte de 2019 tuvimos la menor tasa de homicidios 

y secuestros en cuatro décadas; hemos revertido la tendencia de crecimiento exponencial de los cultivos ilicitos, 

con más de 100 mil hectareas erradicadas y 4 mil laboratorios de procesamiento de coca destruidos. Asimismo, 

120 cabecillas de grupos delincuenciales han sido capturados o dados de baja. Todos estos son logros de las 

Fuerzas Militares que demuestran su grado de compromiso con la construcción de una cultura de la legalidad. 

Las fuerza pública cuenta con nuestro completo respaldo, por esta razón, en 2019, promulgamos la Ley del Vete-

rano, otro justo homenaje a nuestros héroes y heroínas de la patria y a sus familias. Así como ellos sirvieron a la 

patria, también nosotros los honraremos. Además, es un compromiso de gobierno el fortalecimiento de la justicia 

penal militar dando plenas garantías de un debido y justo proceso para todos los uniformados. 

En un año atípico, difícil para la humanidad en materia económica, sanitaria y social, nuestras Fuerzas Militares se 

han reinventado para ayudar a tantos colombianos, incluso en los lugares mas recónditos de nuestra geografía, 

con apoyo logístico y médico. Esto muestra cuál es la guía a futuro, de un Ejército multipropósito, que no solo 

necesita seguir modernizando sus equipos para garantizar nuestra integridad territorial, también debe prepararse 

para las nuevas batallas a favor del medio ambiente, la población más vulnerables y los retos que nos imponga 

el trasegar histórico. 

Los hombres como las mujeres que han servido a nuestra Patria, han sembrado en la institución las características 

y virtudes que la destacan a nivel internacional, llegando a ser una escuela a la que acuden militares de todo el 

mundo. 

Como presidente de la República y comandante en jefe de las Fuerzas Militares he tenido el honor de conmemorar 

el bicentenario de la Batalla de Boyacá, que marcó nuestro nacimiento como país y nación, entregando los sables 

de la libertad a nuestros héroes y heroínas que desde aquel entonces no han cesado un solo minuto de trabajar 

por Colombia. De esta forma, reitero que lo dije en aquella ocasión: debemos desterrar para siempre la violencia, 

construyendo un país donde reine la Legalidad y donde se materialice el maravilloso lema de nuestro escudo: 

Libertad y Orden.

Nuestras Fuerzas Militares son los máximos garantes de la ley y la Constitución, promuevan condiciones de se-

guridad y convivencia, para que sean los pilares de la legalidad, de la libre empresa, del desarrollo económico y 

sirvan para construir una sociedad equitativa y de reconocimiento pleno de los derechos humanos.

Nuestra hoja de ruta, abre una nueva era en la historia de nuestras Fuerzas Militares, que desde un enfoque mul-

tidimensional contempla el fortalecimiento de la legitimidad estatal en todo el territorio, el respeto de los derechos 

humanos y la construcción de legalidad. 

Bienvenidos a este merecido homenaje en memoria de los hombres y mujeres que se han entregado en servicio 

de nuestro país y dejaron su legado en el glorioso Ejército Nacional de Colombia. 
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Ejercer una profesión significa practicar una ciencia, 
arte, oficio y ocupación, obligarse a una comunidad 
específica, a cumplir los votos propios de la institu-
ción, cultivar un sentimiento o creencia, o declarar 
su adhesión a un principio o doctrina. Ser soldado 
de un Ejército es desarrollar un ejercicio laboral alta-
mente cualificado, de utilidad social reconocida, en 
la cual se adquiere una competencia especializada, 
con conocimientos teóricos aplicables a la solución 
de problemas vitales, y que supone una vocación 
de por vida, como lo es la profesión de las armas. 
Una profesión arraigada al Ejército colombiano, col-
mada de valores y virtudes representados entre mu-
chos imaginarios, y entre ellos, el de las tradiciones, 
como está inscrito en la historia de Colombia, des-
de el mismo día en que el Coronel Antonio Baraya, 
como primer comandante del Ejército en 1810, asu-
mió la responsabilidad de dirigir una institución tan 
prestigiosa como esta. 

ser soldado

Las repúblicas, representadas en su soberano en 
común acuerdo con sus ciudadanos, deben garanti-
zar los derechos y libertades de quienes habitan su 
territorio. De esta manera, el soberano, de manera 
legítima debe armar unas fuerzas para lograr este 
objetivo y dentro de estas, se encuentran las Fuer-
zas Militares conformadas por el Ejército, la Armada 
y la Fuerza Aérea. En la estructura interna de cada 
fuerza existen unos niveles de mando para conducir 
a los hombres y mujeres (Soldados, Suboficiales y 
Oficiales), dentro de los niveles tácticos, operacio-
nales y estratégicos. De esta manera, los niveles de 
mando se dividen en suboficiales (Cabo Tercero, 
Cabo Segundo, Cabo Primero, Sargento Segundo, 
Sargento Viceprimero, Sargento Primero y Sargen-
to Mayor), oficiales subalternos (Alférez, Subtenien-
te, Teniente y Capitán), oficiales superiores (Mayor, 
Teniente Coronel y Coronel) y Generales (Brigadier 
General, Mayor General, General y Teniente Gene-

1 Enfoque cognitivo de los comandantes y estados mayores apoyados en su habilidad, conocimiento, experiencia, creatividad, criterio y juicio, en el 
desarrollo de estrategias, campañas y operaciones para organizar y emplear fuerzas militares integrando fines, formas y medios. En una segunda 
acepción, también se define como la búsqueda de objetivos estratégicos, en su totalidad o parcialmente, mediante la disposición de acciones tácticas 
en tiempo, espacio y propósito. En Ejército de Colombia, Diccionario doctrinal DAMASCO, Versión 1.2, (Bogotá: Mayo, 2019), 13.
2 Proceso lógico subsiguiente de implementación que hace parte del arte militar para desarrollar las habilidades de pensamiento crítico y creativo que 

General Eduardo Enrique Zapateiro Altamiranda
Comandante del Ejército Nacional 
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ral). Ser militar es dominar el arte1 y el diseño operacional2 para entender los diferentes niveles de la guerra, 
de la estrategia y la táctica, dentro de los planes, campañas, batallas y combates.

Como el Ejército de Colombia se fundamenta en el Ejército de hace más de 200 años, el cual conservó la 
estructura española y la doctrina militar francesa de Napoleón Bonaparte, ¿quién más que el teórico de la 
época, Henri Antoine de Jomini para explicar los conceptos de la guerra? Conceptos teóricos que aún perdu-
ran en el presente y que se han enmarcado en nuevos conceptos como el de la seguridad y la defensa. Para 
Jomini, el arte de la guerra se compone, de la estrategia, de la gran táctica, la logística, la táctica de detalle 
y el arte del ingeniero y del artillero3. La guerra para Jomini era necesaria para alcanzar un objetivo, ya fuera 
para reivindicar derechos o para defenderlos, para satisfacer grandes intereses públicos, como los del co-
mercio, la industria y todo lo referente a la prosperidad de las naciones y para ayudar a pueblos vecinos cuya 
existencia es necesaria para la seguridad del estado o el mantenimiento del equilibrio político entre otros4. 
Las guerras pueden ser ofensivas o defensivas y se hacen de manera independiente contra otra potencia, o 
contra varios estados aliados entre sí, o siendo parte principal o únicamente auxiliar. 

Una campaña militar desde comienzos del siglo XIX y hasta el presente, significa ejecutar una serie de acti-
vidades operacionales y logísticas para lograr cumplir un objetivo estratégico dentro de un tiempo y espacio 
determinado. La estrategia es la forma como se debe desarrollar esta campaña militar teniendo en cuenta 
aspectos macros o generales como la naturaleza de la guerra que se va a hacer, el estudio detenido del 
teatro de sus empresas y la elección de la base de operaciones más conveniente según sus fronteras y las 
de sus aliados5. 

“La elección de esta base y sobre todo la meta que se proponga alcanzar contribuirán a deter-
minar la zona de operaciones que se adopte. El generalísimo tomará un primer punto objetivo 
para sus empresas. Elegirá la línea de operaciones que le lleve a ese punto como línea provisio-
nal o como línea defensiva, empeñándose en darle la dirección más ventajosa, es decir la que 
ofrece más posibilidades sin exponerle a grandes riesgos.

El Ejército avanzando sobre esa línea tendrá un frente de operaciones y otro estratégico. Detrás 
de este frente procurará tener una línea de defensa que le pueda servir de apoyo en caso de 
necesidad. Las posiciones pasajeras que tomen sus cuerpos de Ejército sobre el frente de ope-
raciones o la línea de defensa serán posiciones estratégicas.

Cuando llegue el Ejército cerca de su primer objetivo y empiece el enemigo a oponerse a sus 
empresas, le atacará o maniobrará para obligarle a retirarse. Adoptará al efecto una o dos líneas 

requieren los comandantes y estados mayores en el Ejército, con el fin de entender y resolver problemas operacionales. Ejército de Colombia, MTE 
5-0.1 Metodología de diseño del Ejército: Arte y diseño operacional (Bogotá: Publicaciones de Ejército, XIII
3 Henri Antoine de Jomini, Compendio del arte de la guerra, (Madrid: Comprint, S.A., 1991), 99
4 Ibíd., 49.
5 Ibid., 99.
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de maniobras que, siendo provisionales, podrán desviarse 
hasta cierto punto de la línea general de operaciones con 
la que no se debe confundir”6.

El enfrentamiento del Ejército con el enemigo se denomina batalla, en 
esta, pueden suceder muchos combates en diferentes puntos o pueden 
suceder en un solo punto, lo importante es lograr el objetivo, sobrepa-
sarlo y adoptar un segundo objetivo, el cual debería ser más importante 
todavía para lograr cumplir con el objetivo estratégico de la campaña 
militar. En esta campaña se deben tener en cuenta apoyos intermedios, 
reservas estratégicas, obras de construcción de ingeniería militar y la 
logística7.

La actuación de las tropas en la batalla y en los combates se le denomi-
na la táctica. “Se podría decir que la táctica es el combate y que la es-
trategia es toda la guerra antes y después del combate, con excepción 
de los sitios. La estrategia determina el lugar de actuación, la logística 
conduce y coloca las tropas, la táctica decide su empleo y manejo”8. En 
este sentido, Jomini exponía la necesidad de estudiar primero la escue-
la de pelotón, luego la de batallón y finalmente las evoluciones de línea 
antes de aprender la táctica. Así podemos entender los nombres de los 
batallones de primera, segunda, tercera y hasta cuarta línea.

El arte y el diseño operacional, son herramientas complejas de emplear 
para cumplir con los objetivos del Estado, actuando en concordancia 
con la constitución y las leyes. Los colombianos a través de su historia 
han construido Estado, Patria y Nación donde se han identificado todas 
las etnias y culturas en una región de casi dos millones de kilómetros 
cuadrados compuesta por dos mares, tres cordilleras, varios pisos tér-
micos y una selva amazónica, que abarca una pluralidad de especies y 
lo posiciona como el segundo país en el mundo por su biodiversidad. 
Garantizar la seguridad de un Estado con estas connotaciones espe-
ciales y cumplir la misión constitucional de proteger a los colombianos 
en su vida, honra, bienes, creencias y demás derechos y libertades, es 

El arte y el diseño 

operacional,  son 

herramientas 

complejas de emplear 

para cumplir con los 

objetivos del Estado

“
“

6 Ibídem.
7 Henri Antoine de Jomini, Compendio del arte de la guerra, Op. Cit., 100.
8 Ibíd., 231.
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una tarea compleja, que loablemente han venido desarrollando los Soldados de Colombia durante sus más 
de 210 años de historia.

Colombia es un país con una diversidad étnica y cultural particular que lo hace diferente a los demás países 
de la región, debido a varios factores, entre ellos su biodiversidad y su geografía. Hoy en día, los problemas 
de seguridad existentes en las regiones, han sido producto de fenómenos como el narcotráfico, el conflicto 
armado interno y la minería ilegal entre otros, que han tenido como actores principales los grupos al margen 
de la ley.  Vivir y convivir en un país como Colombia es complejo actualmente y es aquí donde los soldados 
de Colombia debe enfrentar los nuevos retos no solo globales, sino también, los internos ante el post acuer-
do entre el gobierno nacional y algunos grupos al margen de la ley en búsqueda de la paz.

Los Soldados de Colombia desde la creación del Ejército en 1810 y en su devenir por la historia, han sido 
unos hombres y mujeres que con grandes valores y virtudes han enfrentado los grandes retos que les han 
impuesto. Los Soldados del presente han recibido el legado y las tradiciones de sus antecesores, quienes 
han dirigido profesionalmente a sus tropas en las guerras de independencia, las nueve guerras civiles, las 
tres guerras internacionales, las dos participaciones en fuerzas multinacionales y el conflicto armado interno 
que ha perdurado por más de medio siglo. Este antecedente, les hace ser reconocidos no solo a nivel re-
gional, sino también a nivel internacional.  El pueblo colombiano ha depositado su confianza en una fuerza 
profesional, respetuosa de los derechos humanos y del derecho internacional humanitario, altamente entre-
nada y proyectada para enfrentar la amenaza híbrida que se pueda presentar en el futuro con los más altos 
estándares de calidad. Confianza que se hace extensiva no solo a la institución, sino también a sus hombres 
y mujeres, desde el grado o rango inferior como el del soldado hasta el rango más alto como el del General.

Siendo consecuente con la conceptualización de la seguridad y defensa, dentro de los 17 objetivos de de-
sarrollo sostenible, fijados por la Organización de las Naciones Unidas para transformar nuestro mundo al 
año 2030 , se encuentran entre otros, el enfrentar el problema de la vida en los ecosistemas terrestres para 
combatir el cambio climático, erradicar la pobreza en todas sus dimensiones, erradicar el hambre, promover 
la paz, promover las sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la 
justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas en todos los niveles. Este futuro 
indeterminado y complejo, permite la emergencia de innovación para nuestros Soldados, de convertirse en 
hombres y mujeres capaces de enfrentar las amenazas híbridas como los delitos transnacionales y el terro-
rismo, los cuales se encuentran inmersos en la globalización y superan las fronteras de los Estados. De aquí 
es de donde nace la necesidad de tener unos soldados que comprenda todas las condiciones particulares 
de los territorios, del país, de la región y del mundo, para tener una comprensión de las necesidades de la 
población y del mismo Estado, enmarcado en la legitimidad de sus acciones.
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Luego del grito de independencia el 20 de julio de 
1810, la Junta Suprema de Santafé creó dos unida-
des militares basadas en la estructura del antiguo 
imperio español: el Batallón de Voluntarios de la 
Guardia Nacional bajo el mando del Coronel Anto-
nio Baraya y el batallón Auxiliar bajo el mando del 
Coronel José Miguel Pey. La evolución de la táctica 
y la estrategia a comienzos del siglo XIX en la Nueva 
Granada fue vertiginosa, en comparación a la evo-
lución de todo el continente europeo, el cual tardó 
varios siglos en adaptarse debido al empleo de las 
nuevas armas. En este sentido, la combinación de 
la aplicación de la doctrina militar de Federico el 

Grande de Prusia, Napoleón Bonaparte de Francia y 
Carlos III de España junto con el Essai générale de 
tactique de Guibert, La petite guerre, ou service des 
troupes légéres en champagne del Capitán Grand-
maison y el Tratado de táctica de infantería ligera y 
artillería de 1815 entre otros, permitieron que los ofi-
ciales regulares neogranadinos de bajo rango perte-
necientes a los batallones auxiliares, fijos y milicias 
disciplinadas, se convirtieran en grandes estrategas, 
lo cual les permitió vencer en la guerra civil entre 
federalistas y centralistas; Las campañas militares 
como la del Sur, Bajo Magdalena y Admirable; y, 
batallas como Bajo Palacá en 1811; de Cúcuta y 

Capítulo uno
Periodo de la Independencia (1810-1830)

Conmemoración del Bicentenario de la Independencia de Colombia,

Colombia 2019
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Bárbula en 1813; Alto Palacé, Calibío, San Mateo, Juanambú y Tacines 
en 1814; Río Palo y Chire en 1815; Mata de Miel, el Yagual y Guachiría 
en 1816, Pore, Tame, Chire y Tocaría en 1817 y Mucuritas en 1818.

Derrotado Napoleón Bonaparte y liberado Fernando VII, se presentó 
la reconquista de las colonias españolas de ultramar que se habían 
independizado y con ello, un régimen de terror implantando entre 1815 
y 1818, haciendo que los sobrevivientes del Ejército patriota se orga-
nizaran en los llanos del Apure y del Casanare. Los patriotas lograron 
la libertad de seis naciones a través de varias campañas en las cuales 
se tuvieron memorables batallas en Paya, Gámeza y Tópaga, Pantano 
de Vargas, Boyacá y San Juanito en 1819, Chorros Blancos en 1820, 
Carabobo en 1821, Bomboná y Pichincha en 1822; y, Junín y Ayacu-
cho en 1824, que concluirían con la independencia de la América del 
Sur y el nacimiento de nuevas Repúblicas. El subsiguiente periodo co-
rrespondiente a 1825 y 1830, fue el de consolidación de la República 
proyectada en el Congreso de Angostura en febrero de 1819. 

Haber logrado la victoria en todas estas campañas militares necesitó 
de generales que pudieran comprender la estrategia general desde el 
caribe hasta la PATAGONIA en Sur América. De no haber sido por el ré-
gimen del terror donde centenares de neogranadinos fueron fusilados, 
como Camilo Torres, Liborio Mejía, José María Cabal y Francisco José 
de Caldas, muchos generales neogranadinos hubieran podido ser pro-
tagonistas en las siguientes décadas de la República. En este sentido, 
muchos de los Generales venezolanos, panameños, españoles y ex-
tranjeros, como Bolívar, Urdaneta, De Leyva, Soublette y De Rieux entre 
otros, aunque fueron grandes estrategas y aportaron en la construcción 
de la República de Colombia, no fueron incluidos en el presente capítu-
lo por su lugar de su nacimiento.
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)
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Antonio Amador José de Nariño y Álvarez del Casal, 
nació el 9 de abril de 1765 en Santafé. Su condición 
acomodada le permitió adelantar sus estudios en 
filosofía y derecho en el Colegio San Bartolomé9.

En sus primeros años de vida no sobresalió, ade-
más de ser un criollo acomodado en la estructura 
colonial, donde aprendió a manejar su tierra y el 
poco poder político que entonces poseía. En 1781 
combatió con las tropas realistas en el levantamien-
to de “los comuneros” antes de tener las ideas in-
dependentistas que iría Adquiriendo mientras iba 
alcanzado la madurez.

En 1789 se convirtió en alcalde ordinario de la ca-
pital, un cargo que pocas veces era ocupado por 
americanos, tuvo muy buenos negocios comerciales 
y por sus cualidades como intelectual fue nombrado 
tesorero de diezmos, además conformó un centro 
literario y un periódico crítico llamado “La Bagatela”. 

En 1794, publicó Los Derechos del Hombre en su 
imprenta, un hecho que causó revuelo en la ciudad, 
esto transformó su estilo de vida, pues fue juzgado 
al ser considerado conspirador, se le confiscaron 
sus bienes y fue condenado a diez años de prisión 
en África. Cuando logró escapar de la prisión de 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
9 “Simón Bolívar”, Historia-biografía.com, acceso el día 29 de octubre de 2019 https://historia-biografia.com/simon-bolivar/

General
Antonio Amador José de Nariño 
y Álvarez de Casal*
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10 Ibíd., “Simón Bolivar”. 
11 “Antonio Nariño”, Busca Biografías, acceso el día 29 de octubre de 2019 https://www.buscabiografias.com/biografia/verDetalle/5839/Antonio%20
Narino

África en 1796 se dirigió a Europa, específicamente a Francia e Inglaterra tratando de conseguir recursos y 
todos los auxilios que fuera posibles para dar libertad a los pueblos latinoamericanos, para no ser reconoci-
do tuvo que utilizar otros nombres. 

Aún no son claros los motivos de su regreso a Santafé, sin embargo, así lo hizo, siendo nuevamente captura-
do y llevado a la prisión de Cartagena. Allí permaneció hasta las revueltas del 20 de julio cuando fue dejado 
en libertad para que asumiera el cargo de secretario del Congreso y en 1811 se convirtió en Presidente de 
Cundinamarca.

Antonio Nariño ya había mostrado su inconformidad, en su periódico La Bagatela, con la idea de instituir en 
la naciente nación un gobierno federalista, Pues sus ideas, iban más de la mano con sus principios como 
comerciante. Durante su presidencia en Cundinamarca tuvo que enfrentarse a los federalistas a la cabeza de 
Camilo Torres, quienes conformaron el Congreso de las Provincias Unidas de la Nueva Granada. Nariño ya 
temía esto y por eso había enviado al General Baraya a someter a la mitad de las provincias, sin embargo, 
Baraya no cumplió con la tarea y se unió a los federalistas. Las batallas que se libraron entre los centralistas 
y los federalistas estragó el proceso de independencia, pues cada bando quería defender sus intereses por 
encima del interés de la construcción de la nación. Esta decisión trajo como consecuencia los triunfos de la 
reconquista, los cuales fueron aumentando hasta el punto de recobrar el poder en la capital. Esta primera 
guerra civil entre centralistas y federalistas, tuvo varias batallas como la de Ventaquemada en 1812 y San 
Victorino en 1813.

Mientras Nariño ocupó el cargo como Presidente de Cundinamarca apoyó los Ejércitos del sur en la cam-
paña libertadora, hasta que los realistas lo vencieron y lo hicieron nuevamente prisionero. “Apoyando así la 
República tuvo que enfrentarse a España en la reconquista, en la cual cae prisionero otra vez y dura otros 
seis años de presidio en El Callao, Lima y Cádiz”10. 

En 1820 recobró la libertad y regresó a Colombia donde fue recibido con honores, el 20 de febrero apareció 
en Angostura "Simón Bolívar lo designó Vicepresidente interino de la recién formada unión colombiana con 
el encargo de instalar el Congreso Constituyente en Villa del Rosario de Cúcuta, lo que verificó en 6 de mayo 
de ese mismo año"11.

En el ámbito militar Nariño se destacó por su participación en las batallas del sur: Alto Palacé, Calibío, Jua-
nambú y Tacines en 1814, pues recibía los elogios. Al respecto cabe destacar el análisis que hace el autor 
Ricardo Del Molino, sobre los alagos hechos a Nariño después de esta campaña, pues se representa a tra-
vés de los dioses griegos para exaltar su imagen, ya que él y sus soldados fueron calificados como los hijos 
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de marte en las publicaciones en la Gazeta Ministerial de Cundinamar-
ca12. En el año de 1823, fue juzgado por tener una deuda en su época 
como tesorero; en la parte militar se le acusó de entregar las puertas 
de Pasto en el proceso de reconquista y de haber permanecido fuera 
del país por gusto, no obstante, fue absuelto a los pocos días sin sufrir 
ninguna repercusión. En este mismo año solicitó al Congreso, del que 
hacía parte que, por motivos de salud, le concedieran el traslado a Villa 
de Leyva donde su salud mejoró por algún tiempo, pero a principios de 
diciembre recayó por tuberculosis y bronconeumonía lo que le causó la 
muerte el 13 de del mismo mes con sólo 58 años de edad, sus restos 
reposan en la Iglesia del parque principal de Villa de Leyva. 

La historia ha reconocido sus sacrificios políticos y militares, entre las 
que se encuentra la realizada por ministerio el cual expidió la Ley Pri-
mera con la cual se creó el departamento de Nariño el 6 de agosto de 
1904, y es ahora una de las regiones segregadas del antiguo departa-
mento del Cauca, con Pasto como su capital, esa ley fue sancionada 
por el Presidente José Manuel Marroquín en el último día de gobierno.

12 Ricardo Del Molino García, “Dioses de la guerra y héroes grecorromanos en el primer pensamiento militar republicano neogranadino (1810-1816)”, 
Revista colombiana de estudios militares y estratégicos, 2019 https://revistacientificaesmic.com/index.php/esmic/article/view/480 consultado.
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Este Prócer de la Independencia de Colombia nació 
en Santafé de Bogotá, el día 6 de noviembre de 
177513. Fue hijo de Francisco Baraya y La Campa, 
un oficial de los Guardias de Corps, Coronel de ca-
ballería, inmigrante y gobernador de Girón y Antio-
quia, quien influyó en la formación de Antonio Nari-
ño para más adelante ser un gran estratega.

Se incorporó en el Ejército del rey a una temprana 
edad, fue tanta su dedicación que para el año de 
1802 alcanzó el grado de Teniente y “para el año de 
1810 era ya Capitán de la guarnición de Santafé”14. 
El suceso del 20 de julio del mismo año, repercu-
tió de una manera determinante en la vida de este 

Brigadier General

militar, pues «con su buen semblante impidió que 
la sublevación de la fecha se convirtiera en loable 
carnicería»15 declarando que tanto él como sus hom-
bres se disponían al servicio de la causa indepen-
dentista. 

El 21 de julio fue instaurada La Junta Suprema de 
Santafé, de la cual Baraya fue miembro por aclama-
ción, tres días después se conformaría el batallón 
de voluntarios de la Guardia Nacional que se colocó 
al mando del Teniente Coronel Baraya. 

En el año de 1811 las provincias como Popayán y 
Cali pretendían seguir el ejemplo de Santafé y le-

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército. 
13 “Antonio Baraya”, Credencial Historia, acceso el día 6 de noviembre de 2019, http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/biogra-
fias-7
14 “Baraya Antonio”, La Web de la Biografía, acceso el día 29 de octubre de 2019, http://www.mcnbiografias.com/app-bio/do/show?key=baraya-an-
tonio

Antonio Baraya*
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vantarse en contra de la Corona, sin embargo, no era tarea fácil, ya que allí se encontraba el experimentado 
Coronel Miguel Tacón. Este último preparó sus tropas para disolver y someter a los pueblos que apoyaban 
la junta que se había logrado establecer en Cali. Fue así como la Junta de Santafé decidió enviar al Coronel 
Baraya acompañado por trecientos hombres para auxiliar a Cali. A pesar del difícil recorrido que tuvo que 
realizar Baraya y sus hombres llegaron a tiempo para enfrentar al Coronel gobernador español. Tacón había 
preparado cerca de mil hombres con todas las armas disponibles para hacer un fuerte en el puente del río 
Cauca15.

Los pueblos del Valle rápidamente auxiliaron al Coronel Baraya enviando aproximadamente mil cien hombres 
a Santafé. El Coronel partió para enfrentar las fuerzas realistas, al recibir la ayuda del Coronel José Díaz 
planeó una estrategia para vencer a Tacón haciéndole creer que iba a ser atacado por los “indios de Tierra 
Alta” mientras lo atacaba con las tropas enviadas desde Santafé16. 

Luego de que la vanguardia del Coronel Baraya se encontrara con las tropas del Capitán don Nicolás Larra-
hondo, el Teniente Atanasio Girardot llegó hasta el río Palacé donde divisó las fuerzas de Tacón que venían 
en orden. Las tropas a píe de Girardot intentaron retener a las realistas en el puente mientras Baraya y sus 
hombres se escondían en las trincheras construidas en piedra para atacar al Ejército de Tacón, estos últimos 
se vieron sorprendidos y finalmente vencidos por el Ejército independentista, se retiraron con un saldo de 
bajas, heridos y prisioneros considerable, mientras que los patriotas sufrieron pocas pérdidas.

Finalmente, Tacón se refugió en Popayán recogiendo lo que más podía a su paso incluyendo a los represen-
tantes de la Corona menos apreciados en la ciudad. Tacón sabía que Baraya aún lo perseguía, su angustia 
creció cuando sus hombres empezaron a desertar del Ejército realista y fue así como decidió refugiarse en 
Pasto donde el movimiento independentista no tenía tanta fuerza. Esta es considerada la primera batalla vic-
toriosa del movimiento independentista y de ahí su relevancia, Baraya fue recibido en Santafé con honores y 
ascendido al grado de Brigadier. 

Bajo la orden del Presidente Nariño, el Brigadier Baraya recibió la orden de defender los Valles de Cúcuta 
contra los realistas de Maracaibo, con una expedición de trecientos hombres en los que se encontraban el 
ingeniero Francisco José de Caldas, el Capitán Rafael Urdaneta y el Subteniente Francisco de Paula Santan-
der17 figuras importantes en el proceso de la independencia. 

A pesar, de que, en un principio, Baraya siguiera las instrucciones del Presidente Nariño, cambió de parecer 
cuando fue enviado a «someter la provincia de Tunja y unirla a Cundinamarca; pero halló una resistencia 
tenaz en el gobierno y en sus habitantes, por lo cual, no hallando un motivo justificable para romper hostili-

15 Pablo José Montoya, Adiós a los Próceres, (Bogotá: Penguin Random House Grupo Editorial Colombia, 2011).
16 José María Baraya, Biografías militares o historia militar del País en medio siglo, (Bogotá: imprenta de Gaitán, 1874), 19. 
17 Baraya, “biografías militares”, 20.
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dades y usar la fuerza se trasladó a Sogamoso»18. Este acontecimiento, 
hizo que Baraya cambiara de posición y se uniera a los Federalistas en 
la guerra entre los centralistas y federalistas. 

En diciembre 1812 derrotó a las fuerzas centralistas en Ventaquemada, 
pero luego fue derrotado el 9 de enero de 1813 en Santafé.19 Las provin-
cias Unidas de Tunja nombraron a Baraya Comandante General, Baraya 
fue capturado por las fuerzas realistas en Neiva cuando intentaba huir 
por el sur, fue llevado a Santafé y el 20 de Julio de 1816 fue fusilado. 
La relevancia de Baraya consiste en que fue el primer comandante del 
Ejército, luego del grito de la independencia el 20 de julio de 1810 en 
Santafé de Bogotá, lugar donde se encontraba radicada la estructura 
política, militar y económica del virreinato de la Nueva Granada.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana

18 Ibíd., 15.
19 Ibídem.
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Nació en Santafé de Bogotá en 1766 y falleció en la 
misma ciudad el 20 de julio de 1820. Fue colegial 
de Nuestra Señora del Rosario en 1780, colegial 
en filosofía en 1781, jurisprudencia en 1784 y se-
cretario del colegio en 1802 y 1803. Ricaurte fue 
uno de los firmantes del Acta de Independencia el 
20 de julio de 1810 en Santafé de Bogotá, y como 
Coronel fue el segundo al mando de Antonio Baraya 
en 1812 en las diferentes batallas, primero contra 
las Provincias Unidas de las Nueva Granada y luego 
contra el Estado Soberano de Cundinamarca20. En 
1813 como comandante de Cúcuta participa en la 
liberación de Venezuela y en 1815 figura ya como 
General de División bajo el mando del general Ra-
fael Urdaneta. 

General

Luego de la liberación de Fernando VII y el envío de 
la expedición de Pablo Morillo para recuperar las 
colonias americanas independizadas, Ricaurte se 
dirige a los llanos del Casanare donde va a coman-
dar las mutas y mesnadas de lanceros. Es allí donde 
Ricaurte se consagró al enfrentarse a las unidades 
españolas de Sebastián de la Calzada en el comba-
te de Chire el 31 de octubre de 1815 en el actual 
departamento del Casanare, en el cual Joaquín Ri-
caurte organizando una caballería de más de 1.000 
soldados enfrentó a 3.000 realistas disponiendo sus 
escuadrones a órdenes de Miguel Guerrero, Ramón 
Nonato Pérez y José Antonio Páez. En este comba-
te, los patriotas ganaron la contienda con la táctica 
de “Vuelvan caras”:

* Fuente imagen: Ilustración de Jorge Restrepo basado en original de Constancio Franco, Centro de Historia de Tuluá.
20 Fabio Lozano y Lozano, Biografía del General Joaquín Ricaurte y Torrijos, (Bogotá: El Tiempo, 1914).
21 Héctor Publio Pérez Ángel, La participación de Casanare en la guerra de independencia 1809 - 1819, (Bogotá: Editorial ABC, 1987), 95. 
22 Parte del General Ricaurte al secretario de Guerra el 29 de septiembre de 1819. Gaceta de Bogotá, septiembre de 1819. Diario del Orinoco No. 
46 del 11 de diciembre de 1819.

José Joaquín Ricaurte Torrijos*
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Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

El comandante General de la caballería Miguel Guerrero, a los pocos disparos de la artillería 
enemiga, dio orden para que la caballería siguiera avanzando sobre la derecha; José Antonio 
Páez y Ramón Nonato Pérez se pusieron al frente de sus escuadrones. La caballería enemiga, 
observando el movimiento de la caballería patriota, creyó que huía y cargó contra las tropas pa-
triotas, pero un arranque característico de la caballería llanera logró desorganizarlos y con esta 
ventaja los arrollaron, destrozaron y aniquilaron de tal manera que fueron a parar a la retaguardia 
de las líneas de Calzada. Ningún esfuerzo del enemigo pudo contener tan furibunda carga21.

Luego de su participación en los llanos del Casanare, el General Ricaurte tuvo que retirarse del comando de 
las unidades militares por quebrantos de salud, razón por la cual no pudo participar en la campaña libertado-
ra al lado de Santander, pero, luego de la batalla del 7 de agosto de 1819 en Boyacá y la llegada de Bolívar 
a Santafé de Bogotá, Ricaurte volvería a ser protagonista al comandar las unidades patriotas del Valle del 
Cauca. Con la huida del virrey Juan Sámano hacia Cartagena y del General Sebastián de la Calzada hacia 
Popayán, los españoles veían la necesidad de unir fuerzas del sur y del norte de la Nueva Granada. En este 
sentido, para lograr este objetivo, fue enviado el Coronel español Miguel Rodríguez con soldados veteranos 
del batallón Húsares del Príncipe a vencer los patriotas que se encontraban en Buga. El 28 de septiembre 
de 1819, las tropas de Ricaurte se enfrentan a las tropas españolas en la hacienda San Juanito en Buga, 
donde los patriotas salen vencedoras y con ello la liberación del Valle del Cauca se une a la libertad de la 
Nueva Granada22. Con esta batalla Sebastián de la Calzada tuvo que huir de Popayán a Pasto, donde trataría 
de reorganizarse para recuperar las tierras perdidas por la Corona española. 

El General Ricaurte, General de División, vencedor en Chire y en San Juanito, por los mismos quebrantos de 
salud, pidió letras de cuartel para retirarse a la ciudad de Santafé de Bogotá donde fallecería el 20 de julio de 
1820. Su carrera militar fue importante para consolidar las bases del Ejército libertador de 1819 y el camino 
para la liberación del sur de América, ya que su experiencia militar aprendida en la primera guerra civil de 
federalistas contra centralistas, en la campaña admirable, en los combates de los llanos del Casanare y las 
batallas del Valle del Cauca, fueron un legado para los jóvenes oficiales que fueron sus superiores y subal-
ternos. Antonio Baraya Ricaurte, Antonio Ricaurte y Joaquín París Ricaurte, fueron algunos de sus familiares, 
quienes aprendieron de la experiencia de este gran General colombiano.
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Francisco de Paula nació el 2 de abril de 1792 en 
Villa del Rosario Cúcuta, fue un militar y político co-
lombiano destacado por su participación en el pro-
ceso de independencia23. Su infancia y educación 
transcurrió normalmente en las propiedades de su 
padre, donde nació y estudió en una escuela priva-
da aparte de ser autodidacta. En 1805 emprendió 
su viaje a Santafé para empezar sus estudios en el 
Colegio de San Bartolomé, donde también sobresa-
lió por su desempeño. 

En 1809, cuando se preparaba para obtener los gra-
dos universitarios en jurisprudencias con que debía 
terminar su carrera literaria, logró demostrar su inteli-
gencia aprobando con calidad el examen24. El 20 de 

General

julio de 1810 incurrió en su vida como en la mayoría 
de los estudiantes de Santafé y en General de la 
población de América, pues Santander se enlistó en 
los Ejércitos de la patria en los que sirvió en un prin-
cipio como secretario de la comandancia de armas 
de la provincia de Mariquita, donde se acrecentaron 
sus conocimientos sobre la guerra bajo el mando de 
don Manuel Castillo y Rada, y en segunda medida, 
como secretario de la inspección militar de Santafé. 

Participó en la expedición de Baraya sobre las pro-
vincias del Norte en 1811, en los hechos ocurridos 
en el conflicto entre centralistas y federalistas, don-
de participó con el grado de Teniente y luego como 
Capitán al lado de los federalistas. En 1813, bajo 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
23 “Biografía de Francisco de Paula Santander”, Historia, acceso el 29 de octubre de 2019, https://www.lhistoria.com/biografias/francisco-de-pau-
la-santander
24 Baraya, “biografías militares”, 68.

Francisco de Paula Santander*



c a p í t u l o  u n o

 33|

las órdenes de Antonio Baraya, combatió contra las tropas de Antonio 
Nariño en Santafé, donde fue derrotado y capturado, pero logró la fuga 
poco tiempo después para llegar a integrar las tropas al mando de 
Simón Bolívar y Manuel del castillo con el grado de Sargento Mayor en 
la acción de la Grita. 

En 1814, ascendió al grado de Coronel, ya para 1815 cuando ocupaba 
el cargo de comandante en jefe de las fuerzas de Ocaña, logró huir de 
un Ejército realista, sin llegar a perder ni un solo hombre en el proceso. 
En julio de 1816 llegó a servir bajo las órdenes de Manuel de Serviez, 
como jefe militar del Casanare. No permaneció durante mucho tiempo 
en este cargo, pues no toleraba el comportamiento desordenado de las 
tropas y con ello, alcanzó a organizar los hombres de la caballería para 
combatir en el Yagual. 

En 1817 decide aliarse a las tropas de El Libertador ideando la campa-
ña de los llanos de Caracas, hecho por el cual Bolívar lo nombró Gene-
ral de la Brigada el 12 de agosto de 1818, desde este cargo tuvo que 
desempeñar labores administrativas y logísticas administrativos y logís-
ticos de la campaña libertadora, recibiendo el título de “Organizador de 
la victoria”. Santander participó en la batalla de Boyacá en 1819, donde 
rodeó al enemigo, lo persiguió para evitar que pudiera reorganizarse y 
finalmente logró que el Coronel José María Barreiro se rindiera ante el 
Ejército Patriota. Después de la batalla de Boyacá en 1819, fue nom-
brado vicePresidente del Estado de Cundinamarca, Santander cumplió 
con esta función hasta 1826 cuando llegó el General Bolívar, quien se 
encontraba en las campañas de Ecuador y Perú. 

Las decisiones que tomó Bolívar en su regreso lo hicieron catalogar 
como dictador entre algunos de sus colegas militares incluyendo a San-
tander, por ello se reunieron y planearon capturar a Simón Bolívar acu-
sándolo de querer instalar una dictadura, este suceso es conocido en 
la historia como la noche septembrina, la cual fue llevada a cabo el 28 
de septiembre de 1828. Sin embargo, los planes no salieron como es-
peraban pues, Bolívar consiguió escapar y refugiarse hasta el siguiente 
día cuando obtuvo el apoyo de sus oficiales más fieles para investigar 
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lo que había ocurrido. Santander fue uno de los principales sospechosos, ya que, a pesar de tener coartada, 
algunas personas declararon en su contra asegurando que él participaba en las reuniones en las que se 
había gestado este plan, fue así como Santander fue juzgado y desterrado del País24. 

Cuando la muerte de Simón Bolívar ocurrió en 1830, las provincias de la Gran Colombia ya no se encon-
traban unidas, de manera que Cundinamarca necesitaba a un líder que guiara a sus gobernantes a esta-
blecerse como nación, fue entonces, en 1837, cuando regresó Santander y fue el primer Presidente electo 
constitucionalmente en Colombia. 

Durante su presidencia, se preocupó por la educación, la economía y por supuesto las relaciones exteriores. 
Fue un hombre con una política progresista y no dejó de participar en la política hasta su muerte el 06 de 
mayo de 1840, cuando se preparaba para su reelección, sus doctores Antonio María Silva y Eugenio Ram-
pón le estaban tratando unos fuertes dolores abdominales descubriendo hasta su autopsia que se trataba de 
cálculos biliares, sus restos descansan en el cementerio central de Bogotá. 

Por sus grandes hazañas como militar y como político es un General muy homenajeado, uno de los más 
importantes es el nombramiento del departamento en que nació con su apellido25.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana

25 “Biografía de Francisco de Paula Santander”, Historia, acceso el 29 de octubre de 2019, https://www.lhistoria.com/biografias/francisco-de-pau-
la-santander
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El General Antonio Obando nació en Simacota en el 
actual Departamento de Santander, el 15 de enero 
de 1788 y murió en Tocaima, Cundinamarca, el 30 
de diciembre de 1849. Para el año de 1810, mo-
mento histórico en el que se presentó el grito de in-
dependencia de Santafé, se encontraba estudiando 
en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

Por supuesto, un joven con una pasión efervescente 
por su patria, salió corriendo junto al presbítero Juan 
Nepomuceno Azuero hacía la plaza central, en don-
de se encontraba la muchedumbre, allí se unieron 

a ella para exigir a todo pulmón el cabildo abierto 
hasta que este se instaló26.

Después de este suceso, Antonio Obando decidió 
enlistarse en el batallón “Milicias de Cundinamar-
ca”, con el cual incursionó en las batallas del Alto 
Palacé, Calibío, Juanambú y Tacines, junto con el 
General Antonio Nariño en el año de 1813, ganando 
ascensos desde Subteniente hasta Capitán. 

En la campaña con el General José María Cabal en 
1815, participó en los combates de Ovejas y el río 

* Fuente imagen: de Liberal ilustrado https://photos.geni.com/p13/d2/de/7b/c8/53444839955998a6/autobiografia_General_antonio_obando_
1de6_large.jpg
26 Baraya, “biografías militares”, 234.
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Palo, fue entonces cuando logró ascender al grado de Capitán por sus 
destacadas contribuciones. Después, en 1816, bajo las órdenes del 
General Liborio Mejía combatió en las batallas de Cuchilla del Tambo y 
la Plata logrando obtener su ascenso a Sargento Mayor. En este mismo 
año, la llegada y dominación de Morillo a la ciudad de Santafé lo obli-
garon a replegarse hacía Arauca y Casanare, en la travesía el Sargento 
Mayor Antonio Obando y ocho de sus compañeros se vieron obligados 
a enfrentar una tropa de realistas con 55 hombres logrando una victoria 
destacable27. 

Posteriormente, en los años de 1817 y 1818 hizo parte de la campa-
ña del sur y centro que partió desde Venezuela junto con el entonces 
Coronel Santander. El 20 de marzo de 1818 ocurrió un hecho que 
se exalta en su biografía, pues al reunirse en El Rastro con el Ejército 
republicano, comandado por el General Bolívar y Páez, participó en la 
batalla que libraron con el Ejército realista al mando de Latorre. Fue 
una acción sangrienta en la cual el Ejército republicano sufrió cerca de 
trescientas bajas y la pérdida de comandantes importantes y líderes 
militares destacables como Silvestre Palacios y el Mayor Mariano Plaza. 
Sin embargo, en ella también se destacaron militares habilidosos como 
Antonio Obando que a pesar de haber sido herido de gravedad conti-
núo luchando hasta finalizar el combate28.

Gracias a estas acciones fue ascendido a Teniente Coronel, con este 
cargo y como comandante de unidad táctica de la división de vanguar-
dia contribuyó en la campaña de 1819 en las batallas de Gámeza, 
Pantano de Vargas y Puente de Boyacá. Otra de sus acciones destaca-
das en esta campaña fue el asalto que, bajo las órdenes del General 
Santander, realizó a las tropas realistas de Barreiro en La Salina, Bo-
yacá,, logró tomar la posición enemiga y capturó a todos los oficiales 
españoles29.

En 1820 cuando era el encargado de la guarnición de Popayán confor-
mada por 430 hombres mal preparados, tuvo que librar una batalla con 
la tropa realista de 2.000 hombres comandada por el General Calzada 

27 Ibíd., 235.
28 “Biografía del General Antonio Obando”, Curso Militar General Antonio Obando, acceso el 1 de octubre de 2019, https://cursoantonioobando.webs.
com/antonioobando.htm
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quién se disponía a llevar el triunfo de la Corona nuevamente a Santafé. La guarnición de Obando fue derro-
tada, sin embargo, pudo sobrevivir gracias al refugio que recibió de la comunidad. A pesar de los esfuerzos 
de Obando y de los Generales independentistas, la provincia permanecía en poder de los realistas, la razón 
tuvo que ver con el apoyo que recibieron de los rebeldes, que percibían que con la República iban a sufrir 
más abusos que con la Corona. 

Para el año de 1822, el General Antonio Obando aún mantenía la lucha contra los rebeldes de la provincia, 
pero tuvo que replegarse hasta Tulcán al ser derrotado por superioridad numérica. Allí recibió la ayuda de 
Bolívar quien se encontraba en Quito y dispuso de tropas para enviar y someter nuevamente a Pasto. Final-
mente, la provincia fue conquistada por las fuerzas republicanas. Luego, en 1828 el General Antonio Obando 
fue nombrado jefe de las tropas de Riobamba, donde lastimosamente no pudo continuar sus labores en el 
sur del País de manera que marchó hacia Santafé. 

En 1830 era el Gobernador de la provincia del Socorro en el actual departamento de Santander, cuando la 
insurrección de las milicias ocurrió en Santafé, Antonio Obando acudió prontamente al auxilio de las tropas, 
sin embargo, fue derrotado y obligado a huir hasta Honda en donde se organizó y formó parte del Ejército 
restaurador comandado por el General José Hilario López en 1831. En este mismo año se retiró del servicio 
activo con el grado de General, no obstante, en su carrera administrativa siguió avanzando hasta convertirse 
en el Ministro de Guerra y Marina en la presidencia del General Santander entre 1832 y 183330.

29 “No es con tres ni cuatro mil hombres como se conquista Casanare. Hace Hace 200 años: la defensa de la Provincia de Casanare por Francisco de 
Paula Santander”, Museo Nacional de Colombia, acceso el día 29 de octubre de 2019 http://www.museonacional.gov.co/noticias/Paginas/Hace%20
200%20an%CC%83os%20la%20defensa%20de%20la%20Provincia%20de%20Casanare%20por%20Francisco%20de%20Paula%20Santander.aspx
30 Baraya, “biografías militares”, 244.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana
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José María Córdova, el León de Ayacucho, símbo-
lo que difunde el sentido de identidad y unidad del 
Ejército Nacional y los colombianos, es la expresión 
más alta del esfuerzo hecho por alguno, para lograr 
su independencia del imperio español. Desde los 
trece años se alistó en las fuerzas revolucionarias y 
coronó la trayectoria de gloria en la batalla de Aya-
cucho, aquel “rincón de los muertos”, donde todavía 
resuena su orden militar, quizás la más audaz y ex-
traordinaria dada por comandante alguno, cuando 
sobre su brioso caballo castaño, se dirigió al bata-
llón Pichincha y en arenga concisa y clara, les grito: 
“contra infantería disciplinada no hay caballería que 
valga”, y como jinete de punta al centro y frente de 
su división, dio la orden que aún resuena en nuestra 

General

memoria: ¡División: de frente! ¡Armas a discreción! 
¡Paso de vencedores! 

Fue un militar colombiano conocido como “Héroe de 
Ayacucho” nacido en La Concepción Antioquia el 8 
de noviembre de 1799, y fallecido el 17 de octubre 
de 1829. Sus primeros pasos se dieron en Rionegro 
donde su padre se había trasladado debido a sus 
negocios, allí José María empezó con sus primeros 
estudios que en su mayoría fueron autodidactas31.

A muy temprana edad se interesó por la causa in-
dependentista cuando en 1814 ingresó a la escuela 
de ingenieros creada por Francisco José de Caldas, 
quien posteriormente al siguiente año se enlistó en 

josé maría cordova*

* Fuente imagen: Óleo Yépez A, División de Infantería José María Córdova.
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31 “José María Córdoba”, Banco de la República, Acceso el 31 de octubre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Jos%-
C3%A9_Maria_C%C3%B3rdova
32 “JOSÉ MARÍA CÓRDOBA”, Universidad EAFIT, Acceso el 31 de octubre 2019, http://www.eafit.edu.co/bicentenario/Paginas/jose-maria-cordova.
aspx

el Ejército, como Subteniente bajo las órdenes del Coronel Emanuel 
Serviez, su primer maestro en asuntos militares.

Se denota que la valentía por la causa lo llevaría como se evidencia a 
muy temprana edad a ser un bravo guerrero del Ejército libertador que 
lograría su cometido. A su corta edad luego de que su alto mando fuera 
asesinado, intentó huir luego de ser acusado de deserción, de la que 
se salvaría y sería incorporado por Simón Bolívar en su Estado Mayor.

En 1819 luego de la exitosa campaña libertadora, se le encomendó la 
tarea de ser gobernante y comandante General de Antioquia en la cual 
realizó algunas mejoras en la imprenta, en el fisco con la regulación 
del tabaco y el aguardiente. En el ámbito militar fue un ávido guerrero, 
destacando principalmente por las batallas de Caloto el 15 de julio de 
1815, la de la Cuchilla de Tambo, cerca de Popayán, el 29 de junio de 
1816; la de Apure el 2 de abril de 1819, en Venezuela, y la de Chorros 
Blancos en Yarumal el 2 de febrero de 1820, que consolidó el triunfo 
de Boyacá32.

Como gobernador se le encomendó la tarea de continuar con su tarea 
de eliminar cualquier reducto de presencia española o realistas, en la 
cual no vaciló en fusilar a sus enemigos, terminando por expulsar a 
Francisco Warleta y a Carlos Tolrá, jefe del gobierno español en Antio-
quia. Asimismo, tenía como tarea el sometimiento del pueblo pastuso 
que se rehusaba a seguir las órdenes del General Bolívar, comandados 
por el líder indígena Agustín Agualongo.

Su momento más especial e importante en el ámbito militar sería por el 
cual fue inmortalizado como “El héroe de Ayacucho”. En dicha batalla 
su gran inteligencia militar le permitió derrotar al Virrey José La Serna, 
consumando la independencia de Perú, que daría paso a la de Ecuador 
y Bolivia y su reconocimiento como Estados por parte de Países como 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos, abriendo así las puertas de lo que 
sería la nueva Granada. 
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General José María Córdova, Batalla de Ayacucho. Óleo de la colección Escuela Militar de Cadetes 

General José María Córdoba. Libro Historia de la Caballería Colombiana, 2009.
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Permaneció en Bolivia hasta 1827 y regresó a Cundinamarca para en-
frentar un juicio por la muerte del Sargento Valdés, del cual salió ab-
suelto. Córdova no estuvo de acuerdo con la ideología del General 
Bolívar, lo cual no representaba los esfuerzos libertarios y las premisas 
de la campaña libertadora. Dichos hechos condujeron una campaña 
de Córdova contra el General Bolívar, de la cual no saldría bien librado. 

Luego de perder su última batalla el 17 de octubre de 1829, un “vulgar 
galafate” asesinó a uno de los mayores héroes de la guerra de inde-
pendencia hispanoamericana: José María Córdova. Los hechos ocurrie-
ron en una casa situada en la plaza de El Santuario, Antioquia, donde 
Córdova, en condición de herido, se había refugiado poco después de 
concluir la última de las batallas de su vida, de la que salió derrotado, 
luego de haber sido uno de los más fieles y cercanos a Bolívar, de es-
calar los más altos rangos militares y obtener las máximas glorias en 
la guerra de independencia, al punto de ser calificado como el Héroe 
de Ayacucho por su papel protagónico en la última gran batalla de la 
emancipación.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana

El héroe 
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El General Hermógenes Maza nació el 20 de abril 
de 1792 en el barrio Las Nieves en Santafé de Bo-
gotá y murió en Mompós en julio de 1855. Se formó 
en la Escuela de Juan Sordo, institución donde se 
iniciaban los hijos de las principales familias de San-
tafé para luego ingresar al Colegio Mayor de Nues-
tra Señora del Rosario, donde destacó como lector 
y por exponer sus ideas de manera clara.

Mientras estuvo en el Colegio Mayor tuvo contacto 
con las ideas de los derechos del hombre y del ciu-

dadano, por lo que el 20 de julio de 1810 con varios 
de sus compañeros respondieron favorablemente a 
los gritos de “abajo los chapetones” y se enlistó en 
el Batallón Auxiliar para convertirse en soldado. Con 
el tiempo, Maza junto con sus compañeros confor-
maron el Batallón cuarto de la Unión y quedaron 
bajo el mando de Atanasio Girardot, junto con D’El-
huyar y Antonio Ricaurte. En 1811 salió de Bogotá 
como Teniente a realizar la campaña de Ocaña y en 
Simaña, logró vencer a los realistas demostrando 
sus dotes de guerrero33. 

* Fuente imagen: https://www.flickr.com/photos/banrepcultural/3237197364/in/photostream/
33 Baraya, “biografías militares”, 130.

General
Hermógenes Maza*
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Con la campaña admirable, Maza continuó avanzando hacia Venezuela 
y en la primera batalla de la Puerta, el 3 de febrero de 1814, fue ascen-
dido como Teniente Coronel por las acciones valerosas demostradas 
allí. 

En la hacienda San Mateo, luchó al lado de Antonio Ricaurte en mar-
zo de 1814, donde dio batalla a los realistas de Boves logrando la 
victoria. Después de las victorias que permitieron a los patriotas llegar 
a Caracas, Maza fue nombrado como gobernador de la ciudadela de 
Caracas, pero después de los desastres en la Puerta, Aragua y Urica, 
fue puesto prisionero y condenado a muerte34. Permaneció encarcelado 
hasta 1816, cuando pudo escapar de prisión, ayudado por José Luis 
Moreno, quien fuera destinado a ser su verdugo. 
 
Desde 1816 y hasta 1819, Maza permaneció oculto en los valles y de-
siertos de los valles de Cúcuta, para llegar luego a Santafé. En agosto 
de 1819 y luego de haber vencido los patriotas en Boyacá, Maza salió a 
combatir junto a José María Espinosa los reductos españoles que que-
daban en Santafé, encontrándose en San Diego con el General Simón 
Bolívar, con lo cual, volvió de lleno al servicio de la República. En junio 
de 1820, Maza se unió a José María Córdova en Mompós, después de 
los triunfos de este Coronel en Chorros Blancos y Majagual35. El 25 de 
junio de 1820 Maza venció a los realistas que se encontraban en Tene-
rife, lo cual le sirvió para ascender a Coronel y con este triunfo quedó 
desde ese entonces todo el Magdalena dominado por los patriotas. 

Córdova y Maza llegaron a Barranquilla para liberar la Costa en coor-
dinación con Brion y Montilla. El 11 de noviembre de 1820 junto con 
Padilla lograron ocupar Santa Marta y de esta manera, en menos de un 
año, Maza hizo parte de una campaña militar que le dio la libertad a la 
costa Atlántica36. Terminada la pacificación de la Costa en 1821, Maza 
se dirigió a Panamá para seguir luego al sur de Colombia por el mar 
pacífico. Llegados a Guayaquil, Maza marchó al encuentro del General 
Antonio José de Sucre, con quien combatió en la batalla de Pichincha 
que le dio la liberación a Quito y más adelante, en 1822, fue herido en 

34 José María Baraya, Biografías militares, 131.
35 Ibíd., 130.
36 Ibíd., 135.
37 Ibíd., 138.
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la campaña de Pasto donde uno de sus brazos quedó inutilizado con lo 
cual no pudo seguir combatiendo. Fue ascendido a General en 1826 ya 
retirado del servicio para morir en Mompós en julio de 185537.

Sin duda, el General Hermógenes Maza tuvo acciones valerosas que le 
permitieron dirigir hombres en tierras venezolanas, colombianas, pana-
meñas y quiteñas. Aún siendo colegial de Nuestra Señora del Rosario, 
al lado de José María Espinosa, Antonio Ricaurte, Atanasio Girardot, 
Luciano D’Elhuyar, Simón Bolívar, José María Córdova, Prudencio Pa-
dilla y Antonio José de Sucre entre otros, su espíritu y acciones de 
combatiente, le permitieron ser General de Colombia y ser recordado 
hasta el presente.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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Nació el 18 de agosto de 1795 en la ciudad de San-
tafé y murió en 1868. Al igual que muchos miembros 
de su familia, los Ricaurte, hizo parte de los Ejércitos 
independentistas. Siempre estuvo interesado en la 
carrera militar al igual que sus hermanos mayores. 
Se incorporó desde el 20 de julio de 1810 como 
muchos de los próceres, marchó prontamente como 
Subteniente de la campaña del Socorro subordina-
do del entonces Coronel Baraya y en la batalla de 
Palacé fue herido en una rodilla. 

En el conflicto entre federalistas y centralistas, sir-
vió a los primeros, haciendo parte del fallido intento 
de la toma de Santafé en 1813. Posteriormente fue 
enviado como refuerzo a las tropas de Bolívar con 
quien participó en la campaña admirable de Vene-
zuela38. Cuando regresó a Santafé, ya ascendido a 
Capitán, se puso a disposición del General Nariño, 
quien debió emprender una marcha hacia el sur 
para recobrar los territorios de los que Sámano se 
había apoderado.

* Fuente imagen: http://www.elinformador.com.co/index.php/sociales/295-el-informador-60-anos/182806-los-heroes-de-la-batalla-de-boyaca
38 “París Ricaurte, Joaquín”, La Gran Colombia un sueño que no habría de ser, acceso 30 de octubre 2019, https://sites.google.com/site/gran-
col1819/bio/paris_joaquin

General
Joaquín París Ricaurte*
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39 Soledad Acosta de Samper, Biografía del General Joaquín París, (Bogotá: Imprenta de Merdardo Diaz,1883.)

Ya en las batallas libradas en la provincia del Cauca, se destacaron sus 
dotes para la guerra, aunque no le gustaba exaltar tales logros, Soledad 
Acosta de Samper39 menciona esta modestia como una particularidad 
de su personalidad, pues creía que exaltar sus triunfos era una debili-
dad. 

Estando en la provincia, Sámano se refugió en Pasto donde recibía el 
apoyo de los realistas, desde allí enviaba pequeños contingentes de 
guerrillas para que asesinaran a los patriotas que se encontraran des-
prevenidos. Dado que los caminos que debían recorrer las tropas eran 
complicados y llenos de peligros, las tropas de Nariño iban perdiendo 
fuerzas y este también iba perdiendo su motivación, además de los 
constantes ataque de los realistas en uno de los cuales salió herido Pa-
rís, quien debió continuar el recorrido con ayuda de una mula. Tan gra-
ve se tornó su situación, que en momentos se consideró dejarlo aban-
donado para no estorbar el avance del Ejército. Pero París se impuso a 
las condiciones y logró recuperarse para las posteriores batallas. 

Después de demostrar su resistencia y de salvar a uno de sus supe-
riores en batalla, fue ascendido a Sargento Mayor, con lo cual disfrutó 
del triunfo de la campaña en Popayán al entrar victorioso a esa ciudad, 
lastimosamente este logro fue parcial, pues la reconquista ya se aproxi-
maba y la toma del norte y de Santafé ya lo atestiguaban. Al enterarse 
de este proceso, Paris decidió partir a La Plata para refugiarse, tuvo que 
pasar por muchas necesidades, ya que se encontraba huyendo de los 
realistas y sus hombres a su servicio disminuían con el tiempo. Una de 
las pérdidas que más recordó fue la de su amigo Calvo, porque en una 
de sus huidas tuvo que dejarlo herido atrás a pesar de su insistencia 
en ayudarlo. 

Pasando por todas estas penas ya se sentía derrotado, al igual que sus 
compañeros, cuando encontraron unos caseríos sintieron alivio, porque 
llevaban mucho tiempo en la selva, pero no previeron que estas perso-
nas los entregarían a los realistas, a pesar de que sabían que serían 
condenados a muerte preferían ser capturados que seguir pasando por 
las penurias del escape. París fue remitido a Santafé donde fue juzgado 
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y condenado, pero su castigo se colocó a la suerte ya que hicieron una especie de sorteo para saber quién 
iba a ser fusilado y quien, condenado a prisión. La suerte estuvo de su lado porque fue desterrado y conde-
nado a prisión por dieciséis años, sin embargo, la suerte seguía de su lado y la embarcación en la que iba 
a cumplir su pena fue asaltado por piratas logrando escapar. 

Terminó París en Curazao donde tuvo que pasar por más necesidades hasta que Arrubla lo encontró en un 
estado lamentable. París sólo se preocupaba por volver al Ejército y luchar en contra de los españoles y en 
consecuencia Arrubla lo ayudó a reintegrarse al Ejército. 

Se unió a Francisco de Paula Santander en la campaña libertadora y sus acciones le concedieron el ascenso 
a Teniente Coronel, emprendió la lucha para tomar Popayán saliendo victorioso esperó al General Bolívar 
para intervenir en Pasto. En la batalla de Bomboná en 1822 fue herido, pero fue recompensado por sus 
acciones con su nombramiento como Coronel. Fue enviado a Santafé en donde recibió la responsabilidad 
conferida por Santander de la comandancia de armas de la provincia y luego de la jefatura del Estado Mayor 
de Cundinamarca, luego, fue nombrado primer ayudante del Estado Mayor General alcanzando el grado de 
General en 1827. 

Debido a los hechos ocurridos el 28 de septiembre de 1828, tuvo que presidir el consejo de guerra encar-
gado de juzgar a los acusados de la conspiración contra Simón Bolívar. Además de este cargo ocupó otros 
de carácter administrativo como gobernador de la provincia de Neiva, designado presidencial, Presidente 
de Cundinamarca y comandante del Ejército. Murió el 2 de octubre de 1868 en su hacienda Peñas Blancas 
donde sobrevivía con su pensión y sus cultivos.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana
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General
Domingo Caycedo y Sanz de Santamaría*

Nació en Santafé el 04 de agosto de 1783 y 
murió en la misma ciudad el primero de julio de 
1843. Como colegial del Rosario, Caycedo se 
graduó de bachiller en filosofía en 1799 y en 
teología en 180340. En esta institución también 
se desempeñó como profesor y vicerrector. En 
1808 durante la crisis del imperio combatió al 
lado del Ejército español pues, siempre se ha-
bía sentido atraído por la política y la vida militar.

Por los hechos ocurridos el 20 de julio de 1810, 
Caycedo se enlistó en los Ejércitos patriotas, co-
laboró en la causa de Antonio Nariño haciendo 
parte de su gabinete como secretario de gobier-
no en 1812. En este mismo año se produjo la 
guerra civil entre centralistas y federalistas, fue 
entonces cuando Nariño emprendió su marcha 
hacia Tunja con el objetivo de someter a esta 
provincia al sistema centralista, llevando consi-

* Fuente imagen: https://www.ecured.cu/images/3/34/Caicedo.jpg
40 Armando Martínez Garnica y Daniel Gutiérrez Ardila. Quién es quién en 1810: guía de forasteros del virreinato de Santafé, (Bogotá: editorial Uni-
versidad del Rosario 2010), 314.
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go fuerzas considerables, donde Caycedo se desempeñaba con 
el grado de Capitán y de ayudante del General Presidente Nari-
ño41. El 30 de junio del mismo año, Caycedo y el inglés Perry fue-
ron comisionados para explorar a pie los terrenos enemigos, fue 
tanta su entrega que no le importó soportar la peligrosa travesía, 
puesto que podían caer en manos enemigas. 

Este acontecimiento vale la pena resaltarse pues la valentía y bue-
na gestión política de Caycedo facilitaron la firma de los acuerdos 
entre los dos bandos, estableciendo las prioridades de la lucha 
independentista.
 
La hazaña que lo llevaría a ascender a Teniente Coronel se dio 
cuando venció junto a un militar francés una partida enemiga, 
obligándola a rendirse. Además, el comportamiento de Cayce-
do en el enfrentamiento del 9 de enero de 1813 le concedieron 
el ascenso a Coronel graduado42. Caycedo también participó en 
batallas de gran relevancia para la independencia, entre ellas la 
Cuchilla del Tambo y La Plata, donde cayó prisionero por los Ejér-
citos realistas y condenado a muerte. Sin embargo, la condena 
no se cumplió gracias a que algunos de sus familiares contaban 
con los contactos necesarios para dejarlo en libertad, su familia 
tuvo que pagar su liberación y asegurarse de que no se involucra-
ría nuevamente en acciones bélicas, por ello Caycedo se retiró a 
su hacienda de Saldaña donde permaneció oculto hasta el 7 de 
agosto de 1819. 

Después de la batalla de Boyacá, Caycedo, con la ayuda de al-
gunos patriotas de Purificación y del Guamo hicieron rendir una 
fuerte avanzada comandada por el gobernador del Socorro Fo-
minaya. Por estas y otras acciones el General Bolívar lo nombró 
gobernador y jefe militar de la provincia de Neiva junto con el as-
censo de Coronel. Caycedo cumplió con este deber a cabalidad, 
entre las obras que realizó puede observarse con detenimiento 
la organización del batallón “Vargas” en Neiva, unidad de con-

41 “Domingo Caycedo”, Banco de la República, acceso el 30 de octubre 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Domingo_Caycedo
42 Baraya, “biografías militares”, 213.
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siderable importancia en las batallas libradas en el sur y en las 
campañas de Perú. 

Cuando el General Bolívar pasó por la provincia, Caycedo se 
dispuso para acompañarlo en la causa de dar libertad a Perú, sin 
embargo, este no aceptó su propuesta, pues consideraba que se 
necesitaba un hombre como él al frente de esa región. En 1827 
Caycedo fue ascendido a General de Brigada, y al iniciarse los 
conflictos en 1828 entre santanderistas y bolivarianos, apoyó a 
los bolivarianos. Por sus servicios y su capacidad administrativa, 
Bolívar lo nombró secretario del interior y de Relaciones Interna-
cionales, también Presidente del Consejo de Estado43. 

El año 1830, Caycedo ocupó el cargo de Presidente mientras Bo-
lívar intentaba recuperarse, sin embargo, este último presentó su 
renuncia irrevocable y el Congreso designó a Joaquín Mosquera 
como Presidente. 

Por la ausencia del Presidente recién nombrado, el General Cay-
cedo tuvo que ocupar el cargo de la presidencia varias ocasio-
nes, enfrentando los conflictos que se dieron en el territorio entre 
santanderistas y bolivarianos, además de la sublevación del ba-
tallón “Callao”, lo que causó la renuncia de Caycedo a su cargo. 
Ante el vacío de poder que dejaron en su renuncia Rafael Urdane-
ta asumió la presidencia. 

Caycedo se retiró a su hacienda en Saldaña, mientras que el le-
vantamiento en contra de Urdaneta afloraba en todo el País, por 
ello decidió conformar un movimiento político que se opuso a la 
dictadura en esta región hasta que Urdaneta se vio obligado a 
concertar con Caycedo algunos puntos para cesar la violencia 
en la región. 

En 1831, Caycedo fue nombrado nuevamente Presidente y con-
formó su gabinete de gobierno, convocando a una convención 
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para hacer una nueva constitución, la de 1832. De esta manera 
se creó la República de la Nueva Granada. Así mismo, restituyó 
los grados militares del General Francisco de Paula Santander, 
nombrándolo al mismo tiempo Presidente de la Nueva Granada. 
Caycedo se destacó por su inteligencia militar y administrativa, 
pues siempre supo cómo actuar ante los batallones que nece-
sitaban confianza, fue un hombre firme en sus ideales, siempre 
trató de intervenir por aquellos soldados que eran juzgados por 
cometer errores tanto en el campo de batalla como en su posi-
ción política44.

44 “Domingo Caycedo”, Banco de la República, acceso el 30 de octubre 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Domingo_Caycedo
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Nació en Santafé el 19 de octubre de 1800 y murió 
en la misma cuidad el 26 de abril de 1872. Fue un 
militar destacado y Presidente de la República, reali-
zó sus estudios en el Colegio de San Bartolomé, sin 
embargo, a la edad de 14 años los suspendió para 
iniciar su carrera militar en los Ejércitos libertadores, 
allí fue ascendido por el mismo General Bolívar al 
grado de General de la República45.

Durante su participación en una de las batallas más 
importantes para la independencia, la batalla de la 
Cuchilla del Tambo, fue apresado y condenado a 
muerte por los españoles, pero no fue ajusticiado ya 
que prestó sus servicios al lado del Ejército español 

durante algunos años. Después, Alcántara logró re-
integrarse a la lucha independentista recibiendo el 
grado de Capitán de Antonio José de Sucre. Formó 
parte de las campañas del sur y del Perú, entre sus 
batallas más recordadas se encuentra Bomboná, 
Junín y Ayacucho, por su destreza y comportamien-
to en esta última recibió una distinción46. 
 
En 1828 fue nombrado intendente de Cundinamar-
ca y fue ascendido a General por el libertador. En 
1830 asumió el cargo de Secretario de Guerra y 
para 1832 ocupó el cargo de secretario de la de-
legación ante la Santa sede. Cuando Alcántara re-
gresó, se dedicó a labores rurales y textiles. En el 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
45 “Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa”, Colombia.com, acceso el día 29 de octubre de 2019, https://www.colombia.com/colombia-info/historia-de-co-
lombia/Presidentes-de-colombia/pedro-alcantara-herran-y-zaldua/ 
46 “Pedro Alcántara Herrán”, Busca Biografías, acceso el 29 de octubre 2019, https://www.buscabiografias.com/biografia/verDetalle/10173/Pedro%20
Alcantara%20Herran 
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47 “Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa”.
48 “Pedro Alcántara Herrán: Biografía, obras y más” Tiempo de Política, acceso el 29 de octubre 2019, https://tiempodepolitica.com/c-colombia/
pedro-alcantara-herran/ 
49 “Pedro Alcántara Herrán: Biografía, obras”.

periodo posterior tuvo que viajar a Panamá siendo el jefe militar a “su 
regreso se desempeñó como gobernador de Cundinamarca y más tar-
de como secretario de Relaciones Exteriores”47. 

La capacidad militar y organizativa de Alcántara se reflejó en la guerra 
de 1839, cuando tuvo que afrontar el gobierno de José Ignacio de Már-
quez. Del mismo modo, su capacidad militar se vio cuando enfrentó los 
levantamientos de Pasto causados por el cierre de los conventos meno-
res, causa a la que se uniría José María Obando y que sería reconocida 
como la Guerra de los Supremos. En medio de este conflicto, se propu-
so que Pedro Alcántara Herrán asumiera la presidencia de la República. 
Fue así como el 1 de abril de 1841 se posesionó como Presidente de 
la República gracias a la decisión del Congreso de no hacer válida la 
elección de Vicente Azuero por falta de votos sin embargo “cabe acotar 
que se atrasó su toma de posesión al mando por cuanto el mismo se 
encontraba en el combate causado en la sublevación del Sur”48. 

En el periodo del gobierno de Alcántara, de 1841 a 1845 fue acompa-
ñado por el General Domingo Caycedo, quien ocupó el cargo de vice-
Presidente y por Juan de Dios Aránzazu como Presidente del consejo 
de Estado. 

Una de las medidas del gobierno del General Pedro Alcántara que 
se resalta más, es el manifiesto que escribió en 1843, donde insistió 
en realizar reformas a la constitución establecida en 1832, pues las 
experiencias de sus batallas y las guerras que se habían librado en 
el territorio indicaban la necesidad de hacer cambios, entre ellos el 
fortalecimiento del poder ejecutivo por encima de los demás poderes 
políticos, la disminución de autonomía en las provincias cambiado el 
régimen al que están eran sometidas. 

De igual forma, implementó una especie de censura a los periódicos, 
centros educativos, religiosos, libros49. En este punto la educación juga-
ba un papel bastante importante por lo que estas medidas no permitie-
ron implementar otro tipo de modelos más avanzados en comparación. 
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Se debe reconocer que estas reformas, aunque autoritarias, instituyeron la paz por varios años, algo real-
mente admirable en este periodo, pues las guerras y los conflictos se presentaron en varias ocasiones en el 
territorio colombiano. 

Después de su presidencia Herrán ocupó otros cargos como Secretario de Guerra y General en jefe del 
Ejército, participó en la lucha contra José María Melo en 1854. Renunció a su cargo diplomático en 1860 
para apoyar a la Confederación Granadina, incluso por encima de su suegro, Tomás Cipriano de Mosquera, 
Alcántara apoyó completamente a Mariano Ospina Rodríguez. Esto generó incomodidad entre la familia hasta 
el punto en el que Mosquera lo destituyó de las filas del Ejército. Este conflicto se libró hasta 1866 cuando 
Mosquera restituyó a Pedro Alcántara su grado militar. 

El 26 de abril de 1872 falleció cuando se encontraba cumpliendo sus funciones como senador por el Estado 
de Antioquia en la capital, se dice que “tuvo una enorme euforia puesto que pudo ver como sus sucesores 
no contaban con la valentía ni el propósito necesario para tener un gobierno acorde al desarrollo del País”.50 

50 Pedro Alcántara Herrán: Biografía, obras”.
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Ocho guerras civiles abarcan este periodo, las tres 
primeras, la Guerra de los Supremos entre 1839 y 
1841, la guerra de 1851 y la guerra de 1854, se 
caracterizaron por las luchas en torno a la definición 
del sujeto político, mientras que las guerras de 1861, 
1876 y 1885 se centraron en torno al federalismo y 
al centralismo; es así como, las dos últimas guerras, 
la de 1895 y la de los Mil Días (1899-1901) resulta-
ron por la confrontación entre gamonales, Liberales 
tradicionales y los jóvenes caudillos Liberales debi-
do a la exclusión del Liberalismo y el autoritarismo 
del conservatismo y la Iglesia católica. En este más 
de medio siglo, el Ejército colombiano conservó su 

estructura interna, basada en las ordenanzas milita-
res de 1768, 1819, 1838, 1862 y el código militar 
de 1881, lo cual lo definieron como una institución 
fuerte que sobrevivió a las guerras y a los decretos 
de disminución del pie de fuerza.
 
En este periodo, cuatro repúblicas nacieron con sus 
propias constituciones, la Nueva Granada (1831- 
1858), la Confederación Granadina (1858-1863), 
los Estados Unidos de Colombia (1863-1886) y Co-
lombia (1886-actualmente). En cada una de estas 
Repúblicas el Ejército sostuvo la democracia ganan-
do en cada una de las guerras y restableciendo el 
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

orden. Importantes avances tecnológicos como el telégrafo 
fueron cruciales para lograr mover las divisiones comanda-
das por generales, desde el sur hasta el norte y vencer en 
planeadas campañas militares a los Ejércitos sublevados.

Soldados colombianos bajo el mando de experimentados 
generales, en este periodo vieron la victoria en las batallas 
de Cuaspud en 1863; Boquerón de Machetá en 1868; Los 
Chancos y La Garrapata en 1876; Cundinamarca, San-
tander, Boyacá, Tolima, Panamá y Magdalena en 1885; 
Alto de la Tribuna y Enciso en 1895; Los Obispos y Piede-
cuesta en 1899; Palonegro en 1900 y Panamá en 1902. 
Últimas guerras civiles que trajeron como consecuencia 
la secesión del departamento de Panamá, pero al mismo 
tiempo, se dio paso a la constitución y profesionalización 
de un Ejército permanente. 

Guardia presidencial. 

Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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Nació el 8 de agosto de 1798 en Güengüé, Valle del 
Cauca y falleció el 1 de mayo de 1861. Hijo adoptivo 
de Juan Luis Obando del Castillo vivió en Popayán 
donde se darían sus primeros pasos en el estudio, 
y conocería a José Hilario López, con quien forjaría 
una gran amistad51. 

En un periodo corto de su vida, en 1821 prestó sus 
servicios al Ejército español bajo las órdenes de Se-
bastián Calzada, sin embargo, el año siguiente se in-
corporaría a las filas de la campaña independentis-
ta, de la cual daría excelentes muestras de dominio 

y dirección militar en la pacificación del sur colom-
biano, por lo cual fue requerido por Santander para 
hacerse cargo del mando civil y militar en Pasto, 
quienes eran reacios a las aspiraciones de Bolívar. 

Cuando Bolívar llegó allí, y al ver su brillante tarea, 
fue promovido por este al grado de Coronel, rango 
del que renunció debido a inconformidades y ten-
dencias antidemocráticas. 

La vida de José María Obando estuvo marcada por 
el chantaje al que fue sometido, y su constante lu-

* Fuente imagen: Luis Carlos Valencia, colarte.com/colarte/foto.asp?idfoto=99745
51 “Presidente de la Nueva Granada, General José maría Obando del campo 1853-1854” Presidencia de la República de Colombia, acceso el 31 de 
octubre de 2019, http://historico.presidencia.gov.co/asiescolombia/Presidentes/11.htm

General
José María Ramón 
Obando Del Campo*
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52 Juan Camilo Rodríguez Gómez, “Un amor supremo: José María Obando y Timotea Carvajal en su epistolario íntimo” Revista credencial, ac-
ceso el 31 de octubre de 2019, http://www.revistacredencial.com/credencial/historia/temas/un-amor-supremo-jose-maria-obando-y-timotea-carva-
jal-en-su-epistolario-intimo

cha por las causas Liberales y democráticas. En el amor, su vida estuvo 
marcada por ser considerado un hombre de hogar, mientras la mayoría 
de próceres de la patria constantemente recibían correspondencia de 
sus esposas pidiendo que volvieran a casa, la inspiración de José Ma-
ría Obando parecía ser precisamente esa parte familiar. 

Su carácter hogareño y cariñoso lo llevaría consigo a lo largo de su 
vida, junto con todos aquellos a quienes consideraba importantes para 
él52. En 1828 se opuso a la dictadura que pretendía instaurar Bolívar 
junto con su amigo José Hilario López, derrotando a Tomás Cipriano 
de Mosquera militarmente en Popayán, pero esta victoria no dudaría 
mucho ya que José María Córdoba sería el encargado de recuperar la 
ciudad y por tal motivo José María Obando se veía en la obligación de 
huir a Perú. 

Luego de una ardua confrontación, las negociaciones llegaron a buen 
término y por tal motivo se podrían volver a restablecer las paces entre 
él y el General Bolívar. En 1832 Ecuador invadió el sur de la Nueva Gra-
nada con el fin de anexar las provincias de Pasto, Buenaventura, Chocó 
y Popayán por diferencias fronterizas debido a la disolución de la Gran 
Colombia. Obando fue enviado a Cauca a recuperar el control del sur 
de la Nueva Granada con un Ejército lo suficientemente grande con el 
cual pudiera presentar batalla. Después de varios combates el Presi-
dente Juan José Flores desocupó Pasto y el 8 de diciembre de 1832 
se firmó el tratado de paz, amistad y alianza entre la Nueva Granada y 
Ecuador53, con lo cual Obando triunfó sobre los ecuatorianos. 

En 1836 participó en las elecciones presidenciales, siendo derrotado 
por José Ignacio de Márquez. Debido a sus diferencias con el gobierno 
de turno, fue capturado, escapó y huyó hacía Perú, y posteriormente se 
radicaría en Chile, hasta 1849 cuando fue indultado por Tomás Cipria-
no de Mosquera, pudiendo regresar a su patria. 

Ya en 1853 se presentó a las elecciones presidenciales y resultó ven-
cedor contra Tomás Herrera. “Impulsó entonces la proclamación de la 
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constitución de 1853 que siguió la apertura Liberal del país. La vida 
trágica de Obando pronto reaparecerá al ser derrocado mediante el 
golpe de Estado que le hizo el General José María Melo el 17 de abril 
de 185454. Desgraciadamente su presidencia no duró mucho, pero fue 
responsable de separar el poder eclesiástico del poder civil, de esta-
blecer la libertad de prensa, y que se permitiera la elección de magis-
trados entre otras. 

Finalmente debido a su alianza con Mosquera para intentar volver al 
poder, y derrocar al entonces Presidente Mariano Ospina Pérez. En 
Santa Bárbara de Subachoque el 25 de abril de 1861, se presentó el 
combate y el 1 de mayo, el General Obando situado en Bojacá, quiso 
unir sus tropas con las de Mosquera, pero en el proceso Obando fue 
emboscado por tropas del gobierno en el sitio Cruz Verde y fue alcanza-
do por una lanza de un soldado de caballería que lo hirió de muerte55.

53 Nicacio Martínez Espinel, La caballería colombiana , 209 años de construcción de la Nación, (Bogotá: Publicaciones del Ejército, 2019), 85.
54 Juan Camilo Rodríguez Gómez, Revista credencial, “Un amor supremo”
55 Martínez Espinel, “La caballería colombiana”, 100.
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Fue un político y militar colombiano que nació el 18 
de febrero de 1798 y falleció el 27 de noviembre 
de 1869. El que será recordado bajo el título de 
“el libertador de los esclavos” creció en Popayán, 
quedando huérfano a muy corta edad debido a la 
muerte de su padre56. 

En 1812, a los catorce años, se enroló en el Ejér-
cito patriota como Cadete de la Quinta Compañía, 
bajo el mando del Capitán José María Ordóñez. Pos-
teriormente sirvió bajo las órdenes de José María 

Cabal, Antonio Nariño, Manuel Serviez y Custodio 
García Rovira, y combatió en las batallas de Alto 
Palacé (diciembre 30 de 1813), Calibío (enero de 
1814), Tacines (mayo 9 de 1814) y Pasto (mayo 10 
de 1814). En la batalla de la Cuchilla del Tambo (ju-
nio 30 de 1816) cayó prisionero del Ejército español 
dirigido por Juan Sámano y fue condenado a muer-
te. Se le ofreció conmutar la condena a cambio de 
que sirviera como pregonero del Ejército español, a 
lo cual se negó debido a que tal oficio era conside-
rado infame57. 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
56 “General José Hilario López 1849-1853”. Presidencia de la República de Colombia, Acceso 1 de octubre de 2019. http://historico.presidencia.gov.
co/asiescolombia/Presidentes/10.htm
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Terminó siendo de los prisioneros a fusilar, pero su sentencia fue conmutada debido a su rango, y por tal 
motivo solo fue a prisión. Luego de ser remitido a Bogotá, conoció a Policarpa Salavarrieta, pero fueron des-
cubiertos y tuvo que presenciar el fusilamiento de la Pola. 

Cuando consiguió su libertad, y al ver a su antiguo compañero Vicente Azuero en manos españolas, proce-
dió a liberarlo con éxito, siendo presentado posteriormente ante el General Bolívar, quien reconocería su valía 
y le daría el puesto de ayudante mayor del batallón de Boyacá.

Luego de que el líder indígena que comandaba a los pastusos, Agustín Agualongo derrotara a las fuerzas de 
Juan José Flórez en 1823, se le encomendó la tarea de recuperar dichos territorios a José María Córdova, 
de quien José Hilario López sería su segundo al mando, dando grandes resultados, con lo cual se le otorgó 
el título de jefe del Estado Mayor de Cauca.

En 1828 cuando Bolívar instauró sus ideales de dictadura, se alzó en armas contra este en compañía de su 
amigo José María Obando, enfrentándose y venciendo a Tomás Cipriano de Mosquera. En 1829 se firma el 
tratado de Juanambú, lo que significaría la paz momentánea entre dichos bandos.

Luego de rechazar unirse a Córdoba en su alzamiento en contra de Bolívar nuevamente, se le dio el puesto 
de gobernador de Neiva, cuando Joaquín Mosquera llegó a la presidencia una vez que Bolívar aceptó dar 
un paso al costado y renunciar. Debido a la persecución que habría sufrido su amigo José María Obando, 
se le encomendó la tarea de ser comandante General de Popayán, donde posteriormente sería acusado 
del asesinato del General Antonio Sucre, en un intento de desprestigio por parte de sus enemigos políticos. 

Nuevamente se alzó en armas cuando el Presidente Rafael Urdaneta intentó instaurar una dictadura, pero su 
logro más grande llegaría en 1849 cuando fue elegido Presidente de Colombia, donde realizaría diversas 
reformas sociales y económicas entre las que destacan la abolición de la esclavitud y la introducción de los 
afrodescendientes a la ciudadanía, la separación de la Iglesia y el Estado, la supresión de la elección popular 
de párrocos, el impulso del libre cambio y a la reforma tributaria que buscaba abolir las estancadas rentas 
del tabaco y ponerlo bajo libertad de comercio, suprimió la pena de muerte y los trabajos vergonzantes, entre 
otras, que perduraron y serían emblema para muchos otros movimientos y líderes Liberales en el futuro58. 

A su regreso al País apoyó a Mosquera en la guerra civil de 1860 que se desencadenó al enfrentarse el 
caudillo al gobierno conservador de Mariano Ospina Rodríguez (1857 - 1861). Tal apoyo se produjo a pe-
sar del desacuerdo existente entre Mosquera y López el cual se profundizó con el paso de los años. En la 
Convención de Rionegro, instalada en febrero de 1863, el conflicto entre los dirigentes estuvo a punto de 

57 Ibíd., 19.
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dar lugar a un duelo, evitado por amigos comunes. Al clausurarse la 
Convención, López fue elegido como Presidente del Tolima, cargo que 
asumió al llegar a Neiva en julio de 1863. 

En 1865 aceptó la candidatura para presidir la Unión y, en 1867, cuan-
do se produjo el golpe de Estado que derrotó a Mosquera, López fue 
nombrado jefe del Ejército. Como tal, debió velar por la seguridad de 
Mosquera mientras se le adelantaba el juicio ante el Senado. Después 
se retiró de la vida pública y se dedicó a atender sus haciendas Labo-
yos y Majo, en el Huila y murió en 1869, en las cercanías de Campoale-
gre59.

58 “El Prócer José Hilario López” Periódico El Tiempo, Acceso 1 de noviembre de 2019. https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-752264) 
59 “General José Hilario López 1849-1853” Presidencia de la República de Colombia, Acceso 1 de octubre de 2019. http://historico.presidencia.gov.
co/asiescolombia/Presidentes/10.htm
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José María Dionisio Melo Ortiz, de origen indígena 
pijao, nació en Chaparral Tolima el 9 de octubre de 
1800 y murió en México el 1 de junio de 1860. En 
1819 se enlistó en el Ejército libertador, ingresan-
do con el grado de Teniente, combatió en varias 
batallas importantes de la campaña libertadora de-
mostrando sus dotes de liderazgo, entre ellas se en-
cuentran las batallas de Bomboná en 1822 y Junín 
y Ayacucho 1824 siendo constante en su partición 
militar60. 

Al terminar su participación en las campañas liber-
tadoras del sur, solicitó radicarse en Venezuela, soli-
citud que fue concedida en 1832. Estando allí formó 
parte de la sublevación militar ocurrida entre 1835 y 

1836 en contra del gobierno de José María Vargas 
y a favor de la reconstrucción de la Gran Colombia, 
así como de reformas políticas como la instauración 
del federalismo, establecer el fuero militar, la rela-
ción entre la iglesia y el Estado así como reivindicar 
el nombre del General Bolívar por quien siempre sin-
tió una gran admiración, tanto así que nombró a una 
de sus hijas Bolivia Melo. 

Esta sublevación fue derrotada por el gobierno del 
General Páez, Melo entonces fue condenado a la 
pena de muerte, sin embargo, esta pena fue trans-
formada en la “expulsión perpetua” del territorio ve-
nezolano. En el año de 1836, se embarcó hacia Pru-
sia, con el objetivo de ingresar a la escuela militar, 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
60 “José María Melo Ortiz” Colombia.com, acceso 30 de octubre 2019. https://www.colombia.com/colombia-info/historia-de-colombia/Presiden-
tes-de-colombia/jose-maria-melo-ortiz/ 
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61 “Biografía José María Dionisio Melo Ortiz” José María Melo Ortiz. Acceso 30 de octubre 2019. http://josemariameloortiz.org/biografia/
62 “José María Malo Ortiz”

ya que esta demostraba su superioridad en Europa, además este País 
se encontraba en un buen momento económico pues sus industrias se 
destacaban del resto del continente. 

Para el año de 1840 decidió regresar a la Nueva Granada, la cual se 
encontraba en caos a causa de los poderes regionales que se oponían 
al sistema centralista en el que se encontraban, estos desórdenes no 
hacían posible que el gobierno se estabilizara y los conflictos y las 
guerras civiles estaban al orden del día. En 1845, Melo se encontraba 
residiendo en Ibagué donde colocó un pequeño negocio de licores 
alternando esta labor con su oficio de maestro y rector del colegio San 
Simón, así transcurrió su vida durante ocho años61, hasta que el 13 de 
agosto de 1851 el Presidente José Hilario López lo rehabilitó y lo as-
cendió a General.

Poco después, López mismo lo nombró comandante de Cundinamar-
ca62 esto demostraba que su viaje por Europa no había debilitado sus 
convicciones. 
 
Al entrar el General Obando a la presidencia tuvo que lidiar con el 
disgusto de los artesanos por las políticas implementadas por el go-
bierno que para ellos estaba conformado solamente por la oligarquía 
comercial, opinión que compartía Melo. El 1 de enero de 1854 ocurrió 
el incidente con el Cabo Quiroz, quien fue asesinado en uno de los 
callejones oscuros de la ciudad, el General Melo fue vinculado a este 
acontecimiento y tuvo que defenderse por medio del periódico Liberal. 

Las investigaciones de este asesinato fueron aceleradas por el mismo 
Presidente pues necesitaba dar respuestas a la clase dirigente que se 
encontraba insegura de que Obando pudiera manejar la situación y que 
la clase trabajadora se alzara en su contra. Los resultados permitieron 
condenar a los reos, algo que aumentó la tensión en todo el territorio 
pues los artesanos consideraron este proceso como la muestra de trai-
ción de Obando hacía ellos, en todo el territorio se sintieron las moles-
tias los artesanos ya estaban preparados para frenar las injusticias de 
la oligarquía. 
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Fue entonces, cuando cerca de setecientos artesanos se armaron y le exigieron a Obando cerrar el Congreso 
y convertirse en dictador popular, pero este rechazó la propuesta por considerarla inconveniente, debido a su 
posición prefirió renunciar al cargo, por lo tanto, los artesanos consideraron a Melo, quien se había ofrecido 
para mediar el conflicto, para que ocupara el cargo. Este finalmente aceptó y permaneció en el poder entre 
abril y diciembre de 1854, cuando las tropas conformadas por Pedro Alcántara Herrán, Tomás Cipriano de 
Mosquera y José Hilario López, quienes también eran jefes de los respectivos partidos tradicionales decidie-
ron enfrentarlo. 

Militarmente logró controlar la ciudad de Santafé y solo perdió algunas batallas en Tíquiza y Zipaquirá, algo 
sorprendente considerando que no contaba con la aprobación de ningún partido político apoderado. Al per-
der el poder, sus enemigos trataron de juzgarlo como criminal, argumentando que este había apuñalado al 
Cabo Quiroz por la espada y de utilizar la ingenuidad de los artesanos para encubrir su asesinato, pero este 
juicio no dio resultado, entonces se decidió condenarlo por desacato a las órdenes superiores, esto significó 
la expulsión del País confiscando sus pocos bienes, y prohibiendole regresar al País durante ocho años63.

En Centroamérica siguió su carrera militar, participó en la defensa cómo colaborador del Ejército de El Salva-
dor, también en algunas sublevaciones en México, estas acciones le costaron la vida, pues se ganó enemi-
gos poderosos a tal punto que se dieron órdenes expresas de asesinarlo, así en junio de 1860 fue asesinado 
y enterrado por una comunidad indígena del territorio.

63 Ibídem. 

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana
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Este militar y político colombiano nació el 26 de sep-
tiembre de 1798 en Popayán y murió el 7 de octubre 
de 1878. Su familia gozaba de buena posición en 
el gobierno colonial, de manera que Tomás Cipriano 
de Mosquera tuvo una buena instrucción en parte 
autodidacta aprendiendo idiomas extranjeros como 
inglés, francés, italiano y latín, aunque a diferencia 
de sus hermanos no recibió título universitario64. 

Ingresó al Ejército libertador a una temprana edad, 
gracias a su amistad con el libertador y a su des-
empeño militar consiguió ascensos, en opinión de 

algunos autores acelerados pues en 1814 contaba 
con el grado de Cadete y para abril de 1815 ya 
era Subteniente y en 1816 Teniente, ese mismo año 
cayó preso y un año después fue rescatado por me-
dio de un trato remunerado para luego embarcarse 
junto con su hermano hacia Jamaica. 

En la campaña de la independencia se convirtió en 
ayudante de campo de El Libertador, encargado del 
Estado Mayor General, secretario General del mis-
mo Bolívar y encargado de la segunda brigada de 
la guardia. En 1824, fue enviado a Barbacoas, de 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
64 “Tomás Cipriano de Mosquera” Busca Biografías. Acceso Octubre 30 de 2019. https://www.buscabiografias.com/biografia/verDetalle/713/
Tomas%20Cipriano%20de%20Mosquera

General
Tomás Cipriano de Mosquera*
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guerreador y comandante de armas, “Allí tuvo que hacer frente al rea-
lista Agualongo, quien atacó dicha plaza el 24 de junio. Herido de gra-
vedad, se le galardonó con un ascenso militar y con el nombramiento 
de gobernador de la nueva provincia de Buenaventura, que abarcaba el 
territorio de Barbacoas y cuya capital era Iscuandé”65. 

En el año de 1820 “fue Capitán de la primera compañía del batallón de 
reserva, comandante en Popayán y de su guardia cívica. Se incorporó 
a la dirección del General Pedro León Torres en febrero de 1827”66. 
Después, en 1822 lo ascendieron a Teniente Coronel, a Coronel en 
1824, a General en 1829 y el Congreso creó para él en 1864 el título 
de Gran General. 

Tomás Cipriano de Mosquera demostró sus cualidades políticas en la 
cámara de Representantes desde 1834 hasta 1836, luego fue jefe de 
la primera división en 1837 y luego secretario de Guerra y Marina. Tam-
bién se hizo cargo del despacho del interior y de Relaciones Exteriores 
en el periodo de 1838 y 1840, luego General del Ejército de 1841 a 
1842 y ministro plenipotenciario en el Perú, Chile y Bolivia67. 

Es catalogado como una de las figuras más importantes en la política 
del siglo XIX, estuvo aliado a los centralistas en el conflicto que libraron 
contra los federalistas, esto debió aliarlo de alguna manera al partido 
conservador, cuando estos se establecieron en la naciente nación. Sin 
embargo, no hizo parte de este partido toda su vida, por este motivo 
muchos de sus contemporáneos lo calificaban como “inconsistente e 
incoherente” con sus ideales políticos, pues su primera presidencia 
(1845-1849) fue electo gracias a la gestión del partido conservador y 
en su segundo mandato (1861-1863) ganó las elecciones, pero con el 
partido Liberal, en la práctica, Tómas Cipriano de Mosquera fluctuaba 
entre uno y otro partido.

Por tener este pensamiento, Mosquera se distanciaba de la idea de 
la relación de la iglesia y el Estado, una posición muy criticada por la 

65 Claudia Vásquez «Tomás Cipriano de Mosquera» Banco de la República (https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Tom%C3%A1s_Cipria-
no_de_Mosquera). Consultado (octubre 30 de 2019).
66 Claudia Vásquez “Tomás Cipriano de Mosquera”.
67 Ibídem
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“
sociedad del momento pues para ellos la iglesia representaba el poder 
superior, sus acciones contra esta generaron conflictos en algunas par-
tes del territorio. 
 
Entre sus obras más destacables se encuentran la “construcción del 
edificio para la sede del Congreso Nacional, tomar las medidas nece-
sarias para darle forma al proyecto de navegación a vapor por el río 
Magdalena. Se crearon dos compañías, la Nacional de Santa Marta 
para la navegación del Magdalena y la Compañía de Cartagena para 
la navegación por vapor del Magdalena y Dique, ambas con capital 
granadino reforzado con capital extranjero”68. 

Mosquera falleció a los 80 años de edad en su hacienda de Coconuco, 
cerca de Popayán. Sus restos reposan en el Panteón de los Próceres 
de Popayán.

68 Claudia Vásquez “Tomás Cipriano de Mosquera” Banco de la República (https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Tom%C3%A1s_Cipria-
no_de_Mosquera). Consultado (octubre 30 de 2019).

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana“
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Nació en El Cocuy, el 24 de octubre de 1820 y mu-
rió en la capital, el 6 de febrero de 1872. Fue un 
militar estadista y político colombiano a cargo de 
la presidencia en el periodo de 1868 a 1870. Ini-
ció sus estudios de jurisprudencia en la Universidad 
Central en Bogotá a la edad de 20 años. En 1840 
es vinculado a la milicia cuando fue detenido e invo-
lucrado al Ejército estatal a causa de la guerra civil o 
Guerra de los Supremos, la cual se desarrolló entre 
1840 y 1841, donde debió enfrentar las tropas de 
las guerrillas de la oposición, pero los soldados del 
gobierno no contaban con implementos adecuados 

y más bien parecían campesinos normales69. A pe-
sar de eso, cuando el Ejército del gobierno cruzó 
por Gachetá, Santos Gutiérrez quien se encontraba 
fuertemente influenciado por las ideas liberales que 
había recibido en su formación en la Universidad, 
desertó y se unió a la guerrilla liberal, donde militó, 
aprendió sus tácticas y se destacó dentro de las 
filas guerrilleras.
 
En 1840 retomó sus estudios en la Universidad Cen-
tral y allí recibió el grado en jurisprudencia el 28 
de noviembre de 1845. En 1849 recibió el título de 

* Fuente imagen: https://www.calendario-colombia.com/evento/fallecimiento-de-santos-Gutiérrez
69 Ejército Nacional, Patrimonio Histórico del Ejército, (Bogotá: Imprenta del Ejército, 2011), 129.
70 Ibídem
71 ”General Santos Gutiérrez”, Presidencia de la República, acceso el 31 de octubre de 2019, http://historico.presidencia.gov.co/asiescolombia/
Presidentes/22.htm
72 José Santos Gutiérrez “José Santos Gutiérrez Prieto” Banco de la República (https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Jos%C3%A9_Santos_Guti%C3%A9rrez_Prieto).

General
José Santos Gutiérrez Prieto*
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abogado de parte de la Corte Suprema Justicia. Ejerció como abogado, juez y magistrado en la ciudad de 
Tunja e inició su carrera política como diputado a las asambleas de Boyacá, Santander y Cundinamarca, fue 
senador y constituyente. Se le conoció como un liberal radical y partidario del sistema federal. En el año 1854 
se vinculó a la lucha de los liberales contra los conservadores en la época de la dictadura de José María 
Melo. La experiencia adquirida en la lucha guerrillera le permitió un manejo acertado de estrategias militares 
que combatieron con relativo éxito a los insurgentes en las batallas de Tierra Azul y Pamplona; de igual forma 
participó en la toma de la capital, donde derrotaron a las tropas leales a Melo70. Como resultado fue ascendi-
do a Coronel de la República, y además se le reconoció como el militar más importante del Ejército Liberal. 

Le correspondió dominar las guerrillas conservadoras de Santander y triunfó en el combate de Concepción. 
Su experiencia guerrillera en la década de los cuarenta fue decisiva para los enfrentamientos en las guerras 
y guerrillas de la década de los cincuenta. Se destacó en la guerra civil de 1860 a 1861 contra el gobierno 
conservador de Mariano Ospina Rodríguez. El objetivo de esta guerra fue el triunfo y la vigencia del Libera-
lismo radical en el gobierno colombiano y el establecimiento de la federación en Colombia71.

Asistió a la convención de Rionegro donde se aprobó la constitución de 1863 y se configuró definitivamente 
el País bajo el nombre de Estados Unidos de Colombia, en este mismo evento fue elegido vicePresidente en 
el gobierno de Tomás Cipriano de Mosquera, y nombrado General en jefe del Ejército de los Estado Unidos 
de Colombia72. Fue ascendido a General de la República y nombrado Presidente provisional de Boyacá, el 
sello final de la lucha sostenida entre Liberales y conservadores llegó en Santa Bárbara de Cartago en 1862. 
Finalizando el año 1863 fue elegido Presidente del estado de Boyacá y en 1864 Presidente del estado de 
Cundinamarca, donde restableció los colegios de San Bartolomé y del Rosario y fundó el lazareto de Agua 
de Dios. 

El General Santos Gutiérrez fue elegido Presidente de la República entre 1868 y 1870. En su gobierno se 
privilegiaron las obras públicas, contrató la construcción del canal de Panamá, favoreció la navegación por el 
río Magdalena, expandió la telefonía y estableció los cables telegráficos submarinos. Fortaleció la educación 
pública, buscó mecanismos para evitar los conflictos con el partido conservador y ante el Congreso propuso 
la regeneración, al retirarse luego de cumplido su mandato, el Congreso Nacional lo volvió a nombrar primer 
designado. Finalmente se retiró a Guaduas, Cundinamarca, donde falleció el 6 de febrero de 1872 en su 
hacienda La Primavera.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana
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Nació en la provincia de Lengupá en Boyacá el pri-
mero de noviembre de 1827, y falleció en Bogotá 
el 9 de enero de 1901, teniendo como bisabuelo 
al gran Francisco Berbeo quien fue el comandante 
General de los comuneros del Socorro en 178173. 

Santos Acosta fue un prominente hombre, que cul-
minó sus estudios en el Colegio Nuestra Señora del 
Rosario, para posteriormente interesarse por la ca-
rrera de medicina, de la que sería graduado con 
honores del Colegio Nacional de Bogotá, recibiendo 

el título de doctor en medicina y cirugía en 1851, 
profesión que ejercería con gran prestigio hasta que 
debido a su inminente incursión en la política co-
lombiana tuvo que dejarla por ejercer un honor más 
alto.

Su primer cargo político sería como diputado de Mi-
raflores, siendo elegido de manera posterior como 
representante de Tunja en el Congreso nacional de 
la Nueva Granada donde estuvo de acuerdo con las 
reformas que para el momento se estaban planean-

* Fuente imagen: http://www.colarte.com/graficas/Fotografos/ArchivoCredencial/Presidentes/ACregh00864.jpg
73 Presidencia de la República de Colombia, “Presidente de los estados unidos de Colombia, General Santos Acosta 1867-1868. (http://historico.
presidencia.gov.co/asiescolombia/Presidentes/21.htm) Consultado el 1 de noviembre de 2019.

General
Manuel María de Los Santos 
Acosta Castillo*
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74 Presidencia de la República de Colombia, “Presidente de los estados unidos de Colombia, General Santos Acosta 1867-1868. Acceso 1 de no-
viembre de 2019. http://historico.presidencia.gov.co/asiescolombia/Presidentes/21.htm

do, y de las que seguramente comenzó su fuerte pensamiento político 
Liberal radical. 

Sus logros militares más destacados se dieron a partir de 1854, cuan-
do el Presidente José María Melo en medio de su instaurada dictadura y 
con el apoyo de los comerciantes draconianos fue rechazado por los Li-
berales. Fue entonces cuando Santos Acosta organizó con sus propios 
medios el batallón Garagoa y Miraflores, participando activamente en la 
batalla y siendo determinante para el triunfo de los constitucionalistas. 

Una vez depuesto del cargo el dictador Melo fue reemplazado por José 
maría Obaldía, y Santos Acosta fue nombrado Coronel del Ejército de-
bido a sus grandes logros militares y a su buena gestión al mando de 
150 hombres. Con el batallón Miraflores, el Coronel Santos Acosta se 
tomó la salina de Chámeza y luchó en el norte de Boyacá. Venció al 
Ejército gobiernista conservador en la batalla de Hormezaque en Tasco. 
Participó en la batalla de la Gran Semana en Tunja, en la Semana Santa 
de 1861. 

En el campo de batalla de Usaquén fue ascendido a General, debido 
a su acción y valentía. Participó en la toma de Bogotá el 18 de julio 
de 1861. El 12 de octubre de 1861 tomó posesión de la presidencia 
del estado soberano de Boyacá y continuó sus actividades militares, 
triunfando en Susacón, Campo de Boyacá con el General Mosquera 
y en Nemocón, en el sitio de Barrancas. El 21 de marzo de 1864, el 
Congreso Nacional de los Estados Unidos de Colombia le concedió 
una espada de honor, con la siguiente inscripción: “El primer Congreso 
Constitucional de los Estados Unidos de Colombia al ciudadano Gene-
ral Santos Acosta”74. 

El 23 de mayo de 1867 el jefe del Ejército, General Santos Acosta, 
le propinó un golpe de cuartel al entonces Presidente de los Estados 
Unidos de Colombia Tomás Cipriano de Mosquera, tomándolo preso 
en la noche y conduciéndolo al observatorio astronómico de Bogotá. 
El ataque estuvo motivado porque el Presidente había clausurado las 
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sesiones del Congreso el 29 de abril del mismo año, acto que estuvo 
precedido por el recrudecimiento de la guerra en los estados de San-
tander y Antioquia, por el escándalo en el que se veía involucrado el 
gobierno respecto a la adquisición de un barco de guerra para apoyar 
a la República del Perú en la Guerra del Pacífico75. 

Tal golpe sería decisivo en la búsqueda del poder del gobierno por 
parte de los liberales, en la que Santos Acosta derrocó al gobierno de 
turno, asumiendo él mismo la presidencia de los Estados Unidos de 
Colombia, dando un alto honor a los Liberales radicales que “serían co-
nocidos como los hombres más honestos y progresistas de la historia 
Liberal”76. 

Durante su administración, intentó sacar a la economía de la profunda 
inflación que se vivía debido a las constantes guerras civiles, creó la 
Universidad Nacional de Colombia, la Biblioteca Nacional y la Oficina 
Nacional de Cuentas, siendo estas algunas de sus más grandes obras 
para la posteridad, puesto que la Universidad Nacional de Colombia es 
una de las mejores universidades del País en la actualidad, denotando 
su carácter progresista por la educación y las causas nobles. 

También participó en la guerra civil de 1876, pero debido a sus ideales, 
consideró muy peligrosa para Colombia la Guerra de los Mil Días de la 
cual no fue partícipe. Se le recuerda además por haber sido rector del 
colegio de Boyacá, y de la universidad de Boyacá. 

75 Revista credencial, “Obra Destacada: Primer Fotomontaje En Colombia, La Fotografía De Tomás Cipriano De Mosquera Jugando Ajedrez En El 
Observatorio Astronómico De Bogotá Con La Catedral Primada De Fondo” Consultado el 1 de noviembre de 2019. 
76 Partido Liberal Colombiano, “Historia resumida del Partido Liberal Colombiano” (https://www.partidoLiberal.org.co/userfiles/file/historiaresumidadel-
plc.pdf) Consultado el 1 de noviembre de 2019.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster historia

Pontificia Universidad Javeriana
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Nació en Iza, Boyacá el 26 de diciembre de 1832 y 
murió en Miraflores, Santander el 27 de septiembre 
de 1907. El militarismo colombiano de la segunda 
mitad del siglo XIX presentó un tipo de militares-abo-
gados, partidarios de la consolidación nacional, el 
orden y el respeto a las leyes, formados en un am-
biente de guerras civiles, polémicas políticas entre 
Liberales y conservadores, centralistas y federalis-
tas, clericales y anticlericales, radicales y tradiciona-
listas. Uno de estos militares-abogados fue Sergio 
Camargo Pinzón. 

Sergio Camargo hizo sus estudios en el Colegio de 
San Bartolomé, donde recibió el título de abogado 

en el año 185277. Este militar y político boyacense 
militó en las filas del liberalismo, al que apoyaba en 
todos los aspectos. Como Presidente del Estado de 
Boyacá, llevó a cabo numerosas obras públicas que 
contribuyeron al desarrollo de la región. Durante un 
breve periodo ejerció como Presidente de la Repú-
blica en calidad de designado en el gobierno de 
Aquileo Parra. También realizó una importante labor 
diplomática sentando las bases para el primer acer-
camiento con España después de la independencia. 

Camargo se formó en un ambiente revolucionario 
radical, inició sus actividades como jurista en So-
gamoso, donde fue nombrado juez y su actividad 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
77 “Sergio Camargo Pinzón”, Banco de la República, acceso 10 de noviembre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Ser-
gio_Camargo_Pinz%C3%B3n

General
Sergio Camargo Pinzón*
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política comenzó en 1857, cuando participó como vicepresidente en la 
asamblea constituyente de Boyacá, que dio las bases para la constitu-
ción estatal. Ese mismo año, durante la presidencia provisional del Ge-
neral Santos Gutiérrez, Camargo fue secretario de gobierno del estado 
de Boyacá y en 1862 fue Presidente de ese estado, cargo que ocupó 
hasta el 30 de noviembre de 1865. 

Durante su administración, le correspondió la desamortización de bie-
nes de manos muertas, la extinción de algunas comunidades religiosas 
en Boyacá, la organización de la penitenciaría de Tunja, la fundación de 
escuelas públicas y cárceles municipales. Se interesó por la construc-
ción de caminos, entre ellos, el de Sogamoso a Casanare, el camino 
a las minas esmeralderas de Chivor y otras obras para el progreso de 
Boyacá. 

Cuando culminó su obra gubernamental en el estado de Boyacá, Ca-
margo ocupó la rectoría del Colegio de Boyacá, el alma máter de la 
cultura boyacense. Era costumbre en los años del radicalismo, que este 
plantel, donde se han formado las generaciones boyacenses, lo regen-
taban altas personalidades boyacenses del gobierno estatal o nacional, 
o escritores de talla nacional. 

En los años posteriores, Camargo ocupó diversos cargos en la adminis-
tración y en la política. En 1868 fue secretario de Guerra y Marina en la 
presidencia del General Santos Gutiérrez y en 1871, jefe de la Guardia 
Nacional. En 1876 fue elegido senador de la República por Boyacá y 
nombrado segundo designado a la Presidencia de la República. 

Posteriormente en 1877, tomó posesión como Presidente de la Repú-
blica entre el 19 de mayo y el 13 de agosto de 1877 en reemplazo del 
Presidente titular Aquileo Parra, quien había pedido una licencia por 
motivos de salud. En su corto gobierno, Camargo se distinguió por su 
espíritu conciliador y prudente, que le dio fama como “Presidente de la 
paz”78. Le correspondió decretar un armisticio total para lograr la con-
ciliación y la hermandad de los colombianos, aunque algunos de sus 
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78 “Sergio Camargo Pinzón”, Banco de la República.
79 “Sergio Camargo Pinzón”, Banco de la República.

copartidarios no estuvieron de acuerdo con el armisticio y las medidas pacifistas, principalmente ante los 
brotes rebeldes de los derrotados en la guerra. Camargo tenía una idea “frentenacionalista” para alcanzar 
la paz en Colombia, consideraba que, para llegar a la paz, se necesitaría de la concurrencia de todos los 
partidos, asegurada en la Ley Fundamental.

Camargo Pinzón también participó en las guerras civiles de la segunda mitad del siglo XIX, por su actuación 
heroica alcanzó el grado máximo de General de la República. Con el batallón Cazadores, actuó contra la 
dictadura del General José María Melo en 1854. También, con el batallón Calaveras, participó en la batalla 
de Hormezaque y en la batalla de Tunja, en la Semana Santa de 1861. En la guerra civil de 1876 a 1878, el 
General Sergio Camargo fue el héroe de la batalla de la Garrapata el 20 de noviembre de 1876, una lucha de 
dos días, considerada como una de las más cruentas y difíciles de las guerras civiles. Así mismo, participó en 
la batalla de La Donjuana, el 28 de enero de 1877, que fue decisiva para el triunfo radical. Participó también 
en la guerra civil de 1885, promovida por el liberalismo radical para derrocar el gobierno de la Regeneración. 
En la batalla de La Humareda, el 17 de junio de 1885, en la cual participó el General Camargo con el Ejército 
radical, los liberales fueron derrotados, con un elevado número de muertos. 

Años después, Camargo no fue partidario de la Guerra de los Mil Días, la cual consideraba fatal para el futu-
ro de Colombia. Por su heroicidad y, a la vez, su espíritu de conciliación y paz, ha sido llamado también “el 
Bayardo colombiano” estableciendo una comparación con el famoso Pierre Terrail, señor de Bayard, célebre 
por sus actos heroicos ante los españoles y, en especial, por su defensa del puente de Garellano contra 200 
españoles. Pasó sus últimos días establecido en Miraflores en Santander, donde fallecería79.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en Historia 

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia
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Julio Arboleda Pombo nació en Barbacoas el 9 de 
junio de 1817 y murió el 13 de noviembre de 1862 
en Berruecos, Nariño. Cuando tenía once años fue 
llevado por su padre a Londres, allí siguió con su 
educación con un profesor español. Regresó al País 
en 1836, se dirigió a Popayán y estudió jurispruden-
cia en la Universidad. Gracias a sus conocimientos 
trabajó en la prensa, redactando “El Independiente”. 

Durante la guerra civil de 1840 se puso del lado del 
gobierno, alcanzando el grado de Teniente Coronel 
y fue enviado en misión especial al Ecuador para de-
tener a los revolucionarios de Panamá, siendo esta 
la primera vez que actuaba como militar y al tiempo 
como diplomático. Llegada la paz, en 1842, publicó 

“El Patriota” y en 1843 publicó “El Payanés”. Al si-
guiente año fue a la Cámara de Representantes, por 
la provincia de Buenaventura, allí se caracterizó por 
lo ilustrado de sus discursos, sus dotes oratorias y 
su manera de expresarse. Volvió a la Cámara de 
Representantes en 1845 y 1846, siempre por Bue-
naventura y en 1848 lo hizo por Barbacoas. A Julio 
Arboleda, el General Tomás Cipriano de Mosquera 
en 1846, le ofreció la cartera de Hacienda, pero este 
no la aceptó. 

En 1848 le propusieron ser secretario de Relacio-
nes Exteriores, pero también la rechazó y regresó 
al Cauca a ser concejal y jefe político de allí. Asistió 
varias veces a la Cámara Provincial de Popayán y 

* Fuente imagen: https://www.lifeder.com/wp-content/uploads/2019/09/Julio_Arboleda_PPI1883-1-1280x720.png
80 “Julio Arboleda Pombo”, Banco de la República, acceso el 10 de noviembre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Julio_Ar-
boleda_Pombo
81 Ibídem
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82 Rafael Pardo Rueda, La Historia de las Guerras (Bogotá: Debate, 2015), 264. 
83 Ibíd., 266. 
84 “Julio Arboleda Pombo”. 
85 Rafael Pardo, “Historia de las Guerras”, 274.

fue miembro del Consejo de Instrucción Pública80. Con el tiempo se 
puso al frente de la oposición contra el Presidente José Hilario López, 
por medio del periódico “El Moscóforo”, y en la Tribuna, especialmente 
en reuniones populares81. 

Su oposición a López se materializó en el ámbito militar con la guerra 
civil de 1851, donde Arboleda buscó por todos los medios el apoyo del 
gobierno de Quito y consiguió armas y material de intendencia,82 sin 
embargo las tropas del General López, con 800 hombres, se sobrepuso 
a las tropas del comandante Arboleda, y este debió huir a Quito, pero 
debió retirarse de ese País para tomar el camino hacia Perú83. Estando 
en Lima se dedicó al periodismo, redactando “El Intérprete del Pueblo”, 
al tiempo que se dedicó a ser profesor de inglés, habiendo tenido entre 
sus discípulos al célebre literato Ricardo Palma. 

Tras su paso por Perú se dirigió con su familia a Nueva York, y regresó 
al País a finales de 1853 para asistir al Congreso como senador por el 
Chocó, en ese año fue nombrado Presidente del Congreso84. En 1854 
el General Melo dio un golpe de Estado, varios personajes políticos 
fueron arrestados ese día85, sin embargo Julio Arboleda pudo escapar 
de Bogotá, evadiendo la vigilancia de los seguidores de la dictadura de 
Melo, gracias a que hizo uso de autorizaciones que le había delegado 
el vicePresidente de la República. José Obaldía envió órdenes a los 
gobernadores de las provincias caucanas y antioqueñas para la organi-
zación de fuerzas que lograran derrocar al General golpista. 

En el municipio de El Espinal se le dio a Arboleda, el mando de una 
columna que llevó el nombre de Tequendama y sirvió más tarde de 
base al Ejército del Sur, que dirigió el General José Hilario López y una 
de cuyas columnas quedó al mando de Arboleda. Este realizó hazañas 
de tal magnitud que por lo arriesgadas no contaron con el buen visto 
de sus jefes militares, entre ellas el asalto a Guaduas, en compañía de 
Pedro Gutiérrez Lee y otros personajes de la época86.

Arboleda, mandó traer desde el Cauca un cañón de artillería usado por 
Nariño en la batalla de Calibío para derrocar a Melo, la usó mientras 
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se tomaba Bogotá y con ella logró desordenar las líneas del Ejército 
de Melo87, ayudó de esta manera a la caída del dictador Melo lo que 
demostraba su capacidad de previsión ante el escenario de guerra que 
se le presentaba. 

Volvió al Congreso en 1859, como senador por el estado de Cundina-
marca. En Boyacá también le habían conferido un cargo popular, el de 
diputado a su legislatura, a la cual no asistió. Terminadas las sesiones 
del Congreso del 1859, se fue a París, junto con su familia, para aten-
der a la educación de sus hijos. Luego de esto volvió al País a sostener 
el gobierno de la Confederación Granadina, del cual obtuvo el nombra-
miento de jefe de la sexta división del Ejército.88

En 1860 estalló otra guerra civil, en ella, el General Julio Arboleda, 
como se dijo, comandó la sexta división del Ejército, operó desde la 
Costa Atlántica y luego desde el Cauca, donde consiguió desalojar a 
tropas rebeldes, de allí marchó a Cali, y venció a las tropas de Eliseo 
Payán y Alzate. Luego de esto, se iba a enfrentar al General Mosquera, 
pero debió dividir sus tropas por un incidente en la frontera con Ecua-
dor, sin embargo, las tropas del General Arboleda lograron vencer a los 
ecuatorianos que apoyaban a las tropas rebeldes. De regreso al com-
bate contra las tropas rebeldes colombianas fue herido mortalmente 
en Berruecos89, lo que puso fin a una carrera militar de un hombre que 
trabajó las humanidades desde el periodismo, al tiempo que mostró 
sus cualidades militares en el campo de batalla y que fue capaz de 
tener una visión internacional de los conflictos que se daban al interior 
de Colombia.

86 “Julio Arboleda Pombo”.
87 Rafael Pardo, “Historia de las Guerras”, 281.
88 “Julio Arboleda Pombo”.
89 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército y los conflictos del siglo XIX” en Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II (Bogotá: Editorial Planeta, 
1993), 181.
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El General Julián Trujillo Largacha fue un estadista, 
político y militar, quien nació en Popayán el 28 de 
enero de 1828 y murió en Bogotá el 18 de julio de 
1883. Trujillo fue Presidente de la República para el 
periodo 1878-1880, además de haber sido Presi-
dente del Estado del Cauca.

Estudió derecho y se graduó en 1849. Con referen-
cia a su actividad política, el General Trujillo fue dos 
veces Presidente del Estado del Cauca, diputado a 
la Asamblea y representante en el Congreso Nacio-
nal. Fue además, secretario del Tesoro y Crédito Na-

cional y secretario de Hacienda. Tras la unión de los 
radicales Liberales y de los independientes, el Ge-
neral fue elegido Presidente de los Estados Unidos 
de Colombia para el periodo 1878-188090. 

Se destacó por haber sido un destacado militar, en 
el año 1854 tomó las armas contra el General José 
María Melo, luego de que este último se tomara el 
poder el 17 de abril de ese año. En 1869 participó 
en la guerra civil de ese año en contra del gobierno 
conservador de Mariano Ospina Rodríguez, comba-
tió en la Batalla del Derrumbado y como gobernador 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
90 “Julián Trujillo Largacha”, Banco de la República”, acceso el 10 de abril de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Juli%C3%A1n_
Trujillo_Lar
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92 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército y los conflictos del siglo XIX”, en Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II (Bogotá: Editorial Planeta, 
1993), 192. 

de la Provincia de Popayán, combatió en los campos de Sachacoco y 
en Subachoque, donde por su accionar militar y su muestra de heroís-
mo fue ascendido a Coronel. 

En 1861 participó en los combates de Usaquén y San Diego, sobre-
salió en Boyacá, venció la revolución conservadora en el Cauca y pos-
teriormente venció en el campo de La Polonia siendo jefe del Estado 
Mayor del Ejército del gobierno. En el año 1870 fue nombrado ministro 
plenipotenciario en el Ecuador. 

Su actuación más importante en las guerras civiles de la segunda mitad 
del siglo XIX fue en la guerra civil de 1876 - 187891. La Guerra civil de 
1876 se presentó por cuestiones religiosas, y la presión ejercida por 
círculos políticos y los mandos de Guardia Nacional. Palmira fue la 
primera ciudad en ser tomada por los conservadores que estaban en 
contra del gobierno y sus medidas anticlericales, pero estos no tenían 
el armamento y no tenían los medios necesarios para levantarse92. 

Al General Trujillo, ya curtido en batallas de guerra anteriores, le corres-
pondió concentrar sus tropas en cercanías a Buga, en el sitio de Los 
Chancos, estas tropas contaban con nuevo y moderno material de gue-
rra, cosa que no sabían los rebeldes. Los rebeldes atacaron confiados 
en su superioridad numérica, pero no lograron sobreponerse a las tro-
pas del gobierno. Los casi 3200 hombres de Trujillo estaban armados 
con el fusil Remington, el cual se cargaba por atrás y disponía de cinco 
tiros en la recámara, lo que les permitía realizar tiros mucho más rápido 
que al adversario. 
 
Ahora las tropas del General Trujillo, de la mano con las tropas del 
General Santos Acosta avanzaron contra las tropas rebeldes por sus 
flancos en el Tolima. De nada les sirvió a las tropas rebeldes contar 
con una ametralladora, arma de reciente adquisición por esos y des-
conocida en el País, ya que estaba mal emplazada, sin embargo, hubo 
muchos muertos en los dos bandos, se contaron 1800 muertos entre 
los dos bandos. A este enfrentamiento se le conoció como la Batalla 
de la Garrapata. 
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Los rebeldes veían en la figura de Trujillo a un digno oponente, y lo buscaban para firmar pactos que busca-
rán el cese del fuego para hacer levantamiento de los hombres que morían en el campo de batalla, por esto 
le solicitaron a él y no a otros comandantes tal cosa. 

La cuidad de Manizales, desde el principio de la guerra significó un bastión para las fuerzas rebeldes, esa 
población fue el siguiente objetivo del General Trujillo, la atacó el 1 de abril de 1877, allí las fuerzas rebeldes 
resistieron tres días, a Trujillo le enviaban misivas los rebeldes pidiendo treguas, pero en esta ocasión no las 
pudo aceptar, solo una rendición era aceptable. 

El 6 de abril el comandante de las fuerzas rebeldes capítulo ante Trujillo, se estipuló que el General sería el 
jefe civil y militar del Estado de Antioquia, hasta que el mismo estado reconstruyera su sistema democrático, 
además se le debía entregar a éste todas las armas y municiones que estuvieran en poder de los rebeldes93. 
Este General muestra que a parte de sus capacidades militares, debe haber un honor en el que se respete 
al adversario y este, a su vez, lo lee, con lo que se consiguen mejores tratos que dan la victoria.

93 Pardo Rueda, La Historia de las Guerra, 310-322. 
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* Fuente imagen: https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Presidentes_colombianos_(1810_-_actualidad)

El General Eliseo Payán Hurtado nació en Cali, el 1 
de agosto 1825 y murió en Buga el 30 de junio de 
1895. Fue un estadista, político y militar, inició sus 
estudios en el Colegio de Santa Librada de Cali; 
posteriormente realizó estudios de jurisprudencia y 
recibió el título de abogado. Llegó a la presidencia 
del Consejo de Estado. Se separó de la Goberna-
ción del departamento del Cauca para encargarse 
de la Presidencia de la República de Colombia, que 
ejerció desde enero hasta junio de 1887 y nueva-

mente desde diciembre hasta el 8 de febrero de 
1888, en el mandado del Presidente Rafael Núñez. 

Payán combinó la carrera militar con la política y 
la administración, algo muy común en esa época, 
alcanzando el rango de General y fue varias veces 
gobernador del Estado del Cauca. El General Payán 
participó en la Convención de Rionegro, fue candi-
dato a Presidente de la Unión en 1881, pero renun-
ció para facilitarle el triunfo al candidato Zaldúa y en 
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este sentido, ocupó la Secretaría de Guerra en la primera administra-
ción de Núñez94.

El General Payán tuvo un desempeño sobresaliente en el terreno de las 
armas, sirvió bajo las órdenes de sobresalientes jefes Liberales inicián-
dose con José María Obando, en la célebre “Guerra de los Supremos” 
en los tiempos de José Ignacio de Márquez en 1840, como también 
sirvió al lado de José Hilario López en las batallas que se libraron con-
tra el gobierno de ilegítimo del General Melo en 1854. 

El General Payán participó en la guerra civil de 1860 en las fuerzas 
revolucionarias del General Tomás Cipriano de Mosquera, contra el go-
bierno conservador del Presidente Mariano Ospina Rodríguez, donde 
tuvo un importante papel. Intervino en la guerra civil de 1876 en de-
fensa del gobierno del Presidente Aquileo Parra, quien lo nombró jefe 
de operaciones militares sobre el Cauca, pero no actuó sino después 
del triunfo Liberal en la Batalla de Los Chancos, por haber sido hecho 
prisionero por las fuerzas conservadoras. El General Julián Trujillo, jefe 
del Ejército caucano, lo designó jefe de una división militar, se enfrentó 
a las fuerzas conservadoras de Antioquia y obtuvo un triunfo en el com-
bate de Batero. 

En el año 1879 organizó un Ejército para derrocar al gobernador del 
Cauca, apellidado Garcés y triunfante, le entregó el mando civil a 
Ezequiel Hurtado, quien fue elegido Presidente del Estado del Cauca. 
En 1885 al declararse independiente, Payán respaldó a Núñez en su 
lucha contra el levantamiento Liberal contra su gobierno conservador, 
prefiriendo aportar su esfuerzo en la defensa del régimen encabezado 
por el padre de la Regeneración95 y desempeñándose en la Secretaría 
de Guerra96. 

Payan recibió el poder presidencial el 6 de enero de 1887 de manos 
del General Campo Serrano y lo entregó el 4 de junio del mismo año. 
La segunda ocasión como Presidente fue más breve, recibiendo el po-
der desde el 13 de diciembre de 1887 hasta el 8 de febrero de 1888. 

jefe del Ejército 

caucano, se designó 

como jefe de una 

división militar, 

se enfrentó 

a las fuerzas 

conservadoras de 

Antioquia y obtuvo 

un triunfo en el 

combate de Batero 

“

“
94 Ignacio Arizmendi Posada, Gobernantes Colombianos 1819-1983, (Italgraf, Bogotá, 1983), 127.
95 Arizmendi Posada, “Gobernantes colombianos”, 127.
96 “Eliseo Payán”, Presidencia de la República, acceso el 11 de noviembre de 2019, http://historico.presidencia.gov.co/asiescolombia/Presiden-
tes/33.htm
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Payán fue “pieza eminentemente conservadora y autoritaria, que inco-
modaba con gran ardor al radicalismo Liberal”.97

Payán apoyó las medidas regeneracionistas de Núñez, para esto au-
mentó el número de pie de fuerza del Ejército, pues se había presenta-
do algunos levantamientos leves en algunos Estados del País. Además, 
buscó fomentar una instrucción permanente y efectiva tanto para los 
soldados como oficiales, sugiriendo la necesidad de abrir una escuela 
militar que cumpliera con las funciones de formar y organizar el Ejército 
a la altura de los grandes del mundo, los cuales no se dedicaban a 
cumplir solo tareas policiacas. En este periodo impulsó al Congreso 
para que expidiera la Ley 35 mediante la cual se creó el “Código Militar 
de la Unión”, que marcó las pautas para la conformación de la fuerza 
pública, su estructura y su desempeño.98
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Magíster en Historia 
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98 Luis Carlos Villegas Echeverri, Apuntes históricos de los ministros de Guerra y Defensa, (Bogotá: Imprenta Nacional, 2018), 42.
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Nació en Santa Marta, República de la Nueva Gra-
nada, el 8 de septiembre de 1832 y falleció en San-
ta Marta, República de Colombia el 24 de febrero de 
1915. Político y militar costeño, inició sus estudios 
en el Seminario Conciliar de Santa Marta, luego se 
graduó en filosofía y derecho en el Colegio Provincial 
Santander. Se vinculó a la burocracia estatal desde 
muy joven donde ejerció como oficial tercero de la 
gobernación, luego oficial mayor y finalmente secre-
tario de la gobernación. En 1857, al organizarse el 
Estado de Magdalena, fue nombrado como tesorero 
General y en 1860 se vincula con el Ejército del Ge-
neral Tomás Cipriano de Mosquera, quien combatía 
contra el gobierno de Mariano Ospina Rodríguez99. 

El General Campo Serrano, a partir de 1866, gracias 
a su prestigio como funcionario de alto nivel en el 
Estado, fue elegido como representante al Congre-
so Nacional de ese año, seguido de ello fue senador 
de la República. En el gobierno de Francisco Javier 
Zaldúa ocupó la secretaría de Instrucción Pública y 
en el gobierno de Ezequiel Hurtado, la secretaría de 
Gobierno.

Así mismo, su posición ideológica lo hacía simpati-
zante del movimiento de la Regeneración, impulsa-
do por Rafael Núñez, en cuyo gobierno ejerció como 
Secretario de Guerra y Marina, donde le correspon-
dió afrontar la guerra civil de 1885, que enfrentaba a 

* Fuente imagen: http://Presidentesdelarepublicadecolombia.blogspot.com/2009/05/jose-maria-campo-serrano.html
99 Ejército Nacional, Patrimonio histórico del Ejército, (Bogotá: Imprenta del Ejército, 2011), 162. 

General
José María Campo Serrano*



c a p í t u l o  d o s

 93|

100 Luis Carlos Villegas Echeverri, Apuntes históricos de los ministros de Guerra y Defensa, (Bogotá: Imprenta Nacional, 2018), 45.
101 Gonzalo España, La guerra civil de 1885, Núñez y la derrota del radicalismo, Bogotá: El Ancora Editores, 1985), 99-185.
102 Fernán González, Partidos, guerras e iglesia en la construcción del Estado Nación en Colombia (1830-1900), (Medellín: La Carreta Editores, 2006), 
134.
103 Luis Carlos Villegas Echeverri, Apuntes históricos de los ministros, 45.

los Liberales radicales contra el modelo regeneracionista del Gobierno. 
Esta guerra, que llevó a la derrota del radicalismo, tuvo como principal 
consecuencia la pérdida de validez de la Constitución de 1863 y el 
afianzamiento del poder de Rafael Núñez100. Con la guerra de 1885 
se llegaba al fin del federalismo por la polarización y divisiones, los 
Liberales radicales iniciaron la guerra a la cabeza del General Sergio 
Camargo, Presidente electo de Santander y atacaron al General Solón 
Wilches, mientras que los radicales atacaban al General Daniel Aldana, 
Presidente de Cundinamarca.
 
El 31 de diciembre de 1884 fuerzas conservadoras llegaron a Chapi-
nero en respaldo a Núñez y a la Regeneración, este respaldo apoyo la 
victoria de las fuerzas del gobierno en Santander, Boyacá y Tolima. El 
gobierno tenía un mando centralizado que reaccionaba rápidamente, 
con una visión de conjunto y comunicación telegráfica con los diversos 
contingentes. En el Cauca, Valle del Cauca y Antioquia los radicales 
fueron derrotados y entró en acción el Coronel Rafael Reyes, quien 
sitió a Cartagena, enviando tropas desde Antioquia y desde Panamá, 
para luego vencer en Panamá101. En el río Magdalena, el 17 de junio de 
1885, cerca de Mompox las tropas del gobierno fueron derrotadas, esto 
y lo de Cartagena llevó a anunciar una nueva constitución que pusiera 
fin a la anarquía resultante de la descentralización federal e insistió en 
tener un fuerte Ejército de carácter nacional que aclimatara la paz y de 
emprender obras materiales que facilitarán las comunicaciones entre la 
costa caribe y el interior102. Con la finalización de esta guerra se pro-
mulgó una nueva constitución y con ella el nacimiento de la República 
de Colombia y el cambio de denominación de la Guardia colombiana 
al de Ejército Nacional103.

Luego de culminada la guerra Campo Serrano fue nombrado secreta-
rio de Hacienda y después asumió como delegado del poder civil en 
Antioquia, siendo no solo jefe civil sino también militar. Este cargo lo 
ocupó entre el 12 de marzo y 21 de septiembre de 1885. Desde este 
cargo participó en el Congreso Nacional de Delegatarios, cuyo interés 
era la redacción de la nueva constitución. En este Congreso fue elegido 
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Rafael Núñez como Presidente, Eliseo Payán como vicePresidente y 
José Campo Serrano como designado. Campo Serrano asumió como 
Presidente el 30 de marzo de 1886 cuando el Consejo de delegatarios 
aceptó la renuncia de Núñez, posesionándose el 1º de abril de 1886, 
y sancionando la nueva constitución nacional el 5 de agosto de ese 
año104.

La Constitución de 1886 estableció el principio de la centralización del 
Estado en materia política y la descentralización administrativa. Entre 
las labores de gobierno más significativas del General Campo Serrano 
se destacan: los contratos de alumbrado público y agua potable para 
Bogotá, apoyo a los ferrocarriles de la Sabana y el Magdalena. Perma-
neció en el poder hasta el 6 de enero de 1887, luego de lo cual fue 
elegido como senador del departamento del Magdalena, falleciendo en 
su tierra natal en 1915. 

104 Ejército Nacional, Patrimonio histórico del Ejército, 162.
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Después de las victoriosas Campañas Libertadoras 
de 1819 y la Campaña del Sur del 1821, el Ejército 
bolivariano sería disuelto en 1854 como reacción 
de las élites de los partidos Liberal y conservador al 
golpe militar del General José María Melo 105. El País 
se hundió en guerras civiles, la situación política ge-
nerada por la constitución de Rionegro 1863 creó la 
hegemonía Liberal que permitió ampliar y ahondar 
lo odios políticos generados en la guerra civil de 
1851 y acrecentados en la guerra de 1860106. 

Jorge Holguín Mallarino, nació en Cali el 30 de oc-
tubre de 1848 y murió en Bogotá el 2 de marzo de 

1928. Estadista, militar y periodista vallecaucano, 
afiliado al partido conservador fue Presidente encar-
gado de Colombia en dos ocasiones, hermano del 
también Presidente Carlos Holguín. Respecto a su 
ingreso al mundo político Holguín mencionaría: 

“Me inicie (en la vida pública) como 
director de mi partido y por cierto en 
circunstancias bien curiosas. Corría el 
año de 1875 y al constituirse el cuer-
po máximo del conservatismo, yo, que 
apenas era un muchacho y que apenas 
si había pensado en ser político, fui sor-

* Fuente imagen: https://userscontent2.emaze.com/images/195c7064-9fbb-41c2-b7fd-b4153a38362d/71817bb38f43ed9dc2161bcd0987ce53.jpg 
105 Pizarro Leongómez, Eduardo, la profesionalización militar en Colombia (1907-1944) Análisis Político, Número 1, 20-39, 1987. ISSN impreso 0121-
4705 
106 Santos Pico, Manuel José, Historia Militar de Colombia, (Bogotá, 2007).
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prendido con la designación […] de un puesto meramente 
honorifico, pero imprevistas circunstancias vinieron a darle 
un valor excepcional. A principio de 1876 estalló la gue-
rra contra el gobierno del señor Parra y naturalmente los 
miembros del directorio conservador marcharon al cam-
pamento. Yo fui llamado a ocupar mi suplencia y hecha la 
reorganización del cuerpo, se me nombro Presidente de 
él…”107

Desde muy joven, Holguín participó en las guerras civiles, entre ellas la 
de 1876 - 1878 contra el gobierno del Presidente Aquileo Parra, actuó 
en las guerrillas de Pasquilla, donde obtuvo el grado de Teniente Coro-
nel, como también, combatió en varias batallas de la guerra de 1876 
y fue derrotado en la batalla del Puente del Común, refugiándose en el 
Colegio de San Bartolomé hasta cuando terminó la guerra. En el año 
1885, el Presidente Rafael Núñez llamó a Holguín para que desem-
peñara el cargo de Ministro del Tesoro, en tal carácter fue a Panamá, 
comisionado por el gobierno para hacer que los americanos salieran 
del istmo, ocupado por ellos durante la guerra de 1885.

En la guerra de 1895, en la batalla de Cruz Colorada, Holguín obtuvo el 
título de General de la República, también participó en las batallas de 
Enciso y la Amarilla, en esta última, no hubo propiamente una derrota, 
sino un pánico inexplicable que invadió al Ejército conservador y no fue 
posible detener a los soldados108. En un párrafo de su autobiografía, 
describió la imagen terrible de la guerra: 

“La guerra es lo más espantoso que le puede acontecer 
a los hombres. Recuerdo que después de la batalla de 
Enciso, y al acercarme en una comisión delicada ante el 
General Reyes, me tocó ver uno de los espectáculos más 
horribles que es de suponer. En medio de una naturaleza 
bellísima, los campos sembrados de cadáveres. Los heri-

107 Arizmendi posada, Ignacio, Gobernantes Colombianos 1819 – 1983, (Italgraf, Bogotá, 1983), 171.
108 Wills, Fernando Franco, Gran Enciclopedia de Colombia, (Círculo de Lectores, Bogotá, 2007), 122, 123.
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109 Campaña contra la dictadura, iniciada por Nicolás Esguerra, José Vicente Concha y Miguel Abadía Méndez, la cual culminó con la renuncia del 
General Reyes el 16 de marzo de 1909.
110 “General Jorge Holguín Jaramillo” Presidente de la República de Colombia. Acceso 01 Noviembre 2019. http://historico.presidencia.gov.co/
asiescolombia/Presidentes/40.htm

dos, con los cráneos, con todos los huesos despedazados, lanzando las más terribles impre-
caciones. Al campo de batalla de Enciso acudieron todos los cuervos y todos los perros de la 
República”.

En la administración del Presidente Miguel Antonio Caro, Holguín fue ministro de Relaciones Exteriores y pos-
teriormente, fue ministro de Guerra en las administraciones de los Presidentes Manuel Antonio Sanclemente 
y Rafael Reyes. Cuando ocurrieron los hechos del trecemarcismo109 en 1909, que conllevaron a la renuncia 
del Presidente Rafael Reyes Prieto, Holguín fue elegido como Presidente encargado, enfrentó algunas dificul-
tades de orden público en Barranquilla, donde se presentó una sublevación militar. 

Holguín se hizo cargo de la presidencia nuevamente en 1921, tras la renuncia de Marco Fidel Suárez y le 
entregó el poder al Presidente Ramón González Valencia, el 4 de agosto de 1909, sirviendo de enlace entre 
el poder ejecutivo y el legislativo, que tenían grandes dificultades. 

Le correspondió a Holguín perfeccionar el tratado Urrutia-Thomson, pendiente de aprobación desde 1914 
y también le correspondió dar las últimas instrucciones para la firma del pacto Lozano-Salomón, iniciado 
en el gobierno anterior para dar fin al litigio de límites con el Perú. En su corto gobierno, se interesó por la 
construcción de los ferrocarriles del Norte y del Pacífico. Con su formación humanística autodidacta, el Ge-
neral Jorge Holguín fue periodista, fundó el periódico La Prensa en el año 1891 con el objetivo de apoyar 
la presidencia del humanista Miguel Antonio Caro. También colaboró en La Nación, El Correo Nacional y la 
Revista Literaria, escribió varios folletos sobre asuntos económicos, entre ellos, La Bestia Negra y Regulación 
del sistema monetario. En París publicó su obra Desde cerca, en defensa del convenio con Lord Avebury en 
1905, para unificar la deuda externa de la República y su opositor Santiago Pérez Triana publicó otro trabajo 
que llamó Desde lejos110.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en Historia 

UPTC
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El General Eustorgio Salgar fue un militar y Presiden-
te entre 1870 y 1872. Nació en la capital, el 1 de 
noviembre de 1831 y murió allí el 25 de noviembre 
de 1885. En el periodo histórico del radicalismo co-
lombiano, al General Eustorgio Salgar Moreno, fue 
conocido como “el Presidente Caballero”. Gobernó 
los Estados Unidos de Colombia en unos años de 
alta cultura nacional y de consolidación de la educa-
ción, con la creación de las escuelas normales para 
la formación de los maestros colombianos111. 

El General estudió jurisprudencia en la Universidad 
Central de Bogotá y allí recibió el doctorado en De-
recho en 1851 cuando apenas tenía veinte años. 
En 1852 fue jefe político en el cantón de Zipaquirá 
y entre 1853 y 1855 fue gobernador de la provin-
cia de García Rovira. Luego de que el 17 de abril 
de 1854 el General José María Melo se tomara el 
poder y estableciera la dictadura, Eustorgio Salgar 
se organizó militarmente para ponerse en su contra, 
tomando las banderas del partido Liberal112. 

* Fuente imagen: https://www.biografiasyvidas.com/biografia/s/salgar.htm
111 “Eustorgio Salgar” Banco de la República, acceso el 12 de octubre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Eustorgio_Salgar 
112 Ibídem
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113 Ibídem

Fue un recio opositor del Presidente Mariano Ospina, lo que le valió la 
cárcel luego de que fuera capturado por fuerzas del gobierno y llevado 
a la capital para ser un preso como cualquiera, la suerte del General 
cambió en el momento en que por la guerra civil atravesada en 1860, 
el General Tomás Cipriano de Mosquera entró a Bogotá y derrocó el 
gobierno de Mariano Ospina. Tras su liberación ocupó el puesto de pro-
curador designado y luego Presidente del Estado de Santander. 

En plena guerra civil, al General Salgar se le fue designado atacar y 
vencer al Ejército conservador de Los Gramalotes, comandados por 
Alejo Pérez, Januario Cote y José Dolores Molina entre otros que habían 
ocupado a Bucaramanga. La batalla se dio el 26 de agosto de 1862, 
en ella se presentaron cuantiosas bajas en los dos bandos, pero espe-
cialmente en el Ejército vencedor. 

Al año siguiente, en 1863, se reunió la Convención de Rionegro para 
aprobar una nueva constitución. La Convención Nacional fue instalada 
el 4 de febrero de 1863, mediante elecciones que se hicieron entre los 
miembros del partido Liberal, el triunfante en la guerra civil de 1860 
a 1862. En esta convención se reunieron personajes relevantes de la 
época llamados los “Radicales”, entre estos personajes se encontraba 
el General Eustorgio Salgar, que representaba la ciudad de Bogotá. En 
la elección que se dio en la convención, el General Salgar fue elegido 
vicePresidente, así mismo, en febrero de 1863 fue nombrado miembro 
del Ministerio Ejecutivo, junto con los Generales Mosquera, López, San-
tos Gutiérrez y el doctor Largacha113. 

En la Convención de Rionegro, como se dijo, se aprobó la Constitución 
de 1863, está organizó al País en estados federales, y le dio el nombre 
de Estados Unidos de Colombia, la cual estuvo vigente hasta la consti-
tución de 1886. La Constitución de 1863 consagró todas las libertades 
en absoluto, es por ello por lo que se llama radical. Se fortaleció el Con-
greso y se debilitó el poder ejecutivo, se estableció el derecho de ins-
pección a los cultos religiosos por parte de las autoridades nacionales 
y estatales. Se estableció el principio de soberanía nacional y soberanía 
en cada uno de los estados.
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Luego de su participación en la Convención de Rionegro, el General 
Eustorgio Salgar se encargó por tercera vez de la Presidencia del Es-
tado de Santander, este cargo lo ejerció hasta el 6 de junio de 1864, 
fecha en la que fue nombrado Ministro de Hacienda y fomento de la 
primera administración del Presidente Manuel Murillo Toro. Cabe ano-
tar, que esta cartera la desempeñó por poco tiempo, debido a que fue 
nombrado ministro plenipotenciario de Colombia en los Estados Unidos 
entre los años 1864 y 1867. 

Mientras fue Presidente se preocupó por los temas educativos y el de-
sarrollo de esta en el País, se basó en la instrucción pública y laica, 
además de establecer centros de formación de maestros con compe-
tencias en pedagogía, todo influenciado por la visión prusiana y de 
los métodos de Pestalozzi de la época para cumplir con ese objetivo. 
Además, apoyó la apertura de la Academia de la Lengua, fundó el Ban-
co de Bogotá, prolongó el telégrafo, continuó con la construcción del 
Capitolio Nacional, y fomentó la paz y la reconciliación entre los diferen-
tes sectores. Luego de su salida de la presidencia el General Eustorgio 
Salgar fue nombrado ministro de Guerra y Marina en 1872114.

114 Ibídem
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Nació el 12 de abril de 1859 en Valparaíso, Antio-
quia y murió el 15 de octubre de 1915 en Bogotá. 
En 1871 ingresó al Colegio del Estado como se le 
decía a la Universidad de Antioquia en aquel enton-
ces, donde aprendió los principios Generales de la 
logística y el arte castrense115. En 1876 cuando es-
talló la guerra civil y Uribe era un colegial, se alistó 
en los Ejércitos Liberales del Estado Soberano del 
Cauca, el cual se estaba enfrentando al Ejército con-
servador de Antioquia. En la Batalla de Los Chancos 
el 31 de agosto de 1876, Uribe recibió su bautizo 
de fuego, quedando herido en una rodilla durante el 
combate.

Terminada la guerra, Uribe fue beneficiario de una 
beca otorgada por Antioquia para estudiar en el 
Colegio Mayor Nuestra Señora del Rosario, donde 
obtuvo el título en jurisprudencia en 1880 y en 1881 
regresó a Antioquia a cumplir con los compromisos 
generados por la beca. 
 
Durante la revolución de 1885 prestó sus servicios 
a la causa radical Liberal, combatiendo con el grado 
de Coronel efectivo al mando de las tropas Libera-
les de Antioquia. Su radicalismo por la disciplina y 
el respeto fueron puestos en evidencia, cuando dio 
muerte por su propia mano a un soldado que estaba 

* Fuente imagen: https://www.bibliotecapiloto.gov.co/foto-antioquia/resources/pics/BPP-F-011-0924.jpg 
115 Banco de la República, Biografía de Rafael Uribe Uribe, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Rafael_Uribe_Uribe
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incitando a los demás soldados a la insubordinación, aunque se le hizo juicio, el gobierno de Antioquia lo 
absolvió por considerar necesaria la acción para mantener la disciplina y la cohesión de las unidades milita-
res116. Uribe también participó en la guerra de 1895 y ante la nefasta derrota de los liberales, fue capturado 
y apresado durante cinco meses en Cartagena.

En 1896 Uribe salió electo para la Cámara de Representantes y a partir del momento se consideraría como 
un orador combativo, lo cual cayó bien entre los demás integrantes del partido liberal, teniéndose en cuenta 
como su representante en el exterior para conseguir apoyos económicos de los partidos liberales de otros 
países. Uribe era un liberal radical que consideraba la toma del poder a través de las armas para poder im-
plantar las ideas liberales en el País, en este sentido, fue protagonista en los sucesos que desencadenaron 
la Guerra de los Mil Días, como también en la conducción y en la terminación de la misma.

“Durante aquella guerra, Uribe Uribe luchó no sólo como General en jefe, sino como un simple 
soldado; efectuó derroches de valor como cualquier ignaro Sargento, combatiendo hombro 
con hombro al lado de sus reclutas, participando de las mismas necesidades que la tropa. 
Durante las campañas de la Guerra de los Mil Días, nadie pudo predicar de su desempeño que 
la sangre del soldado fue la gloria del General, porque en él se reunieron los dos papeles”117.

Las causas de esta guerra fueron las ideas políticas, la caída del precio del café y la ausencia de una 
ley electoral entre otros, que concluyeron con la creación de tres Ejércitos liberales en Santander quienes 
buscaban el derrocamiento del gobierno constitucional118. Con base a este alzamiento, los liberales de los 
demás departamentos también se alzaron en armas, iniciándose de esta manera los combates y batallas en 
diferentes sectores del País. Las batallas más relevantes ocurridas en estos mil días de guerra fueron la de 
los Obispos el 24 de octubre de 1899, la de Piedecuesta el 28 de octubre del mismo año, la de Peralonso 
el 15 y 16 de diciembre de 1899, la de Palonegro entre el 11 y el 26 de mayo de 1900 y la de Aguadulce 
el 23 de febrero de 1902119.

El General Rafael Uribe Uribe combatió en las batallas de Peralonso donde venció a los conservadores luego 
de dos días de combate y en Palonegro, donde los liberales fueron vencidos y Uribe se replegó hacia el norte 
de Colombia, hasta donde fue perseguido y vencido, con lo cual tuvo que firmar la rendición a través del Tra-
tado de Neerlandia el 24 de octubre de 1902, donde se les reconoció a los revolucionarios su categoría de 
beligerantes y no el calificativo de vulgares delincuentes o de bandoleros. En este sentido, Uribe se retiraría 
de la carrera militar para empuñar la pluma como escritor.

116 Ibídem
117 Ibídem
118 Nicacio Martínez Espinel, La caballería colombiana, 209 años de construcción de nación, (Bogotá: Publicaciones de Ejército, 2019), 141.
119 Ibídem
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120 Roberto Arancia Clavel. La influencia del Ejército chileno en América Latina. (Santiago: Salesianos, 2002), 389.

Durante la administración de Rafael Reyes, Uribe se desempeñó como 
Ministro en Ecuador y tuvo la oportunidad de conocer de cerca la mo-
dernización que el Ejército ecuatoriano estaba teniendo asesorado por 
el Capitán chileno Ernesto Medina. En 1905 se traslada a Chile y allí 
conocería las ventajas del Ejército de Chile vencedor en la Guerra del 
Pacífico. Se concluyó que la organización del Ejército chileno corres-
pondía a las exigencias del arte militar moderno y que en sus filas no 
solo se formaban soldados sino también ciudadanos120. La relación 
castrense entre Chile y Colombia se inició con el envío de jóvenes a 
estudiar a la Escuela Militar de Santiago. Entre los primeros Cadetes 
se encontraban los propios hijos del General Uribe, Santiago, Julián y 
Carlos Uribe.

En octubre de 1915 y luego de que Uribe se consideraba como la 
figura más promisoria del liberalismo colombiano, fue asesinado por 
dos artesanos, quienes creyeron que Uribe era el culpable de la crisis 
económica que se vivía en el País.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Benjamín Herrera Cortés fue un jefe mi-
litar y político, además, sus dos momentos más im-
portantes en la vida pública fue en la vida castrence, 
junto con Rafael Uribe Uribe como comandante de 
los Ejércitos rebeldes en la Guerra de los Mil Días, y 
el de ser el candidato en la carrera presidencial de 
Colombia en 1922 en contra el General Pedro Nel 
Ospina Vásquez. 

El General Herrera nació en Cali el 18 de octubre de 
1853, y murió en Bogotá el 29 de febrero de 1924. 

Estudió en la Universidad del Cauca, durante la gue-
rra civil de 1876 se inició como militar, defendiendo 
el Estado del Cauca logrando vencer a las fuerzas 
rebeldes provenientes del Estado de Antioquia. Des-
pués del triunfo, Herrera permaneció en el Ejército 
hasta 1885, debido a que en este año se enlistó en 
las tropas Liberales revolucionarias que iban en con-
tra del partido de gobierno. En esa guerra combatió 
en las campañas de Santander, Cartagena y Boya-
cá, pero derrotadas las fuerzas rebeldes se retiró y 
se fue a vivir a Pamplona. 

* Fuente imagen: https://images.findagrave.com/photos/2012/1/82884647_132556739622.jpg
121 “Benjamín Herrera Cortés” Banco de la República, acceso el 13 de noviembre, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Benjam%-
C3%ADn_Herrera_Cort%C3%A9s
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122 Ibídem
123 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército bajo la Constitución de 1886” en Historia de las Fuerzas Militares, Tomo II, (Bogotá: Editorial Planeta, 1993), 
242-244.
124 Ibídem., 247-249.

Debido a que pagaba una pena en prisión en el año de 1895, el Gene-
ral Herrera no pudo participar en la guerra civil de ese año, al salir de la 
cárcel vio reducido el espectro político donde él y el resto de su grupo 
político no tenían cabida, por lo que se dedicó a conseguir recursos y 
viajar al exterior con el fin de preparar la siguiente guerra. 

Llegado el año 1899 estalló la guerra civil de los Mil Días, en ella el 
General Herrera se perfiló como uno de los más grandes conductores 
y estrategas de la historia militar colombiana, caracterizado por sus 
dotes de mando y formación militar, además, estaba capacitado para 
concebir y ejecutar complicados despliegues, operaciones bélicas, de 
habilidad especial para presentar batallas y concebir campañas121. Se 
caracterizó por ser un comandante metódico, frío, ortodoxo y rígido. 

El General Herrera a pesar de tener serias diferencias con su compa-
ñero político, el General Rafael Uribe Uribe, logró sobreponer sus dife-
rencias con este y combatieron juntos en favor de la revolución, a Uribe 
se le conoce como el alma de la revolución, a Herrera se le conoce por 
ser el alma militar122. 

El General entró a la guerra al mando de 1.000 hombres, con 100 fu-
siles, en la ciudad de Pamplona, para dirigirse a Cúcuta, con el fin de 
reunir fuerzas en contra del gobierno123. Las tropas rebeldes se alista-
ron para avanzar hacia Bogotá, pero se encontraron con las fuerzas del 
General Ramón Valencia, en la Batalla de Peralonso, Herrera comanda-
ba la vanguardia, constituida por 1.400 hombres armados con fusiles 
Remington y Mauser. Tras las maniobras efectuadas por los bandos las 
tropas comandadas por el General detuvieron a las del gobierno, gra-
cias al uso de la sorpresa y la energía de los hombres para tal efecto, 
esto llevó al triunfo Liberal en esta batalla124. 

Las tropas de los dos bandos siguieron con sus movimientos luego del 
triunfo de los rebeldes en Peralonso. La siguiente batalla tuvo cabida 
en Palonegro, allí los hombres del General Herrera se caracterizaron 
por efectuar choques violentos a machete contra las tropas del gobier-
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no, sin embargo, esto no fue suficiente ya que los resultados a favor 
del General Herrera dependían también de otros comandantes y las 
tropas enemigas lograron estabilizar las líneas, para luego tomarse el 
campo125. 

Luego de la derrota de los rebeldes en Palonegro, la lucha se dirigió a 
la Costa Atlántica y a Panamá, con un resultado un tanto incierto para 
los dos contendientes, teniendo en cuenta que los Liberales degenera-
ron a una lucha de guerra de guerrillas contra las tropas del gobierno126.

Casi al final la Guerra de los Mil Días, naves estadounidenses con sus 
tropas se apostaron en Panamá, gracias a que tratados anteriores entre 
el gobierno de Colombia y el gobierno del norte lo permitían en caso 
de que Estados Unidos así lo viese necesario.

Ante esta situación el General Herrera prefirió romper su espada y dar 
finalizados las operaciones, y firmar la paz en noviembre de 1902, ya 
que él no soportaba ese tipo de injerencia.

Luego de la guerra, el General Herrera siguió su carrera en política 
junto al General Uribe Uribe, fue diputado y vicePresidente en 1905 de 
la Asamblea Nacional Constituyente y Legislativa, senador de la Repú-
blica desde 1909 por Santander y Cundinamarca; representante a la 
Cámara por el Cauca en 1923, ademas de ser ministro de Agricultura y 
Comercio de la administración de José Vicente Concha.

En 1914, con la muerte del General Uribe Uribe se constituyó como 
la máxima autoridad del partido Liberal. Se suma a su carrera que 
el General Benjamín Herrera fue el fundador de la Universidad Libre, 
lugar en el que se formaron los lideres del partido Liberal; Compró el 
Diario Nacional y fue empresario bananero. En 1922 fue candidato a la 
presidencia de Colombia, enfrentándose al también General Pedro Nel 
Ospina, con quien perdió la contienda127. El General Benjamín Herrera 
murió en 1924.

125 Ibíd., 254-264.
126 Ibíd., 267-277.
127 “Benjamín Herrera Cortés”.
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La relevancia de este General radica en que a pesar de estar en contra 
del gobierno constitucional en la Guerra de los Mil Días, sus ideales 
Liberales que estaban a la par de los ideales del resto del mundo, tenía 
unos principios y valores bien fundamentados, los cuales le sirvieron 
para participar como Liberal dentro de la estructura de gobierno con-
servadora a partir de 1902.
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Historiador
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El General Rafael Reyes nació en la población boya-
cense de Santa Rosa de Viterbo, el 5 de diciembre 
de 1849 y murió 18 de febrero de 1921 en Bogotá. 
Con su medio hermano Elías trabajó desde Popa-
yán en una casa comercial a la que llegó con 17 
años de edad, donde demostró dotes ejemplares y 
así conseguir un lugar como socio de la compañía. 
Luego se dedicó a la exploración de la quina en el 
extremo sur de Colombia, por el río Putumayo, don-
de exploró la zona y convivió con grupos indígenas. 
A su regreso a Popayán montó un nuevo negocio 

de exploración en el sur, lo que le valió un recono-
cimiento como valiente explorador y fue invitado en 
1885 por el mismo Presidente Rafael Núñez para 
confiarle misiones de tipo militar. A Reyes se le debe 
la exitosa campaña en Panamá en 1885128 de la 
guerra civil de ese año, ya que organizó una expe-
dición marítima desde Buenaventura hasta Panamá 
usando para el transporte de las tropas un pontón 
abandonado, a esto se le conoce como “la aventura 
del pontón”. Cuando la expedición llegó a Panamá, 
restablecieron las autoridades civiles y militares, y 

* Fuente imagen: https://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/e/ec/Rafael_Reyes_I.jpg 
128 Guillermo Plazas Olarte, “Secesión de Panamá”, en Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, Tomo II (Bogotá: Editorial Planeta, 1993), 323.
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129 “Rafael Reyes”, Banco de la República, acceso el 11 de noviembre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Rafael_Reyes

en pocos días las fuerzas de los Estados Unidos desocuparon el istmo. 
Reyes obtuvo la rendición del rebelde panameño Azpurría, y presidió un 
consejo de guerra verbal donde fueron condenados a la horca por el 
incendio de Colón el 6 de mayo a los señores Petrocelli y Cocobolo129. 

Terminada la guerra, Reyes ya ostentaba el grado de General y se de-
dicó a sus negocios, sin embargo, diez años después en 1895, debió 
reintegrarse a las filas del Ejército nuevamente para sofocar a tropas 
rebeldes, tras una intentona de golpe de Estado contra el vicePresiden-
te Miguel Antonio Caro, el cual declaró turbado el orden y se desenca-
denó la Guerra. 

El General Reyes tenía 45 años para ese momento y el vicePresidente 
Miguel Antonio Caro lo designó para que derrotára a setecientos rebel-
des que estaban al mando del General Siervo Sarmiento, apostados al 
occidente de Bogotá en el sitio de la Tribuna. Reyes cumpliendo la or-
den inició el ataque el 29 de enero de 1895 a las ocho de la mañana y 
tras 5 horas, los revolucionarios quedaron derrotados, aunque algunos 
hombres lograron escapar al Tolima. 

El General Reyes tomó la ciudad de Honda, ciudad que era conside-
rada como la llave militar del País, de allí se dirigió hacia la Costa at-
lántica, no sin antes haberse reforzado con algunos hombres enviados 
desde las regiones. Llegó a la ciudad de Cartagena el 18 de febrero, 
donde se reforzó con más soldados, al tiempo que organizó tropas en 
diferentes ciudades. 

El General Reyes se dirigió luego al municipio de Enciso, donde entró 
en combate al mando de 3.000 soldados contra 1.500 rebeldes, quie-
nes huyeron del combate sin hacer frente. Reyes dispuso el ferrocarril 
de Cúcuta para licenciar las tropas y recolectar las armas y municiones, 
todo volvió a la normalidad, y el 5 de noviembre de 1895 se dieron por 
concluidas todas las operaciones y se levantó el Estado de sitio en la 
República.
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130 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército y los conflictos del siglo XIX”, en Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II (Bogotá: Editorial 
Planeta, 1993), 225-231.
131 Ibíd., 314. 
132 Ibíd., 323. 
133 Ibíd., 330.
134 Ibíd., 323.

Al General Reyes por ser el vencedor de La Tribuna y Enciso se le hicieron varios homenajes en Bucara-
manga y en la capital colombiana, donde además se le levantaron arcos conmemorativos por sus actos en 
batalla.130

Reyes fue enviado a Francia como representante del gobierno colombiano, allí gestionó la contratación de 
una misión militar para dar cumplimiento con una ley que daba apertura a una Escuela Militar que tenía por 
objetivo formar a los futuros oficiales del Ejército, además gestionó la importación del armamento francés a 
Colombia. La misión debió finalizar sus labores en el País debido al estallido de la Guerra de los Mil Días.131

Tras la desastrosa guerra civil el General Reyes regresó a Colombia y fue candidato a la presidencia, se 
enfrentó a Joaquín F. Vélez, quedando electo como Presidente132. Comenzó su presidencia en 1905 y en 
1907 contrató una misión militar chilena gestionada por el General Rafael Uribe Uribe. Esta misión tuvo por 
tarea formar a los oficiales del Ejército de Colombia, organizar las unidades y dar orientación legal al servicio 
militar, entre muchas otras133. 

En 1909 el General debió abandonar el País por cuestiones políticas, e irse al exilio en Francia. Reyes retornó 
al País en 1918 para pasar sus últimos años enfermo y murió en Bogotá el 18 de febrero de 1921134. 

El General Rafael Reyes sin duda fue un gran General que demostró tener las cualidades necesarias de un 
comandante para llevar al éxito a sus tropas, además, entendió que la profesionalización de los militares era 
necesario para las exigencias de la defensa de la patria, como lo muestra el hecho de haber sido un actor 
principal, en dos ocasiones, para la contratación de instructores en el extranjero para adelantar tal tarea.

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana
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Ejercicio de cargue y descargue del fusil frente al General Reyes. 

Archivo ESMIC, 1907.
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Nació en Hato Viejo hoy Villapinzón en 1856 y murió 
en Bogotá en 1901. Es reconocido por sus convic-
ciones conservadoras y su capacidad estratégica, 
específicamente cuando dirigió las tropas del go-
bierno en la batalla de Palonegro en Santander, en 
mayo de 1900. Fue doctor en derecho y jurista. Par-
ticipó en la guerra civil de 1875 como parte de las 
guerrillas conservadoras con el grado de Coronel y 
para la guerra civil de 1885 fue nombrado jefe civil 
y militar de Sogamoso. Con la guerra civil de 1895 
asumió el mando de las tropas gubernamentales 

en el departamento de Boyacá donde tendría una 
buena actuación en Capitanejo al hacer rendir a los 
Liberales que huían de la batalla de Enciso135. Res-
pecto a las virtudes de este General en Palonegro, 
Cayo Leónidas mencionaba:

“Naturalmente allí sobresalió sin medi-
da la fe, el sacrificio, el valor y la hidal-
guía, del comandante Pinzón Romero, 
que al mismo tiempo que ordenaba fue-
go, oraba por propios y enemigos; así 

* Fuente imagen: Estudio Duperly & Son (activos 1865). Próspero Pinzón. ca. 1901, Óleo sobre fotografía, Reg. 478.
135 “Próspero Pinzón” Recurso virtual ENSP, acceso el 31 de octubre de 2019, http://recursos.normalpopayan.edu.co/
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136 Barón Ortega, Julio. (2001). Próspero Pinzón Romero, Militar invicto y ejemplar jurista. Tunja: Dirección Impresos y publicaciones Contraloría Ge-
neral de Boyacá.

como escuchaba diariamente la misa y entonaba el rosario 
pidiendo a Dios la victoria. Tal vez sea el acto más diciente 
y grandioso, propio de sus sentimientos cristianos, el que 
propició el día 27, al comprobar su triunfo: antes de par-
ticiparlo a sus jefes bogotanos, se dirige a Bucaramanga 
con su Estado Mayor y demás subalternos, hasta donde la 
emergencia se lo permite, y con la humildad y fervor reli-
giosos que lo distinguen, ordena rendir el máximo tributo 
al «Dios de los Ejércitos», entonando el Te-Deum solemne 
de “acción de Gracias”, en la iglesia Catedral de la ciu-
dad”136.

En época de la Guerra de los Mil Días, se pelaba en todo el País desde 
1899, hasta que vino el enfrentamiento decisivo de los dos Ejércitos 
regulares en Palonegro y Santander, el 11 de mayo de 1900. Fue el 
combate más largo, cruento e importante de la guerra. El Ejército del 
gobierno estaba comandado por el General Próspero Pinzón, y el Li-
beral por los Generales Uribe Uribe y Vargas Santos. Se peleó durante 
16 días, desde el 11 hasta el 26 de mayo. Al tercer día de combate 
ninguno cedía posiciones y las bajas eran numerosísimas de bando y 
bando. Al noveno día Próspero Pinzón comunicó al Presidente que la 
batalla de Palonegro se inclinaba a favor del gobierno y el día trece de 
combate, comenzó la retirada de los Liberales. El 26 de mayo terminó la 
batalla de Palonegro con un saldo de más de ocho mil muertos, cinco 
mil de ellos Liberales, y más de seis mil heridos entre ambos bandos. 

En julio de 1900 el Presidente era José Manuel Marroquín y el Ministro 
de Guerra el General Próspero Pinzón, pero la guerra continuaba. El 
Ejército Liberal quedó liquidado, y en su lugar siguieron la lucha las 
guerrillas. Su labor como ministro de la cartera de Guerra en 1900, se 
encontró marcada por el devenir de la guerra civil de los mil días que 
azotó al País durante los años de 1899 a 1902, como conflagración 
que se extendió por varias regiones del País, y amenazando con tras-
pasar las fronteras nacionales. El General Pinzón fue igualmente reco-
nocido por encabezar a un grupo de 200 oficiales quienes dirigieron un 
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memorial al Presidente Manuel Antonio Sanclemente, instándolo a que 
regresara a apersonarse de la situación y gobernara desde la capital137. 

Como funciones principales como ministro de guerra tuvo la prepara-
ción de las tropas gobiernistas para enfrentar a los Ejércitos Liberales, 
las cuales presentaban un problema común en todos los Ejércitos de 
la época, que fue la escasa preparación y que eran sometidas a los 
intereses particulares de los gobernantes de turno o a los partidos po-
líticos. A esto se sumaban las dificultades debido a la ausencia de 
una institución de formación militar para los oficiales y suboficiales, un 
armamento obsoleto, una politización y clientelismo dentro de los Ejér-
citos de la época. 

El 8 de octubre de 1900 el General próspero Pinzón dejó el Ministerio 
de guerra para asumir la dirección de las operaciones militares en el 
Atlántico y lo reemplazó José Domingo Ospina Camacho. El 17 de oc-
tubre la Guerra de los Mil Días cumplió sus primeros trescientos sesen-
ta y cinco. De regresó a Bogotá murió el héroe de Palonegro, Próspero 
Pinzón, como consecuencia de unas fiebres malignas, y se le honró con 
un funeral apoteósico138.

137 Tirado Mejía Álvaro. Nueva Historia de Colombia. Historia política 1886-1946. (Bogotá, 1989. Planeta).
138 Enrique Santos Molano “La Guerra de los Mil Días”, Credencial historia, acceso el 31 de octubre de 2019, http://www.revistacredencial.com/
credencial/historia/temas/la-guerra-de-los-mil-dias-el-siglo-xx-colombiano-nacio-con-la-herencia-de-la-guerra

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Juan B. Tovar y Tovar fue uno de los pro-
tagonistas de uno de los peores momentos de la 
historia de Colombia en cuanto a pérdida territorial 
se trata, sin embargo, esta experiencia consolidó 
una enseñanza para el saber castrense colombiano 
en cuanto a la protección de las fronteras tanto ma-
rítimas como terrestres. 

Desde Carlos V, pasando por Felipe II y Carlos III se 
tenía la idea de comunicar el océano Pacífico y el 
océano Atlántico por lo que hoy se conoce el Istmo 
de Panamá. Simón Bolívar, Francisco de Miranda, 

Francisco de Paula Santander y Alejandro Humboldt 
eran partidarios de construir un canal por Panamá 
que conectara los dos océanos anteriormente ci-
tados. Esa misma idea la tenían los sucesivos go-
biernos estadounidenses a lo largo de todo el siglo 
XIX139.
 
Entre Estados Unidos y Colombia se firmaron dife-
rentes tratados en los que el interés era mutuo, se 
establecieron rutas férreas por empresas del País 
del norte que atravesaban el Istmo de un océano 
a otro, pero Estados Unidos tenía la posibilidad de 

General
Juan B. Tovar y Tovar*

* Fuente imagen: Álvaro Valencia Tovar, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II Ejército, (Bogotá: Planeta, 1993), 299.
139 Guillermo Plazas Olarte, "Secesión de Panamá", 281.
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intervenir allí con sus marines en caso de que lo viera necesario, por lo que era claro que el Gobierno Co-
lombiano cedía su soberanía140.
 
Con el pasar del tiempo y los adelantos en ingeniería, a finales de siglo XIX se contempló definitivamente la 
construcción del canal interoceánico que atravesaría Panamá. Franceses, ingleses y estadounidenses hicie-
ron sus ofertas y las empresas francesas ganaron el derecho de construcción. 

Francia incumplió con la obra y el derecho entonces se les dio a los estadounidenses en enero de 1903, sin 
embargo, no pudo dar inicio a la construcción debido a que el Congreso colombiano no aprobó el tratado 
por el cual se les daba a los estadounidenses el derecho para hacer la obra. El problema radicaba en que 
los estadounidenses podían hacer la misma obra atravesando Nicaragua y Colombia perdería la posibilidad 
de contar con la inversión y las ganancias que significaban tener ese canal por el territorio nacional. 

Una junta panameña independentista en Panamá se conformó y pidió ayuda a Estados Unidos para adelantar 
la separación de Colombia y dar cumplimiento con la obra del canal por el Istmo. Esto se daba en un marco 
en el que Colombia estaba finalizando una Guerra civil, conocida hoy como la Guerra de los Mil Días y el 
Istmo de Panamá debió recibir atenciones especiales. Había sido uno de los últimos teatros de operaciones 
de la guerra y la calma allí no era la característica principal, aunque en el Istmo estaba acantonado el Batallón 
Colombia, el cual contaba con 400 soldados panameños distribuidos en 6 compañías, comandada por el 
General boyacense Esteban Huertas. 

Preocupado por la situación, el ministro de Guerra de ese momento Alfredo Vásquez Cobo, se ofreció para 
comandar las fuerzas acantonadas en el Istmo, sin embargo, no se le aceptó por lo que llamó a reintegrar 
filas al General Juan B. Tovar y Tovar, un veterano de la Guerra de los Mil Días. Este General fue nombrado 
como comandante en jefe de las fuerzas de Panamá, teniendo jurisdicción y mando sobre las tropas de 
Panamá, Cartagena, Barranquilla, Santa Marta, la flota del Atlántico, del Pacífico y la del río Magdalena141. 

El General Huertas salió de Bogotá con dirección a Barranquilla con los recursos económicos necesarios y 
su título de comandante para cumplir con su misión. Desde Barranquilla tomó el crucero “Cartagena” con 
500 hombres del batallón No. 3 “Tiradores” y desembarcó en Colón el 3 de noviembre de 1903. 

Mientras tanto, los separatistas habían montado fuerzas cívicas y un Cuerpo de Bomberos que en realidad 
era una unidad paramilitar con armas y municiones, estas tenían por fin apoyar la separación. Cuando el 
General Tovar desembarcó el crucero estadounidense “Nashville” estaba en ese mismo puerto. Administra-
dores estadounidenses del ferrocarril panameño ofrecieron al General y a su Estado Mayor un vagón de tren 

140 Ibíd., 284-286.
141 Ibídem
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142 Álvaro Valencia Tovar, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II Ejército, (Bogotá: Planeta, 1993), 29.
143 Ibíd., 301. 
144 Ibíd., 292-304. 

de primera clase que los conduciría a Ciudad de Panamá y que en otro 
tren llegarían sus hombres. Esa fue el primer engaño en el que cayeron 
las autoridades colombianas, ya que logró separar a su comandante 
de las tropas142. 

En Ciudad de Panamá el 3 de noviembre se desataron motines calleje-
ros que no fueron disueltos por la policía, por lo que en una sabia deci-
sión el General Tovar decidido controlarlo, pero él junto con su Estado 
Mayor fue apresado por los hombres del comandante Esteban Huertas, 
siendo traicionado por este último. 

Al día siguiente una junta firmó una la independencia de Panamá, don-
de lamentablemente el General Tovar no pudo actuar, a eso se sumaba 
la aparición de buques estadounidenses que luego, con su sola pre-
sencia, desmotivaron cualquier intento de Colombia por reintegrar a 
Panamá143. 

Cabe resaltar en la vida del General Tovar que habiendo estado ya en 
la vida civil aceptó el reintegro hecho por el ministro Vásquez Cobo, 
mostrando con esto que se tenía confianza en sus cualidades como 
comandante para darle el encargo de tan vasta jurisdicción y con tan 
grande tarea, además que el General Tovar reconoció con esto tener 
una visión amplia de lo que significan las fronteras nacionales y enten-
der el peligro que supuso no estar con tropas colombianas en Panamá, 
esto lo pone entre los más grandes soldados de Colombia144.
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Las ocho guerras civiles y las más de 52 guerras 
ocurridas al interior de cada Estado soberano son 
las secuelas de una confrontación de ideologías de-
bido al nacimiento de las Repúblicas. La construc-
ción de la nación tiene una su historia y los Genera-
les han sido protagonistas indudablemente en este 
periodo. Doce de los 18 Generales presentados en 
este periodo se desempeñaron como Presidentes 
de la República, primero en la Nueva Granada, se-
guido de la Confederación Granadina, los Estados 
Unidos de Colombia y, por último, con la regenera-
ción, de la actual Colombia.

En este periodo, la revolución industrial, el comercio 
internacional, la educación utilitaria y la industriali-

zación, serían algunas de las causas para que las 
ideas Liberales entraran en conflicto con las ideas 
conservadoras, e inclusive, con los artesanos, quie-
nes empezarían a exigir sus derechos a través de 
una tercera corriente ideológica como el socialismo. 
Las variables políticas, económicas, sociales y mi-
litares fueron analizadas al detalle por estos Gene-
rales, quienes llevaron los destinos del País hacia 
la paz. Al sumar las ocho guerras civiles, no se su-
peran 12 años de enfrentamientos bélicos, lo cual 
es de vital importancia para deducir que Colombia 
estuvo solo una década en guerra, en comparación 
a los 70 años que se analizaron en este periodo 
de tiempo comprendido entre 1831 y 1901. Infor-
tunadamente para nuestro País, la colonización de 

Representación soldados de las guerras civiles. 
Desfile 20 de julio de 2019. 
Ph: David Sarmiento Rojas.

conclusión
Periodo de las guerras civiles (1831-1901) 
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la región Andina y la última guerra civil traería fatales consecuencias en las periferias como la secesión del 
istmo de Panamá.

Nuestros Generales tuvieron la responsabilidad en este periodo, de mantener la estructura interna del Ejército 
permanente. Aunque cada Estado soberano tenía sus propios Ejércitos y la denominación del Ejército cons-
titucional era de Guardia colombiana, su estructura se conservó, manteniendo las tradiciones, la doctrina y 
los regímenes disciplinarios heredados del Ejército Libertador. El código militar de 1881 tuvo como bases los 
códigos de 1819, 1838 y 1862 de Santander y Mosquera y con ello, se hizo honor a la responsabilidad de 
mantener un Ejército construido desde los inicios de la República y que va a ser importante para el proceso 
de profesionalización en el siglo XX.

Celebración del Bicentenario de la Batalla del Pantano de Vargas

Duitama, 2019.

Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)
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Periodo de la profesionalización (1902-1947) 
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La profesionalización se entiende como un cúmulo 
de experiencias y legados heredados de generación 
en generación, lo cual hace que la línea de tiem-
po de la institución perdure al mismo tiempo que la 
construcción de nación. Finalizado un siglo decimo-
nónico donde se presentaron nueve guerras civiles 
y en vísperas de un prolongado periodo de paz, el 
Ejército permanente recibió una reforma militar que 
cambiaría en gran parte su estructura organizacio-
nal y su forma de disciplinarse.

La profesionalización hace referencia a un proceso 
histórico de la racionalización de la organización 

militar en su conjunto y su configuración paulatina 
como institución social145. En este sentido, todas las 
experiencias construidas debido a las guerras de in-
dependencia, las del centralismo versus federalismo 
en 1812, las de los supremos en 1839, las de 1851, 
1854, 1861, 1876, 1885, 1895 y de los mil días 
en 1899, configuraría una institución militar como 
grupo social diferenciado producto de la educación, 
el entrenamiento y la interacción con los otros inte-
grantes del grupo, pues “la profesionalización supo-
ne la introducción de parámetros de la eficacia y la 
eficiencia en la estructura de los diversos recursos 
de la organización militar”146 y para ello, varias mi-

Capítulo tres
profesionalización 1902 – 1947

145 Omar Gutiérrez Valdebenito, Sociología militar, (Santiago de Chile: Universitaria, 2006), 164.
146 Omar Gutiérrez Valdebenito, Sociología militar, Op. Cit., 165.

Primer Ejercicio de Campaña, Potreros de Marly, 1908. 

Hoy sector de Chapinero. Libro Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova, 1997.
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

siones entre francesas, americanas y chilenas vendrían a fortalecer este proceso que en ocasiones se ve 
oscurecido por una posible politización al interior de la institución castrense.

En este sentido, en este periodo de relativa calma, los Generales van a tener la responsabilidad de seguir 
construyendo esa profesionalización, la cual proyectaría al Ejército libertador en un Ejército vencedor en el 
conflicto colombo peruano y se prepararía para participar en el ámbito internacional luego de la finalización 
de la segunda guerra mundial.

La Escuela Militar desfila por las principales calles de Santafé de Bogotá el 7 de agosto de 1908. 

Libro Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova, 1997.
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El General Ospina Vásquez nació en Bogotá el 18 
de septiembre de 1858, en el Palacio de San Car-
los, dado que fue hijo del Presidente Mariano Ospi-
na Rodríguez. En 1861 debió abandonar el País y 
dirigirse a Centroamérica junto con su familia, tras el 
derrocamiento de su padre como Presidente a ma-
nos del General caucano Tomás Cipriano de Mos-
quera147. 

En 1871, la situación interna de Colombia le permi-
tió retornar al País. Entró a estudiar literatura en la 
Universidad de Antioquia, pero luego se retiró para 

cursar medicina. En 1876 interrumpió sus estudios 
para unirse a la guerra civil de ese año. Durante la 
guerra fue jefe de la compañía “El Vencedor”, par-
ticipó en la batalla de “Los Chancos”, la batalla de 
“La Garrapata” y “El Arnillo”. Se le nombró secreta-
rio de Estado Mayor del General Marceliano Vélez y 
entró triunfante a Antioquia.

Luego de la guerra, de la cual salió victorioso, viajó 
a Estados Unidos donde estudió Ingeniería de Minas 
en la Universidad de Berkeley, luego de graduarse, 
viajó a Europa para profundizar sus estudios y aden-

* Fuente imagen: https://enciclopedia.banrepcultural.org/images/a/a4/Pedro_Nel_Ospina.jpg
147 “Pedro Nel Ospina” Banco de la República, acceso el 3 de octubre de 2019, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Pedro_Nel_Ospina
148 Ibídem

General
Pedro Nel Ospina Vásquez*
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149 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, Tomo II, (Bogotá, Editorial Planeta, 1993), 231. 
150 “Pedro Nel Ospina”.
151 Plazas, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, 364. 
152 “Pedro Nel Ospina”, Banco de la República.

trarse en el mundo de los desarrollos industriales de ese continente, 
para luego retornar a Colombia y dedicarse a sus empresas. 

Llegada la Guerra civil de 1885, fue llamado al servicio y fue enviado 
a Estados Unidos como jefe de Estado Mayor de la Cuarta División 
del Ejército, con el fin de adquirir armamento. Con la terminación de la 
Guerra siguió con sus negocios, fue nombrado en varios cargos edu-
cativos, y dirigió programas con enfoque científico en pro del desarrollo 
de cultivos en el País, además de hacer política146. 

Para 1899 el partido de gobierno llevaba varios años en el poder, por 
lo que el partido Liberal quedó relegado por las políticas impartidas 
por el ejecutivo, ya que este censuró la prensa y encarceló oponentes 
políticos, a esto se le sumaban las bajas en las exportaciones de los 
productos nacionales, lo que llevó a las armas al partido Liberal contra 
las tropas del gobierno, lo que desencadenó lo que se conocería luego 
como la Guerra de los Mil Días149. 

Durante la Guerra de los Mil Días, el ya General Pedro Nel Ospina se 
integró a las filas del Ejército nuevamente, luego de enterarse de la 
derrota de las tropas del gobierno en la Batalla de Peralonso. Fue así 
que se dio a la tarea de organizar la “División Ospina”, la cual comandó 
de la mano con Carlos Eduardo Restrepo como jefe de Estado Mayor. 
Ospina fue quien persiguió en su retirada al General Liberal Rafael Uri-
be Uribe desde Santander150 luego de la Batalla de Palonegro hasta el 
Atlántico, y en la población de Corozal lo derrotó y puso en huida a las 
tropas insurrectas151. 

Luego de estos sucesos el General enfermó y en reconocimiento de 
estas acciones fue nombrado por el vicePresidente José Manuel Marro-
quín, como ministro del ramo de Guerra152.

El General Ospina, terminada la Guerra de los 1000 días, se dedicó 
a la vida política y llegó a ser Presidente de Colombia en el periodo 
1922-1926, luego de vencer en las urnas al Liberal Benjamín Herrera. 
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Durante su mandato le correspondió recibir los primeros cinco millones 
de dólares dados por Estados Unidos, correspondientes a la indem-
nización por haber ayudado a la separación de Panamá de Colom-
bia, como también fue también el mandatario que abrió las puertas al 
crédito exterior para adelantar obras públicas153. En 1924 reactivó el 
funcionamiento de la Escuela Militar de Aviación, además de contratar 
una misión militar suiza que tenía por fin adiestrar a los pilotos de la 
escuela154 y el personal del Ejército Nacional155. 

El General Ospina se ha ganado su puesto en las páginas de la historia 
del Ejército colombiano al ver que su carrera siempre estuvo encami-
nada al servicio de las instituciones democráticas legítimas del Estado 
y por sus acciones en batalla y servicios prestados durante las guerras 
civiles en las que participó. El General Ospina murió el 1 de julio de 
1927, a un año de haber dejado el cargo más alto de la nación a la 
edad de 68 años, en la ciudad de Medellín156.

153 Horacio Gómez Aristizábal, Diccionario de la Historia de Colombia (Bogotá: Plaza & Janes editores, 1989), 207-208.
154 Plazas, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, 364.
155 David Sarmiento Rojas, “La caballería, influencia prusiana y el conflicto con el Perú. 1907-1934”, en La Caballería Colombiana, 209 años de cons-
trucción de la Nación (Bogotá, Publicaciones Ejército, 2019), 157-159. “Pedro Nel Ospina”.
156 “Pedro Nel Ospina”, Banco de la República.
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Presidente Pedro Nel Ospina (1922-1926), con uniforme de General en jefe de Ejército,

durante la revista militar del 20 de julio de 1925. Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo II, 1993.
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Nació en Chitagá, Norte de Santander el 24 de mayo 
de 1851 y murió en Pamplona, Norte de Santander 
el 3 de octubre de 1928. El General González fue 
Presidente de la República de Colombia entre agos-
to de 1909 y agosto de 1910. Durante la guerra 
civil de 1876 fue ayudante de campo del General 
Leonardo Canal y en la guerra de 1895 como Coro-
nel, luchó en la batalla de Enciso bajo el mando del 
General Rafael Reyes y en 1899 fue ascendido a 
General de División para dirigir tropas constituciona-
les que lucharon en Palonegro, Peralonso y la toma 
de Cúcuta157. 

Después de estas batallas el General González or-
ganizó un Ejército que realizó operaciones militares 
en Santander, la Costa Atlántica, Panamá, Cundi-
namarca y Boyacá. También ejerció como jefe civil 
y militar del Santander y fue nombrado ministro de 
Guerra entre el 28 de marzo y el 11 de julio de 
1901 en plena Guerra de los Mil Días, cuando el 
País afrontaba una profunda situación de crisis po-
lítica, teniendo que asumir los costos de la guerra 
y de los combates que sucedían en la mayor parte 
del territorio, como consecuencia de la existencia de 
bandas de bandoleros y de guerrillas en los depar-

* Fuente imagen: https://enciclopedia.banrepcultural.org/images/5/53/Ramon_Gonzalez_Valencia.jpg
157 Ejército Nacional, Patrimonio Histórico del Ejército, (Bogotá: Imprenta del Ejército, 2011), 165.

General
José Ramón Eufrasio de Jesús 
González Valencia*
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158 Memorias del Ministerio de Guerra al Congreso Nacional. Bogotá 1904 Tomo I.
159 Ibídem
160 Arancibia, "La influencia del Ejército", 389.

tamentos de Panamá, Cauca, Magdalena y el Tolima158. Sin embargo, 
en su corto periodo de tiempo como Ministro de Guerra el General Gon-
zález presentó dificultades para someter a estos grupos debido a que 
no fue aprobado el aumento de presupuesto para incrementar el pie de 
Fuerza y efectuar el pago respectivo a los combatientes159. 

El General Valencia logró derrotar las tropas Liberales en Cundinamar-
ca, con lo cual se dio por terminada la guerra de 1902, concluyendo 
en la firma de paz con los Liberales en el tratado de Chinácota. Durante 
el gobierno del Presidente General Rafael Reyes, Valencia fue elegido 
como vicePresidente hasta 1905, pero con la renuncia y exilio del Ge-
neral Reyes, el General Valencia fue designado por el Congreso para 
finalizar formalmente el periodo presidencial desde agosto de 1909 
hasta agosto de 1910. El General González como Presidente integró 
un gabinete mixto y participó en la primera reforma de la constitución 
de 1886, donde se incluían los aportes de los Liberales Enrique Olaya 
Herrera y Rafael Uribe Uribe. Entre las reformas más importantes que se 
hicieron se encuentra, la reducción del tiempo de mandato presidencial 
de seis a cuatro años y la elección ya no sería por el Congreso de la 
República, sino por voto directo del pueblo. 

Valencia como Presidente continuó con la reforma del Ejército inicia-
da por Rafael Reyes, entre ellas, el de las misiones chilenas. Llego la 
segunda misión chilena, estuvo integrada por los capitanes Francisco 
Javier Díaz Valderrama y Pedro Charpin Vidal y en este sentido, se fun-
dó la Escuela Superior de Guerra el 1 de mayo de 1909, con asistencia 
del Presidente de la República General Ramón González Valencia, con 
el ánimo de preparar cuadros superiores de mando del Ejército, bajo la 
dirección del Mayor Charpin, nombrado Coronel honorario del Ejército 
colombiano160. El cuerpo de profesores fue integrado por personal que 
se había destacado en la guerra civil y el plan de estudios, adaptado 
del chileno, tuvo especial acento en: Estrategia, Táctica, servicio de Es-
tado Mayor, conducción de tropas en campaña,. Administración militar, 
matemáticas, hoplología y técnicas de mando, historia, geografía militar. 
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La Escuela Superior de Guerra dependía originalmente del director de la Escuela Militar y funcionó en un 
edificio contiguo de San Agustín. El primer curso de aplicación se realizó en 1909 y asistieron 15 oficiales 
con el grado de Capitán hasta General. El primer curso de Estado Mayor se realizó al año siguiente y con él 
se regularizó el escalafón de quienes debían seguir en actividad. En 1910 las clases de Estado Mayor eran 
dictadas por el Mayor Díaz quien enseñaba táctica, historia militar y fortificaciones, mientras el Mayor Charpin 
dictaba topografía y dibujo militar, conocimiento de armas, servicio de Estado Mayor, Derecho administrativo 
y derecho militar internacional. 

Así se dio otro paso fundamental en la profesionalización del Ejército colombiano, destacándose en este 
periodo la producción intelectual de los oficiales, entre ellas la Guía para enseñanza de la redacción militar, 
la Guía para la enseñanza de organización Militar y una Guía sobre el servicio de tropas. Se dictaban con-
ferencias en el Senado de la República, con títulos como: “el Ejército desde el punto de vista de la política 
moderna”, “constitución militar de un País”, “organización de los cuadros permanentes de un Ejército”, “el 
paso del Ejército desde un pie de paz al pie de guerra” y “la organización y funcionamiento de la justicia 
militar” entre otros161. 

Esta profesionalización militar, fue expuesta en mayo de 1910 ante la Asamblea Nacional, donde se presen-
taba además de la información sobre los cursos, las mejoras de servicio de rancho y dormitorios de tropa, la 
promulgación de decretos de ascenso, la supresión de servicios ajenos al Ejército, como la custodia de cár-
celes, el financiamiento del cuerpo de inválidos y la supresión del voto en la tropa para evitar su politización.

161 Ibídem

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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Nació en Cali el 9 de febrero de 1869 y murió en 
Cali el primero de febrero de 1941. Vásquez Cobo 
se graduó de ingeniero en la Escuela Saint Berbe 
de París y luego prestó sus servicios en el Ejército 
colombiano a favor del gobierno, distinguiéndose 
en las operaciones realizadas en el antiguo depar-
tamento del Cauca162. Fue nombrado jefe de ope-
raciones en la Costa Atlántica durante la Guerra de 
los Mil Días, y como General participó en 1902 en 
las conversaciones de paz llevadas en el crucero 
Wisconsin que dieron término a la Guerra de los Mil 
Días. 

Con los triunfos logrados en la Guerra de los Mil 
Días, fue nombrado ministro de guerra y marina du-
rante el periodo 1903 a 1904 donde se destacó su 
labor de reorganizar al Ejército, tratando de recom-
poner el pie de fuerza y atender a los heridos de 
guerra que había dejado esta devastadora guerra 
civil. Gracias a la gestión de su ministerio fue posi-
ble reorganizar el Ejército con un pie de fuerza de 
15.000 hombres para atender las diferentes amena-
zas a los intereses de la nación. Igualmente durante 
su administración fue partidario de una institución 
fuerte capaz de mantener el orden interno y salva-

* Fuente imagen: http://www.colarte.com/graficas/Fotografos/ArchivoCredencial/Notables/ACrNgh17404.jpg
162 Álvaro Valencia Tovar Dir, Conflicto Amazónico 1932 / 1934, (Bogotá: Litografía Arco, 1994), 242.

General
Alfredo Vásquez Cobo*
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guardar la soberanía nacional, amenazada por los crecientes intereses norteamericanos sobre el departa-
mento de Panamá163. Adicionalmente, denunció que los heridos en combate de la Guerra de los Mil Días solo 
estaban recibiendo media pensión, y también recalcó sobre la necesidad de establecer hospitales militares 
en óptimas condiciones donde se prestara con regularidad servicios médicos. Por último, como ministro de 
guerra comentaba sobre la relevancia de gestionar escuelas de instrucción primaria para el Ejército, además 
de poseer edificios propios donde se considerara necesario mantener guarniciones164. 
 
Con la llegada del Conflicto Amazónico y la ocupación de los peruanos en Leticia, Vásquez Cobo como di-
plomático en Francia, gestionó y adquirió los vapores Córdova y Mosquera y fue designado por el Presidente 
como comandante en jefe de la campaña militar para la recuperación de Leticia. El problema de Colombia 
era que para aquel entonces no se tenía la proyección de un poder militar en el Amazonas, por la falta de 
vías terrestres hacia los ríos navegables del sur y porque la entrada a los ríos Putumayo y Caquetá se hacía 
por el río Amazonas, además de no contar con una armada. Pese a todas estas dificultades, en seis meses 
se logró situar las tropas en la región, con las fuerzas necesarias para rescatar el territorio que le querían 
arrebatar a Colombia. La expedición se internó por la desembocadura del río Amazonas y en Belén del Pará, 
el General Vásquez integró los dos buques adquiridos al destacamento procedente de Barranquilla al mando 
del General Efraín Rojas y el 15 de febrero de 1933 recuperó la posición de Tarapacá165. 

El 14 de febrero de 1933 en la tarde, la aviación colombiana realizó el primer ataque aéreo contra los perua-
nos que estaban fortificados en la Pedrera y simultáneamente, la flotilla colombiana subió por el río Putumayo 
hacia Tarapacá donde llegó el 15 de febrero y se hizo el desembarco de las tropas colombianas al mando del 
General Rojas Acevedo. A las 9 de la mañana se izó el pabellón nacional en Tarapacá y con esto se restituyó 
la soberanía de Colombia en esta región. Luego de esta victoria el Presidente de la República envió a Francia 
a Vásquez Cobo nuevamente para que se siguiera con su misión diplomática. 

“Justo es reconocer el acendrado patriotismo de este distinguido hombre público que, no obstante su avan-
zada edad, afrontó sus responsabilidades militares en un medio hostil y difícil, dando muestras de ejemplar 
abnegación y voluntad”166. Retirado de la vida pública, falleció en Cali en 1941.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

163 Memoria del Ministro de Guerra al Congreso Nacional 1903-1909. Imprenta del Estado Mayor General. 
164 Ibídem
165 Álvaro Valencia Tovar Dir, Conflicto Amazónico 1932 / 1934, 242. 
166 Ibíd., 243.
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El General Isaías Gamboa fue un General forjado 
como militar en las guerras civiles por las que atra-
vesó Colombia en la segunda mitad del siglo XIX167.

Sirvió como comandante de 70 hombres en el pues-
to aduanero y militar de La Pedrera, a orillas del río 
Caquetá, en 1911. 

Desde el siglo XIX Perú venía adelantando una polí-
tica exterior expansiva ante sus vecinos, Colombia, 
por supuesto, tenía mucho que ver ahí169. Durante 
sus años de colonizador y comerciante de mate-
rias primas en las riberas del río Putumayo, el futu-

ro General y Presidente Rafael Reyes fue testigo de 
la penetración de empresas peruanas que opera-
ban en territorio colombiano sin el consentimiento 
del Gobierno Nacional170 ante esta situación, Reyes 
destruyó esos puestos peruanos, esto le hizo ganar 
enemistades y acciones que iban en contra de su 
empresa de colonización en el sur171. 

Las ocupaciones peruanas en territorio colombiano 
eran frecuentes. El General Rafael Reyes, mientras 
fue Presidente entre 1905 y 1909, debió enviar 
constantemente notas de protesta al gobierno pe-
ruano por las reiteradas invasiones de ciudadanos 

* Fuente imagen: https://s3.amazonaws.com/photos.geni.com/p13/5f/e6/73/78/5344483b0fc16e7a/isaias_lujan_large.jpg
167 José Jaime Rodríguez, “El Ejército del siglo XX. De Reyes a López”, en Historia de las Fuerzas Militares, Tomo II (Bogotá: Editorial Planeta, 1993), 
350.
168 Juan Carlos Pinzón y Juan Fernando Rodríguez, Tras los pasos de un combatiente de dos siglos (Bogotá, Planeta, 2016), 92. 
169 Rodríguez, “El Ejército del siglo XX “, 350. 
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peruanos en territorio colombiano. Lo anterior llevó a la firma de convenios entre Colombia y Perú en los que 
se pactaban condiciones de statu quo, sin embargo, los convenios no fueron respetados por parte de Perú. 
Es así como en 1910 se debió firmar un nuevo convenio en el que se debía indemnizar a los afectados co-
lombianos en las regiones ocupadas por los peruanos172.
 
Ese mismo año, 1910, el General del arma de infantería Isaías Luján Gamboa propuso con un memorial diri-
gido al Presidente, Carlos E. Restrepo, establecer colonias militares en el lado sur del Caquetá, con el fin de 
restablecer allí el imperio de la Constitución y la Ley, ejercer soberanía, y abrir caminos que lograran conectar 
al Caquetá con el interior del País y así conseguir garantías a los colonos colombianos que habitaban esa 
región. El General Luján fue autorizado luego por el ministro de Guerra, Mariano Ospina Vásquez para coman-
dar una expedición al Caquetá con solo 100 hombres173, pero esa cifra se redujo a solo 70 hombres debido 
a que se presentaron algunos casos de deserciones y enfermos que se fueron quedando por el camino174.

Las tropas colombianas comandadas por el General Isaías Luján estaban apostadas en el puesto aduanero y 
militar de La Pedrera, en la orilla del río Caquetá cuando fueron atacados por tropas peruanas en la mañana 
del 10 de julio de 1911175. El General Luján debió resistir el ataque de 300 hombres peruanos hasta el día 12 
de julio con solo 70 hombres bajo su mando. La mayoría de los soldados colombianos para el momento del 
ataque se encontraban enfermos, durante esos tres días los soldados del General Luján demostraron gran 
valor, al tiempo que el General demostró ser muy competente al lograr mantener la posición durante esos 
días hasta que la falta de munición obligó a los colombianos a rendirse ante las tropas comandadas por el 
Teniente Coronel Óscar R. Benavides. 

El resultado para los dos bandos fue el siguiente: en el bando peruano, 27 bajas por muerte (incluido el 
comandante de la cañonera “América”) y 80 heridos. Del lado colombiano no se tiene registro176. El 19 de 
julio de 1911 se firmó un acuerdo entre los gobiernos de Colombia y Perú que tenía por objetivo “alejar 
todo peligro de choques” a los dos Países. El Gobierno colombiano dio la orden de detener la expedición 
comandada por el General José María Neira que iba con rumbo al Caquetá, así mismo se ordenó detener la 
marcha a tropas colombianas en el Vaupés que iban en apoyo de las tropas del General Luján, con lo que 
se pudo conseguir un acuerdo pacífico177. 

Finalmente, todo quedó en el olvido tras la firma de algunos acuerdos diplomáticos entre el gobierno co-
lombiano y el gobierno peruano, lo que demostró que el problema aquí para Colombia no era tener un mal 
Ejército o que este estuviera mal comandado, sino que se demostraba la inexistencia de una burocracia real 
con conciencia nacional definida178.

170 Eduardo Lemaitre, Rafael Reyes, biografía de un gran colombiano (Bogotá: Norma, 1994), 60-96. 
171 Rodríguez, “El Ejército del siglo XX “, 350. 
172 Ibídem. 
173 Isaías Gamboa, informe citado por Manuel Tovar Borda, en “Recuerdos de La Pedrera”, Revista del Ejército, vol. XXVIII, n.°283 (1936), 205-207.
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Por la visión del General Luján Gamboa de hacer hecho la petición al 
Gobierno Nacional, sobre el establecimiento de las colonias militares 
y de la defensa armada que hizo en el sur, posiblemente hoy el mapa 
de Colombia no tendría un tercio de la extensión terrestre con la que 
hoy cuenta, por esto el General Isaías Luján Gamboa se ha ganado 
un puesto en la historia del Ejército colombiano como uno de los más 
grandes soldados.

174 Ibid., 210.
175 Rodríguez, “El Ejército del siglo XX “, 350.
176 Luis Carlos Manrique Castro, “El asalto a La pedrera”, Revista del Ejército, No. 51, (1974): 96.
177 Rodríguez, “El Ejército del siglo XX “, 350-352. 
178 David Sarmiento Rojas, La caballería, influencia prusiana y el conflicto con el Perú 1907-1934 (Bogotá: Imprenta del Ejército, 2019), 155.
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El General José Joaquín Villamizar nació en Cucu-
tilla, actual departamento de Norte de Santander, 
el 20 de octubre de 1877179. En 1895 se declaró 
turbado el orden y las armas del gobierno se enfren-
taron entonces con las de los rebeldes dando dio 
inicio a la Guerra civil de 1895180. En ese ambiente 
bélico el joven José Joaquín Villamizar, de diecisiete 
años, ingresó al Ejército como Sargento Primero el 
1 de febrero de 1895181. 

Afortunadamente la Guerra del 95 se resolvió con 
la rápida victoria de las tropas del gobierno en el 

combate de la Tribuna a 10 km al oeste de Faca-
tativá y en el combate de Enciso, acciones todas 
comandadas por el General Rafael Reyes182. En la 
Guerra de los Mil Días, Villamizar participó en la ba-
talla de “Peralonso” y en la “Amarilla”183. En esta 
batalla, tropas insurrectas al mando de Rafael Uribe 
Uribe lograron rodear y derrotar a las tropas del go-
bierno184. Villamizar, mientras combatía a favor de 
las tropas del gobierno en esta batalla fue herido 
en un brazo, pero a pesar de esto siguió adelante 
en la lucha, para luego ser herido dos veces en una 
pierna, momento en el cual debió ser retirado del 

General
José Joaquín Villamizar*

* Fuente imagen: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/12_cr_jose_joaquin_villamizar
176 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, volumen XXV, números 239-240 (1932): 261. 
177 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, Tomo II, (Bogotá, Editorial Planeta, 
1993), 222-225. 
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179 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, 261.
180 Plazas, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, 225. 
181 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, 261-262.
182 Plazas, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, 244-248.

enfrentamiento185. El General sirvió en el arma de infantería durante los 
años en los que estuvo en servicio186. 

Terminada la Guerra de los Mil Días, Villamizar no tuvo una carrera 
militar continúa, interrumpió su servicio a la patria con actividades co-
merciales ocupando cargos públicos, como el de consejero municipal, 
diputado a la asamblea de Santander, Representante y Senador en 
el Congreso de la República de Colombia187, cabe destacar aquí su 
compromiso con la educación de los niños, siendo el impulsor de la 
apertura de algunos colegios188.

No estuvo por fuera de filas mucho tiempo, por sus resultados en ba-
talla, ya desde 1910 ostentaba el grado de General. Ese año fue nom-
brado comandante de la Segunda Brigada, con sede en Pamplona, 
estando al tanto del Regimiento de Infantería “Ricaurte” No. 3, con 
sede en Bucaramanga, del Regimiento de Infantería “Santander” No. 5, 
con sede en Cúcuta, del Regimiento de Caballería “Tolima” con sede 
en Ibagué, del Grupo de Artillería “Bogotá”, con sede en Bogotá, del 
Batallón de Ingenieros “Caldas”, con sede en Zipaquirá, y del Batallón 
de tren, con sede en Tunja189.

Cabe anotar aquí que durante la presidencia del General Pedro Nel 
Ospina se hicieron las gestiones necesarias para contratar militares de 
procedencia europea, escogiendo a Suiza para realizar tal contratación. 
Los militares suizos llegaron a Colombia entre 1924 y 1925190 para 
desarrollar algunos cursos especiales, colaborar con el gobierno en 
la elaboración de reformas, tener la dirección de la Escuela Militar, la 
Escuela de Aviación, y la dirección técnica de la Escuela Superior de 
Guerra191. De entre los cursos dictados por los suizos, el General Villa-
mizar, en 1925, asistió y aprobó el curso de información. 

A su hoja de vida tan destacada se le agregó el hecho de haber sido 
nombrado ministro de guerra desde el 28 de agosto de 1929 hasta el 
15 de abril de 1930191 mientras era Inspector General del ministerio193.
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Posterior a haber ocupado el cargo en el ministerio el General Villami-
zar fue nombrado director de la Escuela Militar, cargo que ocupó desde 
el 19 de mayo de 1930 hasta el 25 de noviembre de 1931194, fecha en 
la que se le dio la baja del servicio, en medio de un ambiente de reno-
vación de los altos mandos militares y en el que lamentablemente por la 
crisis económica de esos años se debía hacer ahorro en el Ejército195.
 
El General Villamizar ocupa un espacio en las páginas del Ejército de 
Colombia al ser un personaje valiente, que ascendió rápidamente en las 
filas ayudando a las instituciones democráticas a mantenerse en pie, 
además de servir a la nación en gestiones fronterizas con Venezuela 
para el mantenimiento de las buenas relaciones y la paz entre los dos 
Países.

183 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, 261-262. 
184 Plazas, “El Ejército bajo la Constitución de 1886”, 244-24. 
185 “Señor General José Joaquín Villamizar”, 262; José María Vesga y Ávila, La guerra de los 3 años. Historiografía de la Guerra de los 1000 días, 
primer parte, (Nueva York: Ediciones LAVP, 2017), 122. Libro disponible en línea, consultado el día 29 de octubre de 2019, https://books.google.com.co/

books?id=eufmDQAAQBAJ&pg=PA122&lpg=PA122&dq=General+Jos%C3%A9+Joaqu%C3%ADn+Villamizar&source=bl&ots=kbNdu1Hn-h&sig=ACfU3U0kqqPanTCsVBb3zIHflYfY5xYcgw&hl=es&sa=X&ved=2ahUKEwio-fT4x8DlAhXCtlkKHdw-

FAP84ChDoATACegQICRAB#v=onepage&q=General%20Jos%C3%A9%20Joaqu%C3%ADn%20Villamizar&f=false 

186 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, 261.
187 Ibid., 262.
188 “Colegio la presentación, cien años”, la opinión, acceso 5 de octubre de 2019, https://www.laopinion.com.co/columna-de-opinion/colegio-la-pre-
sentacion-cien-anos-de-labores-148145#OP
189 “Decreto 445 de 1910”, Sistema Único de Información Normativa, acceso el 6 de octubre de 2019, http://www.suin-juriscol.gov.co/clp/contenidos.dll/Decretos/1098694?-

fn=document-frame.htm$f=templates$3.0

190 David Sarmiento Rojas, “La caballería, influencia prusiana y el conflicto con el Perú. 1907-1934”, en La Caballería Colombiana, 209 años de cons-
trucción de la Nación (Bogotá, Publicaciones Ejército, 2019), 157-158. 
191 Adolfo León Atehortúa Cruz, Construcción del Ejército Nacional en Colombia, 1907-1930. Reforma Militar y Misiones Extranjeras (Medellín: La 
Carreta Editores, 2009), 146. 
191 “Señor General José Joaquín Villamizar”, Revista Militar del Ejército, 262. 
193 Carlos Camacho Arango, El Conflicto de Leticia (1932-1933) y los Ejércitos de Perú y Colombia (Bogotá: Editorial Universidad Externado de Co-
lombia, 2016), 444. 
194 “Cr José Joaquín Villamizar”, ESMIC, acceso el 6 de octubre de 2019, https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/12_cr_jose_joaquin_villamizar 

195 Camacho, “El conflicto”, 449.
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El General Efraín Rojas Acevedo nació en Bogotá, 
capital de Colombia el 4 de febrero de 1887 y murió 
el 13 de febrero de 1960 en Bucaramanga. Estudió 
en los colegios San Luis Gonzaga del municipio de 
Zipaquirá y en el Instituto de la Salle en la ciudad de 
Bogotá196. Con la Guerra de los Mil Días ocasionada 
debido a las políticas impartidas por el ejecutivo197, 
el futuro General Rojas entró a servir en las filas 
del Ejército, haciendo parte del segundo Batallón 
de Línea de la División Marroquín, con el cual par-
ticipó en las campañas de Cundinamarca, Tolima y 
Magdalena. Mientras se desarrollaba la guerra fue 
ascendido a Teniente el 22 de febrero de 1902, y 
en ese mismo año, el 8 de agosto, fue ascendido al 
grado de Capitán198. 

Terminada la Guerra de los Mil Días y con la llegada 
a la presidencia del General Rafael Reyes, se con-
trató una misión militar chilena, encabezada por el 
Capitán Arturo Ahumada Bascuñán y el Capitán Die-
go Guillén, con las misión de organizar y direccionar 
la Escuela Militar, ser instructores de la misma, y ela-
borar y dictar cursos de aplicación para oficiales199. 

El Capitán Rojas fue ascendido a mayor el 31 de 
diciembre de 1907, fue oficial alumno de la Escuela 
Militar dirigida por los chilenos e hizo parte del curso 
de aplicación dictado en la Escuela Militar por los 
militares chilenos en 1909. Luego, fue ascendido al 
grado de Teniente Coronel el primero de marzo de 
1917 y a Coronel el 30 de noviembre de 1920200. 

* Fuente imagen: Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990)
196 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 151. 
197 Guillermo Plazas Olarte, “El Ejército bajo la Constitución de 1886” en Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, 
Tomo II, (Bogotá, Planeta, 1993), 231.
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Rojas Acevedo durante su servicio con el grado de Coronel fungió como 
jefe de la sección de Aviación Militar en el Ministerio de Guerra201, para 
luego en 1929 retirarse del servicio activo, pero no debió esperar mu-
cho para su reintegro, ya que en diciembre de 1931 fue llamado para 
el reintegro al Ejército y el 15 julio de 1932 fue ascendido a General.

Con el inicio del conflicto colombo-peruano en 1932, el General Rojas 
fue nombrado Comandante Superior de las Fuerzas Militares del Ama-
zonas entre el 10 de diciembre de 1932 y el 25 de junio de 1933202.

El General fue el encargado del desplazamiento del navío “Boyacá” 
con 700 hombres desde Barranquilla hasta la población de Belém do 
Pará,203 con el fin de adelantar las operaciones militares pertinentes a la 
recuperación de Leticia, la cual se encontraba en manos de las tropas 
peruanas y a su vez, restablecer el orden por parte de las autoridades 
colombianas en la región del sur del País.

La población ribereña de Tarapacá constituía la entrada de Colombia 
por el río Putumayo al río Amazonas, estaba en manos de 150 hombres 
peruanos reforzados con artillería Krupp y ametralladoras pesadas. Ta-
rapacá fue el objetivo asignado al General Rojas para que sus hombres 
recuperaran esa población. Es así como las tropas que estaban acanto-
nadas en Belém do Pará, salieron al combate el 15 de febrero de 1933, 
previo bombardeo efectuado por la aviación al mando del piloto alemán 
Hebert Boy. La población fue recuperada y las tropas peruanas salieron 
en retirada con rumbo a la población de Buenos Aires, por el río Cotu-
hé204. Lograr semejante hazaña le hizo ganar al General Rojas Acevedo 
un puesto dentro de los más grandes soldados de Colombia, al lado 
del General Alfredo Vásquez Cobo, quien a pesar de su avanzada edad 
fue el comandante en jefe de la campaña militar.

Cabe destacar de la hoja de vida del General Rojas, a parte de su 
participación en el conflicto del sur, sirvió en varias unidades militares 
del Ejército entre las cuales se destacan la Escuela Superior de Guerra, 
comandante de la Segunda Brigada, Inspector General del Ejército y 

198 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar, 152.
199 Adolfo León Atehortúa Cruz, Construcción del Ejército Nacional en Colombia, 1907-1930. Reforma Militar y Misiones Extranjeras 
(Medellín: La Carreta Editores, 2009), 43-44. 
200 Alfonso Pinzón Forero, “La colonización militar”, 152. https://www.fac.mil.co/colonel-efrain-rojas-acevedo
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secretario General del Ministerio de Guerra205. También, fue agregado 
militar en Chile, Estados Unidos y Brasil206. 
 
Se retiró del Ejército por completo el 3 de noviembre de 1939 y en 
1957 se le publicó el libro “Realidad y Ensueños”. Falleció en Bucara-
manga el 13 de febrero de 1960 y fue sepultado en Bogotá, su tierra 
natal, con los honores propios de un General207. 

201 “Efraín Rojas Acevedo” Fuerza Aérea de Colombia, acceso 28 de octubre de 2019, https://www.fac.mil.co/colonel-efrain-rojas-acevedo 
202 Alfonso Pinzón Forero, “La colonización militar”, 152. 
203 Ricardo Vélez Rodríguez, “La Guerra entre Colombia y el Perú (1932-1933): el papel desempeñado por el General Amadeo Rodríguez”, Centro de 
Pesquisas estratégicas Paulino Soares de Souza: http://www.ecsbdefesa.com.br/defesa/fts/GCP.pdf
204 Alfonso Pinzón Forero, “La colonización militar”, 178. 
205 Ibíd., 152. 
206“Efraín Rojas Acevedo” Fuerza Aérea de Colombia.
207 Pinzón, “La colonización militar”, 152.
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El General Alejandro Uribe nació el 23 de marzo de 
1885, en San Juan de Girón y murió en Bogotá en 
1957. Estudió en el Colegio San Pedro Claver de 
Bucaramanga, ingresó al Ejército de Colombia en 
1900 y estuvo en varias acciones de armas hasta 
el final de la Guerra de los Mil Días, destacándose 
como combatiente en la Batalla de Palonegro. 

Fue nombrado Teniente en 1904 y fue destinado al 
batallón “Rifles”. Luego, con la puesta en marcha de 
la Escuela Militar por la misión chilena, el entonces 
Teniente Uribe fue destinado al primer curso espe-

cial de oficiales que se dictó allí, obteniendo altas 
calificaciones y con ello el primer puesto de entre 
treinta y cuatro alumnos208. 

Al egresar del curso especial, fue destinado como 
oficial de planta de la Escuela Militar y en 1909 se 
le ascendió a Capitán nombrándolo comandante de 
la compañía de Cadetes. Al año siguiente, en 1910, 
se le nombró ayudante de la dirección de la Escuela 
Superior de Guerra que se había organizado ese 
mismo año y al mismo tiempo obtuvo un puesto allí 
como alumno del primer curso de Estado Mayor que 

General
José Alejandro Uribe Guzmán*

* Fuente imagen: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/07_cr_alejandro_uribe
208 “Señor Coronel Alejandro Uribe”, Revista Militar del Ejército, volumen XXV, números 239-240 (1932): 249-251
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209 “Señor Coronel Alejandro Uribe”, Revista Militar del Ejército, volumen XXV, números 239-240 (1932): 249-251.

se dictó allí. Finalizado el curso obtuvo el segundo puesto en las cali-
ficaciones entre veintidós alumnos. En el año 1911 obtuvo el ascenso 
a mayor, y a principios de 1912 se le envió a la República de Chile en 
calidad de comisión de estudios. Estando en el País Austral fue asigna-
do al batallón Zapadores Santiago No 2. acantonado en San Fernando. 

Estas experiencias fueron fundamentales para continuar con la profe-
sionalización del Ejército, la cual se estaba realizando tomando como 
referencia al Ejército de Chile vencedor en la Guerra del Pacífico y que 
tenía una fuerte influencia prusiana. 

A su regreso a Colombia fue nombrado oficial de detall del batallón Cal-
das permaneció en él hasta 1914, año en el que fue nombrado director 
de la recientemente creada Escuela de Suboficiales. Al año siguiente, 
en 1915, al mayor Uribe se le ascendió al grado de Teniente Coronel 
y se le nombró subdirector de la Escuela Militar. Luego, entre el 29 de 
diciembre de 1915 y el 31 de diciembre de 1916 se le nombró Director 
de la Escuela Militar209, para luego ser parte del Estado Mayor General 
como jefe de sección, allí, por sus resultados en servicio se le distinguió 
con el título de oficial de Estado Mayor. 

En 1920 se le nombró comandante del batallón Ferrocarrileros Mejía, 
donde sobresalió por su capacidad de mando y conocimientos. En 
1922 se le ascendió al grado de Coronel y fue nombrado director de la 
Escuela Superior de Guerra para volver, nuevamente, al Estado Mayor 
General, en 1923 como jefe del departamento. Al año siguiente, en 
1924, volvió a la dirección de la Escuela Superior de Guerra. 

Estando en la dirección de la Escuela Superior de Guerra, gracias a sus 
características militares académicas y personales, logró hacer amis-
tad con el jefe de la Misión Militar Suiza el General Juchler, lo que 
compenetró aún más en los modelos necesarios para continuar con la 
profesionalización del Ejército. Con el retiro de la Misión Militar Suiza el 
Coronel Uribe volvió a ser el director de la Escuela Superior de Guerra 
hasta 1931, año en el que fue escogido como Secretario de Gobierno 
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de la Gobernación de Santander, y al terminar ese año fue nombrado 
comandante de la quinta Brigada del Ejército210.

Durante el Gobierno del Presidente Olaya Herrera, el Coronel Uribe fue 
ascendido al General de Brigada en 1932211 y en 1934 encabezó una 
comisión que viajó a Alemania, la cual tenía como fin mantener las bue-
nas relaciones con ese País, adquirir y recibir armamento europeo, para 
dotar al Ejército colombiano. Así mismo, visitó escuelas de formación 
prusianas que tenían por objetivo tomar elementos que se creían conve-
nientes para la instrucción de los militares colombianos. A su regreso, 
en 1935 el General Uribe fue nombrado jefe de la Dirección General de 
Material de Guerra en Bogotá212. 

El General Uribe trasciende en este periodo por la influencia en las dife-
rentes escuelas de formación de oficiales, de suboficiales y del Estado 
Mayor de las unidades operativas. Su capacidad intelectual le permitió 
llevar adelante los programas necesarios para tener un Ejército profe-
sional en los tiempos de calma de la primera mitad del siglo XX.

210 “Señor Coronel Alejandro Uribe”, Revista Militar del Ejército, 249-251.
211 Carlos Camacho Arango, El Conflicto de Leticia (1932-1933) y los Ejércitos de Perú y Colombia (Bogotá: Editorial Universidad Externado de Co-
lombia, 2016), 451.
212 Luis Eduardo Bosemberg, “Militares colombianos en la Alemania nazi, 1934-1937”, Memoria y Sociedad, enero-junio (2015): 46.
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Nació en el municipio de la Calera el 24 de noviem-
bre de 1879 y murió en 1959. Fue un militar de la 
línea conservadora quien fue jefe de la frontera ama-
zónica, luego jefe civil y militar de la misma en 1932 
durante la guerra con el Perú y cónsul General de 
Colombia en Barcelona entre 1955 y 1957213. 

Varias veces empresarios o tropas peruanas ocupa-
ron territorio colombiano durante la segunda mitad 
del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Para dar fin 
a los enfrentamientos y malentendidos, Colombia y 
Perú en 1922 firmaron un tratado en el que se dio 
con exactitud los puntos en los que se establecieron 

los límites de los dos Países, a ese tratado se le 
llegó a conocer como el tratado Salomón-Lozano. 

A partir de 1928, luego de que el tratado fuera rati-
ficado por los dos Países, críticos peruanos de ese 
tratado emprendieron una nutrida campaña propa-
gandística en contra, estos críticos se hicieron sentir 
con mayor fuerza en el departamento fronterizo de 
Loreto donde se presentaron manifestaciones de 
oposición al Salomón-Lozano; se afirmó por parte 
de los peruanos que se tomarían Leticia aduciendo 
que ese punto les pertenecía. En paralelo misione-
ros capuchinos ubicados en el Caquetá y Putumayo 

* fuente imagen: General Álvaro Valencia Tovar, Conflicto Amazónico 1932/1934, (Bogotá: Villegas editores, 1994), p132. 
213 Biblioteca General Amadeo Rodríguez, https://bibliotecalacalera.wordpress.com/2014/09/30/nuestra-biblioteca/ 
214 El entonces Coronel Rodríguez, fue nombrado en ese cargo el 15 de diciembre de 1931 por el Ministro de Guerra Carlos Arango Vélez. Se le 
invistió de amplias facultades para impulsar el desarrollo de la colonización y la navegación de los ríos Caquetá, Putumayo y Amazonas, de la frontera 
sur colombiana y de esta manera fomentar las colonias agrícolas y establecer el comercio en esa región.
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daban afirmaciones sobre la existencia de peruanos operando con un 
servicio de vapores en esos ríos, además de puestos militares perua-
nos en las riberas y caminos que unían al río Putumayo con el río Napo 
que tenían como objetivo comunicar más fácilmente a estos con Iquitos, 
la capital de Loreto. Esto mismo fue informado a principios de 1932 
por el jefe de la frontera Amazónica214, el entonces Coronel Amadeo 
Rodríguez.

En el primer día del mes de septiembre de 1932 tropas peruanas, de 
la guarnición de Chimbote, dirigidas por el ingeniero Óscar Ordóñez de 
la Haza y el Alférez del Ejército peruano Juan Francisco La Rosa ocu-
paron la población ribereña colombiana de Leticia, en el trapecio ama-
zónico colombiano215. Mientras se daba la toma de Leticia por tropas 
peruanas, el Coronel Rodríguez era ascendido a General y enviado a 
la capital colombiana para la jefatura del departamento del personal216, 
sin embargo, el ministro de Guerra de entonces, Carlos Uribe Gaviria, al 
ver la situación por la que atravesaba la frontera sur, reintegró al ahora 
General Rodríguez a la plaza de la Jefatura del Amazonas217. 

El gobierno nacional y los altos mando del Ejército colombiano elabo-
raron un plan de retoma de Leticia encabezado por el General Alfredo 
Vásquez Cobo218. El General Rodríguez, entonces, debió organizar el 
traslado de tropas colombianas desde el interior del País hacia el Ca-
quetá y el Putumayo por la vía Neiva-Garzón-Florencia entre 1932 y 
1933, lapso en el que llegaron de esta manera unos 3000 soldados de 
un total de 3700 a reforzar el área de operaciones colombiano. Esas 
tropas tenían por objetivo operar desde instalaciones ubicadas en el 
Alto Putumayo219. 

El General Amadeo Rodríguez, el 15 de septiembre por Decreto 1503 
de 1932 fue designado como Jefe Civil y Militar de la Intendencia del 
Amazonas y de las comisarías especiales del Caquetá y Putumayo. 
Siguiendo su nuevo cargo debió dirigir trabajos de reforzamiento de 
los diferentes puestos militares y civiles a lo largo de la frontera sur220, 
llamó a las reservas del Tolima y otros departamentos221, logró mante-

215 César Torres del Río, Grandes agresiones contra Colombia (Bogotá: Martínez Roca, 1994), 105. 
216 Amadeo Rodríguez, Caminos de guerra y Conspiración (Bogotá: Editorial S.A., 1937), 61. 
217 Ibid., 69. 
218 El plan fue completado por el General chileno Francisco Javier Díaz. Este General, entre 1909 y 1911, fue miembro de la Misión Militar chilena que 
trabajó en Colombia en la profesionalización del Ejército. 
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ner la disciplina, unidad, entusiasmo y un estado físico óptimo entre las 
tropas, e hizo de la población indígena uno de sus mayores aliados y 
de los soldados222. 

Entre los meses de diciembre de 1932 y febrero de 1933, el General 
Rodríguez estuvo en Bogotá con el fin de adelantar planes para aplicar-
los en el sur, sin embargo en febrero de 1933 solicitó el retiro del Ejér-
cito Nacional, pero solo se le permitió su salida hasta diciembre de ese 
mismo año223. Retirado el General Rodríguez del Ejército de Colombia, 
se fue a Paraguay como asesor en ese País en el marco de la Guerra 
del Chaco224. A su regreso escribió sus memorias, tituladas "Caminos 
de Guerra y Conspiración", para luego dedicarse a la actividad política 
como Representante a la Cámara por el Partido Conservador, a finales 
de la década de 1940 y como cónsul General de Colombia en Barcelo-
na entre 1954 y 1957225, el General Rodriguez falleció en 1959. 

219 Ricardo Vélez Rodríguez, “La Guerra entre Colombia y el Perú (1932-1933): el papel desempeñado por el General Amadeo Rodríguez”, Centro de 
Pesquisas estratégicas Paulino Soares de Souza: 18-19. http://www.ecsbdefesa.com.br/defesa/fts/GCP.pdf
220 Rodríguez, “Caminos de guerra”, 70-71. 
221 Ibíd., 75. 
222 Vélez, “La Guerra entre Colombia y el Perú (1932-1933)”, 24-25. 11 Ibídem, p27-29. 
223 Ibid., 27-29. 
224 Ibídem.
225 Ibíd., 5.
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Representación soldados Conflicto Colombo - Peruano, 
Desfile 20 de julio de 2019. 
Ph: David Sarmiento Rojas.
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El General Roberto Domingo Rico nació en Bogotá, 
el 22 de marzo de 1887, se unió al Ejército el 3 de 
agosto de 1897 con tan solo 10 años, para cuatro 
años más tarde figurar como “corneta” en el bata-
llón de artillería “Palacé” en medio del fragor de la 
Guerra de los Mil Días. Rico tomó parte de los com-
bates de Ambalema, Sampués, Tolú Viejo, Ovejas, 
El Carmen, Riohacha, Valledupar y Santa Marta226. 

Domingo Rico hizo parte de los oficiales del Ejército 
que integraron los cursos de aplicación dictado por 
los chilenos227, con lo cual entró al curso el 8 de 

mayo de 1908, con el grado de Subteniente, y fina-
lizó el curso el 30 de agosto de ese año228. Desde 
1908 hasta 1916 se desempeñó en varias unidades 
militares y, por razones personales, Domingo Rico 
pasó a la reserva en 1916229 para luego reintegrarse 
al servicio en el mes de octubre de 1918230.

La Escuela Superior de Guerra reabrió nuevamente 
sus puertas en 1922, luego de que en 1918 fuera 
cerrada por temas presupuestales y el mayor Rico 
pudo integrar el curso de Estado Mayor de ese año 
que finalizó con éxito en 1923231. Llegado 1932, en 

General
Roberto Domingo Rico*

* Fuente imagen: Archivo Escuela Militar de Cadetes 
226 “Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 99. 
227 Juan Carlos Pinzón Bueno y Juan Fernando Rodríguez. Tras los pasos de un combatiente de dos siglos. 
Historia de las Fuerzas Armadas de Colombia 1880-1945 (Bogotá: Editorial Planeta colombiana S.A., 2016), 189.
228 Ibídem.
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229 Ibíd., 245. 
230 Ibíd., 266.
231 Ibíd., 278-281.
232 Ibíd., 343. 
233 Amadeo Rodríguez, Caminos de guerra y Conspiración (Bogotá: Editorial S.A., 1937), 61-62.

el mes de junio, el Teniente Coronel Rico fue ascendido al grado de 
Coronel232, para ser enviado a finales del mes de agosto a la frontera 
sur como reemplazo del entonces Coronel Amadeo Rodríguez233, sin 
embargo, debido a que en la mañana del 1 de septiembre de 1932 tro-
pas peruanas invadieron la población colombiana de Leticia, el Coronel 
Rodríguez debió quedarse en el Amazonas. Por su parte, el Coronel 
Rico el 5 de septiembre se presentó en la población de Caucaya, hoy 
Puerto Leguízamo, para asumir el mando del Destacamento del Putu-
mayo, por lo que debió afrontar desde el principio la situación de guerra 
con el Perú234. 

El ministro de guerra del momento, Carlos Uribe Gaviria autorizó al Co-
ronel Rico para que efectuara el ataque a la posición peruana de Güepí, 
dando cumplimiento al plan de retoma de Leticia por parte de las auto-
ridades colombianas contra las invasoras235. El plan de Rico consistió 
en ablandar la posición de Güepí con un bombardeo inicial, para luego 
usar a la infantería en el ataque frontal y por los flancos, buscando ro-
dear las tropas peruanas para cortar su retirada. La acción se concretó 
el 26 de marzo de 1933 con total éxito236. 

El conflicto con el Perú terminó con favorabilidad para Colombia y no 
fue necesaria otra confrontación armada contra las tropas peruanas, 
por lo que la acción en Güepí fue la más grande e importante del con-
flicto, con lo que el Coronel Rico ganó entonces su mayor éxito en su 
carrera militar y demostraba su preparación y destreza militar. 

El superior del Coronel Rico durante el conflicto fue el General Amadeo 
Rodríguez, él lo definía como un oficial que se preocupaba más por sus 
hombres que por él mismo237 y sus subalternos lo definían como un 
jefe distinguido, bien preparado para el mando superior, un verdadero 
académico, de temperamento suave, caballeroso, decidido y valiente238.

En 1934, tras su éxito en el conflicto con el Perú y por su experiencia 
diplomática previa en Brasil fue nombrado agregado militar en Ecua-
dor. Rico retornó al País, en un ambiente en el que la rama ejecutiva 
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buscaba reducir la cabeza de los mandos239, sin embargo, el Coronel logró mantenerse en sus funciones y 
fue nombrado director de la Escuela Militar, allí fue condecorado con la Cruz de Boyacá en la categoría de 
Comendador. Salió de la Escuela Militar y fue enviado como comandante de la Quinta Brigada, para recibir 
allí su ascenso a General en el mes de septiembre de 1936. Estando en Santander el General Rico logró 
pacificar la región, ya que esa región desde las guerras civiles del siglo XIX fue uno de los focos más impor-
tantes de levantamiento armado político en el País. 

El General Rico, en el mes de 1938, fue nombrado comandante de la Brigada de Institutos Militares gracias 
a su experiencia adquirida en sus años de director de Escuela Militar, allí fue el encargado de realizar el 
desfile militar en conmemoración de los 155 años del natalicio del General Simón Bolívar, en el cual desa-
fortunadamente se dio el primer accidente aéreo del País, en el que murieron 64 personas y 120 quedaron 
heridas240. El General Rico se retiró definitivamente del Ejército en marzo de 1940, tras más de 40 años de 
servicio, con una excelente hoja de vida. El General Rico murió el 3 de abril de 1945, a los 58 años de edad 
por un infarto241.

234 Pinzón, “La colonización militar”, 92. 
235 Pinzón Bueno, “Tras los pasos de un combatiente”, 396. 
236 Ibíd., 399-405. 
237 Ricardo Vélez Rodríguez, “La Guerra entre Colombia y el Perú (1932-1933): el papel desempeñado por el General Amadeo Rodríguez”, Centro de 
Pesquisas estratégicas Paulino Soares de Souza: 26. http://www.ecsbdefesa.com.br/defesa/fts/GCP.pdf
238 Pinzón, “La colonización militar”, 114. 
239 Pinzón y Bueno, “Tras los pasos de un combatiente”, 450-454. 
240 Ibíd., 485-486. 
241 Ibíd., 525-526.

Por David Sarmiento Rojas, 
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Pontificia Universidad Javeriana
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El General Aníbal Ángel nació en Sopó el 7 de mayo 
de 1877, departamento de Cundinamarca. Ingresó 
al Ejército en 1899 como oficial subalterno de ca-
ballería y entró a la campaña de manera inmediata, 
en 1900 pasó a servir en unidades de infantería. 
Gracias a que poseía buenos dotes como oficial el 
comando superior lo nombró ayudante de éste por 
un año, para volver luego a las filas como coman-
dante de compañía en el batallón Politécnico, que 
era la unidad escuela con la que contaba el Ejército 
por esos años242. 

Durante el gobierno del General Rafael Reyes se 
contrató una misión militar chilena, encabezada por 
el Capitán Arturo Ahumada Bascuñán y el Capitán 
Diego Guillén. Esta misión militar tenía la tarea de 
organizar y direccionar la Escuela Militar, ser instruc-
tores de la misma, elaborar, y dictar cursos de apli-
cación para oficiales243. En ese marco, el Capitán 
Aníbal Ángel continuó sirviendo en otras unidades 
hasta que en el mes de abril de 1907 se le destinó 
en comisión a órdenes de la misión militar chilena 
que llegó ese año a Bogotá. El 1° de septiembre 

* Fuente imagen: Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Ubicación: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/11_cr_ani_bal_a_ngel_b 

242 “General Aníbal Ángel B.” Revista Militar del Ejército, volumen XXV, números 239-240 (1932): 259-260. 
243 Adolfo León Atehortúa Cruz y Humberto Vélez Ramírez. Estado y Fuerzas Armadas en Colombia 
(Bogotá: Tercer Mundo, Universidad Javeriana Cali, 1994), 43-44. 
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de 1907 fue nombrado comandante de la compañía de Cadetes de la 
recién fundada escuela, en cuya unidad estuvo al frente hasta 1912, ya 
con el grado de Mayor. 

En 1911 fue alumno del curso de Estado Mayor, en 1915 ya con el gra-
do de Teniente Coronel, el gobierno aprovechó la preparación adquirida 
por este excelente oficial para nombrarlo como oficial de detall de una 
unidad de tren que se creó en ese tiempo, para luego ser nombrado 
como comandante de batallón en el Regimiento Ayacucho. Luego, fue 
asignado como comandante del Regimiento Sucre y del Regimiento 
Bolívar hasta el mes de abril de 1917, en ese año se le trasladó nue-
vamente a la Escuela Militar como su subdirector, donde permaneció 
hasta el mes de marzo de 1919, fecha en la que se le llamó al Estado 
Mayor General a servir a modo de prueba como jefe de sección del 
instituto, gracias a que tenía derecho a esto por haber hecho el curso 
de Estado Mayor en la Escuela Superior de Guerra y haber aprobado 
en los exámenes finales. 

Entre el año 1920 y 1927, ya con el grado de Coronel sirvió como 
comandante de Regimiento, jefe de sección en el Ministerio de Guerra 
y jefe de Estado Mayor de división, hasta volver a la Escuela Militar el 
1° de enero de 1928, como director hasta el 9 de mayo de 1930. Ser 
director de esta prestigiosa unidad significaba tener la confianza del 
comando del Ejército en la preparación de los Cadetes que en un futuro 
próximo serían los oficiales encargados de dirigir las tropas en todo el 
territorio colombiano. Pasó luego al Ministerio de Guerra como jefe de 
departamento, posteriormente fue Secretario de Guerra hasta 1932, al 
mismo tiempo fue encargado de la dirección del Ministerio de Guerra 
desde el 13 de septiembre de 1931 hasta el 24 de mayo de 1932244 

mientras fue el encargado de la cartera Carlos Arango Vélez245. 

Como secretario de Guerra le correspondió apoyar al General Amadeo 
Rodríguez en coordinación con el General Manuel T. Quiñones en es-
tudios y planeación estratégica para el problema de la frontera con el 
Perú, ya que desde la firma del tratado los peruanos constantemente 

244 “General Aníbal Ángel B.” Revista Militar del Ejército, 260. 
245 “Ciudadanos a quienes les correspondió desempeñar la cartera de Guerra en momentos decisivos para la vida de la reforma militar” Revista Militar 
del Ejército, volumen XXV, números 239-240 (1932): 223. https://play.google.com/books/reader?id=d8M1AAAAIAAJ&hl=es&pg=GBS.PA249
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246 Ricardo Vélez Rodríguez, “La guerra entre Colombia y el Perú (1932-1933): El papel desempeñado por el General Amadeo Rodríguez”, disponible 
en internet en: http://www.ecsbdefesa.com.br/defesa/fts/GCP.pdf

estaban invadiendo territorio colombiano246. En este sentido, apoyó la 
prolongación de la Jefatura de la Frontera Sur antes de que los perua-
nos ocuparan a Leticia. Aunque de manera discreta y asesor de los 
principales Generales que atendieron el conflicto colombo – peruano, 
el General Aníbal Ángel hizo grandes aportes a la estrategia mediante 
su condición de secretario de Guerra e intelectual gracias a los cono-
cimientos adquiridos en la Escuela de Guerra dirigida por la misión 
chilena.
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El General Luis Acevedo Torres nació en Bogotá el 
26 de diciembre de 1890, estudió en Bucaraman-
ga en el Liceo Comercial de Otero, hasta el cuarto 
año de literatura. De allí salió e hizo un semestre de 
derecho en la Universidad Nacional de Colombia. 
En 1902 obtuvo su grado de Subteniente, en 1926 
logró tener su grado de Coronel247 y con ese grado 
en 1928, se le designó como director de la Colo-
nización de la Amazonía. Cumpliendo esta labor el 
Coronel Acevedo estuvo en comisión con el ministe-
rio de Industrias. 

Dando cumplimiento a su labor, Acevedo adquirió 
en Estados Unidos material para el desarrollo de sus 
funciones, y dirigió personalmente el material com-
prado en el País del norte hasta el sur del País, al 
tiempo que dirigió el programa de desarrollo de vías 
fluviales en esa región. Pasando por Brasil, compró 
en Manaos el buque “Nariño” y el buque “Huila”, 
además de algunas embarcaciones menores. 

A partir de marzo de 1930, el Coronel Acevedo ini-
ció la construcción de cinco colonias militares por 

General
Luis Acevedo Torres*

* Fuente imagen: General Álvaro Valencia Tovar, Conflicto Amazónico 1932/1934, (Bogotá: Villegas editores, 1994), 248. 
247 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 37-38.
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248 Álvaro Valencia Tovar (Editor), Conflicto Amazónico, 1932/1934 (Bogotá: Villegas Editores, 1994), 248-249.
249 Pinzón, “La Colonización militar”, 38.

los ríos Caquetá, Putumayo y Amazonas. Estas labores beneficiaron a 
los indígenas y colonos de todo el sur de Colombia con especial én-
fasis en las posiciones de Puerto Ospina, Caucaya, La Tagua y Leticia. 
Así mismo, dirigió la construcción de la trocha La Tagua – Caucaya, que 
tenía como objetivo unir los ríos Putumayo y Caquetá. 

El 17 de agosto de 1930 acompañado de su ayudante, el entonces Te-
niente Alfonso Pinzón Forero, recibió la población fronteriza de Leticia, 
con carácter de jefe de la frontera con jurisdicción sobre el trapecio 
amazónico de conformidad con el tratado Salomón-Lozano. Hacia sep-
tiembre de 1932 fue relevado en su puesto por el entonces Coronel 
Amadeo Rodríguez, para asumir el mando de la Flotilla Fluvial y Aérea 
en los comienzos del conflicto colombo peruano de ese año. 

El Coronel Acevedo, tras años en el Sur del País adquirió amplios co-
nocimientos del teatro de operaciones, por lo que se convirtió luego en 
asesor del gobierno del Presidente Olaya Herrera, para la organización 
y dotación del material bélico disponible, y para hacer los ajustes con-
venientes en el dispositivo de defensa colombiano frente al peruano. 

Siendo comandante de la Flotilla Fluvial y Aérea estuvo a bordo del 
avión del pilotado por el Mayor Herbert Boy, sirviendo de enlace entre la 
dirección central de las operaciones y los comandantes de los respec-
tivos destacamentos, y algunas ocasiones debió ser artillero de puerta 
durante los vuelos. Además, gracias a su valor fue pionero y dio inicio a 
rutas aéreas entre los diferentes escenarios del conflicto amazónico248.
 
Finalizado el conflicto en el Sur, el Coronel Acevedo fue ascendido al 
grado de General en el mes de enero de 1934, para ser nombrado 
como director General de aviación, luego director General de Marina, y 
por último como jefe de Estado Mayor General249. 

El General Acevedo. Gracias a sus dotes de líder logró ganar el afecto 
de sus subalternos, de la población civil y hasta de sus contrarios pe-
ruanos. Fue distinguido con la Cruz de Boyacá en Colombia, y el Sol 
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del Perú y el Busto de El Libertador, entre otras condecoraciones en el 
extranjero. Se retiró del Ejército en 1939, para años después fallecer en 
Bogotá en el año de 1951250.

Como se ve, el General Acevedo fue un oficial que se distinguió por ha-
ber llevado el progreso a toda una región, y devolverle al mismo tiempo 
la tranquilidad a los pobladores del sur por su contribución al desarrollo 
favorable del conflicto que tuvo lugar entre 1932 y 1933 con el País del 
Perú. Su nombre está ligado al desarrollo de la región amazónica, por 
su contribución en la colonización y por su eficiencia tanto en la paz 
como en la guerra en los territorios más apartados de Colombia, donde 
se ondeó la bandera nacional tanto en tierra, como en aire, como en 
los ríos.

fue un oficial que se 

distinguió por haber 

llevado el progreso 

a toda una región
“

“ Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana

250 Valencia, “Conflicto Amazónico”, 248-249. 
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El General José Dolores Solano nació en la ciudad 
de Popayán, el 12 de abril de 1892. Fue atraído por 
la carrera de las armas e ingresó a la Escuela Militar 
en 1911251.Gracias a su rendimiento como Cadete 
el joven Solano logró ser distinguido y fue selec-
cionado para continuar sus estudios militares en el 
Colegio Militar Eloy Alfaro en Ecuador, allí obtuvo el 
primer puesto de entre 44 alumnos, y logró obtener 
su grado para hacerse Subteniente en 1912. 

El futuro General Solano continuó con éxito su carre-
ra militar. Hasta el grado de Capitán estuvo sirvien-
do en diferentes unidades del Ejército colombiano, 

y ya con el grado de Teniente Coronel fue llamado 
para ser el comandante de la flotilla fluvial del Des-
tacamento Putumayo, flotilla que le daría seguridad 
y ayuda a los hombres del Ejército252 en el marco del 
desarrollo de un plan de colonización en el Sur del 
País luego de la firma del tratado Salomón-Lozano, 
tratado en el cuál se establecían claramente los lími-
tes entre Colombia y Perú. 

Lamentablemente Perú no respetó tal tratado y el 1 
septiembre de 1932 un grupo de peruanos se toma-
ron Leticia, en el Amazonas colombiano, apoyados 
desde la guarnición peruana de Iquitos. En un prin-

* Fuente imagen: General Álvaro Valencia Tovar, Conflicto Amazónico 1932/1934, (Bogotá: Villegas editores, 1994), 247.
251 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 117.
252 Álvaro Valencia Tovar (Editor), Conflicto Amazónico, 246.
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cipio, Colombia tomó una actitud pasiva en la que simplemente hizo un 
llamado para resolver la situación por las a las vías diplomáticas, pero 
ante los nulos resultados de esa estrategia el gobierno del Presidente 
Olaya Herrera debió movilizar las tropas del Ejército colombiano253. 

Dando cumplimiento al plan militar elaborado por el alto mando militar 
y el gobierno nacional para adelantar la retoma de Leticia, el futuro Ge-
neral Solano, logró posicionar uno de los buques colombianos en un 
lugar favorable a Colombia por medio del engaño, haciéndole creer al 
enemigo peruano que no se trataba de ninguna nave militar colombiana 
la que pasaría por frente de él, de esta manera asaltar al enemigo en el 
marco de esas operaciones militares. Allí se distinguió por su intrepidez 
y eficacia en el Combate de Güepí, el 26 de marzo de 1933. 

Cabe destacar de este oficial el hecho de haberse caracterizado por un 
trato altivo y don de mando, con ello obtuvo el favor de sus hombres 
y de los indígenas que vivian en el sur del País, ellos mismos lo distin-
guieron con el nombre de “Padre de los Colonos” y “Rey de la Fron-
tera”, no dejando de lado que esto le fue muy importante para cumplir 
con sus deberes mientras se produjo el Conflicto con el Perú. 

Finalizado el Conflicto con el Perú, el Coronel Solano regresó al interior 
del País para ser reconocido con la Cruz de Boyacá, la cual se le dio 
por su valor; cuando le impusieron la medalla, Solano, se la puso a la 
bandera de Guerra del Batallón Boyacá, en Pasto, con lo que quería 
demostrar que ese reconocimiento era de todos sus hombres. 

Continuando con su carrera militar en el año de 1937 el gobierno nacio-
nal le confirió el ascendido al grado General, con este grado al oficial 
Solano se le dio la tarea de cumplir con algunas funciones diplomáti-
cas, las cuales cumplió con gran éxito. 

El General se retiró del servicio, sin embargo, en 1944 fue llamado 
nuevamente a las filas del Ejército en el marco del intento de golpe 
de Estado que se llevó a cabo ese año contra el gobierno de Alberto 

253 David Sarmiento Rojas, “La caballería, Influencia prusiana y el conflicto con el Perú. 1907-1934” La Caballería colombiana, 164.
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254 Valencia, “Conflicto Amazónico”, 248-249. 
255 Pinzón, “La Colonización militar”, 118.
256 “Separata, bodas de oro del Curso General José Dolores Solano” ISSUU, acceso el 16 de noviembre de 2019, https://issuu.com/acore/docs/separata__diciembre_curso_baja/2

257 “Batallón de Selva No. 52 Cr. José Dolores Solano” Cuarta División del Ejército, acceso el 16 de noviembre de 2019, https://www.cuartadivision.mil.co/?idcategoria=241836

López Pumarejo,254 lo que demuestra dos cosas, la primera que era un 
General que sobresalía por sus dotes para ser llamado al servicio nue-
vamente, y la segunda es que muestra un compromiso por parte de él 
con la institucionalidad y la democracia colombiana. 

El General Solano falleció el 11 de enero de 1961, durante su sepelio 
sus subalternos del conflicto con el Perú lo recordaron y exaltaron255. 

Tras su deceso y cómo reconocimiento una promoción de la Escuela 
Militar de1966 lleva su nombre su nombre256.

De la misma manera, el Batallón de Selva No. 52 fue bautizado con el 
nombre de este General en 2009257.
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El General Domingo Espinel nació en Choachí, en el 
departamento de Cundinamarca, el 27 de marzo de 
1898, estudió su bachillerato en el colegio San Bar-
tolomé en la ciudad de Bogotá, de ahí egresó en el 
año 1915. Luego entró a la Escuela Militar y alcanzó 
su grado de Subteniente en 1919, especializándose 
en el arma de Artillería, siguió su carrera militar con 
gran éxito hasta alcanzar el grado de General en el 
año de 1940. 

Durante la carrera de este oficial destaca el haber 
sido director de Servicio de Material de Guerra, di-

rector de la Escuela de Artillería, y director de la Es-
cuela Superior de Guerra, además de inspector de 
Artillería, comandante de la Guarnición de Bogotá, 
agregado militar de la Legación en Bélgica, Jefe de 
Estado Mayor en 1943, ministro de Guerra entre los 
periodos 1944-1945, Ministro Plenipotenciario en la 
Unión Soviética, en 1946, asesor del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, en 1953258. 

El General Espinel, mientras fue Capitán, logró ob-
tener en la Escuela Superior de Guerra el título de 
Oficial de Estado Mayor General, en el año de 1927, 

General
Domingo Espinel García*

* Fuente imagen: Álvaro Valencia Tovar, Historia de las Fuerzas Militares, Tomo II Ejército, (Bogotá: Planeta, 1993), 382.
258 Olivero y Perry, Quién es quién en Colombia (Bogotá Argra Editores, 1961), 353.
259 Revista Fuerzas Armadas, Edición Especial 100 años de la Escuela Superior de Guerra, Edición 209-210, 33 https://issuu.com/esdeguecol/docs/209-210
260 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano. (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 180.
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261 Olivero y Perry, “Quien es quien en Colombia” 353.
262 “El M3-A1 Stuart en el Ejército de Colombia”, FuerzasMilitares.Org, acceso el 30 de octubre 2019, http://www.fuerzasmilitares.org/opi-
nion/8574-m3-colombia.html

curso que finalizó con un viaje a Venezuela al Estado Táchira 259. Luego hizo cursos especiales de artillería 
en la Escuela de Artillería de Potier, en Francia. 

Durante el Conflicto con el Perú, con el grado de Mayor fue destinado al teatro de operaciones sur, bajo las 
órdenes del General Efraín Rojas. Debió ir embarcado desde Barranquilla, en el navío “Boyacá”, junto con 
700 hombres de Infantería, rumbo al teatro sur para entrar por la desembocadura del río Amazonas y remon-
tar el río para llegar a Belén do Pará, para así ponerse al servicio de las necesidades correspondientes de 
su rango militar260. Fue autor del Texto para la Instrucción de Artillería, El tiro y Artillería, además de escribir 
ensayos sobre los problemas internacionales y militares. 

Durante su carrera como militar se le condecoró con la Gran Cruz de Boyacá, Gran Oficial; Legión del Mérito, 
dada por Estados Unidos; Gran Oficial Orden Libertador, dada por Venezuela; Orden de Ayacucho, dada por 
Perú; y por último recibió la Orden de Abdón Calderón, dada por Ecuador261.

Durante los años de servicio como General fue testigo al principio y luego como ministro de Guerra fue parte 
activa del Programa de Reequipamiento, por el que atravesaban las fuerzas armadas en General y del Ejército 
en particular ya que finalizó su carrera militar siendo Ministro de Guerra en 1944. En su periodo como minis-
tro de Colombia comenzó a llegar material de Guerra de gran importancia traído desde Estados Unidos, en 
el marco de la Segunda Guerra Mundial. El material de guerra consistía en tanques M3A1 Stuart, vehículos: 
M8 Greyhound, M20 de exploración, semiorugas M3-A1 de transporte de personal, Jeeps, motocicletas de 
enlace Harley Davidson, vehículos WC 51, cañones antitanque M3 de 37mm y M1 de 57mm, entre otros262.

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Régulo Alberto Gaitán Patiño nació en 
Pacho, departamento de Cundinamarca el 8 de 
agosto de 1901 y murió en Bogotá en abril de 1994.

Estudió en el Colegio Nacional de San Bartolomé, al 
terminar el colegio ingresó primero como suboficial 
del Ejército y en febrero de 1921, estando destinado 
en el Regimiento Bolívar, fue enviado a la Escue-
la Militar de oficiales para iniciar curso de oficial263. 
Años después de haberse graduado como oficial 
de la República entró a la Escuela Superior de Gue-
rra a adelantar el curso de Estado Mayor, del cual 

finalizó en 1929. A lo largo de su carrera militar se 
especializó en táctica y matemáticas, lo que le dio 
los conocimientos suficientes para lograr llegar al 
grado de General. 

Durante el Conflicto con el Perú, con el grado de 
Mayor, fue destinado al teatro de operaciones sur 
bajo las órdenes del General Efraín Rojas Acevedo. 
Tuvo que ir embarcado desde Barranquilla en el na-
vío “Boyacá”, junto con 700 hombres de Infantería, 
rumbo al teatro sur para entrar por la desembocadu-
ra del río Amazonas y remontar el río para llegar a 

General
Régulo Alberto Gaitán Patiño*

* Fuente imagen: Galería del comandante del Ejército.
263 Resolución No. 10 del 15 de febrero de 1921, Archivo Centro de Estudios históricos del Ejército
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264 Alfonso Pinzón Forero, La Colonización militar y el conflicto colombo-peruano (Bogotá D.E.: Acore, 1990), 180.
265 Olivero y Perry, Quién es quién en Colombia (Bogotá: Argra editores, 1961), 353.
266 “Cr Régulo Gaitán” ESMIC, acceso 29 de octubre de 2019, https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/20_cr_re_gulo_gaita_n_patin_o
267 Olivero y Perry, "Quién es quién en Colombia", 353.
268 “Falleció excomandante del Ejército”, El Tiempo, acceso el 29 de octubre de 2019, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-100041

Belén do Pará, donde se reunían las tropas colombianas, las cuales de-
bían avanzar hacia los objetivos planeados por el alto mando militar264.

El General Gaitán a lo largo de su carrera militar fue comandante de la 
Escuela de Aplicación de Infantería265, director de la Escuela Militar des-
de el 13 de diciembre de 1943 hasta el 15 de diciembre de 1944266, 
inspector del Arma de Infantería; director de la Policía Nacional; mi-
nistro de Gobierno; comandante de la Brigada de Institutos Militares y 
comandante General del Ejército267 entre abril de 1951 y mayo de ese 
mismo año, donde recibió el grado de General y más adelante, en 1953 
mediante Decreto 1332 de 1953 ascendió al grado Teniente General, 
uno de los grados a los cuales muy pocos militares han podido llegar, 
creado por el Presidente Mariano Ospina Pérez en abril de 1948 luego 
del “Bogotazo”. Además, participó en comisiones en el exterior en Pa-
namá, Corea Sur, Estados Unidos y algunos Países en Europa268. 

El General Régulo Gaitán, como comandante del Ejército tuvo que 
afrontar las consecuencias de la violencia iniciada en 1948. Durante 
la década de 1940, el socialismo profesado por el Partido Comunista 
Colombiano se vio afectado por la captación de las masas populares 
por parte del Liberalismo populista de Jorge Eliécer Gaitán, cuyo discur-
so caló de manera más efectiva dentro del imaginario de los sectores 
obreros, artesanos y campesinos del País. Pero el 9 de abril de 1948, 
fue asesinado Gaitán en la ciudad de Bogotá, cuando se vislumbraba 
como Presidente de la República de Colombia. Este hecho ocasionó un 
clima de violencia entre las facciones de los dos partidos tradicionales 
(Conservador y Liberal) a nivel nacional, siendo el partido conservador 
culpado por el magnicidio, lo cual desencadenó una ola de violencia 
periférica durante la década de 1950 en distintos sectores rurales del 
País, donde se realizaron persecuciones y desplazamientos forzados 
según la ideología política de las personas269. En este sentido, las ac-
ciones militares que se tuvieron que adelantar, consistían en lograr la 
pacificación de las regiones donde los grupos Liberales se estaban 
convirtiendo en guerrillas.
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Le correspondería al General Régulo Gaitán continuar con la labor del 
General Carlos Perdomo Puyo, quien como comandante del Ejército 
entre 1950 fue el llamado para alistar y enviar al batallón Colombia a la 
guerra de Corea. Batallón que estuvo bajo el mando del Teniente Coro-
nel Jaime Polanía Puyo y que combatiría en esas lejanas tierras hasta 
1954. El General Gaitán falleció el 11 de abril de 1994 a los 92 años 
de edad, en el Hospital Militar de Bogotá270.

269 Pizarro Leongómez, Eduardo, Las Farc (1949-2011): De Guerrilla campesina a máquina de Guerra 
(Bogotá: Norma, 2011), 42-47.
270 “Falleció excomandante del Ejército”.

entre 1950 fue 

el llamado para 

alistar y enviar al 

batallón Colombia 

a la guerra de 

Corea

“
“

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana
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Campaña Escuela Militar de Cadetes, Llanos Orientales, 1936. 

Archivo ESMIC.
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Desde el mismo nacimiento de la actual República 
colombiana, cuando se inició la lucha por la inde-
pendencia en 1810, la doctrina ha orientado el em-
pleo de sus fuerzas armadas en tiempos de paz y 
en tiempos de guerra. Se pasó de ser una fuerza ar-
mada realista a una nacionalista, la cual abandonó 
la influencia de la doctrina española de los tercios 
y la Coronelía de las reales ordenanzas de Carlos 
III, para adoptar tácticas y técnicas propias de la 
doctrina francesa hasta comienzos de 1907, cuan-
do los Generales Rafael Reyes Prieto y Rafael Uribe 
contrataron cuatro misiones chilenas con influencia 
doctrinal prusiana271. 

Desde 1914 hasta 1942, las fuerzas armadas co-
lombianas tuvieron una influencia doctrinal suiza272, 
alemana273 y francesa274, pero ya en 1926 los Esta-
dos Unidos habían ofrecido una primera beca para 
un curso de especialización en aviación a un alum-
no oficial colombiano.

Pero el acercamiento a los Estados Unidos se dio 
de lleno a partir de 1942 con la Segunda Guerra 
Mundial, cuando Colombia firmó un tratado bilate-
ral, en el cual se contrató una misión técnica nor-
teamericana para instruir las fuerzas terrestres en 
Colombia, en cuanto a la creación de una escuela 

conclusión
Periodo de la profesionalización 1902 – 1947

271 Arancibia, "La influencia del Ejército chileno", 387-440.
272 El Presidente José Vicente Concha se dirigió a Suiza para obtener una misión militar por considerar que este País, al igual que Colombia, era 
montañoso, además que ambas fuerzas militares habían sido sometidas a la influencia prusiana. Aline Helg, El desarrollo de la instrucción militar en 
Colombia en los años 20: Estudio del impacto de una misión militar suiza. Disponible en internet en: http://revistas.pedagogica.edu.co/index.php/RCE/article/download/5138/4212.

Jura de bandera Campo de Boyacá - Agosto 7 de 1919.

Archivo J. Gómez. Revista Ejército, 1969.
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de panaderos y cocineros, supervisar a conductores y mecánicos, formar un cuerpo de ingenieros militares, 
instruir en el manejo de las nuevas armas y traducir manuales técnicos entre otros275. 

La profesionalización del Ejército se pudo evidenciar en la formidable campaña militar desarrollada en el tra-
pecio amazónico en 1933, cuando los grandes soldados que se encontraban dirigiendo las tropas, lograron 
llevar las unidades militares por tierra, mar, ríos y aire hasta el Putumayo y el Amazonas. Titánica labor que 
exigió un alto nivel del manejo de la guerra y de la logística. En este capítulo pudimos ver Generales que 
desde el grado Subteniente hasta General, estuvieron combatiendo en las diferentes guerras civiles, como 
también observamos Generales académicos que lograron llevar a altos estándares la educación militar.

273 En 1928, siete militares salen a perfeccionarse en Francia y en 1929 Colombia contrata una reducida misión militar alemana. Aline Helg, El desa-
rrollo de la instrucción militar en Colombia en los años 20: Disponible en internet en: http://revistas.pedagogica.edu.co/index.php/RCE/article/download/5138/4212.

274 En 1940 se había contratado una misión militar francesa porque se adaptaba mejor a los ideales y costumbres del País. Ver Saúl Mauricio Rodrí-
guez, la influencia de los Estados Unidos en el Ejército Colombiano, 1951-1959 (Medellín: La carreta editores, 2006).
275 Ibid., 48.

Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

Grupo de estudiantes de 1944. 

Libro Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova, 1997.
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Este periodo abarca dos escenarios paralelos, el in-
terno de la Violencia y el externo en cuanto a la parti-
cipación de Colombia en la guerra de Corea y la cri-
sis del canal del Suez. Durante la década de 1940, 
el socialismo profesado por el Partido Comunista 
Colombiano se vio afectado por la captación de las 
masas populares por parte del Liberalismo populis-
ta de Jorge Eliécer Gaitán, cuyo discurso caló de 
manera más efectiva dentro del imaginario de los 
sectores obreros, artesanos y campesinos del País. 
Pero el 9 de abril de 1948, fue asesinado Gaitán en 
la ciudad de Bogotá, cuando se vislumbraba como 
Presidente de la República de Colombia. Este hecho 
ocasionó un clima de violencia entre las facciones 
de los dos partidos tradicionales (Conservador y Li-
beral) a nivel nacional, siendo el partido conserva-
dor culpado por el magnicidio, lo cual desencadenó 
una ola de violencia periférica durante la década de 
1950 en distintos sectores rurales del País, donde 
se realizaron persecuciones y desplazamientos for-

zados según la ideología política de las personas. 

Aunque en el contexto de la guerra fría el enemigo 
inmediato fuese el “comunismo internacional” y que 
existía un Plan Militar General para la Defensa del 
Continente aprobado por la Junta Interamericana de 
Defensa, para 1952 el Estado colombiano tenía que 
enfrentar a los dos principales factores de perturba-
ción de orden público: el Liberalismo y las guerrillas 
Liberales, los comunistas y sus guerrillas, ante esto, 
el concepto de defensa y presupuesto militar se en-
focó hacia una compleja amenaza militar interna276. 

La realidad colombiana era muy diferente a lo que 
estaba sucediendo en la región, en el comienzo de 
la década de los 1950, las fuerzas armadas alcan-
zaban los 40 mil hombres, su base estructural es-
taba en un proceso de reorganización, no se había 
desarrollado una industria militar y el armamento 
que provenía de los Estados Unidos solo podría ser 

Capítulo CUATRO
Periodo de la Violencia 1948 – 1963

276 César Torres del Río, Fuerzas Armadas y Seguridad Nacional (Bogotá: Planeta, 2000), 22-23. 

Visita del Presidente de la República a las Tropas en Corea. Libro Evolución Histórica del Servicio

 de Reclutamiento y Control de Reservas del Ejército Nacional 1910-2010
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

utilizado en una eventual guerra convencional contra la amenaza exter-
na y no contra una amenaza interna. En este sentido, las orientaciones 
político-militares del Departamento de Estado y de la Organización de 
Estados Americanos sobre la seguridad hemisférica no aplicaban a 
Colombia277.

En enero de 1953, Dwight Eisenhower se posesionó como Presidente 
de los Estados Unidos y sus principales características fueron el con-
servadurismo y el anticomunismo en pleno proceso de descoloniza-
ción, por ello, ese gobierno exigía un alineamiento de sus aliados en el 
plano político-militar y en este sentido, Colombia no podía alejarse de 
la órbita económica de los Estados Unidos ya que era su obligación 
mantener las relaciones comerciales y sus diferentes vínculos. Además, 
el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento hacía préstamos 
con la condición de que las capacidades de crédito de Colombia no 
disminuyese por los préstamos de corto plazo y contratos con otros 
Países278. 
 
En ese mismo periodo de tiempo, Colombia se hundía en una crisis por 
la violencia desatada desde 1948, el 13 de junio de 1953 el General 
Gustavo Rojas Pinilla tuvo que asumir la presidencia de Colombia y sus 
primeras medidas para restaurar el orden público fueron las de decretar 
indultos parciales para delitos políticos y comunes, con esto, comen-
zaron las entregas de las guerrillas Liberales. Hasta este entonces, las 
Fuerzas Armadas de Colombia no se encontraban organizadas para 
actuar como fuerza contraguerrillera, aunque inició su proceso para esa 
transformación, en 1954 varios oficiales colombianos recibieron prepa-
ración como rangers en la Ranger School, en Fort Benning, Georgia; 
y a fines de 1955, esos oficiales, junto con el mayor Ralph Pocket y el 
Teniente John Galvin, crearon la Escuela de Lanceros279 en el Fuerte 
Tolemaida en Colombia. 
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277 Ibíd., 24-32.
278 Ibíd., 47.
279 Ibíd., 54.
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Nació en Manizales el 29 de mayo de 1898. El Te-
niente General Germán Ocampo Herrera, ocupó 
cargos de gran importancia dentro de la institución 
castrense, en el año de 1944 fue designado como 
comandante del Ejército, cargo que ocupó hasta el 
periodo de 1946, posteriormente y más importante 
aún, fue su nombramiento como Ministro de Gue-
rra, cargo que ocupó en el año de 1948. Dentro de 
sus responsabilidades, el General Ocampo asumió 
la grande labor de lograr que las Fuerzas Militares 
mantuvieran un camino de moral y de cohesión, 
principios requeridos en ese momento dentro del 
ambiente nacional a causa de varios factores. En 

primer lugar, la situación económica del País y el 
ajustado presupuesto asignado al ministerio de gue-
rra, impidió la compra y mantenimiento de material 
y equipo que se encontraba fuera de servicio, estos 
recursos asignados solventaban de forma casi exac-
ta, los gastos de sueldos, primas y prestaciones 
sociales. En segundo lugar, la situación de orden 
público que atravesaba el País, generó la necesidad 
inmediata del Estado, de apoyarse en sus fuerzas 
militares para el restablecimiento del orden, sucesos 
como la huelga petrolera de enero y febrero obliga-
ron al Gobierno Nacional a declarar el Estado de 
sitio en Norte de Santander. 

General
GERMÁN OCAMPO HERRERA*

* Fuente imagen: https://es.wikipedia.org/wiki/Germán_Ocampo_Herrera#/media/Archivo:Teniente_General_German_Ocampo.jpg
280 Teniente General Germán Ocampo Herrera, “Memorias del Ministro de Guerra al Congreso 1948”, Bogotá: Ministerio de Guerra, p V, VI – 20.
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281 Ibíd,. 7.
282 Ibíd,. 10.
283 Ibíd,. 12-16.
284 Ibíd,. 39.

Los muertos, heridos, incendios de propiedades y desplazados, forzaron simultáneamente al Ministro de 
Guerra, el nombramiento de un General como Jefe Civil y Militar del Departamento, adicionalmente fue nece-
sario destinar una cantidad considerable de tropas fuera de las que pertenecían a esa guarnición, logrando 
así el restablecimiento y normalidad de la ciudadanía. Por otra parte, y quizás los acontecimientos de mayor 
relevancia fueron los nefastos hechos ocurridos el 9 de abril 1948, como resultado la República estuvo a 
portas de un colapso y se podría afirmar que gracias al sentido patriótico y la lealtad de las fuerzas militares, 
fue posible restablecer la normalidad. No obstante, las instituciones militares al servicio del Estado fueron 
objeto de algunas censuras, en algunos casos por el rigor exagerado dentro de la labor efectuada y en al-
gunos otros al contrario por su pasividad desconcertante, sin embargo, dichas fuerzas militares jugaron un 
papel preponderante en el restablecimiento del orden público altamente afectado en el territorio nacional”280. 

A través de la sección de reclutamiento del Ministerio de Guerra, se dispuso el estricto cumplimiento de la 
Ley 1ª de 1945 y el Decreto 2200 de 1946, mediante los cuales se fijaba el sistema de reemplazos de los 
contingentes del Ejército y ciertas bases de la armada y la aviación, estos reemplazos se fijaron conforme a la 
ley y de forma proporcional al personal masculino de cada municipio los cuales debían cumplir con 20 años 
de edad281. En aspectos de ámbito académico, el ministerio otorgó funciones fundamentales a la sección de 
historia y bibliotecología del Ministerio de Guerra, dentro de las principales, se encargaría de la elaboración 
de historia militar nacional y prestar el servicio de consultas de libros y colecciones, considerado por el mi-
nistro como fundamentales para la mejora de las distintas dependencias militares282. 

El General Ocampo, contaba dentro de su gabinete con el apoyo de una Misión Militar Americana, la cual 
estaba compuesta por 6 oficiales americanos encargados de asesorar al Ministro de Guerra y al Estado Ma-
yor General, aunado a ello, se desempeñaban como docentes de materias militares en la Escuela Superior 
de Guerra, Escuela de las Armas Terrestres, Escuelas y Bases Aéreas, labor que contribuía enormemente el 
fortalecimiento de la instrucción militar, en este campo igualmente se creó dentro de la Brigada de Institutos 
militares, el Centro de Instrucción de las Escuelas de las Armas, con el fin de lograr un avance significativo 
en la educación y la instrucción de oficiales, suboficiales y soldados283. 

Bajo su vigilancia, la Dirección de Construcciones del Ejército realizó obras de construcción y mantenimiento 
en varias de las guarniciones del territorio nacional, la construcción de alojamientos, casas, ranchos, guar-
dias, enfermerías, garajes y talleres, fueron fundamentales para el mejoramiento de las instalaciones militares 
y bienestar del personal284.

Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en Historia 

Universidad Sergio Arboleda
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El General Julio Londoño Londoño, nació el 14 de 
mayo de 1901 en el municipio de Abejorral, depar-
tamento de Antioquia. A la edad de 17 años ingresó 
a la Escuela Militar de Cadetes en donde obtuvo su 
grado de Subteniente de ingenieros en el año de 
1921, con este grado hizo parte del batallón Caldas, 
Córdova y Ayacucho, unidades que lo ayudaron a 
crecer en sus intereses intelectuales y académicos, 
razón por la cual ya con el grado de Teniente se 
desempeñó como profesor de historia universal en 
la Escuela Militar de Cadetes, cargo que sumado a 
su currículum lo sitúan en el grado de Capitán como 
oficial de planta de la Escuela Superior de Guerra. 

Sin embargo, en el mismo grado de Capitán vuelve 
a ser parte de unidades militares de ingenieros y 
de infantería, regresando nuevamente al batallón de 
ingenieros Caldas y el batallón de Infantería Boyacá 
y por segunda vez a la Escuela Militar. 

En 1933 ascendió al grado de mayor y fue desig-
nado al Destacamento Amazonas, donde integró la 
Comisión Desmovilizadora o de Administración del 
territorio en la ciudad de Leticia, cargo designado 
por la Sociedad de las Naciones después del con-
flicto entre Colombia y Perú285. Más tarde, por sus 
cualidades fue nombrado como subdirector de la 

General
JULIO LONDOÑO LONDOÑO*

* Fuente imagen: https://www.sogeocol.edu.co/documentos/julio_londono.pdf
285 Libro de oro ACORE 50 años, General Julio Londoño Londoño, 2010, Bogotá, Legis, p 38.
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286 Coronel Adolfo Clavijo Ardila, Sociedad Geográfica de Colombia, Academia de Ciencias Geográficas, General Julio Londoño y Londoño, Artículo 
del Boletín de la Sociedad Geográfica de Colombia Números 119-120, Volumen 37 – 1984 -1985, (consultada el 28 de octubre del 2019).
287 Ibídem.

Escuela Militar de Cadetes, de donde pasaría a comandar el batallón 
de ingenieros Caldas, unidad en la que se destacó gracias a sus co-
nocimientos en lo que hoy se conoce como “Derecho Internacional”, 
meritos que nuevamente lo ubican en la Comisión desmovilizadora del 
Ministerio de Relaciones Exteriores286. 

En el año de 1936, Julio Londoño, recibió las insignias de Teniente Co-
ronel y pasó a ser parte del Estado Mayor General, dependencia que lo 
llevó a ocupar el cargo de agregado militar a la legación de Colombia 
en Francia. Una vez retornó al País fue ubicado en la Escuela Superior 
de Guerra inicialmente como subdirector y al poco tiempo asumiría la 
dirección. Su ascenso a Coronel le permitió ocupar responsabilidades 
de gran envergadura como el comando de la Cuarta Brigada, la jefatura 
del Estado Mayor General y la agregaduría militar de la embajada de 
Colombia en el Perú. Su llamado a General de la República se confir-
mó en 1946, en donde pasó a ser parte del Estado Mayor General de 
las Fuerzas Militares, inicialmente como subjefe, seguido del cargo de 
inspector y finalmente ocuparía el cargo de Jefe del Estado Mayor del 
Comando General de las Fuerzas Militares, desde el cual se retira de 
las filas de la milicia, por deseos propios en el año de 1951287. 

Durante su carrera militar hubo algunos hechos del ámbito internacional 
como del Nacional que captaron el interés del General Julio Londoño e 
indiscutiblemente aportaron a su formación intelectual como la Primera 
Guerra Mundial, el conflicto de las bananeras, la recesión de 1929, el 
conflicto Colombo-Peruano, la Segunda Guerra Mundial y la situación 
interna que vivía el País. 
 
Una vez retirado, se dedicó a la enseñanza de la instrucción militar, des-
empeñándose como profesor de las nuevas generaciones de militares, 
desde donde llegó a ser docente de tiempo completo durante varios 
años de la Universidad Nacional, así mismo dentro de experiencia labo-
ral podemos mencionar la Universidad Jorge Tadeo Lozano, en donde 
se destacó como decano de la facultad de ingeniería geográfica, el 
General (r) Julio Londoño también ocupó cargos dentro del Instituto de 
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Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en Historia 

Universidad Sergio Arboleda

Estudios Internacionales, Instituto Colombiano de Antropología y al Ins-
tituto Superior de Historia de Colombia. Su pasión por la academia tuvo 
que alternarla con la obligación de ocupar algunos cargos a los que fue 
convocado gracias a su experiencia y extensa preparación. 

Varias sociedades culturales y científicas, permitieron por su formación 
y práctica académica, que el General Julio Londoño Londoño, acom-
pañará su recorrido, dentro de las cuales exaltamos la Academia Co-
lombiana de Historia, dentro de la cual ocupó silla como miembro co-
rrespondiente, miembro de número y Presidente de la misma durante el 
periodo comprendido entre 1963-1965. Así mismo fue vicePresidente 
de la Sociedad Geográfica de Colombia y de la Sociedad Bolivariana 
de Colombia, hizo parte de la Academia de historia de Nariño y del Hui-
la, del Instituto Colombiano de Etnología, de la Sociedad de Escritores 
y Autores de Colombia y del Instituto Colombiano de Sociología, del 
Centro de Actividades Geográficas y de la Sociedad Cartográfica de 
Colombia entre otros288.

288 Ibídem.

“Varias sociedades 

culturales y 

científicas, 

permitieron por su 

formación y práctica 

académica por su 

formación y práctica 

académica, que el 

General Julio Londoño 

Londoño, acompañará 

su recorrido, dentro 

de las cuales 

exaltamos la 

Academia Colombiana 

de Historia

“



c a p í t u l o  c u at r o

 179|

El Teniente General Gustavo Rojas Pinilla nació en 
Tunja, Capital boyacense el 12 de marzo de 1990, 
inició sus estudios castrenses en la Escuela militar 
de Cadetes en Bogotá a los 19 años, posteriormen-
te, a la edad de 24 años solicitó el retiro de las filas 
del Ejército, con el fin de viajar a los Estados Unidos, 
donde gracias a los estudios realizados, en el año 
de 1927 obtiene el título de Ingeniero Civil. Luego 
de ello regresa al País donde nuevamente ingresa 
a las Fuerzas Militares, esta vez con el Grado de 
Capitán289.

Su nombre se hizo célebre a nivel nacional, tras los 
graves sucesos del 9 de abril de 1948, donde se 
mantuvo al frente de las tropas que actuaron en la 

ciudad de Cali, años más tarde se hizo partícipe 
dentro de las tropas que el gobierno nacional envió 
a las Naciones Unidas para apoyar el conflicto de 
Corea en el año de 1951, del cual retorna por llama-
do de sus superiores en el mes de octubre de 1952. 

Las repetidas pérdidas humanas patrocinadas por-
la tormenta política ocasionada por la guerra bi-
partidista, el debilitamiento y conspiraciones de las 
estructuras políticas, obligaron al General Gustavo 
Rojas Pinilla a encabezar un Golpe de Opinión en 
contra del Presidente Laureano Gómez, logrando 
este cometido el 13 de junio de 1953290. El proceder 
del General fue respaldado por los principales repre-
sentantes del partido conservador y del Liberalismo, 

* Fuente imagen: Óleo de Martín Bayona, Academia colombiana de Historia Militar.
289 Arizmendi Posada, Ignacio. “Gobernantes colombianos 1819–1983.” Bogotá: Interprint Editors (1983), 223.
290 Radio Nacional de Colombia, Golpe de Estado de 1953, 
https://www.radionacional.co/linea-tiempo-paz/golpe-estado-1953, (consultada el 23 de octubre del 2019).

teniente General
GUSTAVO ROJAS PINILLA*
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quienes observaron en él, la persona apropiada para lograr la salvación 
del País de una inminente catástrofe291, opinión que fue ratificada por 
la Asamblea Nacional Constituyente realizada días después, quienes 
catalogaron como legítimo el ascenso a la presidencia del militar bo-
yacense. 

En este sentido, mediante el Decreto 1546 del 22 de Junio de 1953292, 
en el cargo de Presidente, el General Rojas otorgó amnistía General a 
todas las guerrillas del País con el fin de que se acogiesen al desarme 
y a la reinserción en la vida civil. La gran mayoría de las guerrillas Li-
berales siguieron las instrucciones del Directorio Nacional Liberal, que 
las invitó a entregar las armas y volver a las labores cotidianas que 
tenían antes de la muerte de Gaitán. Dentro de ese periodo de pacifi-
cación también se entregaron las guerrillas del sur del Tolima y las de 
los llanos orientales293 Pero hubo tres grupos alzados en armas que no 
se acogieron al armisticio: 1) los “limpios” quienes fueron guerrilleros 
Liberales que no estuvieron de acuerdo por lo pactado por el Partido 
Liberal e iniciaron una guerra interna con las guerrillas comunistas, es-
pecialmente en la región de Chaparral; 2) Los “bandidos”, quienes fue-
ron antiguos combatientes Liberales y conservadores que conformaron 
bandas de asaltantes y extorsionistas con control parcial de zonas te-
rritoriales; y, 3) Los “comunes”, quienes fueron guerrilleros comunistas 
que siguieron las instrucciones del Partido Comunista Colombiano, de 
desconocer la legitimidad del Estado y crear para-estados con cuerpos 
de autodefensa294. 

En 1955 el gobierno del Presidente Rojas Pinilla, previendo la propaga-
ción de grupos armados que buscan revivir los brotes de violencia, de-
cidió intervenir militarmente el enclave de Villarrica que se encontraba 
custodiado por bandoleros comunistas que prestaban seguridad a lo 
que en su época se denominó “República Independiente”. Le corres-
pondió al General Rojas Pinilla la creación de la Escuela de Lanceros, 
como unidad élite preparada por los rangers de los Estados Unidos de 
América para adelantar operaciones de contrabandolerismo a través 
del empleo de pequeñas unidades.

291 Arizmendi, “Gobernantes colombianos 1819–1983.”, 223.
292 Pizarro, "Las Farc (1949-2011): De Guerrilla", 84.
293 Ibíd., 109.
294 Ibídem.
295 Arizmendi Posada, Ignacio. “Gobernantes colombianos 1819-1983", 224 - 225.
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La acción del gobierno logró desarticular el enclave comunista, cap-
turando a Isauro Yosa y sometiendo a la mayor parte de la guerrilla 
comunista. Pero tal y como sucedió en Chaparral, los comunistas uti-
lizaron las columnas de marchas, para instalarse en lugares cada vez 
más apartados del poder coercitivo estatal, hasta el punto de llegar a 
lugares donde el Estado no tenía presencia efectiva como El Pato, la 
región del Duda y la región del Guayabero, donde colonizaron territorios 
que años más tarde servirían de retaguardia estratégica a las FARC.

A pesar de contar con el apoyo de la Asamblea Nacional Constituyente, 
compuesta por civiles y militares, quienes lo designaron nuevamente 
como primer mandatario para un periodo de cuatro años a partir de 
1958, Rojas Pinilla abandona el poder el 10 de mayo de 1957 a causa 
de un movimiento cívico que había encabezado las protestas en contra 
del mandatario. Sin embargo, las obras públicas adelantadas por el 
General, suscitaron algunos reconocimientos incluso por parte de sus 
contradictores.

“ […] impulsó la construcción del Hospital Militar, de la ca-
rretera Bogotá – Chía, el ferrocarril del Atlántico. La Nación 
adquirió los ferrocarriles de Ambalema, Cundinamarca y 
la Dorada. Se terminó la represa hidroeléctrica de Lebrija 
y se inauguraron también las instalaciones de Paz del Río 
y de la nueva refinería de Barrancabermeja. Por otro lado, 
se introdujo la televisión al País,s e construyó el nuevo 
observatorio astronómico y el Club Militar, además de pro-
yectarse e iniciarse el aeropuerto de El Dorado y El Centro 
Administrativo Nacional, CAN, en la capital, para integrar 
la localización de varias dependencias ministeriales. En el 
sector educativo se creó la Universidad Pedagógica y Tec-
nológica de Tunja, ciudad natal del mandatario. En otros 
aspectos, otorgó a la mujer la plenitud de sus derechos 
civiles y declaró ilegales las actividades del partido comu-
nista colombiano295”. 

“previendo la 

propagación de 

grupos armados que 

buscan revivir los 

brotes de violencia, 

decidió intervenir 

militarmente 

el enclave de 

Villarrica que 

se encontraba 

custodiado por 

bandoleros 

comunistas

“



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |182

El General Rojas, continuó con sus empeños públicos, creó el partido 
político de Alianza Popular Nacional (ANAPO), con el cual obtuvo nue-
vamente el apoyo de las masas, pues el horizonte concluía un posible 
triunfo electoral, el cual posteriormente fue obstaculizado por el actuar 
del gobierno del Presidente Lleras. A pesar de la controversia generada 
por su llegada al poder, el 17 de enero de 1975, en la población de 
Melgar, un sentimiento de tristeza colectivo se tomó al País a causa del 
fallecimiento del General Rojas Pinilla296.“
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296 Ibíd., 226.
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Entrenamiento del Ejército Nacional en el Campo de Reemplazos. Libro Evolución Histórica del 

Servicio de Reclutamiento y Control de Reservas del Ejército Nacional 1910-2010, 2010.
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El General Gabriel París Gordillo nació en Ibagué, 
el 8 de marzo de 1910 y murió en Girardot el 21 
de marzo del 2008. Adelantó sus estudios en Iba-
gué, departamento del Tolima, para posteriormente 
graduarse como bachiller en la Escuela Militar de 
Cadetes. El 11 de diciembre de 1929 ascendió a 
Subteniente de caballería en la Escuela Militar297. 

Participo en la guerra con el Perú en el año de 1933 
con el grado de Teniente para posteriormente ser 
ascendido a Capitán, y asignado a la Escuela Militar 
como instructor de equitación. Años más tarde as-
cendió al grado de mayor en 1941, fue comandante 

del Grupo Número 1 Páez y en el año de 1946 des-
pués de alcanzar el grado de Teniente Coronel fue 
enviado a Fort Leavenworth (Estados Unidos) en el 
año de 1946 con el fin de adelantar curso de Estado 
Mayor. A su retorno al País, recibió la responsabili-
dad de comandar el grupo de caballería No. 2 Juan 
José Rondón en el año de 1949, época en la cual el 
País se encontraba sumergida en una ola de violen-
cia política a causa de las rivalidades política y los 
sucesos del 9 de abril de 1948.

Dentro de sus cargos más representativos, se pre-
senta la Jefatura de Estado Mayor y posteriormente 

mayor General
GABRIEL PARÍS GORDILLO*

* Fuente imagen: Galería de comandantes del comando del Ejército.
297 El Espectador, “La Vida del General Paris Gordillo”, https://www.elespectador.com/noticias/actualidad/articulo-vida-del-General-paris-gordillo, (con-
sultada el 25 de octubre del 2019).
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298 Sitio de Archivo de la Presidencia 2002 – 2010, Presidente de la Republica de Colombia, General Gabriel París Gordillo, 
http://historico.presidencia.gov.co/asiescolombia/Presidentes/56.htm (consultada el 25 de octubre del 2019)
299 Arizmendi Posada, Ignacio. “Gobernantes colombianos 1819–1983.” Bogotá: Interprint Editors (1983), 228.

el Comando de la Segunda Brigada ubicada en Barraquilla, poco más 
tarde abandonaría esta unidad para asumir el comando de la Cuarta 
Brigada en la ciudad de Medellín. Fue ascendido al grado de Brigadier 
General y destinado como Comandante del Ejército en el año de 1953, 
en junio del mismo año fue nombrado en la comisión de desarme del 
Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas 
como representante alterno de Colombia, con el cargo de embajador 
extraordinario y plenipotenciario. En el año de 1954, el General París 
fue nombrado en primera instancia como Ministro de Justicia para final-
mente el 7 de agosto del mismo año obtener el mando del Ministerio 
de Guerra, donde obtuvo el grado de Mayor General el 29 de febrero 
de 1955298.

Terminada la guerra en Corea en 1954, estalla una nueva crisis en el 
canal del Suez en 1956, donde Egipto se opone a la alianza entre Gran 
Bretaña, Francia e Israel. Colombia nuevamente es convocada para 
defender la democracia y los derechos humanos fuera del territorio na-
cional, en este sentido, le correspondió al General París enviar el bata-
llón Colombia No. 2 para hacer presencia en el Canal del Suez, donde 
nuestros soldados colombianos demostraron nuevamente sus virtudes 
como grandes combatientes. 

Por sus cualidades como militar y estadista, fue seleccionado por el 
Presidente General Gustavo Rojas Pinilla para presidir la Junta Militar 
de gobierno que había de reemplazarlo en la Presidencia de la Repú-
blica, posesionándose en este cargo el 10 de mayo de 1957. En esta 
junta lo acompañaron cuatro Generales: Luis E. Ordóñez Castillo, Rafael 
Navas Pardo, Deogracias Fonseca Espinosa y el Contralmirante Rubén 
Piedrahita Arango de la Armada Nacional. Durante esta administración 
se creó el “Plan Vallejo” el cual se elaboró con él único fin de reducir 
las importaciones y aumentar de manera significativa las exportaciones, 
debido al déficit económica que travesaba el País a causa de la deuda 
externa y la sobreproducción de café entre otras299. La Junta Militar 
convocó el 1 de diciembre de 1957 un plebiscito para formalizar la 
alternación política en los siguientes 16 años, acuerdo que se llamó 
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Frente Nacional, en dicho acto democrático se aceptó por primera vez, 
la participación de la mujer en un acto electoral, hecho sin precedentes 
hasta ese momento en el País. 

Las medidas y disposiciones inmersas dentro del sufragio del 1 de 
diciembre, tenían el propósito de realizar una limpieza de la conducta 
partidista y política de la Comunidad y sus dirigentes, la cual se encon-
traba extensamente deteriorada por sucesos del pasado, de los cuales 
todos compartían responsabilidad. Después de los primeros comicios, 
los dos partidos políticos acordaron que el primer Presidente del Fren-
te Nacional debía ser Liberal, la Junta Militar entregó el poder el 7 de 
agosto de 1958 después de las elecciones el 4 de mayo del mismo 
año, donde fue elegido como Presidente Alberto Lleras Camargo300. 

Poco después, el General Gabriel París Gordillo se dedicó a su vida 
privada, sus hijos y a su finca llamada “El Recreo”, donde dedico gran 
parte de tiempo a la agricultura principalmente de maní y maíz301. 

300 Sitio de Archivo de la Presidencia 2002 – 2010, Presidente de la Republica de Colombia, General Gabriel París Gordillo, http://historico.presiden-
cia.gov.co/asiescolombia/Presidentes/56.htm (consultada el 25 de octubre del 2019).
301 Ibídem.
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Nació el 2 de febrero de 1908 en Madrid, departa-
mento de Cundinamarca y murió en Bogotá el 13 de 
mayo de 1990. Sus estudios básicos los adelantó 
en el colegio de La Presentación y el Instituto de 
la Salle de Bogotá. Inició la carrera de las armas 
graduándose como suboficial del Ejército, en donde 
alcanzó el grado de Cabo Primero. Poco después 
realizó sus estudios de bachillerato en la Escuela 
Militar de Cadetes, de donde se graduó como Sub-
teniente302. 

El General Rafael Navas Pardo, inició su carrera 
como oficial del Ejército en el año de 1933 al alcan-
zar el grado de Subteniente, posteriormente alcan-

zaría sus ascensos y grados militares en el siguien-
te orden cronológico: en el año de 1935 Teniente, 
cuatro años más tarde asciende a Capitán en 1940, 
en el año de 1945 ostentaría el grado de mayor, en 
1949 obtiene el grado de Teniente Coronel, el grado 
de Coronel lo alcanzaría en el año de 1953 y final-
mente en el año de 1956 por sus virtudes militares 
ascendería al grado de Brigadier General303. 

Algunas de las unidades militares en las cuales el 
General Navas prestó sus servicios fueron: La Es-
cuela Militar de Cadetes, el batallón Guardia de Ho-
nor, el batallón Bomboná, el batallón de ingenieros 
Caldas, la Escuela de Infantería, la Escuela de Moto-

* Fuente imagen: Galería de comandantes del comando del Ejército.
302 Red Cultural Banco de la Republica Colombia, Rafael Navas Pardo Biografía, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Rafael_Navas_Pardo (consultada el 
27 de octubre del 2019).
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rización, el batallón de ingenieros Garavito, la Escuela Superior de Gue-
rra, el batallón de ingenieros Codazzi, la sexta brigada, la guarnición de 
Mocoa, la Escuela de Armas Blindadas y el batallón de Bogotá304. 

Así mismo, tuvo varios cargos de importancia, entre los cuales se en-
cuentran el haber sido alcalde militar de Barichara (Santander), alcalde 
militar del Socorro (Santander), comandante del batallón de ingenieros 
Codazzi, jefe de la División de Policía de Bogotá, comandante de la 
Escuela Blindada y de Motorización, comandante del batallón de inge-
nieros Caldas, comandante del Centro de Ingenieros, comandante de 
la Brigada de Institutos Militares, comandante del Ejército y miembro de 
la Junta Militar de Gobierno y embajador de Colombia ante el gobierno 
del Japón entre 1961 y 1970305. 

El Brigadier General Rafael Navas Pardo, fue uno de los Oficiales se-
leccionados para integrar la Junta Militar de Gobierno que reemplazó al 
General Gustavo Rojas Pinilla como primer mandatario de la nación, el 
General Navas Pardo gobernó entre el 10 de mayo de 1957 hasta el 7 
de agosto de 1958 en compañía de cuatro oficiales más, el Mayor Ge-
neral Gabriel París Gordillo, quien dirigía la Junta Militar y los Generales, 
Luis E. Ordóñez Castillo, Deogracias Fonseca Espinosa y el Contralmi-
rante Rubén Piedrahita Arango de la Armada Nacional306.

“La Junta Militar que reemplazó a Rojas Pinilla, con el apo-
yo de los principales dirigentes políticos, fue definiendo 
un camino para el retorno a la democracia. Para tratar de 
impedir la recaída en el enfrentamiento violento entre los 
partidos, que había desgarrado a Colombia desde 1948, 
se impuso la idea, impulsada por Alberto Lleras y Laurea-
no Gómez, de establecer un gobierno compartido de Libe-
rales y conservadores, que se repartirían las responsabili-
dades y los cargos del gobierno. Se convocó un plebiscito, 
que debía tener lugar el 1 de diciembre de 1957, en el que 
los electores decidirían si apoyaban esta solución y decre-
taban 12 años de gobiernos compartidos y paritarios”307.
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303 Arizmendi, “Gobernantes colombianos 1819–1983.”, 350.
304 Red Cultural Banco de la Republica Colombia, Rafael Navas Pardo Biografía.
305 Ibídem.
306 Ibídem.
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El General Navas fue ratificado en el plebiscito del 1 de diciembre de 
1957, sin embargo, la Junta Militar acordó entregar el poder al can-
didato que ganara en las próximas elecciones. En el mes de marzo 
de 1961 el militar y exPresidente Navas Pardo fue designado por el 
gobierno nacional como ministro Plenipotenciario ante el Gobierno de 
Japón, representación diplomática que se entendería en los siguientes 
años a China y Corea, para posteriormente en el año de 1970 regresar 
a representar a Colombia frente a Japón308. Una vez retirado de las filas 
del Ejército y del servicio diplomático exterior, el General dedicó sus 
días a la ganadería, labores de agricultura y a la dirección de algunas 
empresas industriales309. 
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307 Jorge Orlando Melo, Colombia es un tema, 1957: Un año movido, disponible en internet en: http://www.jorgeorlandomelo.com/1957.htm
308 Arizmendi “Gobernantes colombianos 1819–1983.”, 351.
309 Ibídem.
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Jorge Alberto Duarte Blum, nació el 9 de marzo de 
1910 en el municipio de Málaga, Departamento de 
Santander310 y murió el 10 de diciembre de 1990 
en Bogotá. Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes 
en el año de 1928, en donde se graduó como Sub-
teniente del arma de Artillería el 11 de diciembre 
de 1929 mediante Decreto 2043, grado en el que 
fue asignado al Grupo de Artillería No. 1 Bogotá. 
El 21 de febrero de 1933 fue ascendido al grado 
de Teniente para posteriormente ser trasladado a la 
Batería de Costa de la guarnición de Tarapacá. Dos 
años más tarde en 1935, fue promovido al grado 
de Capitán y destinado en calidad de comisión a la 

Escuela de Artillería, pasaría a formar parte de los 
Oficiales de Disponibilidad del Ministerio de Guerra 
en el mes de mayo de 1938, mismo año en el que 
trasladado al Grupo de Artillería No. 22 “La Popa” 
ubicado en la ciudad de Barranquilla. 

En el año de 1940, llegó a la Escuela Superior de 
Guerra como alumno en calidad de oficial Agrega-
do del Departamento de Personal del Ministerio de 
Guerra, en el mes de diciembre de ese mismo año, 
alcanzó el grado de Mayor y fue enviado a la ciudad 
de Neiva como comandante de Grupo de Artillería 
No. 6 “Berbeo”311. 

mayor General
JORGE ALBERTO DUARTE BLUM*

* Fuente imagen: Comando General de las Fuezas Militares, tomado de: https://www.cgfm.mil.co/sites/default/files/glazed-cms-media/General_duarte_blum.jpg
310 Archivo El Tiempo, “Falleció ayer el General Duarte Blum”, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-34949 (Consultado el 01 de no-
viembre de 2019).
311 Libro de oro ACORE 50 años, Teniente General Gustavo Rojas Pinilla, 2010, Bogotá, Legis, 74.
312 Ibíd., 75.
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313 Decreto 835 de 1951.
314 Javier Andrés Flórez Henao, “La doctrina conjunta en Colombia: Análisis de la Fuerza de Tarea Conjunta Omega”, (Tesis de maestría en Estudios 
Políticos y Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de Colombia, 2012), 36.
315 Ibíd., 38.
316 Manual de estrategia militar General, (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas Militares, 1997), 47.

Por sus cualidades como oficial de artillería, en el mes de febrero de 
1945, fue ascendido al grado de Teniente Coronel, delegándole la res-
ponsabilidad de direccionar la Escuela de Artillería en la Ciudad de Bo-
gotá, desde donde fue seleccionado para realizar curso de Comando 
y Estado Mayor en Fort Leavenworth en Kansas (Estados Unidos) en 
1946. En marzo de 1949, pese a la situación de violencia política que 
atravesaba el País, el Teniente Coronel Duarte Blum, fue seleccionado 
para escalar al grado de Coronel y comandar el Cuartel General de la 
Tercera Brigada en Cali, departamento del Valle del Cauca. En el mes 
de octubre del mismo año pasó a la sección de personal de la Direc-
ción General del Ejército, donde finalmente en el mes de noviembre 
del mismo año fue enviado como agregado Militar en la embajada de 
Colombia en la República de Perú, en donde se mantuvo hasta el año 
de 1953. Con su regreso al País, es nombrado como comandante de 
la Brigada de Institutos Militares312. 

Del mismo modo, en el año de 1953, el Coronel Duarte Blum, recibió 
los soles de Brigadier General Mediante Decreto 1117, dos meses des-
pués de su ascenso fue nombrado como Comandante General de las 
Fuerzas Militares (Encargado), desde donde jugó un papel importante 
para la entrega de las guerrillas Liberales del Casanare en ese mismo 
año. Poco tiempo después, en enero de 1954, fue ratificado como titu-
lar de mencionado cargo. 

Para 1951 se creó el cargo de Comandante General de las Fuerzas 
Militares313, con el fin de conducir las tres Fuerzas (Ejército, Armada y 
Fuerza Aérea)314 y más tarde en 1960 mediante decreto presidencial 
se realizó la primera Junta del Estado Mayor, que estaba integrado por 
Oficiales de las tres Fuerzas315. En este sentido, desde la creación del 
cargo, el Comandante General de las Fuerzas Militares ha sido el con-
ductor militar de la guerra y ha tenido que garantizar la acción conjunta 
de las Fuerzas Militares, para el logro del objetivo militar determinado 
por el gobierno nacional y ha tenido un grupo de personas que lo ase-
soran denominado Estado Mayor Conjunto316. En este sentido, Duarte 
Blum fue uno de los primeros Generales encargados de dirigir las Fuer-
zas Militares de Colombia. 
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La llegada del General Duarte al Ministerio de Guerra se produjo en 
mayo de 1957, un año después de su ascenso al grado de Mayor 
General y fecha en la cual el General Gustavo Rojas Pinilla entrega el 
poder a la Junta Militar de Gobierno, siendo parte del periodo transi-
cional que daría paso a la apertura democrática en el llamado “Frente 
Nacional”. En su labor en el ministerio de Guerra, hizo frente al nuevo 
fenómeno social de violencia que se avecinó, este fue el fenómeno del 
bandolerismo317. El General Duarte se mantuvo en este cargo hasta el 
mes de abril de 1958, desde donde pasó al retiro. 

317 Diario Oficial, 1957.
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Nació el 11 de diciembre de 1907 en Bogotá e hizo 
parte del grupo ministerial durante el gobierno de 
la junta militar, siendo nombrado como Ministro de 
Guerra para el año de 1957. 

El General Saiz Montoya, fijo todo su empeño para 
hacer posible la trasformación política de la nación 
hacia un gobierno democrático sin que ello llevara 
a la alteración del orden público que interfiriera los 
debates electorales, gestión que arrojó excelentes 

resultados obteniendo un clima de calma y tranquili-
dad para las contiendas electorales. 

Atendió el plebiscito de diciembre de 1957, poste-
riormente las elecciones de senadores, representan-
tes, diputados y concejales en marzo de 1958 y por 
último se desarrollaron las elecciones presidenciales 
en un ambiente de paz y tranquilidad en el mes de 
mayo de 1958. Sin embargo, el Ministerio de Guerra 
debió continuar la lucha contra la grave situación de 

* Fuente imagen: Comando de Educación y Doctrina del Ejército. Tomado de https://twitter.com/ejercito_cedoc/status/1072089605309005824
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violencia que asediaba al País desde algunos años. En este orden de ideas, los acuerdos realizados por los 
partidos políticos, no desaparecieron las dificultades de orden público, escenario difícil de controlar por la 
falta de denuncias y la capacidad de las cuadrillas y bandas armadas de confundirse con los moradores de 
la región una vez cometido los desmanes318. 
 
En el año de 1958, el Ministro de Guerra General Alfonso Saiz, enfrentaría una difícil situación presupuestal 
en la institución, debido a diferentes factores del orden nacional; 1) Los debates electorales y la situación 
de orden público, obligó al mantenimiento de un pie de fuerza robusto, imposibilitando la disminución pro-
yectada de los efectivos del Ejército, 2) El aumento en el costo de vida jugo un papel en contra debido a la 
constante compra de víveres para las tropas que se encontraban desplegadas en apartadas regiones, 3) El 
aumento considerable de elementos tales como (repuestos para armamento, medicamentos y vehículos), 4) 
Finalmente el aumento de las indemnizaciones al personal herido y las familias de los fallecidos319. 

El mantenimiento del orden interno de la nación, a pesar de ser una función que principalmente compete a 
la policía, fue asumida por el Ejército nacional, debido a las graves situaciones de violencia muchas veces 
ocasionadas por movimientos políticos, otras motivadas por venganzas personales y algunas otras por delin-
cuencia común, esta misión fue asumida por el comando del Ejército, mediante supervisión del Ministro de 
Guerra, mediante la emisión de ordenes detalladas y la elaboración de planes donde otorga responsabilidad 
a las brigadas para la seguridad de sus jurisdicciones, a su vez, las brigadas elaboraron sus planes para 
otorgan la misma responsabilidad a sus comandantes de batallón en cada una de las jurisdicciones asigna-
das, para de esta forma poder abarcar todo el territorio nacional320. 

Para el cumplimiento de esta misión, el General Alfonso Saiz Montoya, ordenó a la Armada Nacional man-
tener un pelotón de Infantería de Marina con una flotilla de lanchas, bajo las ordenes de la Sexta Brigada y 
el comando Operacional del Alto Magdalena, unidad que por su labor fue objeto de varias felicitaciones y 
reconocimientos.

Dentro de las principales gestiones del General Saiz, se pueden mencionar la construcción de talleres, de-
pósitos y almacenes, la industria militar realizó la construcción de algunas fábricas como Santa Bárbara para 
la fabricación de municiones de mortero y artillería en Sogamoso, la fábrica Capitán Antonio Ricaurte para 
pólvora y explosivos y la fábrica San Cristóbal pata la elaboración de municiones de instrucción y fogueo, 
junto con la trasformación de armamento de calibre 7 milímetros a 0.30 pulgadas. 

Durante el periodo comprendido entre el 7 de agosto de 1958 al 20 de julio de 1959, el General Alfonso Saiz 
Montoya, continúo desempeñándose como Ministro de Guerra por mandato del señor Presidente de la Repu-
blica Alberto Lleras Camargo, durante este lapso el General Saiz, continuo su gestión al frente de las Fuerzas 

318 General Alfonso Saiz Montoya, “Memorias del Ministro de Guerra al Congreso 1958”, Bogotá: Ministerio de Guerra, 1-4.
319 Ibíd., 5-15.
320 Ibíd., 34.
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Armadas dando prioridad a tres objetivos básicos: 1) “Colaboración 
máxima en la normalización total del orden público y en las labores de 
rehabilitación”, para ello, el Ejército nacional y la policía estudió estra-
tegias y doctrinas para dar resultados satisfactorios, por tal razón en 
el Centro de Instrucción de Melgar se prepararon unidades especiales 
constituidos por Oficiales, Suboficiales y Soldados con el fin de comba-
tir los focos vitales del bandolerismo; 2) “Continuación del periodo de 
readaptación de los diferentes medios de las fuerzas armadas a las ac-
tividades que le son propias”, en este sentido, la Policía Nacional, rea-
lizó rigurosos entrenamientos, selección de personal y aumento de sus 
efectivos, para cumplir de forma eficiente sus funciones de seguridad y 
mantenimiento del orden en áreas rurales y urbanas; y, 3) “Reajuste de 
los gastos que afectan el presupuesto del Ministerio de Guerra con mi-
ras a obtener el mejor aprovechamiento de los dineros fiscales en todos 
los aspectos que obtuvieron dentro del radio de acción del Ministro de 
guerra”, aspecto que en difíciles circunstancias se intentó consolidar sin 
mucho éxito, gracias a la dificultad de realizar las reducciones del pie 
de fuerza debido al orden público y a la disminución del presupuesto 
asignado al Ministerio de Guerra321.

Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en Historia 

Universidad Sergio Arboleda

321 General Alfonso Saiz Montoya, “Memorias del Ministro de Guerra al Congreso 1959”, Bogotá: Ministerio de Guerra, 3-8.
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Rafael Hernández Pardo fue un General que se 
desempeñó como ministro de Guerra entre 1959 y 
1962. Perteneció al arma de artillería y fue subdi-
rector de la Escuela Militar de Cadetes en el año 
1949. Además, fue gobernador del Magdalena entre 
1954 y 1957322. Su Ministerio estuvo marcado por 
la preocupación de la educación para los oficiales, 
así como la apertura del Hospital Militar, el mante-
nimiento y fortalecimiento de las relaciones con Es-
tados Unidos, la construcción de fábricas para la 
Industria Militar, los inicios de la construcción del 
edificio del Ministerio de Guerra y unas iniciales pre-
ocupaciones por la cuestión agraria. 

Durante su ministerio entró en vigencia la Ley 126 
de 1959 con la que se buscó regular y organizar la 
carrera profesional. Con ello se buscaba regularizar 
la preparación de oficiales y establecer prerrequi-
sitos para el ascenso de militares323. Igualmente, 
durante su gestión se creó el curso de Altos Estu-
dios Militares para Brigadieres Generales y Contral-
mirantes. Con el curso se buscó garantizar que los 
militares ascendidos al final del curso tuvieran los 
conocimientos necesarios para desempeñar cargos 
de altas jerarquías. El primer curso se desarrolló en 
el primer trimestre de 1960324. Para 1961 se inclu-
yeron estudios universitarios correspondientes a los 

General
Rafael Hernández Pardo*

* Fuente imagen: Fundación-Magdalena, tomada de: http://fundacionmagdalena.blogspot.com/2016/01/gra-rafael-hernandez-pardo.html?m=1
322 Valencia, "Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III", 105. 
323 Ibídem.
324 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1960”, 6.
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325 Valencia, ”Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III”, 287.
326 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1960”, 5.
327 Ibíd., 7.
328 Revista FFAA Vol II N 4, 21.
329 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1961”, 7-19.

dos primeros años de Derecho, Economía e Ingeniería Civil en las Es-
cuela Militar de Cadetes del Ejército. Estos cursos se dirigieron a la 
oficialidad y buscaban elevar el nivel académico325. 

Hernández se enfrentó a una disminución en el pie de fuerza de las 
Fuerzas Armadas y a una disminución en la inversión del gobierno de 
Alberto Lleras Camargo327. También fue creada la Oficina de Planea-
miento que tenía a cargo “la coordinación y planificación de los dife-
rentes establecimientos públicos vinculados al Ministerio de Guerra”327.

A mediados de 1959 Rafael Hernández Pardo ordenó un estudio del 
Ministerio de Guerra y de las Fuerzas Armadas328. A raíz de dicho es-
tudio en 1960 también tuvo lugar una reorganización en la rama admi-
nistrativa y en la técnica del Ministerio de guerra. En cuanto a la rama 
administrativa, ésta pasó a ordenar lo correspondiente a temas de per-
sonal, presupuesto, servicios y asesorías. Por otro lado, la rama técnica 
estaba conformada por el Comando General de las Fuerzas Militares, 
el Estado Mayor Conjunto, el Comando de Fuerzas: Ejército, Armada 
Nacional y Fuerza Aérea, Policía Nacional y Justicia Penal Militar329. 

Un punto importante en su labor fue la dirección de la fase de pre-aper-
tura del Hospital Militar. Para 1960 ya funcionaban la dirección y subdi-
rección, el Consejo Médico y el área de Consulta Externa330. Para 1961 
se había terminado la construcción del edificio del Hospital Militar y se 
tenía planeado que empezará labores hacia agosto de ese año331. Se-
gún Rafael Hernández el Hospital Militar fue creado para “dar atención 
a las Fuerzas Militares, constituir una Escuela Médica de Graduados 
para la capacitación de médicos y personal técnico en las diferentes es-
pecializaciones y suministrar debida atención a pacientes particulares 
con recursos económicos suficientes para pagar parcial o totalmente 
los servicios hospitalarios”. El Hospital también contó con la presencia 
de profesionales de salud estadounidenses con los cuales se intercam-
bió información sobre el funcionamiento y la labor del Hospital332. Las 
relaciones de dependencia militar con Estados Unidos también con-
templaron la compra de helicópteros de gran capacidad para trans-
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portar tropas durante operativos en regiones de difícil acceso: helicópteros de reconocimiento y transporte 
individual como los Hiller, de los cuales se adquirieron tres333. Estas relaciones con Estados Unidos también 
buscaron una renovación parcial del armamento y el equipo de las Fuerzas Militares. Las negociaciones se 
realizaron con grupos de ayuda mutua de las Fuerzas Militares de Estados Unidos y de Colombia334. 

En 1961 Rafael Hernández contó con un aumento del presupuesto que le permitió invertir en la construcción 
y reparación de edificios al servicio militar335. Dentro de las construcciones importantes realizadas durante su 
ministerio, además del Hospital Militar, se destaca el inicio de gestiones para la construcción del edificio del 
Ministerio de Guerra en el Centro Administrativo. Por otra parte, “las secciones de ingeniería del Comando 
General de las Fuerzas Militares, del Ejército, de la Armada y de la Fuerza Aérea coordinaron los diferentes 
proyectos del Cuartel General”336. En cuanto a la Industria Militar Hernández finalizó la construcción de las 
fábricas “José María Córdoba” y “Santa Bárbara”337.

En las Memorias al Congreso de Hernández puede apreciarse una inicial preocupación por la cuestión 
agraria y el papel que debían cumplir las Fuerzas Armadas en la implementación de la Reforma Agraria del 
gobierno de Lleras Camargo. Por ello, se buscó crear “nuevos programas en la instrucción militar tendientes 
a colaborar con la aplicación de la Reforma Agraria”338. Finalmente se destaca del General Hernández en sus 
textos la exhortación a los miembros de las Fuerzas Armadas mencionando que debían ser “patriotas para 
poder ser valientes y deben tener honor para honrar a la patria”339 Hernández se retiró del servicio activo en 
1962.

330 Ibíd., 7.
331 Ibíd., 4. 
332 Ibíd., 92.
333 Ibíd., 6.
334 Ibíd., 37.
335 Ibíd., 4.
336 Ibíd., 36.
337 Ibíd., 40.
338 Ibíd., 119.
339 Revista FFAA Vol1 N1, 22. 
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Nació en Bucaramanga, el 3 de enero de 1917 y mu-
rió en Bogotá el 14 de enero de 2017. Alberto Ruiz 
Novoa considerado por académicos y especialistas 
como un General desarrollista. La labor de Ruiz No-
voa fue central en el desarrollo de la concepción 
de la “autonomía desarrollista” de las instituciones 
armadas. Esta concepción modificó los lineamien-
tos de profesionalización, el papel de las relaciones 
político-militares e introdujo conceptos militares es-
tadounidenses. La estrategia desarrollista además 
buscó reducir el apoyo de la población al “enemigo” 
para derrotarlo militarmente340. Ruiz Novoa se des-
empeñó en sus diferentes cargos en medio de un 

ambiente bipolar debido a la Guerra Fría y en el cual 
Colombia estaba aliada con el frente capitalista lide-
rado por Estados Unidos. En ese sentido, Ruiz No-
voa siguió las recomendaciones de la Alianza para 
el Progreso, a partir de la cual se hizo la transición 
de un Ejército orientado a la defensa nacional hacia 
un Ejército contrainsurgente341. 

Ruiz se desempeñó como comandante del Ejército 
y ministro de guerra. Mientras fue Comandante del 
Ejército aumentó el interés por la actividad intelec-
tual del personal militar, para ello se “reorganizaron 
las publicaciones y se fundó la Revista del Ejército 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
340 Andrés Dávila Ladrón de Guevara, El juego del poder. Historia, armas y votos (Santafé de Bogotá: Cerec, 1998), 136-137.
341 Rigoberto Rueda, De La Guardia de las Fronteras a la Contrainsurgencia : Elementos De La Evolución Política E Institucional Del Ejército Colom-
biano 1958-1965 (Bogotá: Icfes, 2000), 90.

General 
Alberto Ruiz Novoa*
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y las revistas de las armas que reemplazaron la Revista Militar”342. Ruiz 
Novoa fue el protagonista de consolidar un ambiente de estudio y pro-
fesionalización que se vivió en la década de los sesenta. Se propuso 
el estudio de casos tácticos, así cómo la edición de reglamentos y se 
estudió los casos de otros Países como Indochina o Vietnam343.
 
A diferencia de otros Generales, Ruiz Novoa se preocupaba por la in-
jerencia de Estados Unidos en la política interna colombiana344. Sus 
análisis también se remitieron a problematizar la carrera armamentista 
y el comunismo. 

Al inicio de su ministerio, durante el gobierno del Presidente Guillermo 
León Valencia, Ruiz ordenó que “se recogieran las lecciones positivas 
y negativas aprendidas en la dura experiencia de los años cincuenta 
y, por otra parte, imponía las rectificaciones necesarias en materia de 
organización, entrenamiento y adecuación técnica y psicológica del ins-
trumento militar, de acuerdo con las características del reto”345. De esta 
forma empezó a gestarse el Plan Lazo, este tenía como línea de acción 
la creación de grupos móviles de inteligencia, así como una base para 
la creación de una Red de Inteligencia. Además, se propuso conformar 
unidades civiles de autodefensa y crear equipos de operaciones psi-
cológicas. Ello dio como resultado que en 1962 se crea el Batallón de 
Inteligencia y Contrainteligencia346. 

El Plan Lazo actuó el 27 de Marzo de 1964 con la Operación Soberanía 
contra Marquetalia347. Si bien a corto plazo el Plan Lazo pacificó militar-
mente las “Repúblicas independientes”, a mediano y largo plazo arrojó 
como resultado la transformación de las autodefensas campesinas co-
munistas, en las FARC348.

Durante su ministerio de Guerra entre 1962 y 1965 fue expedido el 
Estatuto Orgánico de la Defensa Nacional que rigió la doctrina de las 
Fuerzas Armadas entre 1962 y 1965 y que tendría efectos en el Plan 
Lazo. Además, el Estatuto cambió el nombre del Ministerio de Guerra 
por el de Defensa Nacional349. También abrió la discusión sobre la rela-
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342 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1961. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1961), 135.
343 Ibíd., 124-125.
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ción entre las Fuerzas Armadas y los sectores sociales. Alberto Ruiz Novoa “estimuló los estudios sobre la 
Violencia para que identificaran el origen de estos: políticos, socioeconómicos, morales y militares”. A raíz 
de ello se plantea la acción cívico-militar que abarcaba la “construcción de carreteras y centros médicos, 
alfabetización de la población y de las filas militares, campañas de higiene y salud oral y suministro de agua 
potable”350. Ruiz también puso en marcha “Satena” como “el programa de acción cívica más importante de 
la fuerza aérea”351. Este tenía como fin “beneficiar a las regiones subdesarrolladas del País, colaborar en las 
campañas asistenciales, de docencia, de colonización, de incremento agrícola y agropecuario y cooperar en 
el fomento económico y social de los territorios”352. 
 
También se ocupó de aumentar el periodo de servicio militar, así cómo generar y reorganizar la instrucción 
según los lineamientos de la guerra de guerrillas, junto con la participación en la denuncia de las causas 
estructurales de la violencia y la ejecución y elaboración del Plan Lazo. Además, se debe destacar que buscó 
mejorar las relaciones entre las Fuerzas Armadas y la población353.

El General Ruiz Novoa fortaleció las relaciones con otros Países, por ejemplo, creando becas en la Escuela 
Militar de Aviación para estudiantes ecuatorianos354 y en 1964 fue nombrado como representante del Estado 
Mayor Conjunto del Comando General de las Fuerzas Militares ante la junta directiva del Instituto Colombiano 
de Reforma Agraria355.

El papel de Ruiz Novoa fortaleció a las Fuerzas Armadas y aumentó su papel dentro del manejo del orden 
público. Quizá la herencia más importante de Ruiz Novoa fue la acción cívica-militar como estrategia insti-
tucional de las Fuerzas Militares. Ello permitió estrechar relaciones entre el sector castrense y el sector civil. 
También permitió que las tropas conocieran las razones estructurales del conflicto y ampliaron el debate 
sobre la forma en la cual se debía conseguir la paz del País.

344 Ibíd., 224.
345 Valencia, “Historia de las Fuerzas Militares”, 124.
346 César Torres del Río, Colombia siglo XX. Desde la Guerra de los 1000 días hasta la elección de Álvaro Uribe, Segunda edición (Bogotá: Editorial 
Pontificia Universidad Javeriana, 2015), 214.
347 Torres, “Colombia siglo XX”, 215.
348 Ibíd., 216.
349 Ladrón de Guevara, “El juego del poder”, 98.
350 Torres, “Colombia siglo XX”, 203.
351 Ibíd., 47.
352 Ibíd., 47-48.
353 Torres, “Colombia siglo XX”, 210.
354 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1964”, 14.
355 Ibídem.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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Este periodo en el cual se desempeñaron 9 grandes 
soldados, estuvo transversalizado por la época de 
Violencia al interior del País y por la participación 
del Ejército colombiano en la guerra de Corea y la 
crisis del Canal del Suez. En esta oportunidad, el 9 
de abril de 1948 abrió el clima de violencia biparti-
dista y el Ejército tuvo que sostener la democracia, 
hasta que en 1953 el General Gustavo Rojas Pini-
lla se posesionó como Presidente de la República, 
mientras que el Teniente Coronel Alberto Ruíz Novoa 

realizaba operaciones militares en la península de 
Corea con el batallón Colombia Número 1. En los 
dos planos, tanto interno como externo, nuestros 
Generales se esforzaron por cumplir efectivamente 
con sus convicciones de líderes y lograr contribuir 
al mantenimiento de la paz en Colombia y en Corea. 
Las experiencias adquiridas en la guerra de Corea 
permitieron que en 1955 se crearán los lanceros 
bajo el mismo modelo de las rangers de los Estados 
Unidos y que las compañías Flechas y Arpón desa-

conclusión
Periodo de la violencia 1948 - 1963

Soldados del Batallón Colombia No. 3. Comando Norte de las Fuerza Multinacional de Observación 

de las Naciones Unidas, entre Egipto e Israel. Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

rrollaran operaciones militares para disminuir los bandole-
ros que no se habían sometido a la amnistía concedida por 
el gobierno del General Rojas Pinilla.

El gobierno de Rojas Pinilla trajo consigo trascendentales 
avances en el desarrollo del País y en el momento en que el 
mundo era afectado por el bipolarismo de la guerra fría, se 
nombró una Junta Militar encargada de hacer la transición 
del gobierno militar al gobierno civil. En este paso, se tuvo 
que enviar al batallón Colombia No. 2 bajo el mando del 
Teniente Coronel César Augusto Cabrera en noviembre de 
1956, unidad militar que estaría en el Medio Oriente hasta 
noviembre de 1958. En este sentido, con la entrega del go-
bierno de la junta militar al frente nacional en 1958, los Ge-
nerales de la República tuvieron como fin la pacificación de 
las regiones que estaban azotadas por los bandoleros que 
no se habían desmovilizado. Tarea ardua desarrollada no 
solo con operaciones militares, sino también con la acción 
integral desarrollada por el General Alberto Ruiz Novoa. 

El Plan Lazo y la campaña Marquetalia, fueron fundamen-
tales para terminar con las llamadas “Repúblicas Indepen-
dientes” y restablecer la soberanía del País en todo el te-
rritorio. En este sentido, terminaría la etapa de la Violencia 
donde cientos de bandoleros fueron neutralizados, pero al 
mismo tiempo, por la gran extensión del territorio colombia-
no y las ideologías políticas consecuencia de la revolución 
cubana, se daría paso al nacimiento de un nuevo periodo 
denominado conflicto armado interno.

Soldados del Batallón Colombia No. 1 en Corea.

Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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El conflicto armado interno en Colombia, está con-
ceptuado como irregular, prolongado, con raíces 
ideológicas y de baja intensidad, que ha sido cata-
lizado por fenómenos como el narcotráfico, y en él 
se han visto envueltos actores como las guerrillas, 
las autodefensas y los paramilitares, que han traí-
do como consecuencia la descomposición social 
del Estado y más de 50 años de confrontación bé-
lica. A la par del crecimiento de las FARC desde 
1964, el Ejército colombiano ha tenido que enfrentar 
otros grupos insurgentes, consecuencia de la ola 

revolucionaria en América Latina en los años se-
tenta, catalogados como de “primera generación” 
(Ejército Popular de Liberación - EPL y Ejército de 
Liberación Nacional - ELN) y de “segunda genera-
ción” (Movimiento 19 de Abril M-19, Quintín Lame 
y Partido Revolucionario de Trabajadores - PRT)356, 
pero también, como consecuencia del narcotráfico, 
ha tenido que enfrentar los carteles del narcotráfico, 
los paramilitares, la delincuencia organizada y otros 
grupos que han intentado obtener beneficios para 
sus propios intereses. 

Capítulo cinco
Conflicto Armado Interno 1964 – 2019

356 Eduardo Pizarro Leongómez, Una democracia asediada, Op. Cit., 88-92.

Suboficial de las Fuerzas Especiales. Revista Ejército,

Colombia 1992.
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Los Generales de Colombia, en este periodo de 55 años han evolucio-
nado a la par de la mutación de las amenazas y de las necesidades 
de la población civil que habita el territorio colombiano. Desde 1964 
nuestros Generales a través de directivas operacionales y planes de 
campaña han sostenido la democracia dentro de la legitimidad, respe-
tando los Derechos Humanos y el Derecho Internacional Humanitario. 
Desde los grupos armados insurgentes que querían la toma del poder 
a través de las armas, hasta los grupos que buscan el enriquecimiento 
ilícito por diferentes formas como el contrabando, los cultivos ilícitos y 
la minería ilegal entre otros, el Ejército colombiano en cabeza de sus 
Generales ha estado enfrentando estas amenazas no solo con opera-
ciones militares ofensivas y defensivas, sino también con operaciones 
diferentes a la guerra, que envuelven el apoyo a las autoridades civiles 
y a la población civil en la satisfacción de sus necesidades básicas, la 
ayuda humanitaria, el desarrollo de las regiones y la preservación del 
medio ambiente.

Desarrollar este tipo de campañas requiere de una preparación espe-
cializada, la cual se sintetiza en las ciencias militares, que, con su mé-
todo y metodología, cumple con las expectativas de dar solución a los 
problemas de seguridad y defensa de nuestro País. El recorrido por 
este periodo da cuenta de grandes soldados, quienes con sus aportes 
han logrado proyectar el Ejército bicentenario y han permitido que los 
colombianos cuenten con un País rico en recursos que día a día lucha 
por conseguir la anhelada paz.

En este capítulo se hace un reconocimiento especial al Subteniente 
Profesional de la Reserva Juan Carlos Roca Falla, hijo del General Luis 
Eduardo Roca Maichel, quien de manera atenta y dedicada contribuyó 
a contactar algunos de los familiares de los Generales de este periodo 
y con sus aportes se dilucidó la importancia de la gestión de cada uno 
de ellos.

Soldado perteneciente a la Policía Militar.

Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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Álvaro Herrera Calderón nació en Bogotá el 13 de 
diciembre de 1919, ingresó a la Escuela Militar de 
Cadetes en 1937, fue comandante del Ejército entre 
1970 y 1974 y su comando se caracterizó por la 
capacitación de soldados, oficiales y suboficiales, 
las operaciones militares realizadas en zonas tradi-
cionales de conflicto armado junto con el cambio y 
la modificación de los reglamentos y manuales. 

En cuanto a la capacitación de oficiales y suboficia-
les los temas de formación giraron en torno a la in-
dustria, el comercio y la agricultura357. Igualmente se 
organizaron Grupos móviles de instrucción para dic-
tar cursos en diferentes dependencias del Ejército. 

Estos cursos abarcaban temas como tiro, explosi-
vos, demoliciones o comunicaciones. El fin de estos 
cursos era “aumentar la efectividad de combate de 
operaciones de guerra regular e irregular”358. 

En cuanto a la instrucción de soldados se puso en 
práctica un nuevo método que buscó aumentar la 
capacidad técnica militar y “modelar la conciencia 
del militar y del ciudadano” ya que según Herrera 
estas eran las “bases fundamentales de la educa-
ción”359. Igualmente se reformaron las tablas de or-
ganización de la Escuela de Lanceros. Con ello se 
buscó homogeneizar la enseñanza de la doctrina y 
disminuir el número de docentes360. 

General
Álvaro Herrera Calderón*

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
357 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1970), 43.
358 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1974), 61. 
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El General Herrera también ordenó operaciones militares en la región del Magdalena Medio y en los depar-
tamentos de Antioquia, Santander, Huila y Tolima. Para 1970 y 1971 las operaciones especiales se concen-
traron en las mismas regiones más el Meta361. En cuanto a este último año se estimaba que los grupos al 
margen de la ley se encontraban en la jurisdicion de la novena, cuarta, quinta y sexta brigadas. En esas áreas 
había presencia de Ejército y policía. Esta última institución era capacitada para la lucha contra guerrillera362.

Hacia 1973 se destacó la labor de las brigadas Cuarta y Quinta e incluso el ministro Currea afirmó que se 
habían causado “bajas irreparables a los grupos bandoleros en sus dirigentes”363. Específicamente en el 
noreste de Antioquia, la labor del departamento de inteligencia fue importante para reducir el poder militar 
del ELN364. 

Entre el 2 de Septiembre y el 20 de Octubre de 1973 el General Herrera desarrolló la Operación Anorí en 
Antioquia contra el ELN como comandante del Ejército, como también tuvo lugar el Plan de Operaciones 
Esmeralda que buscó disminuir el tráfico ilícito de esmeraldas en Boyacá365. Según Herrera, el objetivo 
de las operaciones militares era reactivar la producción agrícola de zonas que se encontraban inactivas o 
abandonadas366. En cuanto al servicio técnico de ingenieros este tuvo una amplia actividad ya que realizó 
construcciones de instalaciones de batallones, cafeterías, alojamientos367. También se inició la construcción 
de los cuarteles para la Escuela de Transmisiones368. 

Herrera identificó que las tropas tenían dificultades para enfrentarse a los grupos armados, por tal razón ini-
ció la edición de reglamentos, manuales, guías y disposiciones369. Dentro de ello se distribuyó un folleto de 
“Normas sobre organización y funcionamiento de las bibliotecas militares”370. Con ello se buscó acercar a 
los miembros de las Fuerzas Armadas a la formación académica. Igualmente se reorganizaron las bibliotecas 
con el fin de facilitar el acceso a manuales y reglamentos de carácter militar371. 

En el marco de la acción cívica-militar, el General Herrera continuó con la construcción de escuelas, puestos 
de salud, acueductos, alcantarillados y viviendas. Además, se donaron plantas eléctricas a diferentes lugares 
del País. Por otro lado, persistieron las labores de obras públicas en lo concerniente a la construcción de 
puentes, carreteras y caminos. Algunos de los recursos con los cuáles se financió la acción cívica-militar 
provinieron del Instituto Colombiano de la Reforma Agraria, el Ministerio de Obras Públicas, algunas gober-
naciones y Ecopetrol372.

Igualmente se realizaron campañas y jornadas de sanidad compuestas de consultas médicas y odontológi-
cas, vacunaciones, inyectología, curaciones, peluquería y sastrería373.
 

359 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1971), 35.
360 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 57.
361 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971”, 39.
362 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1972. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
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En cuanto a la urgencia en la renovación de material militar se encontró 
en la empresa Mercedes Benz un importante proveedor de vehículos. 
Igualmente se empezaron las negociaciones para la fabricación de ve-
hículos tipo Jeep para asuntos operacionales374. Además el Batallón 
de Mantenimiento del Ejército construyó camiones, motores, transmisio-
nes, equipo de transmisiones de campaña y material de guerra375. He-
rrera también coordinó entre 1973 y 1974 la entrega de vehículos Ford 
en las unidades tácticas376. Herrera se retiró del servicio activo en 1976.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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Militares, 1972), 61.
363 Ministerio “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 53.
364 Ibíd., 54.
365 Ibíd., 63-64.
366 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970”, 44.
367 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971”, 60-61.
368 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970”, 54.
369 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971”, 40.
370 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1972” 62.
371 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 58.
372 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970”, 52.
373 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971”, 41-45.
374 Ibíd., 60.
375 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970”, 53.
376 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 87.
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Soldado Lancero años 90 disparando un antitanque Armbrust,

Revista Ejército 1992.
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Álvaro Valencia Tovar fue un militar que se destacó 
en las letras y en las armas. Nació en Bogotá en 
1923 y murió en la misma ciudad el 9 de julio de 
2014. Ingresó a la Escuela Militar en 1938 a la edad 
de dieciséis años, y se graduó como Subteniente 
del arma de Infantería en 1942377.

Su carrera como militar desde el principio fue muy 
sobresaliente, en 1943, siendo Subteniente, viajó a 
Estados Unidos a tomar un curso sobre "tácticas, 
técnicas y mantenimiento de vehículos blindados" 
en Fort Knox. Lo aprendido en ese curso lo puso 
en práctica con el batallón de tanques 777 esta-
dounidense, justo en el momento en que este bata-
llón se preparaba para viajar a Europa y participar 
en la operación “Overlord”, en el desembarco en 
Normandía378. El cual años después, este oficial, 
gracias a sus conocimientos en inglés y mecánica, 

fue el responsable de la importación de material de 
guerra para el fortalecimiento del Ejército en el mar-
co global de lucha contra el comunismo379. Valencia, 
siendo Capitán, hizo parte del Batallón Colombia 
No.1 en Corea entre 1951 y 1952. Integró el Bata-
llón Colombia No.2 en 1958. Ascendió a Brigadier 
General en 1968 y dos años después era director 
de la Escuela Militar de Cadetes General José María 
Córdova380. Ascendió en 1971 a mayor General y 
en ese año fue herido por guerrilleros del ELN en la 
ciudad de Bogotá. 

En 1974 ascendió a General y ocupó el comando 
del Ejército entre agosto de 1974 y mayo de 1975. 
En ese espacio aprovechó el departamento de inte-
ligencia del Ejército para disminuir las posibilidades 
militares de la guerrilla del ELN de tomarse el po-
der381. 

General
Álvaro Valencia Tovar*

* Fuente imagen: Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Tomada de: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/gale-
ria_directores/32_bg_a_lvaro_valencia_tovar
377 Valencia Tovar, Álvaro, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo I (Bogotá: Planeta, 1993), XVIII.
378 “El M3-A1 Stuart en el Ejército de Colombia”, Fuerzasmilitares.org, acceso el 17 de noviembre de 2017, http://www.fuerzasmilitares.org/opinion/8574-m3-colombia.html

379 Álvaro Valencia Tovar, Los Presidentes que yo conocí (Bogotá: Planeta, 2013), 155-158.
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380 Valencia, “Historia de las Fuerzas Militares de Colombia”, 287.
381 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1974), 54.
382 Ibíd., 75.
383 Ibíd, 92.
384 Valencia, “Los Presidentes que yo”, 380-382.
385 Revista de las FFAA pp 457-462 N° 72 Vol 24.
386 Valencia, “Historia de las Fuerzas Militares de Colombia”, 157.

Cuando inició en el cargo se encontraba vigente el convenio entre las Fuerzas Militares y el SENA. Tal conve-
nio formaba oficiales y suboficiales en campos de la industria, la agropecuaria y el comercio. La educación 
de oficiales y suboficiales durante el mando de Valencia continuó382. En cuanto al servicio de remonta y vete-
rinaria ofrecida por el Ejército, se elaboró el plan de renovación de material desde el año 1975 hasta 1984383. 

Sumado a lo anterior, el General Valencia Tovar vio los inconvenientes con mantener soldados de estratos 
bajos en las filas del Ejército, por lo tanto, en el tiempo que estuvo como comandante del Ejército reactivó el 
Batallón Miguel Antonio Caro “MAC”, adscrito a la Escuela de Infantería de Bogotá, en ese batallón los jóve-
nes de las familias prestantes y aquellos con estudios superiores prestaron su servicio militar, dando buenos 
resultados ya que se eliminaba una práctica poco democrática y tuvo gran acogida entre los jóvenes de su 
tiempo, además de acercar a la juventud profesional con sus Fuerzas Militares384. 

Fue miembro de la Academia Colombiana de Historia y en esa línea escribió textos que se publicaron en las 
publicaciones internas. Valencia participó frecuentemente en las publicaciones de la revista de las Fuerzas 
Armadas y la revista Ejército. Escribió sobre temas como el mando militar granadino en la independencia 
y las labores de diferentes militares en el periodo de independencia. Además, criticó la falta de conciencia 
geográfica de los colombianos. Escribió que debido a ello había un “encogimiento progresivo del mapa 
nacional”385. Desde la perspectiva de Valencia esta problemática se acentuaba por el sistema centralista 
colombiano. Igualmente se preocupó por los contextos operaciones externos como la Guerra de Vietnam. En 
La Guerra y la Paz hizo un análisis del conflicto entre Vietnam e Indochina. 

Tovar fue destituido y retirado del servicio activo por el Presidente López Michelsen en 1975386. Es de desta-
car que coordinó el proyecto de una “Historia de las Fuerzas Militares de Colombia”, obra que actualmente 
es usada para la educación en instrucción de soldados, suboficiales y oficiales. Falleció en julio del 2014 y 
entre sus obras más destacadas pueden encontrase: Uisheda, Ser guerrero de El Libertador, Mis adversarios 
guerrilleros, El final de Camilo Conflicto Amazónico: 1932-1934, Colombia en la Guerra de Corea: la historia 
secreta e Inseguridad y Violencia en Colombia, Los Presidentes que yo conocí, entre otros.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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Ramón Arturo Rincón Quiñonez nació en Saboyá, 
departamento de Boyacá el 24 de abril de 1922 y 
murió en Bogotá el 7 de septiembre de 1975. Fue 
un General del Ejército recordado por su participa-
ción en la Operación Anorí como Coronel cuando 
estaba al frente de la Brigada V hacia 1973. Los 
resultados operacionales de la Brigada del General 
Quiñónez fue el desplazamiento obligado del ELN 
hacia el occidente del río Magdalena. 

Ramón Arturo realizó sus estudios de primaria y 
bachillerato en Chiquinquirá, para luego ingresar 
a la Escuela Militar de Cadetes, donde ascendió a 

Subteniente el febrero de 1945. Durante sus grados 
subalternos estuvo asignado a varias unidades de 
caballería, desempeñándose como comandante de 
pelotón y puestos destacados de orden público387.

En 1957 recibió el grado de mayor, con el cual se 
desempeñó como segundo comandante de la Es-
cuela de Armas Blindadas y en comisión de estu-
dios militares en la Escuela de Caballería del Ejérci-
to argentino. En 1961 recibió el grado de Teniente 
Coronel, desempeñándose en cargos operacionales 
y de inteligencia que iban enfocados hacia la lucha 
contrainsurgencia, en especial contra el Ejército de 

General
Ramón Arturo Rincón Quiñones*

* Fuente imagen: Estudio Filatec. Tomado de: https://www.estudifilatelic.com/index.php?route=product/product&product_id=20564
387 Gabriel Puyana García, Historia de la caballería colombiana, (Bogotá Planeta, 2009), 216.
388 Ibíd., 217.
389 Ibídem.
390 Valencia, "Historia de las Fuerzas Militares, Tomo III", 132.
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391 Ibídem.
392 “Inseguridad General”, Revista Semana, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://www.semana.com/nacion/articulo/inseguridad-Gene-
ral/34091-3
393 Yeison Gutiérrez Tavera, "La caballería colombiana", 224.

Liberación Nacional ELN, quien años más tarde le quitaría la vida en un atentado388. En 1963 recibió el grado 
de Coronel, con lo cual recibió el comando de la Sexta brigada y más adelante como jefe del departamento 
de operaciones del Comando General de las Fuerzas Militares. 

En 1970 ascendió a Brigadier General asumiendo el comando de la Quinta Brigada, con cual se enfocó 
en expulsar del territorio a los integrantes del ELN dirigidos por Fabio Vásquez Castaño, quienes tuvieron 
que abandonar la zona por el acoso del Ejército Nacional389. El ELN apareció en Colombia el 7 de enero de 
1965, cuando se tomó la población de Simacota en Santander, asesinando policías y leyendo una proclama 
revolucionaria. Este grupo nació en Cuba con la intención de asimilar la revolución cubana, tomando algunos 
jóvenes que habían militado en el Movimiento Revolucionario Liberal, el cual se oponía a los partidos y a los 
acuerdos del Frente Nacional390.

Mediante el desarrollo de operaciones de inteligencia, desarticuló las redes urbanas de apoyo a la guerrilla, 
asestando contundentes golpes al ELN en San Vicente del Chucurí, El Carmen y Barrancabermeja, mediante 
la aplicación de modernas técnicas sobre los grupos dirigidos por Ricardo Lara Parada, Manuel y Antonio 
Vásquez Castaño, Domingo Laín, Nicolás Bautista Alias Gabino, Alías Ricaurte y Alias Ricaurte, quienes se 
desplazaron hacia Antioquia donde fueron combatidos y neutralizados con efectividad por la Cuarta Briga-
da391. 

Hacia 1975 el General Rincón Quiñonez ocupaba en el ministerio de defensa el cargo de inspector de las 
Fuerzas Militares. Ese año, fue asesinado por el ELN en Bogotá en la carrera 41 con calle 72392. Por esa 
razón, Rincón ocupa un lugar importante en la memoria histórica colectiva de los miembros de las fuerzas 
armadas. Muestra de eso es el grupo de caballería mecanizado N°13 quien adoptó el nombre “General Ra-
món Arturo Rincón Quiñonez”. Según la reseña del grupo, dicho nombre se escogió debido a el “magnicidio 
perpetrado en la persona del señor Mayor General Ramón Arturo Rincón Quiñonez”. El grupo tenía como 
nombre “Páez” y por la resolución 7879 del primero de octubre de 1975 del Ministerio de Defensa “se apro-
bó el cambio de denominación del Grupo de Caballería Mecanizado N°1 Páez al del nombre del General 
inmolado, como justo homenaje a sus merecimientos y a sus merecimientos y a su sacrificio”393.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Hernán Hurtado Vallejo nació en Mani-
zales el 13 de diciembre de 1930 y murió el 29 de 
agosto de 2014. Hurtado fue un militar pertenecien-
te al arma de artillería graduado de la Escuela Militar 
de Cadetes “General José María Córdova” con el 
curso bautizado General Rafael Reyes Prieto394.

Se graduó como Subteniente el 16 de diciembre de 
1951 e inició una carrera militar en orden público, lo 
cual le permitiría ser un gran estratega en las poste-
riores operaciones militares cuando fuera General. 
 
Una de las labores por las que la figura del General 
Hurtado es importante, es por el desarrollo de la 
operación Anorí395 entre 1973 y 1975. Hurtado es-

tuvo al frente del Comando Operativo N° 10 donde 
intervinieron, además, tropas de la Cuarta Brigada y 
los batallones de infantería Colombia, James Rook, 
Batalla de Bomboná, Batalla de Pichincha, Batalla 
de Boyacá y José María Córdova, quienes realizaron 
las operaciones militares en más de 750 km2 de 
terreno montañoso y selvático de la región de Anorí 
en el noroccidente de Antioquia, en donde se logró 
la neutralización total del ELN, incluyendo sus cabe-
cillas Manuel y Antonio Vásquez Castaño y la huida 
de Fabio Vásquez Castaño hacia Cuba396. 

La operación militar tuvo un detallado planeamiento 
que incluyó los medios logísticos necesarios para 
operaciones por dos meses, la acción cívico militar 

General
Hernán Hurtado Vallejo*

* Fuente imagen: https://www.facebook.com/397628177029218/photos/a.397628880362481/397628887029147/?type=1&theater
394 “Curso General Hernán Hurtado Vallejo” Facebook, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://www.facebook.com/397628177029218/
posts/397629350362434/
395 “Se cumplen 45 años de la Operación Anorí, maniobra que casi acaba con el ELN” RPTV noticias, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://
noticiasrptv.com/se-cumplen-45-anos-de-la-operacion-anori-maniobra-que-casi-acaba-con-el-eln/
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396 Coronel Manuel José Santos Pico, Historia militar del Ejército de Colombia, (Bogotá: Publicaciones del Ejército, 2007), 316. 
397 Ibíd., 318.
398 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1979. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1979), 52-55.
399 “Curso General Hernán Hurtado Vallejo”.
400 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1983. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1983), 320.

con el fin de obtener el apoyo de la población civil de la región, la inteligencia de combate y el apoyo heli-
coportado de la Fuerza Aérea. Todas estas variables fueron importantes para la ejecución de la operación 
por parte de las contraguerrillas en el campo de combate, que concluyeron con la captura de más de 30 
integrantes del ELN y la neutralizaron en combate de 33 más, incluyendo a los hermanos Castaño, máximos 
cabecillas de esta organización al margen de la ley397. 

Hurtado también fue subdirector de la Escuela Militar de Cadetes. Hacia 1978 fue designado por el entonces 
Presidente Alfonso López Michelsen como gobernador del departamento del Huila. Fue ascendido a Briga-
dier General en 1978 y en ese cargo dirigió el departamento de “asuntos civiles”. Dicho departamento se 
encargó de la acción cívico-militar, el convenio SENA y Fuerzas Militares, la acción psicológica y la coloniza-
ción militar, entre otras actividades398. 

Luego de su retiro fue gerente de la Industria Militar en condición de General de la reserva activa entre 1983 y 
1986399. Durante ese periodo se realizaron ajustes a armas y se experimentaron y desarrollaron los procesos 
de producción de las minas antipersonales400. Hurtado falleció el 29 de Agosto de 2014. 

Por la importante dirección de la operación Anorí desarrollada en 1973 con el Comando Operativo No.10, 
cuando el General Álvaro Herrera Calderón era el comandante del Ejército, el General Hurtado Vallejo, quien 
tenía bajo el mando a los Coroneles Ramón Arturo Quiñones y Álvaro Riveros Avella, pasará a la historia 
como uno de los grandes soldados que han luchado por mantener la integridad territorial, el orden constitu-
cional y la soberanía en Colombia.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Gabriel Puyana García nació en 1926 en 
Santander y murió en Bogotá en marzo de 2011. 
Egresó de la Escuela Militar de Cadetes en 1945 
e hizo parte del arma de caballería. Como Teniente 
participó en la guerra de Corea en donde se des-
empeñaba también como corresponsal de guerra 
para el periódico El Tiempo401 desde septiembre 
de 1950, y también fue representante de Colombia 
ante la Fuerza de Emergencia de Naciones Unidas 
en Gaza, UNEF. Igualmente realizó el curso de Es-
tado Mayor en Fort Leavenworth, Kansas, E.U.A. y 
de Altos Estudios Militares en la Escuela de Guerra. 
Además se graduó en derecho internacional y diplo-
macia de la Universidad Jorge Tadeo Lozano402. 

Gabriel Puyana ascendió a Brigadier General en 
1972 y se desempeñó como director de la Escuela 
Militar de Cadetes desde el 10 de enero de 1973 
hasta el 31 de diciembre de 1974. En este periodo 

se realizó el V Festival Deportivo Sudamericano de 
Cadetes. Por ello se iniciaron obras y remodelacio-
nes en la Escuela Militar que incluyeron: reparación 
de las vías internas, instalación de alumbrado en 
diferentes espacios, construcción de la pista de pen-
tatlón Militar, construcción del estadio y de la pista 
atlética y la reparación del club de Cadetes403.

Igualmente continuó la estrategia educativa militar 
en cuanto a formación, capacitación y tecnificación 
de oficiales bajo los lineamientos del Plan Lazo404. 

Desde 1974 hasta abril de 1975 Puyana se des-
empeñó como comandante de la Brigada de Ins-
titutos Militares quedando así a su cargo la Escue-
la de Suboficiales, la Escuela de Capacitación de 
las Armas y la Escuela de Lanceros. Luego de ello 
fue transferido al cargo de Inspector General de las 
Fuerzas Militares por el ministro de defensa Abra-

Brigadier General
Gabriel Puyana García*

* Fuente imagen: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/34_bg_gabriel_puyana_garci_a
401 “Falleció el Brigadier General Gabriel García Puyana”, Revista semana, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://www.semana.com/nacion/
articulo/fallecio-Brigadier-General-gabriel-puyana/240787-3
402 “El General Gabriel Puyana García” Vanguardia, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://www.vanguardia.com/opinion/columnistas/edmun-
do-gavassa-villamizar/el-General-gabriel-puyana-garcia-DCVL109468
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403 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1974), 59-60.
404 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1973. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1973), 50.
405 “Biografía del General Álvaro Valencia Tovar”, Casa Tovar y Buendía, acceso el 17 de noviembre de 2019, http://casatovarybuendia.com/02histor/hist03.htm
406 César Torres del Río, Colombia siglo XX. Desde la Guerra de los 1000 días hasta la elección de Álvaro Uribe, Segunda edición (Bogotá: Editorial 
Pontificia Universidad Javeriana, 2015), 258-259.
407 “Adiós a dos queridos Generales”, El Tiempo, acceso el 17 de noviembre de 2019, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-9768225
408 “Por la libertad en tierra extraña, crónicas y reminiscencias de la Guerra de Corea” disponible en línea: https://revistas.uniandes.edu.co/doi/pdf/10.7440/histcrit13.1996.12

409 Revista de Estudios Sociales: https://journals.openedition.org/revestudsoc/30803
410 Revista de las Fuerzas Armadas Vol 26 N° 77 Año: 1974 211-217.
411 Revista Fuerzas Armadas Vol 50 N° 155 115-125 Año: 1995.
412 Puyana, "Historia de la Caballería Colombiana", Bandera.

ham Varón Valencia. La decisión fue criticada por algunos oficiales debido a que se consideraba el cargo 
como “especie de “corbata” o limbo, sin funciones específicas”405. Dentro de los críticos de esta decisión se 
encontraba Álvaro Valencia Tovar quien se desempeñaba como Comandante del Ejército. Finalmente Gabriel 
Puyana y Álvaro Valencia Tovar fueron retirados del servicio activo en 1975406.

Puyana defendió la “preservación de la neutralidad apolítica del Ejército”407. En su libro ¡Por la libertad... en 
tierra extraña!: crónicas y reminiscencias de la guerra de Corea (1993) se recogen las memorias del General 
en la guerra de Corea durante la época en la que perteneció al batallón Colombia y en sus visitas posterio-
res durante 1976 y 1986408. Igualmente escribió artículos como Precisiones sobre el conflicto e inquietudes 
sobre el proceso de paz (1998)409 y José Ramón de Leyva y Tomás Cipriano de Mosquera (1974)410. Como 
miembro de la Academia de Historia Militar escribió Sucre…Adalid sin mácula de la libertad411. El General 
Gabriel Puyana García falleció en marzo del año 2011.

El General Puyana fue miembro de número de la Academia Colombiana de Historia, de la Sociedad Boli-
variana, de la Sociedad Geográfica, de la Sociedad Nariñista, del Instituto Sanmartiniano, del Instituto O’Hi-
ggins, Sociedad Santanderista de Colombia y de la Academia de Historia Militar. Así mismo, fue miembro 
correspondiente de la Academia de Historia de Santander, de la Real Academia de Historia de España, de la 
Sociedad de Cultura Internacional de Corea, de Historia de Bolivia, de la República Dominicana, de Panamá, 
de Uruguay y de Paraguay412. 

Cabe recordar que el General Puyana, al haber sido miembro correspondiente de las academias lo catalo-
gaba como un miembro destacado dentro de estas, además de reconocerle su carrera académica en esa 
área, es preciso resaltar que fue número de las academias, lo que lo ponían dentro un selecto grupo en 
esas academias, por lo tanto contribuía a las academias y tenía voz y voto en las decisiones que en ellas 
se daban. Esta hoja de vida lo ponen como uno de los Generales más relevantes dentro de la Historia del 
Ejército Nacional.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |220

El Brigadier General Armando Pinzón Caicedo, 
nació en Ibagué, departamento del Tolima el 9 de 
septiembre de 1923 y falleció el 26 de febrero del 
2020413. Su gran vocación militar inició cuando a los 
19 años, ingresó a la Escuela Militar de Cadetes Ge-
neral José María Córdova el 16 de abril de año 1942 
como Cadete414, graduándose como Subteniente el 
16 de diciembre de 1945. Fue ascendido al grado 
de Teniente el 1 de abril de 1949415 y trasladado al 
batallón de infantería No. 10 Atanasio Girardot, para 
después ser enviado en comisión al batallón de fe-
rrocarrileros Mejía, debido a la carencia de oficiales 
en el arma de Ingenieros Militares. Ascendió al gra-
do de Capitán el 16 de septiembre de 1955416 y fue 
trasladado a la Escuela de infantería como profesor 

de táctica del curso de ascenso del grado Teniente 
al grado Capitán durante seis meses. Posteriormen-
te fue destinado a la Escuela de las Américas para 
que adelantara el curso de “táctica divisionaria” y a 
su regreso fue nombrado como profesor del curso 
de ascenso del grado Capitán a mayor durante 4 
años.

Ascendió al grado de mayor el 10 de diciembre 
de 1960, viajó a Estados Unidos y allí recibió es-
tudios de pequeñas unidades en Fort Belvoir (Vir-
ginia) para luego regresar a Colombia a comandar 
la escuela de Lanceros, donde introdujo cambios 
sustanciales como lo fue la imposición de la boi-
na negra y el cambio del escudo; y al distintivo de 

Brigadier General
ARMANDO PINZÓN CAICEDO*

* Fuente imagen: Foto cortesía Álvaro Pinzón Rengifo
413 Iván Duque Márquez, Palabras Señor Presidente de la Republica de Colombia en las honras fúnebres del Señor General Armando Pinzón Caicedo, 
cortesía Álvaro Pinzón Rengifo.
414 Ejército Nacional, Comando del Ejército, Departamento de Personal, extracto hoja de vida del Brigadier General Armando Pinzón Caicedo, 7 de 
junio de 1995, 3.
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415 Ibídem. 
416 Ibídem.
417 Señal Memoria, La “operación Marquetalia” en 1964, 20/03/2015, https://www.senalmemoria.co/articulos/la-operacion-marquetalia-en-1964
418 Revista Semana, Marquetalia, 35 años después. Nº 891. Mayo-junio de 1999.
419 Palabras de despedida pronunciadas por Álvaro Pinzón Rengifo en el sepelio del señor BG ARMANDO PINZÓN CAICEDO, 28 de febrero 2020.

Lancero, le agrego un cóndor para distinguir a los lanceros expertos e 
instructores de los lanceros regulares. Armando Pinzón participó en la 
Operación Soberanía o campaña de Marquetalia, que buscaba recupe-
rar los territorios ocupados por bandoleros que habían conformado lo 
que se llamó como “repúblicas independientes” y que representaban 
una amenaza a la soberanía nacional417. Pinzón Caicedo junto con el 
Coronel José Joaquín Matallana al mando del batallón Colombia fueron 
los encargados de las operaciones militares418.

En 1965, fue enviado a los Estados Unidos de América, al Colegio In-
teramericano de Defensa, ubicado en la ciudad de Washington, donde 
recibió clases sobre defensa continental con base en fuertes estudios 
estratégicos por continentes y a su regreso fue nombrado como jefe de 
estudios de la Escuela Superior de Guerra donde propuso la creación 
del departamento de Estrategia que se consolidó un año después. En 
marzo de 1967 fue destinado como comandante del batallón James 
Rooke acantonado en la ciudad de Ibagué y al finalizar su comando 
fue destinado al Colegio Interamericano de Defensa con el fin de ade-
lantar el curso de Alta Estrategia Global durante 2 años, siendo así, el 
primer Teniente Coronel enviado a Estados Unidos de América para 
adelantar mencionado curso. En diciembre de 1968 ascendió al grado 
de Coronel, recibiendo el comando de la sexta brigada, para luego ser 
nombrado agregado militar naval y aéreo de la embajada de Colombia 
ante la república del Ecuador y a su regreso asumió la dirección del de-
partamento de Estrategia y Defensa de la Escuela Superior de Guerra.

Obtuvo el grado de Brigadier General el 1 de diciembre del año 1974 
y fue destinado como comandante de la Séptima Brigada, con control 
sobre todos los Llanos Orientales, una extensión de 440 mil kilómetros 
cuadrados, la cual comandó durante 3 años, sin que se presentara nin-
guna perturbación del orden público419.

El contexto de los llanos orientales del país, zona en la que actuó el 
entonces Brigadier General Pinzón Caicedo, sobre los años 70, estuvo 
ligada a dos dinámicas del conflicto armado interno que ya comenzaba Soldado ametrallador, 

portando una M1919A6,
Revista Ejército, 1984.
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a consolidarse: por un lado, en la primera dinámica encontramos las 
guerrillas liberales, especialmente sus remanentes, así como las guerri-
llas comunistas, las cuales comenzaban su actuar de forma más sen-
sible. Por otro lado, la segunda dinámica fue la colonización, producto 
de los cultivos ilícitos que se estaban generando en la época de los 80. 
Desde 1973, la influencia de las guerrillas y del narcotráfico comenzó a 
aumentar los poblamientos de las personas hacia los llanos orientales, 
al tiempo que se fue generando una dinámica de latifundismo en la 
zona420. 

Estas dinámicas irían también de la mano con el asentamiento no solo 
de los primeros cultivos de coca, sino que su origen se remonta a la 
bonanza marimbera que ocurrió también con cierta importancia en los 
Llanos orientales. La bonanza marimbera fue especialmente importante 
en la región de La Macarena y sus poblaciones aledañas, ocupando 
tierra que anteriormente eran baldíos y que, posteriormente, finalizando 
la década de los 80, volverían a sufrir una migración pero esta vez hacia 
afuera, convirtiéndose así en una región fantasma421. Estas dinámicas 
que definieron el contexto de los llanos orientales en Colombia, fueron 
las que tuvo que afrontar el general Armando Pinzón Caicedo como co-
mandante de la séptima brigada, tratando de hacer control de una zona 
en la que ya se habían asentado tanto los remanentes de las guerrillas 
liberales en los 60422, como las guerrillas comunistas en los 70 y los 
narcotraficantes. El general Pinzón culminó su carrera militar, el 30 de 
noviembre de 1977.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en Historia 

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia

420 Fernando Cubides. “El valle del Ariari: otro caso claro de contigüidad”. En: La violencia y el municipio colombiano 1980-1997”. Por: Cubides, 
Fernando and Olaya, Ana Cecilia and Ortiz, Carlos Miguel. (Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1997). p. 102.
421 Fernando Cubides. “El valle del Ariari: otro caso claro de contigüidad” … p. 104.
422 Marco Manuel Forero Polo. “Introducción: contexto histórico del área de estudio”. En: Memorias Primer Foro Nacional Trazando La paz. Consultado 
el 23 de julio del 2020 en: https://www.igac.gov.co/sites/igac.gov.co/files/memoriasforotrazandoterritoriosdepaz_2018.pdf p. 8.
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en la primera 

dinámica 
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guerrillas liberales, 

especialmente sus 
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Lancero ametrallador. Revista Ejército, 

1992.
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Jaime Sarmiento Sarmiento fue comandante del 
Ejército entre 1976 y 1978. Gran parte de su labor 
como comandante del Ejército se vio atravesada por 
las movilizaciones de finales de los años setenta y 
por el Paro Cívico Nacional de septiembre de 1977.
 
Mientras fue comandante del Ejército se inauguró 
el Casino de Suboficiales de Tolemaida. El edificio 
contaba con bar, piscina, cafetería, alojamiento y ca-
bañas individuales. Se había hecho sobre todo para 
los suboficiales de la décima brigada y sus familias, 
pero también a oficiales de guarnición en Bogotá423.

El General Sarmiento también implementó la incor-
poración al servicio militar obligatorio de indígenas 
provenientes de la Guajira y de Vichada. En total 

ingresaron 90 indígenas que prestaron el servicio en 
Buenavista y Yopal. Los indígenas tuvieron cursos 
de “entrenamiento especial” con el SENA. Ello tenía 
como fin “incorporarlos a la sociedad, contribuyen-
do así a los programas de integración y desarrollo 
de la comunidad colombiana”424.

Con el General Sarmiento también se analizaron las 
Tablas de Organización y Equipo de las diferentes 
armas del Ejército. Además, se elaboraron, actua-
lizaron y distribuyeron 15 manuales y reglamentos 
que abordaban temas como instrucción, entrena-
miento y operaciones425. 

En el tiempo en el que Sarmiento fue comandante 
del Ejército continuó la preocupación por aumentar 

General
JAIME SARMIENTO SARMIENTO*

* Fuente: Galería de comandantes del Comando del Ejército.
423 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1977. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1977), 44.
424 Ibíd,, 51.
425 Ibídem.
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426 Ibíd., 52.
427 Ibíd., 53.
428 Ibíd., 58.
429 Ibíd., 60.
430 Ibídem.

“

“

En cuanto a la acción 

cívico-militar durante 

el periodo del 

General Sarmiento, 

disminuyó en el área 

de construcción 

y los recursos 

se concentraron 

sobre todo en 

las operaciones 

psicológicas

la profesionalización y educación de los miembros del Ejército. Por ello 
las Escuelas de Armas y Servicios adelantaron capacitaciones para 
oficiales y suboficiales con el objetivo de mejorar y profundizar el co-
nocimiento de los miembros del Ejército en táctica, técnica, logística y 
apoyo de servicios en combate. También se llevó a cabo la clase de 
“Orientación Militar” y en la Escuela de Lanceros se realizó el curso 
internacional de lanceros al que asistieron miembros de 25 Países. Los 
oficiales, alféreces y suboficiales también contaron con invitaciones de 
diferentes Países para asistir a cursos en el exterior426. Durante el co-
mando de Jaime Sarmiento en la Escuela Militar de Cadetes, aumentó 
su oferta académica y los oficiales y suboficiales en servicio activo tu-
vieron la oportunidad de formarse en Ingeniería, Economía y Derecho. 
Los estudios se adelantaron en horario nocturno427. 

En cuanto a la acción cívico-militar durante el periodo del General Sar-
miento, disminuyó en el área de construcción y los recursos se con-
centraron sobre todo en las operaciones psicológicas. Se distribuyeron 
folletos y material didáctico a colegios que fueron construidos en años 
anteriores por acción cívica-militar. Además, se donaron lápices, cua-
dernos y material de estudio para los alumnos428. También se realizaron 
campañas de alfabetización nocturna para adultos en regiones como el 
Magdalena Medio, el Urabá y municipios como Yacopí. Igualmente se 
buscó fortalecer los lazos patrios y nacionalistas con la distribución de 
hojas y afiches en colegios. Ello se complementó con conferencias en 
colegios, escuelas y organizaciones comunales con temas destinados 
a “fortalecer en la juventud los sentimientos de patriotismo y respeto 
por nuestros símbolos nacionales”429. En el campo de los “programas 
de beneficio comunal” Sarmiento buscó conectar la defensa civil con 
las juntas de acción comunal en áreas marginadas. Este proceso estu-
vo mediado por las Unidades de Acción Sicológica430. 

El proceso de fortalecimiento de la presencia del Ejército en zonas de 
difícil acceso continuó durante el periodo de mando de Sarmiento y 
estuvo mediado por el departamento de ingenieros. Esta dependen-
cia realizó labores de pavimentación, perforación de pozos y apoyó 
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“

“

Durante su ministerio 

entró en vigencia la 

Ley 126 de 1959 con la 

que se buscó regular 

y organizar la 

carrera profesional. 

Con ello se buscaba 

regularizar la 

preparación de 

oficiales y establecer 

prerrequisitos 

para el ascenso de 

militares

la construcción y el mantenimiento de diversos batallones, cuarteles y 
unidades431. La dirección de mantenimiento se encargó de organizar los 
equipos móviles de mantenimiento y se coordinó con el SENA capaci-
taciones de mantenimiento432. 

En medio del contexto de protestas y el paro cívico nacional de 1977, el 
Hospital Militar Central apoyó las urgencias que se presentaron durante 
el paro médico. Igualmente se realizaron donaciones al Hospital Militar 
de la Décima Brigada en Tolemaida. Estas donaciones contaban con 
instrumental quirúrgico, equipo médico y de laboratorio y rayos X. Tam-
bién se ampliaron los servicios odontológicos en Bogotá433. 

El General Sarmiento mantuvo los intercambios con Estados Unidos y 
en 1977 la Unidad de Depósitos Generales del Ejército logró recibir ma-
terial de sanidad importado de Estados Unidos434. Igualmente coordinó 
la instalación de la segunda etapa de la red integrada de microondas 
que facilitaba la comunicación entre el comando del Ejército y las unida-
des operativas y tácticas435. El General Sarmiento se desempeñó como 
rector de la Universidad Militar Nueva Granada entre 1986 y 1990 y se 
retiró del servicio activo en 1990.

431 Ibíd., 61-62.
432 Ibíd., 74.
433 Ibídem.
434 Ibíd., 62.
435 Ibíd., 75.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Robledo Pulido participó en la guerra de 
Corea y fue comandante de la Escuela de Lanceros. 
En 1965, acompañado de su ascenso a Coronel, fue 
nombrado como jefe del departamento de inteligen-
cia del Ejército. Sin embargo, el cargo más significa-
tivo en su hoja de vida fue el de ser comandante del 
Ejército, el cual lo desempeñó entre 1978 y 1979 en 
medio de una agenda de seguridad compuesta por 
el control del orden público, la lucha contraguerrilla, 
la protesta social y el narcotráfico. Ello hizo que se 
ordenara y coordinará una Inspección General del 
Ejército que estaba adscrita a la Inspección Gene-
ral de las Fuerzas Militares ordenada por el ministro 

de defensa Luis Carlos Camacho Leyva. Uno de los 
propósitos de la inspección fue identificar las “fallas 
existentes en la estructura orgánica, en su entrena-
miento, en sus instalaciones y dotaciones y en sus 
procedimientos operacionales y administrativos”436. 

Este periodo también se caracterizó porque las 
Fuerzas Militares utilizaron a fondo el Estatuto de 
Seguridad, el Artículo 28 de la Constitución y el régi-
men del Estado de Sitio permanente4437. Como co-
mandante del Ejército gestionó la construcción del 
Centro Recreacional de Mariquita438, también fueron 
activados los batallones de Infantería No. 6 Cartage-

* Fuente imagen: Galería de comandantes del Comando del Ejército.
436 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1979. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1979), 35.
437 Torres, "Colombia siglo XX", 264.
438 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1979”, 47.

General 
Jorge Jaime Robledo Pulido*
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na, No. 7 Junín y el Batallón de policía militar. Además, fueron activadas 
tres compañías de ingenieros de construcción. También se redujo el 
tiempo de prestación de servicio militar obligatorio de 24 meses a 18 
meses439. De igual forma el General Robledo mantuvo el convenio con 
el SENA para que se siguiera impartiendo educación agrícola, industrial 
y comercial a los soldados440.

La acción cívica militar continuó su labor con la construcción de es-
cuelas y la colaboración en diferentes obras de “beneficio comunal”441. 
Por su lado, la acción psicológica estuvo encaminada a “fortalecer el 
espíritu del cuerpo” de los miembros del Ejército, “fortalecer sentimien-
tos patrios”, “contribuir a la educación General de la población” y crear 
programas de “beneficio comunal”442.

Robledo también creó la Escuela Técnica de Colonización “Juan Bau-
tista Solarte”443, este proyecto contó con el apoyo de la Caja Agraria, 
el SENA, el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria y el Instituto 
Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente. En la 
Escuela, los soldados del Ejército, la fuerza aérea y la armada recibían 
formación agropecuaria. Igualmente, los docentes se desempeñaban 
técnica, cultural, cívica y socialmente con los núcleos de colonos es-
pontáneos. El proyecto también contempló el asentamiento de solda-
dos precolonos en cincuenta parcelas444. 

La dirección de ingenieros bajo el mando del General Robledo conti-
nuó con la construcción de vías y especialmente la construcción de 
alojamientos, casinos y depósitos de intendencia de varias unidades 
militares445. En General las diferentes brigadas del Ejército se beneficia-
ron de las reparaciones, construcciones y mantenimientos realizados 
por los ingenieros militares durante el tiempo en el que Robledo fue 
comandante del Ejército. 

En el contexto de aumento del conflicto urbano y rural en el que el 
General Robledo ejerció como comandante del Ejército aumentaron los 
despachos judiciales de la Justicia Penal Militar. Con ello se buscaba 

“

“

La acción cívica 

militar continuó 

su labor con la 

construcción de 

escuelas y la 

colaboración en 

diferentes obras de 

“beneficio comunal”

439 Ibíd., 58.
440 Ibíd., 53.
441 Ibíd., 52-53.
442 Ibíd., 59.
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aumentar la capacidad de los despachos para juzgar “las causas de 
perturbación del orden público”446. 

Durante su mando inició la operación “Fulminante” contra el narcotráfi-
co que empezó en noviembre de 1978 y terminó en marzo de 1980. La 
operación tuvo los resultados calculados, aunque generó un traslado 
de los cultivos ilícitos a zonas más alejadas del control militar447. El Ge-
neral Robledo además enfrentó un auge de las organizaciones guerrille-
ras en medio de una difícil situación económica durante el gobierno de 
Turbay. Ademas tuvo lugar en diciembre de 1978 el robo de armas que 
el M-19 ejecutó en el Cantón Norte448 las cuales fueron recuperadas 
por el Ejército el 16 de Enero de 1979449 El General Robledo falleció en 
enero del año 2015.

“

“

ejerció como 

comandante del 

Ejército aumentaron 

los despachos 

judiciales de la 

Justicia Penal 

Militar.  Con ello se 

buscaba aumentar 

la capacidad de los 

despachos para 

juzgar “las causas 

de perturbación del 

orden público”

443 Ibídem.
444 Ibíd., 54.
445 Ibíd., 64-69.
446 Ibíd., 72.
447 Torres, “Colombia siglo XX”, 264.
448 Ibíd., 266,
449 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1979”, 45.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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Reveiz Pizarro nació en Cali el 13 de septiembre de 
1915 y murió en enero de 1966. Perteneció al arma 
de la caballería. Fue Comandante General de las 
fuerzas militares durante la operación Marquetalia 
de 1964450 y ascendió a mayor General en 1966451.

Su gestión como ministro de defensa empezó el 7 
de agosto de 1965 y terminó en enero 21 de 1966. 
Durante su gestión como ministro se estableció el 
Decreto 3398 del 24 de diciembre de 1965 que 
cambió el nombre del Ministerio de Guerra por el 
de Ministerio de Defensa, ya que la Defensa Civil y 
la Policía Nacional quedaron subordinadas al Minis-
terio452. 

Reveiz mantenía una línea “tradicional” y defendía la 
idea de que las labores del Ejército debían estar su-
jetas a las funciones tradicionales453. Según Reveiz, 

las Fuerzas Armadas debían estar subordinadas 
totalmente al Estado y era este último quién debía 
examinar su desempeño454. 

El General Reveiz también creó la oficina de rela-
ciones públicas que tenía como fin “atender los 
espacios de divulgación de las Fuerzas Armadas 
y adelantar una coordinación entre fuerzas en rela-
ción con publicaciones, programas de intercambio 
e información pública”455. En términos de industria 
militar se inauguró el 25 de Mayo de 1966 la fábrica 
de explosivos “Antonio Ricaurte” S.A456.

Con el fin de aumentar los conocimientos de los 
militares respecto a la labor de las Fuerzas Armadas 
en la sociedad, el General Reveiz se preocupó por 
exaltar hechos históricos militares. Ello tenía como 
fin mostrar el patrimonio nacional y divulgar “la vida 

General
Gabriel Reveiz Pizarro*

* Fuente imagen: Álvaro Valencia Tovar, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III (Bogotá: Planeta, 1993), 162.
450 Valencia, "Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III", 130.
451 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1966. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1966), 7.
452 Torres, "Colombia siglo XX", 217.
453 Dávila, "El juego del poder", 138.
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454 Valencia, “Historia de las Fuerzas Militares de Colombia”, 132-133.
455 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional, 15.
456 Ibíd., 31. 
457 Ibíd., 72. 
458 Ibíd., 75. 
459 Ibíd., 103-116.
460 Ibíd., 120-121. 
461 Ibíd., 74-75. 
462 Ibídem., 80. | 463 Ibídem. | 464 Ibíd., 91.

y méritos de aquellos miembros de la Institución Armada que han contribuido con su patriotismo”457. La 
búsqueda por fomentar la educación también fortaleció las relaciones de dependencia con Estados Unidos, 
por ello entre 1965 y 1966 se impartieron cursos de estadounidenses en las Unidades Tácticas del Ejército, 
Bases Navales de la Armada y Bases Militares de la Fuerza Aérea458. 

Ante el antagonismo de los Estados Unidos y la Unión Soviética, el ministerio de Defensa fue radical al ma-
nifestar que la situación real del País, exigía la acción cívico-militar y que debía desarrollarse sin afectar la 
eficiencia militar para lograr el apoyo popular hacia el régimen legítimo del Estado. A pesar de las diferencias 
ideológicas con Alberto Ruiz Novoa, la acción cívico-militar continuó con la construcción de las carreteras: 
Pacarní-Río Chiquito y Ataco-Palmira. Se inició por otro lado la construcción de las vías de Chaparral-Santiago 
Pérez, El Carmen-Gaitania, Jesús María- El Hatillo, Gabriel López-Inzá y Riberalta-Miravalles. Además, Reveiz 
dirigió otras obras públicas que contemplaban reparación y construcción de viviendas, templos, caminos, 
puentes, carreteras, parques, pistas de aterrizaje, avenidas, acueductos y alcantarillado en Medellín, Atlántico, 
Boyacá, Caldas, Córdoba, Cundinamarca, Cauca, Huila, Magdalena, Meta, Nariño, Santander, Tolima, Valle 
del Cauca y Caquetá459. Para mejorar las condiciones de salubridad y la calidad de vida de los habitantes 
se construyeron puestos de salud, letrinas, se suministraron drogas y vacunas en el Meta, Cundinamarca, 
Boyacá. También se impartieron cursos de salud a mujeres en Valle del Cauca. Igualmente se continuó con 
la construcción de carreteras y perforación de pozos460. 

En Caquetá se instaló una oficina de correos y telégrafos. De la mano del INCORA se hizo la supervisión de 
la implementación de las medidas para la Reforma Agraria461. Algunas de estas estrategias de acción cívico 
militar fueron financiadas a través de la Agencia Internacional para el Desarrollo. Igualmente se mantuvo diá-
logo con otras instituciones estatales como el DANE y el Instituto Geográfico Agustín Codazzi para adquirir y 
actualizar las cartas departamentales y municipales462. 

Continuando con el legado del General Ruiz Novoa, Reveiz Pizarro continuó la instrucción en Inteligencia 
Militar Básica y contrainteligencia463. La sección de contrainteligencia fortaleció la vigilancia de las fronteras 
para impedir el contrabando de armas. Por otro lado, las labores de intendencia se ampliaron y llegaron a 
cubrir cambios en la red eléctrica, instalaciones de comunicaciones, construcción de carreteras, instalación 
de equipos transmisores en zonas como Antioquia, el eje cafetero, Huila, Valle del Cauca y Chocó 464. Estas 
instalaciones buscaban mejorar las comunicaciones entre los militares que estuvieran en zonas alejadas.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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Nació en Popayán el 11 de abril de 1916 y murió 
el 16 de abril de 2011. Hacia 1934 Gerardo Ayer-
be Cháux ingresó a la Escuela Militar de Cadetes y 
se especializó en el arma de infantería. Casi treinta 
años después ascendió a Brigadier General y se 
desempeñó como director de la Escuela Militar de 
Cadetes, gobernador de Caldas, comandante del 
Ejército, comandante de las Fuerzas Militares y mi-
nistro de Defensa.  

Fue Comandante del Ejército durante año y medio. 
Durante esta época se preocupó por la “pacifica-
ción” del País. Durante su época como comandante 
del Ejército aumentaron los batallones y las redes 
de inteligencia. Además, las unidades de ingenieros 
continuaron con la acción cívica militar construyen-
do carreteras, puentes, escuelas y pozos. También 
fue construida la enfermería central del Ejército, el 

primer edificio del Colegio Patria y viviendas para 
oficiales y suboficiales del Ejército465. 

Además de las operaciones militares y de la ac-
ción cívico militar, el General Ayerbe, puso en eje-
cución un plan educacional a las clases populares 
empleando para ello seminarios obreros, concen-
traciones juveniles y campesinas, aprovechamiento 
de recursos naturales, administración rural, acción 
comunal, cursos de sanidad preventiva y campañas 
de alfabetización. Este plan educacional denomi-
nado Plan Andes, tenía como propósito coordinar 
el esfuerzo nacional en ayuda de las comunidades 
utilizando soldados universitarios y bachilleres que 
prestaban su servicio militar. El ministerio de Defen-
sa en este periodo además, creó la Junta de Inte-
ligencia nacional y el estatuto orgánico de carrera 
para los agentes de policía, reorganizó el ministerio 

General
Gerardo Ayerbe Cháux*

* Fuente imagen: Galería de comandantes del Comando del Ejército.
465 Revista del Ejército Vol 6 N° 25. Saludo de despedida del comandante del Ejército. 1966. 7-9.
466 General Gerardo Ayerbe Cháux, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM 1967). General Gerardo Ayerbe Cháux, Memorias al Congreso, 
(Bogotá: Imprenta FFMM, 1968). General Gerardo Ayerbe Cháux, memoria al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1969). General Gerardo Ayerbe 
Cháux, memoria al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1970).
467 Revista del Ejército Vol 6 N° 24. Nuestro gran problema. 1966. 380-385.
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468 Revista FFAA Vol 1 N 2, 365-366.
469 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1967”, 54-56.
470 Ibíd., 59.
471 Ibíd., 51.
472 Ibíd., 53.

de Defensa y desarrolló acciones humanitarias como el apoyo en el 
incendio del casco urbano de Quibdó y las tragedias por los sismos en 
los departamentos de Cauca y Huila466. 

Desde un análisis intelectual, Ayerbe comprendía que la causa de con-
tinuación del conflicto armado interno se debía a la incapacidad de las 
tropas para adaptarse a la lucha guerrillera. En 1966 el General escribió 
que las principales razones por las cuales el conflicto con “bandoleros” 
permanecía se debía a que los pelotones, las compañías o los batallo-
nes eran “pesados” comparados con las “fracciones de bandoleros”. 

Según Ayerbe, la guerra irregular exigía “movilidad y flexibilidad su-
periores para poder conservar la iniciativa”. Además analizaba que el 
servicio militar obligatorio carecía de carácter obligatorio y el personal 
que era incorporado al mismo carecía de experiencia y adaptabilidad a 
los diferentes terrenos. También reconocía errores en el empleo de las 
tropas, en su instrucción y en el desconocimiento de la geografía ope-
racional y de los “bandoleros”. Ante eso, Ayerbe propuso la necesidad 
de obtener más helicópteros debido a la facilidad que estos tenían para 
transportar alimentos y dotaciones. Igualmente propuso una reforma al 
sistema de reclutamiento y servicio militar. También buscó mejorar los 
servicios de Inteligencia, Contrainteligencia y Localización del Ejército y 
“no escatimar en gastos” en la acción cívico-militar para ganar el apoyo 
de la población civil467. 
 
Ayerbe apoyaba la participación del Ejército en relación a la construc-
ción de viviendas, carreteras y organización de colonias agrícolas468. 

En ese sentido , la acción-cívica militar estuvo encaminada a construir 
más de veinticinco mil kilómetros de carreteras. También se instalaron 
plantas eléctricas y equipos SSB en zonas de colonización rural469. Adi-
cionalmente se puso en marcha la Directiva Permanente para el apoyo 
a áreas de Colonización Espontánea. Esta tenía como fin “la orienta-
ción y coordinación de las capacidades de los Organismos Oficiales 
pertinentes, hacia el desarrollo de las comunidades establecidas en las 
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zonas previstas”470. La ejecución de esta directiva buscó tener impacto 
en la implementación de la Reforma Agraria. El ministerio de defensa, 
junto al ministerio de obras públicas, participó en el inventario de las 
carreteras del País que tenía como objetivo actualizar la cartografía de 
las vías471. De igual forma se abrió el convenio con el SENA para que 
los suboficiales y soldados se capacitaron en campos como el agrícola, 
industrial y comercial472. 

El General Ayerbe también hizo parte de la comisión de paz de Belisa-
rio Betancur473. En medio del conflcito identifico que el Ejército podía 
participar en el tratamiento de los problemas de orden público siempre 
y cuando no se utilizara “para romper el equilibrio político de un País, 
como elemento de persecución de un partido contra otro, o cómo fuer-
za para detentar y usurpar el poder”. Si ello sucedía el Ejército se volvía 
un instrumento de “injusticia y desorden”474. La idea que Ayerbe tenía 
del militar abarcaba su participación activa en las fiestas patrias, en las 
academias de historia y geografía y otras ramas de las humanidades. 
También debía ser miembro honorario de sociedades de mejoras públi-
cas y de los principales clubes sociales del País y debía desempeñarse 
y colaborar como profesor en liceos y universidades475.  

Ayerbe consideraba que el Ejército en tiempos de paz debía “estar 
vinculado a su pueblo por medio de actividades socioeconómicas, sin 
descuidar su preparación técnica esencial”476. El General murió el 16 
de abril de 2011. 

473 Valencia, "Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III", 149.
474 Revista FFAA Vol1 N2, 364.
475 Ibíd., 365-366.
476 Ibíd., 365.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Pinzón Caicedo nació en Bogotá el 15 
de enero de 1919 y murió el primero de marzo de 
1987 en la misma ciudad. Realizó sus estudios de 
primaria y secundaria en el colegio de San Barto-
lomé de la Merced, ingresó a la Escuela Militar de 
Cadetes y se graduó en 1938 como Subteniente477, 
obptuvo como premio el Sable de “Aptitud para el 
Mando”. Como oficial subalterno estuvo asignado al 
batallón de Infantería Guardia Presidencial, al bata-
llón de infantería No. 2 General José Antonio Sucre, 
batallón de infantería batalla de Juanambú y estuvo 
en comisión de estudios en los Estados Unidos en 
Aberdeen, Maryland y Fort Benning en Georgia, co-

misión en la cual obtiene los diplomas en el "Curso 
General de Armamento, Pequeñas Armas y Abas-
tecimiento de Munición", así como del "Curso Su-
perior de Infantería478". Ante los eventos del 9 de 
abril de 1948, la gobernación del departamento y 
la Jefatura Civil y Militar de Santander, lo designaron 
como comandante de la Policía Nacional, División 
Santander, periodo en el cual además fue encarga-
do del despacho de la secretaría de gobierno del 
departamento.

Como oficial superior en los grados de mayor, Te-
niente Coronel y Coronel, Pinzón Caicedo fue asig-

* Fuente imagen: Archivo familiar.
477 Entrevista al General Armando Pinzón Caicedo, realizada por el equipo de compilación histórica del Comando Estratégico del Ejército del Futuro, 
el 25 de abril del 2018. También en Decreto 2141 de 1938. Archivo privado familia Pinzón.
478 Manuscrito de Manuel Guillermo Pinzón, Archivo privado.
479 Decreto 3112 de 1965 del Senado de la República, Archivo privado Pinzón Caicedo. 
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nado a los batallones de: Infantería No. 9 batalla de Boyacá; No. 20 
Bogotá; No.5 General José María Córdoba; Batallón No. 2 General José 
Antonio Sucre, y el cuartel General de la Cuarta Brigada. Además, fue 
asignado como jefe de Estado Mayor de la Brigada de Institutos Milita-
res, comandante de la Cuarta Brigada y fue destinado en comisión en 
la Zona del Canal de Panamá para asistir a los ejercicios de grado en la 
Escuela USARCARIB (United State Army South, Caribbean). Así mismo, 
fue nombrado Vicesecretario de la Junta Interamericana de Defensa en 
Washington, Estados Unidos de Norteamérica. 

Obtuvo el ascenso al grado de Brigadier General del Ejército de Colom-
bia el 16 de diciembre de 1962 y fue nombrado como director de la Es-
cuela Militar de Cadetes donde además se desempeñó como profesor 
de filosofía militar. En diciembre de 1965 ascendió a Mayor General479 

y fue destinado como Jefe de Estado Mayor del Ejército y luego del 
Comando General de las Fuerzas Militares.

El 9 de febrero de 1967 fue nombrado Comandante del Ejército y en 
diciembre de 1968 fue ascendido al grado de General480 encargado del 
Comando General de las Fuerzas Militares. Al año siguiente, el General 
Pinzón fundó la Escuela de Suboficiales “Inocencio Chincá”. El 16 de 
diciembre de 1968 fue ascendido al Grado de General con el Decreto 
2968 de 1968. Durante el mando del General Gerardo Ayerbe Cháux 
como ministro de defensa, el General Pinzón Caicedo implementó el 
Plan Perla y el Plan Andes en los territorios más afectados por la vio-
lencia propia de aquellos años con el fin de retomar el orden público 
y contrarrestar la influencia de grupos insurgentes en el área, incenti-
vando la construcción de vías, escuelas, puestos de salud, titulación de 
tierras, entre otros, variando la relevancia de estas obras dependiendo 
de la región481. 

Sobre las directrices establecidas por el Plan Perla, el Ejército bajo el 
mando del General Guillermo Pinzón Caicedo, ordenó a las brigadas 
informar las urgencias no militares en sus jurisdicciones, sobre inciden-
tes en: vías, escuelas, puestos de salud, titulación de tierras, medios de 

480 Decreto 2968 de 1968 del Senado de la República, Archivo privado Pinzón Caicedo.
481 Varios autores, Fuerzas Militares de Colombia Ejército Nacional V División El Conflicto Armado en las Regiones (Bogotá: Universidad del Rosario, 
2017), 43-45. Disponible en línea: https://repository.urosario.edu.co/flexpaper/handle/10336/14150/DI%20CSH%2005%20web.pdf?sequence=5&i-
sAllowed=y
482 Manuscrito de Manuel Guillermo Pinzón, Archivo privado.
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paso sobre corrientes fluviales, ordenamiento, apoyo a la colonización 
espontánea y necesidades específicas de cada región entre otros, lo 
cual dio origen al Plan Andes482. Este plan era el perfeccionamiento del 
Plan Lazo, el cual buscaba fortalecer la imagen de las Fuerzas Militares 
y la seguridad en los territorios con presencia de grupos al margen de 
la ley. El plan tenía una perspectiva desarrollista, buscaba la promoción 
de las comunidades campesinas a través del acompañamiento de las 
instituciones del Estado al desarrollo agrario, trabajando de manera 
articulada con operaciones militares ofensivas. Resalta en este plan 
la gran incorporación al Ejército de soldados bachilleres, los cuales 
contribuyeron a los planes de colonización militar y alfabetización para 
soldados regulares de la institución, como también para campesinos y 
niños del área rural de los municipios483. 

Sin duda, el General Pinzón, fue un gran conocedor y comprendía las 
diferentes amenazas que se ceñían, no solo sobre Colombia, sino, tam-
bién de occidente y de la misma incidencia ideológica internacional 
comunista que buscaba acabar con ella para el momento en que este 
obtuvo los soles de General; y así lo demostraba su producción inte-
lectual, ya que por medio de esta hacía un llamado a los ciudadanos 
a que comprendieran que la guerra subversiva no estaba únicamente 
dirigida contra soldados, sino que también atentaba contra los mismos 
civiles484. El General Guillermo Pinzón Caicedo fue llamado al retiro lue-
go de más de treinta años de servicios al País mediante el Decreto 286 
de febrero de 1969, durante el gobierno del Presidente Carlos Lleras 
Restrepo.

483 Juan Sebastián Cruz Gallardo, “Con la voz de los militares: tres debates sobre seguridad y defensa durante el frente nacional. 1958-1974.”, Tesis de 
Pregrado. Universidad Javeriana, sede Bogotá, 2019. p. 54-58. También en General Gerardo Ayerbe Cháux, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta 
FFMM 1967). General Gerardo Ayerbe Cháux, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1968). General Gerardo Ayerbe Cháux, memoria al 
Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1969).
484 Juan Pablo Aranguren, Inmunización y militarización del cuerpo social en Colombia (Bogotá: Universidad de los Andes, 2015), 308.
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Nació en 1920 y murió en junio del 2003. El Gene-
ral Currea fue comandante de la Cuarta brigada y 
dirigió la operación Marquetalia cuando era Coronel 
en mayo de 1964 bajo el marco de la operación 
Soberanía. También ejecutó el Plan Lazo que combi-
naba la acción cívico-militar y la acción psicológica. 
Además, fue director de la Escuela Militar de Cade-
tes General José María Córdova en los años 1965 
y 1966, fue comandante de las Fuerzas Militares y 
finalmente ocupó el cargo de ministro de defensa 
entre el 7 de agosto de 1970 y el 6 de agosto de 
1974. Como ministro, el General Currea ejerció su 
labor durante el periodo denominado “Contrarrefor-

ma agraria”. En dicha temporalidad la Fuerza Pú-
blica tuvo que controlar las invasiones de tierra y 
manifestaciones estudiantiles485. Su ministerio tam-
bién se caracterizó por un disparo en el gasto mili-
tar, producto de la adquisición de aviones Mirage y 
submarinos486. 

Una de las grandes apuestas de Currea en el minis-
terio fue el intento de estrechar lazos entre los me-
dios de comunicación y las Fuerzas Armadas con el 
fin de aumentar la favorabilidad de la opinión públi-
ca entre la ciudadanía. Al inicio de su ministerio la 
sección de divulgaciones y publicaciones, que hasta 

General
Hernando Currea Cubides*

* Fuente imagen: Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/galeria_directores/30_bg_hernando_currea_cubides

485 Torres, "Colombia siglo XX, 240. 
486 “Ni para adelante. Ni para atrás” Revista Dinero, acceso el 17 de noviembre de 20191, https://www.dinero.com/caratula/edicion-impresa/articulo/
ni-para-adelante-ni-para-atras/17567
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487 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1971), 7. 
488 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1974), 13.
489 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 14. 

ese momento había estado encargada de la publicación del periódico 
Fuerzas Armadas, desarrolló un curso de corresponsales, que buscaba 
“estrechar vínculos con los trabajadores de la opinión pública y capaci-
tarlos para cubrir las informaciones castrenses de forma adecuada”487.

Igualmente se propuso como directiva permanente la participación de 
oficiales en cursos sobre periodismo. Este curso fue dictado por el Cír-
culo de periodistas de Cundinamarca488. Mientras Currea fue ministro, 
las Fuerzas Armadas dieron un salto a las producciones cinematográ-
ficas. Entre 1973 y 1974 se coordinó el montaje de una película sobre 
el Conflicto del Perú y otras sobre el Ejército489. 

Respecto al personal, Currea desarrolló durante su ministerio un pro-
yecto para la creación de un “organismo que atienda a los oficiales 
y suboficiales próximos a retirarse o ya retirados”490. El proyecto te-
nía como fin colaborar y ayudar al personal en la orientación sobre el 
problema ocupacional491. Para aumentar y mejorar la seguridad de la 
población civil, Currea ordenó el Manual Sobre Medidas de Seguridad 
para instalaciones bancarias debido al “incremento de delitos sobre la 
propiedad” de bancos. Este manual se redactó como resultado de reu-
niones entre el ministerio y el Presidente de la asociación bancaria , el 
gerente de la superintendencia bancaria y otros gerentes de bancos492. 
 
A inicios del ministerio del General Currea, la Defensa Civil quedó como 
una organización desarmada pero encargada de contribuir al orden 
interno. Algunos principios de la Defensa Civil se mantuvieron y otros 
fueron asignados por el ministerio de defensa493. En el campo de la 
seguridad externa lo que más interesaba a Currea era que la Defensa 
Civil cumpliera una labor de propaganda patriótica. Igualmente, la po-
blación debía rechazar y denunciar “cualquier movimiento extremista 
que, inspirado en un supuesto concepto de orden, trata de organizar 
movimientos fuera de la ley”. Ante los grupos subversivos la Defensa 
Civil quedó encargada de una “tarea preventiva y de motivación”. Esta 
buscaba que los ciudadanos denunciaran a los grupos ilegales494. Fi-
nalmente, la Defensa Civil continuó como encargada de la prevención 
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y el control de desastres. Para facilitar esa labor contaron con la ayuda 
del Ejército en el área de comunicaciones495. 

Dentro de la reorganización de las Fuerzas Militares llevadas a cabo 
durante la administración de Misael Pastrana se priorizó la “Aprecia-
ción Estratégica Nacional” y la Ley de Defensa Nacional. Por ello fueron 
revisados los objetivos de las Fuerzas Armadas, las misiones de los 
organismos de seguridad nacional y los planes de inteligencia exterior 
e interior y los planes de seguridad nacional. También se procedió a ac-
tualizar las hipótesis de la guerra y se reformó de la jurisdicción territo-
rial militar. Como resultado de ello se redactó el Decreto 2335 de 1971 
que reorganizó al Ministerio de Defensa Nacional496. En ese contexto, el 
General Currea creó el Comité de Contratos Administrativos del ministe-
rio de defensa497. La acción cívica militar continuó con la construcción 
de canchas, escuelas, carreteras, caminos veredales y puestos de sa-
lud. La colonización en zonas como el Putumayo498 y los proyectos de 
pesca en la Guajira y San Andrés también fueron importantes durante 
la administración del General Currea499.

Después de su retiro en el servicio activo, Currea fue director de la Uni-
versidad Militar Nueva Granada entre 1980 y 1986500 y falleció en junio 
del año 2003.

490 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1973. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1973), 12. 
491 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1973”, 13. 
492 Ibídem. 
493 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971”, 269-275.
494 Ibíd., 276.
495 Ibíd., 276-277.
496 Torres, “Colombia siglo XX”, 249. 
497 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1974”, 17. 
498 Ibíd., 6.
499 Ibíd., 7.
500 “Una universidad joven” Universidad Militar Nueva Granada, disponible en línea, https://repository.unimilitar.edu.co/bitstream/handle/10654/10617/
UniversidadMilitarNueva_3.pdf?sequence =3&isAllowed=y
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Abrahám Varón Valencia nació el 11 de noviem-
bre de 1920 en Honda, Tolima y falleció en el año 
2005. Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes Gene-
ral José María Córdova en 1937 y se graduó como 
Subteniente con el curso Atanasio Girardot. A lo lar-
go de su carrera ocupó cargos como comandante 
del Ejército en 1969, comandante de las Fuerzas 
Militares desde 1970 hasta 1974 y ministro de de-
fensa desde 1974 a 1978.

Durante el año que fue Comandante del Ejército se 
reestructuraron el Comando y el Cuartel General del 
Ejército y se modificó la organización de las unida-

des operativas mayores y menores. En cuanto a la 
acción cívica militar bajo el mando de Varón se de-
sarrollaron cursos juveniles dirigidos a campesinos 
en temas como instrucción cívica, higiene personal 
y acción comunal501. También se realizaron cursos 
de sanidad preventiva en nutrición, primeros auxi-
lios, sanidad preventiva e higiene personal502. Las 
actividades buscaron capacitar a obreros y campe-
sinos en suelos, fertilizantes, viveros, reforestación, 
higiene de ganado, vacunación, piscicultura, entre 
otros503. El General Varón continuó con la construc-
ción de escuelas en Cundinamarca, Bolívar, Norte 
de Santander, Santander, Cundinamarca, Huila y 

* Fuente imagen: Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova. Tomada de: https://www.esmic.edu.co/conozcanos/salon_directores/gale-
ria_directores/28_cr_abraham_varo_n_valencia
501 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1969”, 66. 
502 Ibíd., 67.
503 Ibíd. 68.

General 
Abraham Varón Valencia*



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |242

Meta. Igualmente se construyeron viviendas en Bogotá, Bucaramanga y Riochiquito y se adelantaron obras 
de instalación de alumbrados504.

Con el “Plan Andes” implementado durante el comando del General Varón, que consistía en enviar prestar 
asistencia social a las comunidades, se adelantaron actividades como campañas de alfabetización, titulación 
de tierras, fomento de vivienda campesina y otorgamiento de crédito supervisado. El Plan también contempló 
la labor de los soldados en el campo para la alfabetización en áreas marginadas. Durante el día se realizaba 
alfabetización infantil y en las noches los soldados adelantaban cursos para adultos505. En el Plan Andes 
también fue importante la labor de los ingenieros militares, en cuanto al desarrollo de obras públicas que 
apoyaran las operaciones militares y el desarrollo regional. Estas obras aumentaron durante el comando del 
General Varón e incluyeron la construcción y el mantenimiento de carreteras así como explanaciones, cons-
trucción de alcantarillados y arreglos de puentes506.

Mientras Varón fue Comandante de las Fuerzas Militares se creó una nueva organización del Comando. 
Igualmente se realizaron estudios sobre la situación socio-económica de las áreas fronterizas. Con ello se 
buscaba entender los problemas que necesitaban pronta ayuda desde los entes gubernamentales. Los es-
tudios también se dirigieron al análisis de “la economía colombiana y la capacidad de apoyo industrial a la 
Defensa Nacional”507.

El General Varón como comandante General de las Fuerzas Militares esperaba que las labores de Acción 
Cívica-Militar generarán un “beneficio práctico para la nación y sus habitantes”. Además, era una forma 
adecuada de utilizar los recursos de las Fuerzas Militares y mejoraba la imagen de estas ante la opinión 
pública. Finalmente, el General Varón esperaba que dichas acciones contribuyeran al desarrollo dinámico de 
la nación”508. 

En el aspecto operacional, Varón ordenó la realización de las operaciones combinadas de entrenamiento 
HALCON VISTA V, VI y VII en las cuales participaron el Ejército, la Armada, la Fuerza Aérea, el Resguardo de 
Aduanas y el DAS. El General Varón también mantuvo el convenio con el SENA gracias al cual se adelantaron 
cursos de albañilería, conducción, cultivo de café, seguridad industrial, etc. para los miembros de las fuerzas 
armadas509. 

Durante su ministerio tuvo lugar el Paro Cívico Nacional de 1977 en el que las “Fuerzas Armadas adquirieron 
una mayor presencia en el escenario nacional y estaban aumentando su margen de autonomía para el con-
trol del orden público”510. Por ello el General Varón ordenó el Plan de Defensa y Seguridad Interior que tenía 
como fin disminuir “la agitación laboral, gremial y estudiantil”511. El General Varón también implementó un 

504 Ibíd., 69-70.
505 Ibíd., 71-72.
506 Ibíd., 83-87.
507 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1970), 20.



c a p í t u l o  c i n c o

 243|

servicio especial paralelo al servicio militar obligatorio, pero para poli-
cías. De esa forma surgió la figura de “auxiliar de policía” reglamentado 
por la Ley 2a de 1977512. 

Con el fin de aumentar la presencia de las tropas en zonas alejadas de 
Bogotá Varón ordenó la creación del Comando Unificado del Sur con 
sede en Florencia. Dicho comando tenía como jurisdicción el Caquetá, 
Putumayo y Amazonas513. En el marco de la acción cívico militar el Ge-
neral Varón como ministro, continuó con la construcción de carreteras, 
escuelas y puestos de salud514. Se debe destacar que el General Varón 
apostó a la colonización dirigida. Por ello se creó el plan piloto para la 
colonización Militar dirigida en el Putumayo. El plan tenía como fin la 
“reincorporación de soldados al campo mediante la dotación de tierra” 
y estaba acompañado por capacitaciones sobre temas agropecuarios, 
así como el desarrollo de infraestructura vial, mercadeo, educación y 
salud515. Después de su labor en el ministerio de defensa, el General 
Varón se retiró del servicio activo en 1978. 

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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508 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1970” 30.
509 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1971. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1971), 19. 
510 Torres, "Colombia siglo XX", 258. 
511 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1977. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1977), 24. 
512 Ibíd., 13. 
513 Ibíd., 25.
514 Ibíd., 29.
515 Ibídem.
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Luis Carlos Camacho Leyva nació en Fontibón, Cun-
dinamarca el 3 de septiembre de 1921 y falleció 
en enero de 1988. Ingresó en 1940 a la Escuela 
Militar de Cadetes General José María Córdova de 
donde se graduó con el curso Camilo Torres Teno-
rio. Ascendió a Brigadier General en 1969, a mayor 
General en 1972 y a General en 1975. Se graduó 
como abogado de la Universidad Nacional y se doc-
toró en Derecho Internacional y Ciencias Políticas 
en la Universidad de Roma, Italia y la Universidad 
Nacional516.
 
Dentro de sus preocupaciones se encontraba la for-
mación y profesionalización de los miembros de las 
fuerzas armadas. Por ello fue uno de los fundadores 
de la Universidad Militar Nueva Granada y también 

presidió el inicio de las labores académicas noc-
turnas de la misma universidad en 1976. Mediante 
oficio 0900/MD-339 se comunicó la creación de un 
Centro Universitario que luego sería la Universidad 
Militar. Esto autorizó la construcción de la misma517.

En su tiempo de servicio, Camacho ocupó cargos 
de importancia como el comando del Ejército de 
1974 a 1976, el comando de las Fuerzas Militares y 
luego se desempeñó como ministro de defensa del 
7 de agosto de 1980 al 6 de agosto de 1982. 

Como comandante del Ejército el 19 de diciembre 
de 1977 Camacho Leyva y otros Generales firmaron 
una carta en la que solicitaban a López Michelsen 
decretar medidas “adicionales” para garantizarles a 

General
luis carlos Camacho Leyva*

* Fuente imagen: https://www.facebook.com/lamilitar/photos/a.300601016688639/683716711710399/?type=1&theater
516 Alfonso López Michelsen, “Luis Carlos Camacho Leyva, Un militar un jurista”, Visiones del siglo XX colombiano a través de sus protagonistas 
ya muertos, disponible en internet en https://villegaseditores.com/visiones-del-siglo-xx-colombiano-a-traves-de-sus-protagonistas-ya-muertos-luis-car-
los-camacho-leyva 
517 Tovar, "Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III", 288.
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518 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1976. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1976), 63. 
519 Ministerio, “Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1976”, 45. 
520 Ibíd., 62.
521 Torres, "Colombia siglo XX". 264.

la institución militar el derecho a la honra y a los ciudadanos la seguri-
dad que necesitaban”. Camacho al igual que otros Generales, se inte-
resó por la “revitalización de los sentimientos patrios”. En ese sentido 
ordenó la “remodelación de monumentos históricos, la conmemoración 
de las fechas y fiestas patrias y la difusión de los símbolos y héroes 
nacionales”518. Igualmente tuvo que encargarse de atender las emer-
gencias del invierno durante 1975 y 1976519.

En el marco de la acción cívico-militar el General Camacho organizó un 
evento llamado “Encuentro de las dos Colombias” en el cual fueron en-
tregados en Bogotá material de estudio para comunidades indígenas. 
Igualmente continuaron las campañas de alfabetización para adultos y 
niños en departamentos como Cundinamarca, Santander y Antioquia520 

y se continuó con la construcción de carreteras, escuelas y pozos.

Como ministro de defensa, el General Camacho enfocó su gestión ha-
cia el control de orden público en cuanto a las guerrillas, la protesta so-
cial y el narcotráfico. Las Fuerzas Militares utilizaron a fondo el Estatuto 
de Seguridad, el Artículo 28 de la Constitución y el régimen del Estado 
de Sitio permanente521. En este sentido como doctor en derecho y ante 
la difícil situación de orden público en el cual jueces y magistrados 
no podían ejercer sus funciones, el General Camacho Leyva, expidió 
el estatuto de seguridad para la protección de la vida, honra y bienes 
de las personas con supervigilancia de la corte suprema de justicia y 
entre estas medidas especiales, se le permitió atribuciones a la justicia 
penal militar para el conocimiento de los delitos y contravenciones por 
situaciones de orden público. 

Como acontecimientos ligados al conflicto armado interno se destaca 
el robo de armas de la guerrilla M-19 en el Cantón Norte las cuales fue-
ron recuperadas el 15 de Enero de 1979522. Con las observaciones del 
estatuto de seguridad, el General Camacho creó un comité destinado a 
aclarar ante la OEA las violaciones a derechos humanos por las cuales 
fueron acusadas las fuerzas militares523.
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En cuanto a las operaciones militares, Camacho dispuso al batallón 
Colombia N° 3 con destino a Egipto, específicamente a la Península 
del Sinaí524. En total viajaron 36 oficiales, 84 suboficiales, 363 soldados 
y 20 civiles525. La acción cívico militar de Camacho giró en torno a los 
programas de reforestación y protección de recursos naturales. Estos 
estaban reglamentados por la Ley 41 de 1981526. Camacho también 
continuó con el mantenimiento y la construcción de caminos y vías 
terrestres, la construcción de nuevos aeropuertos y el apoyo a las estra-
tegias y tácticas de colonización. El General Camacho se retiró del ser-
vicio activo al finalizar su periodo como ministro de defensa en 1982.

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana

522 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1979. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1979), 45. 
523 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1982. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1982), 10. 
524 Ibíd, 15. 
525 Ibíd., 33.
526 Ibíd., 9.
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Nació el 13 de julio de 1922 en Pamplona, Norte 
de Santander y murió en Bogotá el 12 de mayo de 
1998. Durante sus 36 años de servicio participó en 
la seguridad de las instalaciones del Palacio de Jus-
ticia durante el Bogotazo, como también, participó 
en la elaboración del “Plan Lazo” con Silvio Carvajal 
y Alberto Ruiz Novoa527. Además, perteneció al ba-
tallón Colombia entre 1951 y 1952 en Corea y años 
más tarde sería designado como comandante del 
Ejército para el periodo de 1980 a 1982 y ministro 
de defensa desde el 7 de agosto de 1982 hasta el 
17 de enero de 1984. 

Mientras fue comandante del Ejército emitió la dis-
posición N° 13 de 1981 en la cual se estipulaba la 
creación del batallón Colombia N° 3 cuyo destino 
era Egipto528, reorganizaron los grupos de Caballe-
ría, incrementó la incorporación de soldados bachi-
lleres, fue creada la unidad móvil de Comunicación 
Social y se reorganizaron algunos batallones de in-
fantería529. En cuanto a los resultados operacionales, 
el Ejército al mando del General Landazábal logró 
decomisar armamento a la guerrilla M-19 durante la 
Operación “Córdova” realizada en Chocó530, Karina 
y Orteguaza que tenían como objetivo disminuir la 

* Fuente imagen: https://www.facebook.com/MUSEOLANDAZABAL/
527 Torres, "Colombia siglo XX", 214. 
528 Valencia, "Historia de las Fuerzas Militares de Colombia Tomo III", 248.
529 Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al Congreso de 1982. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas 
Militares, 1982), 56-57.

General 
Fernando Landazábal Reyes*
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capacidad militar del M-19531. Respecto a la acción cívica militar fue central la construcción de escuelas, 
puestos de salud, puentes y carreteras532. También se realizaron actividades de reforestación en conjunto 
con el Instituto Nacional de los Recursos Naturales Renovables y del Ambiente, el Instituto Colombiano Agro-
pecuario, y la Corporaciones Autónomas Regionales y la Secretaría de Agricultura, con lo cual se logró la 
reforestación de más de un millón de árboles533.

Para la década de 1980, con la derogación del estatuto de seguridad, los grupos insurgentes incrementa-
ron su accionar y la seguridad del País fue en decadencia obligando al gobierno de Belisario Betancur a 
entablar diálogos de paz, decretando leyes de amnistía e indulto534 y firmando una tregua con las FARC, el 
M-19 y el EPL en 1984. Dentro de su plan de desarrollo denominado “Cambio con equidad”, los diálogos de 
paz entre Belisario Betancur y los grupos alzados en armas no prosperaron y las condiciones de ilegalidad 
permitieron que el fenómeno del narcotráfico creciera vertiginosamente creándose los primeros carteles. En 
su labor como ministro de Defensa el General Landazábal realizó operaciones conjuntas “ante el incremento 
del tráfico de estupefacientes” en todo el País, como también en el mar Caribe con el fin de interceptar em-
barcaciones cargadas ilegalmente535.
 
En cuanto a la acción cívico militar, la Escuela Técnica de Colonización Militar “Juan Bautista Solarte” con 
sede en la Tagua continuó la labor de asesoramiento en la colonización espontánea y el apoyo a comunida-
des indígenas536. En esa línea, el General Landazábal también promovió los seminarios sobre “Desarrollo de 
los Territorios Nacionales”. Estos permitieron encontrar e identificar problemáticas respecto a las tácticas de 
colonización campesina. Ello permitió hacer recomendaciones al gobierno, que posteriormente se adaptaran 
a la política gubernamental537.

Además, se entregó el aeropuerto de la Chorrera en 1983, ya que, con esta obra, el General Landazábal 
esperaba que el transporte del Comando Unificado del Sur se facilitará, como también continuó con la cons-
trucción del aeropuerto de Puerto Leguízamo y más carreteras para el sur del País538. Por otra parte, bajo 
la dirección del General Landazábal se ampliaron las líneas de servicio de Satena y se creó la Empresa de 
Navegación Fluvial Senave. Con esta última se buscó regular el transporte y comercio en zonas fluviales del 
Putumayo, el Caquetá y el Amazonas539.
 
En cuanto al proceso de paz de Belisario Betancur, Landazabal mencionó sobre la comisión de paz que 
ésta “parecía poner el Estado al servicio de la subversión”540. Landazabal se opuso al proceso de paz del 
gobierno Betancur. En 1983 advirtió que el Ejército no se retiraría de las zonas de mayor influencia de las 
guerrillas y también mantuvo una perspectiva crítica respecto a la forma en la que el gobierno dialogaba con 
el M-19, a la amnistía y a la política exterior. Igualmente abogó por reivindicar la labor de las Fuerzas Militares 

530 Ibíd., 59.
531 Ibíd., 60.
532 Ibíd., 64.
533 Ibíd., 66.
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en la sociedad y señaló que “el País se acostumbraría a escuchar a sus 
Generales”. Ante el desacuerdo con el gobierno Landazábal renunció a 
su cargo en 1984541.

El General Landazábal produjo numerosos escritos como Factores de 
Violencia (1975) y La Subversión y el Conflicto Social (1980). Finalmen-
te fue asesinado el 12 de mayo de 1998 en la entrada de su casa en 
la ciudad de Bogotá. 

Por Maximiliano Suárez, 
Pasante Historia 

Pontificia Universidad Javeriana

534 Ley 35 de 1982 que concedía amnistía General para todos los autores de crímenes políticos y Ley 49 de 1985 que otorgaba indultos a conde-
nados por los delitos de rebelión, sedición y asonada, en Fabio Sánchez y Mario Chacón, “Conflicto, Estado y descentralización: del progreso social 
a la disputa armada por el control local, 1974 - 2002”, En Francisco Gutiérrez, Coord, Nuestra guerra sin nombre. Transformaciones del conflicto en 
Colombia, (Bogotá: Norma-IEPRI, 2006), 364. También en Colombia, Ministerio de Defensa Nacional, Memoria del ministro de defensa nacional al 
Congreso de 1983. (Bogotá: Imprenta de las Fuerzas Militares, 1983), 9. 
535 Ibíd., 35.
536 Ibíd., 38.
537 Ibíd., 39.
538 Ibíd., 55.
539 Ibíd., 39.
540 Torres, "Colombia siglo XX", 275.
541 Ibíd., 280.
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Nació en Bogotá el 28 de mayo de 1928 y murió 
el 5 de enero de 1985 en la misma ciudad. Ascen-
dió a Subteniente en 1947, para luego comenzar 
una carrera militar por diferentes unidades militares, 
logrando ser alcalde militar de los municipios del 
Líbano en el departamento del Tolima y Sevilla en 
el departamento del Valle del Cauca542. Ascendió 
a oficial superior en 1960, grados en los cuales se 
desempeñó como director de la Escuela de Caballe-
ría y como jefe de la casa militar de palacio durante 
el gobierno de Carlos Lleras Restrepo. En 1973 as-
cendió a Brigadier General con lo cual fue director 
de la Escuela Militar de Cadetes entre 1974 y 1976, 

en 1980 recibió el grado de General, con lo cual 
fue comandante General de las Fuerzas Militares en-
tre 1982 y 1984 y ministro de defensa hasta 1985 
cuando falleció por una enfermedad543.

Durante el periodo en que el General Matamoros 
fue comandante General de las Fuerzas Militares y 
ministro de defensa, los grupos guerrilleros incre-
mentaron sus acciones delictivas y debido a que 
existían las condiciones que propiciaban las activi-
dades ilegales, el fenómeno del narcotráfico ascen-
dió vertiginosamente dando origen a los carteles. 
Los procesos iniciados por Turbay Ayala con las 

General
Gustavo Matamoros D’Costa*

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando General de las Fuerzas Militares.
542 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Hoja de servicios del General Gustavo Matamoros, Archivo CEHEJ. 
543 Ibídem.
544 Carlos Medina Gallego, Conflicto armado y procesos de paz en Colombia, (Bogotá: Universidad Nacional, 2009), 56.
545 Torres, "Colombia siglo XX", 269-270.
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guerrillas, habían creado la primera Comisión de Paz y la amnistía a 
través de la ley 37 del 23 de marzo de 1981 y el Decreto 474 del 18 de 
febrero de 1982, que en la práctica no prosperaron544 por las mismas 
condiciones de la violencia y de los carteles del narcotráfico. Una de 
las propuestas de excepción condicional fue la ley 37 de 1981, dicha 
ley era condicional por cuanto excluían los delitos conexos que fueran 
realizados en contra de las autoridades, menores de edad y mujeres545.
 
La Ley 37 de 1981 finalmente fue aprobada, y establecía 3 puntos 
fundamentales. El primero de ellos era el tiempo que tenían las orga-
nizaciones ilegales para acogerse a la ley de amnistía. El segundo, la 
creación de condiciones específicas bajo las cuales se podría producir 
una amnistía; y el tercero era la evaluación de los casos, entre los que 
no se incluían los delitos de rebelión, sedición y asonada que fueren 
conexos con el secuestro, la extorsión, el homicidio fuera de combate, 
el envenenamiento de fuentes de agua y los actos de barbarie. Esta 
propuesta de amnistía condicional, fue inmediatamente rechazada por 
las guerrillas, los sindicatos, los partidos de izquierda constituidos y 
otros movimientos sociales546, con lo cual el orden público se volvió a 
recrudecer. 

Belisario Betancur como Presidente de la República, retomó la idea de 
la Comisión de Paz, constituyéndose a través del Decreto 2771 del 19 
de septiembre de 1982, compuesta por cuarenta miembros547 y prece-
dida por una ley de amnistía, Ley 35 del 19 de noviembre de 1982, que 
daba amnistía a los autores, cómplices, encubridores de hechos cons-
titutivos de delitos políticos, refiriéndose en particular a los delitos de 
rebelión, sedición y asonada y a los delitos conexos548. A partir de ese 
momento las FARC hicieron una tregua y cese al fuego para adelantar 
conversaciones con el gobierno, la sociedad colombiana, las institu-
ciones y altos mandos militares en la región de la Uribe, departamento 
del Meta, pidiendo para ello un despeje de la región. El 28 de mayo de 
1984, después de varios encuentros entre el gobierno y las FARC, se 
suscribió el Acuerdo de la Uribe entre la Comisión de Paz del Gobierno 
de Betancur y las FARC y con ello se creó la mítica “Casa Verde” que 
va a ser protagonista en lo que resta de la década de los ochenta. 
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546 Ibíd., 270.
547 Entre ellos se encontraban los doctores Otto Morales Benítez, Jhon Agudelo Ríos, Rafael Vivas Posada y Alberto Rojas Puyo por el gobierno 
nacional, y Manuel Marulanda Vélez, Jaime Guaraca y Jacobo Arenas por las FARC. Carlos Medina Gallego, Conflicto armado y procesos de paz en 
Colombia, Op. Cit, 60. 
548 Ibíd., 57.
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Ante las nuevas amenazas que distorsionaban la economía y hacía eco 
en las instituciones y la política, el General Matamoros como ministro, 
en concordancia con el gobierno nacional declaró el estado de sitio 
en todo el territorio nacional, activando la Tercera y Cuarta División del 
Ejército e incrementando las operaciones militares y de policía en todo 
el territorio nacional, con apoyo de la acción cívico militar para la cons-
trucción de escuelas, puestos de salud, sistemas de electricidad para 
municipios y veredas, carreteras y pavimentación de calles, haciendo 
un mayor énfasis en el Caquetá. Paralelamente, el Servicio Naviero de 
la Armada de Colombia SENARC entró en servicio de lleno y en otras 
gestiones549 con el fin de obtener la conexión de la región Andina con 
la región de la Orinoquía y la Amazonía.

El General Matamoros recibió la década de los ochenta con la expan-
sión de las guerrillas y el nacimiento del narcotráfico, fenómenos que 
combatió contundentemente de acuerdo a las limitaciones de las va-
riables políticas, económicas y sociales. Su carrera militar le permitió 
dirigir las fuerzas armadas hasta 1985, cuando una enfermedad le quitó 
la vida cuando se desempeñaba como ministro de la defensa nacional.

“
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549 General Gustavo Matamoros D'Costa, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1984).
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Nació en el Socorro, Santander el 25 de abril de 
1931 y murió en Bogotá el 23 de septiembre de 
1993. Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes en 
1949 y se graduó como Subteniente en diciembre 
de 1950. En 1954 fue Teniente, Capitán en 1958, 
mayor en 1963, Teniente Coronel en 1967, Coronel 
en 1971 y en junio de 1976 llegaría al primer grado 
del escalafón de Generales550. Durante su carrera 
militar estuvo asignado a varias unidades militares 
en plena expansión de los grupos guerrilleros como 
el M-19, las FARC, el ELN, el Quintín Lame y el EPL 
entre otros, experiencia que le permitió dirigir la No-
vena y Segunda brigada y la brigada de Institutos 

Militares donde se destacó por la lucha contrague-
rrillera551. El General Vega también se desempeñó 
como Inspector General de las Fuerzas Militares, 
Jefe de Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Mili-
tares, secretario General del Ministerio de Defensa, 
comandante General de las Fuerzas Militares y mi-
nistro de defensa. 

Paralelamente a las negociaciones que se realiza-
ban con los grupos guerrilleros para alcanzar la paz, 
el General Vega como ministro de defensa realiza-
ba reuniones con todos los niveles de mando para 
establecer estrategias acordes a las políticas del 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando General de las Fuerzas Militares.
550 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Hoja de servicios Miguel Vega Uribe, Archivo CEHEJ.
551 Ibídem.
552 General Miguel Vega Uribe, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1985), 21. 
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Gobierno Nacional, quien hacía énfasis en el uso legítimo de la fuerza para proteger a todo colombiano sin 
exclusión alguna. En este sentido, el General Vega continuó apoyando las obras sociales, económicas y 
cívico-militares de los comandos operativos de desarrollo en las zonas marginadas, colonizadas y afectadas 
por alteraciones del orden público, activó la Décima Segunda Brigada para el departamento del Caquetá y 
enfrentó la toma del palacio de justicia realizado por el grupo guerrillero M-19 en acuerdo con los carteles del 
narcotráfico552. El narcotráfico como amenaza que distorsionaba la economía y corrompía las instituciones y 
la política fue atacada a través de acciones como la extradición, pero con el asesinato del ministro de justicia 
el 30 de abril de 1984, los narcotraficantes desafiaron al Estado para evitar la extradición. En este sentido la 
toma del Palacio de Justicia en noviembre de 1985 por el M-19, la cual dejó más de 100 muertos, se realizó 
con el fin de atemorizar a la corte suprema de justicia y evitar que se apoyara la extradición553. 

El General Vega Uribe, como ministro de defensa y atendiendo la constitución nacional, de manera coordina-
da con los comandantes de las unidades militares que participaron en el restablecimiento del orden público, 
recuperaron el palacio de justicia en una época donde la violencia sobrepasaba los límites de la capacidad 
de las fuerzas armadas y era necesario restablecer la gobernabilidad a través de sus instituciones. 

Como un aporte importante a la seguridad del País, expidió la Ley 131 de 1985, con la cual se crearon los 
soldados voluntarios y se incrementó la lucha contra los cultivos de marihuana por medio del consejo Na-
cional de Estupefacientes. Con la tragedia ocasionada por la erupción del volcán nevado del Ruiz, el Minis-
terio de Defensa en misiones de ayuda humanitaria, dio respuesta a la población afectada con apoyo de la 
Defensa Civil y con la activación de un centro de operaciones conjuntas para atender de manera expedita la 
calamidad presentada554. Así mismo, el General Vega, como ministro en 1985 apoyó a la Armada Nacional 
en la incorporación de las corbetas misileras Antioquia, Caldas e Independiente; en los estudios sedimen-
tológicos, levantamientos hidrográficos y sondajes para la elaboración de cartas náuticas; como también la 
participación en las operaciones UNITAS XXV que buscaban integrar las fuerzas navales aliadas en ejercicios 
de guerra sobre el mar555.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

553 Andrés López Restrepo, en el ensayo «Narcotráfico, ilegalidad y conflicto en Colombia», en Francisco Gutiérrez, Coord, Nuestra guerra sin nombre, 
Transformaciones del conflicto en Colombia, (Bogotá: Norma-IEPRI, 2006), 240.
554 General Miguel Vega Uribe, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1986), 79.
555 General Miguel Vega Uribe, Memorias al Congreso 1985, 23.
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Óscar Botero nació en Armenia, Quindío el 11 de 
mayo de 1933 y murió en Estados Unidos el 14 
de marzo de 1997. Egresó de la Escuela Militar de 
Cadetes como Subteniente en diciembre de 1953 y 
como oficial subalterno se desempeñó en varias uni-
dades de artillería, especializándose en inteligencia 
y en el exterior556. Como oficial superior fue coman-
dante de la octava Brigada y jefe de la casa militar 
de palacio, para luego obtener el grado de Brigadier 
General en diciembre de 1980 y ser nombrado co-
mandante de la Quinta brigada. Durante sus grados 
de mayor General y General ocupó los cargos que 
ascendentemente muchos de quienes ingresan a la 

carrera de las armas quieren lograrlo, fue coman-
dante de una División, Inspector General, segundo 
comandante y comandante del Ejército, así mismo, 
fue comandante General de las Fuerzas Militares y 
ministro de la defensa nacional557.

Durante su gestión, como ministro de defensa, el 
General Botero tuvo que sortear las consecuencias 
de la caída del muro de Berlín y con él el comu-
nismo, como también los acuerdos de paz que ter-
minaron con la desmovilización de cuatro de los 
grupos insurgentes de la coordinadora guerrillera 
Simón Bolívar (Movimiento 19 de abril M-19, Quintín 

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
556 Revista ACORE, In memoriam, Revista ACORE, No. 92, marzo 1997, Bogotá, 23. 
557 Ibíd., 24.
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Lame, Ejército Popular EPL y el Partido Revolucionario de los Trabaja-
dores PRT) y el lanzamiento de una nueva carta magna.

En este periodo, ante el incremento de los ataques de las FARC en todo 
Colombia, se crearon dos de las unidades élites del Ejército, las briga-
das móviles número 1 y 2 y entre las operaciones de mayor impacto 
nacional e internacional, el General Botero, como ministro de defensa 
dirigió la operación militar Colombia en Casa Verde, en el municipio 
de la Uribe, en departamento del Meta y la neutralización del narco-
traficante Gonzalo Rodríguez Gacha “El mexicano”. Casa verde, en el 
municipio de Uribe, fue el sitio acordado por el gobierno y las FARC 
para adelantar conversaciones entre estas y el gobierno, la sociedad 
colombiana, las instituciones y altos mandos militares desde mayo de 
1984, pero que raíz de la muerte de 27 soldados del batallón caza-
dores a manos de las FARC estas negociaciones empezaron a ir en 
decadencia, mientras que los ataques de esta organización al margen 
de la ley iban en aumento558.

Con la creación de la Consejería de Seguridad y Defensa, dentro de 
sus lineamientos planteados para controlar el orden público, se incre-
mentó la conscripción voluntaria creándose la primera brigada móvil 
en marzo de 1990 con cuatro unidades especiales, que en diciembre 
de 1991 se convirtieron en los batallones de contraguerrillas No. 19 
Cacique Calima, No. 20 Cacique Sugamuxi, No. 21 Lanceros del Llano 
Arriba y No. 22 Primero de Línea559, mientras que la Brigada móvil No. 
2 mediante disposición del comando del Ejército 0002 del 13 de marzo 
de 1991 se activó con los batallones de contraguerrillas No.15 Liberta-
dores, No. 16 Caribes, No. 17 Motilones y No. 18 Cimarrones560. Con 
estas dos unidades élites, el General Botero enfrentaba la última fase 
de la VII conferencia de las FARC, la cual buscaba doblar sus frentes y 
buscar la consolidación en los municipios para formar áreas de refugio, 
de captación de recursos y preferentes para la confrontación armada.

De igual manera, continuó con las acciones cívico militares, navales y 
policiales en todo el País como parte de la estrategia de la acción inte-

558 Daniel Pécaut, Crónica de cuatro décadas de política colombiana, (Bogotá: Norma, 2006), 351.
559 Disposición 0012 del 3 de diciembre de 1991. Por medio de la cual se activan los batallones de Contraguerrillas de la Brigada móvil No. 1. fondo 
disposiciones, decretos y resoluciones, Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.
560 Disposición 002 del 13 de marzo de 1991. Por la cual se activa la Brigada Móvil No. 2 y los batallones de contraguerrillas, fondo disposiciones, 
decretos y resoluciones, Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.
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gral y con la expedición la constitución política de 1991, enfrentó el con-
flicto interno mediante la formulación de la “Estrategia Nacional contra 
la Violencia” e inició con la transición de ministro militar a ministro civil 
para la cartera de Defensa debido al control de las fuerzas armadas 
por los tres poderes del Estado561. La justificación más razonable sería 
la contemplada por el profesor Andrés Dávila Ladrón De Guevara, en la 
cual, y de acuerdo a la nueva constitución, no se podría hacer moción 
de censura a un militar por depender directamente del Presidente, quien 
se desempeña como comandante General de las fuerzas armadas.

561 General Óscar Botero Restrepo, Memorias al Congreso, (Bogotá: Imprenta FFMM, 1991).
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El General Nelson Mejía nació en el municipio de 
Aguadas, Caldas, el 22 de febrero de 1933 y mu-
rió el 28 de febrero de 2010. Egresó de la Escue-
la Militar de Cadetes como graduado de honor y 
Subteniente en julio de 1954562. En su carrera como 
oficial subalterno, adquirió la experiencia necesaria 
para ser un oficial de perfil académico, lo cual le 
serviría más adelante en su cargo como director de 
Instrucción y Entrenamiento del Ejército y director 
de la Escuela Militar de Cadetes, en este sentido, 
su carrera estuvo enmarcada como docente e ins-
tructor de diferentes escuelas como la de infantería, 
lanceros y de Cadetes563.

Dentro de su perfil como oficial superior, fue coman-
dante de la escuela de infantería en 1972 y jefe de 
Estado Mayor de la Cuarta brigada en 1974. Su as-
censo a Brigadier General lo obtuvo en 1979, con lo 
cual fue nombrado como comandante de la Quinta 
brigada y en 1980 como director de la Escuela Mi-
litar de Cadetes. Para 1983 fue ascendido al grado 
de mayor General y fue destinado como director de 
Instrucción y Entrenamiento del Ejército y procurador 
delegado de las Fuerzas Militares. En 1987 recibió 
el grado de General para desempeñarse como co-
mandante del Ejército y comandante General de las 
Fuerzas Militares en 1988 y 1989 respectivamente 

General
Nelson Mejía Henao*

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando del Ejército.
562 Decreto No. 2158 del 15 de Julio de 1954, Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.
563 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Hoja de servicios General Nelson Mejía Henao, Archivo CEHEJ.
564 General Manuel J. Guerrero Paz, Memorias al Congreso Nacional, Ministerio de Defensa Nacional, (Bogotá: Imprenta y Publicaciones de las Fuer-
zas Militares, 1989), XVI.



c a p í t u l o  c i n c o

 259|

en el gobierno del Presidente Virgilio Barco, mientras los ministros de 
defensa eran el General Manuel Guerrero Paz y Óscar Botero Restrepo.
 
El General José Nelson Mejía Henao dirigió el rentrenamiento total del 
Ejército cuando fue su comandante, esfuerzo que requirió toda su en-
trega y dedicación, exigiendo un pulso firme y en no pocas ocasiones, 
mano de acero, contra quienes ponían en duda esta prioridad estraté-
gica. Con este reentrenamiento se recuperó la iniciativa en el campo 
de combate, y con el surgimiento de las primeras brigadas móviles 
causarle a la amenaza un serio retroceso en sus planes. 

Durante la gestión del General Mejía, los carteles del narcotráfico esta-
ban en auge y con ellos unos grupos de delincuencia privada quienes 
tenían como prioridad la protección de la cadena del narcotráfico. Estos 
grupos llamados autodefensas y el Ejército Nacional no era partidario 
de estar en connivencia con estos grupos de delincuencia organiza-
da564, por el contrario, se desarrollaban constantes operaciones mili-
tares con el fin de evitar la expansión de estos grupos y combatir la 
cadena del narcotráfico. 

Así mismo, durante el periodo que ejerció el General Mejía como co-
mandante del Ejército y de las Fuerzas Militares, las políticas estaban 
encaminadas a comprender la naturaleza de la grupos armados ilega-
les entendiendo que su actuar de guerra popular prolongada rompía 
con los esquemas tradicionales y ortodoxos de las guerras regulares565.

Las guerrillas en Colombia, como primer problema de orden público 
en Colombia eran objeto de estudio de los diferentes niveles de man-
do, por eso se realizaban reuniones regionales para ver la acción de 
las guerrillas. En este sentido, el General Mejía insistía en establecer 
políticas para combatir este fenómeno que tenía varias etapas. Estas 
etapas consistían en la formación del aparato insurgente como primer 
paso; su crecimiento como segundo paso; el equilibrio con las fuerzas 
tradicionales como tercer etapa y la Generalización del conflicto y toma 
del poder como última etapa566. Con la directiva operacional Tricolor 
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88, el General Mejía desarrolló operaciones militares contra las FARC, 
el ELN, el EPL y el M-19 y en coordinación con el gobierno de Jamaica, 
se logró el decomiso de 1000 fusiles G3 A3, 250 ametralladoras HK 
21, 10 morteros de 60mm y 600 granadas de 60 mm, material que iba 
con destino las FARC desde Portugal567. 

Debido al complejo escenario colombiano de orden público en este 
periodo de gestión, el General Mejía, de manera paralela a las nego-
ciaciones del gobierno nacional con el grupo subversivo M-19, propició 
las estrategias necesarias en materia de seguridad y con ello, siguiendo 
las directrices del comando superior, activó los Comandos Operativos 
números 1 y 2 para el control del Urabá y del Óleoducto Caño Limón – 
Coveñas respectivamente, creó la comisión asesora y coordinadora de 
acciones contra las organizaciones de delincuentes y creó un cuerpo 
especial armado contra las autodefensas ilegales568. El General Mejía 
estuvo en el cargo de comandante General hasta el primero de julio de 
1990, cuando pasó a uso de buen retiro.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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568 General Manuel Guerrero Paz, Memoria al Congreso Nacional, 18.
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Luis Eduardo Roca Maichel nació en Ocaña el 25 de 
febrero de 1935 y murió el 23 de octubre de 2010 
en Bogotá. Realizó sus estudios en el colegio San 
Bartolomé la Merced e ingresó a la Escuela Militar 
de Cadetes en 1954 para graduarse como Subte-
niente en 1955569.

Durante su carrera militar como oficial subalterno 
desarrollando operaciones militares contra el ban-
dolerismo, capturó en compañía del Capitán Carlos 
Gil a Manuel Marulanda Vélez alias Tirofijo en el sur 
del Tolima en 1958, cuando este era un bandolero, 
pero, durante el gobierno de Alberto Lleras Camar-
go, Tirofijo fue amnistiado y puesto en libertad, con 
lo cual regresó al páramo de Sumapaz para vincu-

larse de lleno a las nacientes FARC. En sus tiempos 
como oficial subalterno, el entonces Capitán Roca 
también estuvo destinado en Guaduas, departamen-
to del Tolima como comandante del puesto de man-
do adelantado en 1964, durante el desarrollo de la 
operación Marquetalia570. Cargo fundamental para 
que los Generales desarrollaran con efectividad el 
planeamiento y la ejecución de la operación militar 
sin contratiempos. 

Como oficial superior, Roca Maichel estuvo destina-
do a: la Escuela de Artillería, Escuela de las Améri-
cas en Fort Gulick en la zona del Canal de Panamá, 
el batallón Tenerife y la brigada de Institutos Milita-
res571, en donde haría importantes capturas como la 

* Fuente imagen: Archivo familiar.
569 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Hoja de servicios General Luis Eduardo Roca Maichel, Archivo CEHEJ. 
570 Entrevista a Subteniente Profesional Oficial de la Reserva Juan Carlos Roca Falla, efectuada por el autor el 1 de octubre de 2019.
571 Hoja de servicios General Luis Eduardo Roca, También en entrevista a Subteniente Profesional Oficial de la Reserva Juan Carlos Roca Falla. 
572 Entrevista a Subteniente Profesional Oficial de la Reserva Juan Carlos Roca Falla.
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de Víctor Julio Suárez Alias el Mono Jojoy en el Huila en 1976 y a los sindicados como responsables del robo 
de las armas del cantón militar norte en 1979, entre los cuales estaban Antonio Navarro Wolf, Vera Grave, 
Carlos Toledo Plata y Carlos Pizarro572. Las capturas se hicieron efectivas, pero en el caso del Mono Jojoy, 
fue puesto en libertad por falta de pruebas, mientras que en el caso del M-19, el gobierno de turno, como 
se había realizado en el pasado, le apostó a las conversaciones con los grupos alzados en armas con el fin 
de conseguir la paz y en consecuencia, otorgó amnistía a los capturados, quienes una vez libres, volvieron a 
militar en las filas de los grupos al margen de la ley573.

Roca Maichel ascendió a Brigadier General en 1981 y durante este grado se desempeñó como comandante 
de la Séptima brigada y director de la Escuela Militar de Cadetes, tanto con el sable como con la pluma, el 
General Roca Maichel se empeñó en formar hombres para el desarrollo de las operaciones de contrainsur-
gencia, las cuales incluían las operaciones sicológicas y la acción integral.

Roca Maichel ascendió a mayor General en 1985, grado en el cual, como comandante de la Décima Tercera 
Brigada fundó las fuerzas especiales urbanas ante la necesidad de tener una fuerza capaz de definir situacio-
nes complejas como la de la toma del Palacio de Justicia en 1985. Años más tarde, como comandante de 
la Tercera División del Ejército, dio golpes contundentes acompañados de operaciones sicológicas contra el 
M-19 en Agua Blanca, Siloé y Yumbo, departamento del Valle del Cauca, como también en varios municipios 
del departamento del Cauca. Operaciones que obligarían a este grupo a sentarse a negociar con el gobierno 
nacional y concluiría con la entrega de las armas en marzo de 1990. Tiempo en el cual, el General Roca se 
desempeñaba como comandante General de las Fuerzas Militares. 

La gestión del General Roca Maichel como comandante General, estuvo enmarcada en cambios trascenden-
tales para la historia del País, como la desmovilización de cuatro de los grupos insurgentes de la coordina-
dora guerrillera Simón Bolívar (M-19, Quintín Lame, EPL y PRT) y el lanzamiento de una nueva carta magna. 
Dentro las políticas de gobierno del Presidente César Gaviria identificada como “la revolución pacífica”574 
de 1990 el tema de la seguridad y el mantenimiento del orden público se desarrolló a la par de la apertura 
económica como parte del modelo neoLiberal, el abandono del Estado en algunas regiones, el intento de 
declarar la conmoción interior por el gobierno nacional y la ejecución de la última fase de la VII conferencia 
de las FARC donde este grupo subversivo pretendía expandirse575. En este sentido, el General Roca Maichel 
tuvo que sortear además la transición de ministro de defensa militar a ministro de defensa civil.

Además de haber estado al mando General de la Operación Colombia en Casa Verde y desarrollar operacio-
nes militares en todo el País, el General Roca Maichel como comandante General de las Fuerzas Militares fue 
fundador y creador de Academia de Historia Militar Colombiana en 1991, de la Escuela de Relaciones Civiles 

573 Juan David Laverde Palma, El expediente Gustavo Petro, El Espectador, disponible en internet en https://www.elespectador.com/noticias/bogota/
el-expediente-gustavo-petro-articulo-444996
574 Jorge Mauricio Cardona Angarita, ““La reestructuración del Ejército de Colombia, 1998-2000, estudio de caso del ataque en la quebrada del Billar”, 
(Tesis de maestría, Pontificia Universidad Javeriana, 2015), 8. 
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y Militares debido a la visión geopolítica en ocasión de la desintegra-
ción de la ex-URSS y al cambio de la constitución política. El General 
Roca también fue partícipe de la creación de la primera brigada móvil, 
como elemento estratégico luego del desmantelamiento de las FARC 
en Casa Verde.

El General Roca además, fue autor de varios libros, entre ellos se en-
cuentran Historia de los Uniformes Militares de Colombia 1810-1998, 
Condecoraciones Militares de Colombia, Historia de la Artillería en Co-
lombia Tomo I, Banderas y Estandartes Militares de Colombia, y, Proto-
colo, etiqueta y ceremonial, entre otros.

575 Ibíd., 31.
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Luis Humberto Correa Castañeda nació en Queta-
me el 9 de diciembre de 1936 y murió el 26 de 
abril del 2011, egresó de la Escuela Militar como 
Subteniente en 1958 y a partir de entonces inició 
una carrera militar formándose en el campo militar 
e intelectual de manera destacada, lo cual lo lleva-
ría a ser General de la República. Como intelectual 
realizó especializaciones en Fort Gulick en la zona 
del canal del Panamá, en Fort Knox, Kentucky y Fort 
Leavenworth, Kansas en Estados Unidos de Améri-
ca y en la Universidad Jorge Tadeo Lozano576. Como 
militar realizó los cursos de ley y de combate que 
le permitirían desempeñarse como gran estratega 

dirigiendo operaciones militares, entre las cuales, 
se destaca el cargo de jefe de operaciones de la 
Brigada de Institutos Militares en 1980, al dirigir las 
acciones que permitieron las negociaciones y libe-
ración de los diplomáticos cuando el grupo alzado 
en armas M-19 se tomó la embajada la República 
Dominicana en Bogotá577. 

Otra de las operaciones militares que dirigió el Ge-
neral Correa Castañeda y que le dio un nuevo sen-
tido a las operaciones conjuntas, fueron las Opera-
ciones Centauro y Casa Verde, las cuales dieron fin 
a la zona desmilitarizada del municipio de La Uribe 

General
Luis Humberto Correa Castañeda*

* Fuente imagen: In memoriam, General Luis Humberto Correa Castañeda, Revista ACORE, Edición 509 de mayo de 2011, 7.
576 In memoriam, General Luis Humberto Correa Castañeda, Revista ACORE, Edición 509 de mayo de 2011, 7.
577 Ibídem.
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donde el gobierno nacional desde 1984 realizaba conversaciones de 
paz con varias guerrillas de la coordinadora guerrillera Simón Bolívar, 
entre ellas las FARC, el ELN, el EPL, el M-19 y el Quintín Lame. 

Con la operación Centauro en octubre de 1990, se enfrentó al Esta-
do Mayor del bloque oriental EMBO, bajo el concepto de “Efectuar 
un golpe de mano con desembarco helicoportado precedido de fue-
go aerotáctico siempre y cuando se obtuviera información exacta de 
la localización del campamento”578 y en este sentido, la operación se 
desarrolló en el campamento Casa Cuña ubicado en el área General 
del río Guape Sur y la quebrada Lucía, en jurisdicción del municipio de 
Mesetas, departamento del Meta. Mediante la combinación de fuerzas 
terrestres apoyadas por aeronaves de la Fuerza Aérea colombiana M5/
Kfir, AC-47, A-37 y UH 60, se desarrolló la operación militar que no 
había tenido precedentes desde la operación Marquetalia quedando 
consolidados los objetivos el 21 de noviembre de 1990579. El General 
Correa Castañeda dirigió esta operación de manera efectiva y coordina-
da, lo cual le permitiría desarrollara la siguiente operación hacia el sur, 
donde estaba Casa Verde.
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578 Fuerzas Militares de Colombia, Ejército Nacional, N° BR 7-B3-PO-375, Caso táctico N° 001/90, Villavicencio, 12 de febrero de 1990, 5. 
579 Fuerzas Militares de Colombia, Fuerza Aérea, Operación Centauro 90, Archivo personal del General Luis Humberto Correa Castañeda.

Operacion colombia,
Diciembre 1990,

Archivo Familiar Familia Roca
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Cinco días después de finalizar la operación Centauro, se tomó la decisión de realizar la Operación Colombia 
en Casa Verde. De la misma manera como se desarrolló la operación Centauro, el General Correa Castañeda 
tuvo que dirigir el ataque coordinado conformado por fuerzas terrestres y aéreas. Entre las tropas terrestres 
se encontraban los batallones de fuerzas especiales, batallones de contraguerrillas y tropas regulares de 
diferentes brigadas, mientras que en el componente aéreo se encontraban 39 aeronaves entre aviones y 
helicópteros. El 9 de diciembre de 1990 se inició la operación Colombia, la cual culminaría el 12 de diciem-
bre con la consolidación de las fuerzas militares en esta región en la cual el Estado no hacía tenía injerencia 
desde 1984.

El General Luis Eduardo Roca Maichel, comandante General de las Fuerzas Militares, y los mayores Gene-
rales Manuel Jaime Forero y Manuel Alberto Murillo, comandantes de la FAC y del Ejército, respectivamente, 
llegaron al sitio llamado el Pueblito en Casa Verde y condecoraron con la medalla de servicios distinguidos 
en orden público al Brigadier General Correa Castañeda, comandante de la operación, al Teniente Coronel 
Páez, de la Fuerza Aérea, y a otros suboficiales y soldados que se destacaron en la operación militar. 

El desarrollo de una operación de esta envergadura a comienzos de la década de los noventa, exigía una 
preparación militar excepcional para tomar las decisiones acertadas ante los eventos críticos y en conse-
cuencia, el General Correa Castañeda, trascenderá en la historia, por su efectiva conducción de la operación 
Colombia, precedida por la operación Centauro, que culminó con el restablecimiento de la soberanía del País 
por parte de las instituciones legítimas del Estado en un territorio que había sido dominado por los grupos 
al margen de la ley por 6 años.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El Brigadier General Hugo Arturo Tovar Sánchez 
nació el 14 de septiembre de 1940, en Chocontá, 
departamento de Cundinamarca y falleció el 4 de 
noviembre de 2016, a la edad de 76 años, en Car-
tagena de Indias. Inició su carrera militar al ingresar 
a la Escuela Militar de Cadetes “General José María 
Córdova”, graduándose en el primer puesto de su 
promoción como Subteniente del arma de infantería 
en el año 1960 y como Teniente Coronel en 1978580. 

Diez años más tarde, en 1988 Hugo Tovar ascende-
ría al grado de Brigadier General y sería designado 
como comandante de la primera brigada móvil del 

Ejército antes de que está fuera activada formalmen-
te en diciembre de 1991 y fuera sucedido por el 
Brigadier General Crispiniano Quiñones Quiñones. 

La Brigada Móvil No.1 había sido creada mediante 
disposición del comando del Ejército 009 del 26 de 
marzo de 1990 y se había activado con cuatro uni-
dades especiales de contraguerrillas que se convir-
tieron el 3 de diciembre de 1991 en los batallones 
de contraguerrillas No.19 Cacique Calima, No.20 
Cacique Sugamuxi, No.21 Lanceros del Llano de 
Arriba y No.22 Primera de Línea581. Es importante 
aclarar que la brigada móvil No.1 antes de ser acti-

* Fuente imagen: Fotografía de Martha Beatriz Tovar.
580 Entrevista y datos aportados por Martha Beatriz Tovar Zambrano, hija del General Tovar Sánchez.
581 Disposición 0012 del 3 de diciembre de 1991, por medio de la cual se activan los batallones de contraguerrillas de la Brigada móvil No.1. Fondo 
disposiciones, decretos, resoluciones. Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.

Brigadier General 
Hugo Arturo Tovar Sánchez*
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vada formalmente, realizó operaciones militares durante 1989 y 1990 
en el norte del País bajo el mando del General Hugo Arturo Tovar Sán-
chez y debido a la realización de la operación Colombia en Casa Verde 
en diciembre de 1990, se decidió que esta unidad fuera trasladada 
hacia el Meta. Proceso que se inició desde el departamento de Santan-
der en diciembre de 1990 y finalizó en enero de 1991. En el caso de 
la Brigada móvil No. 2 y con el fin de diferenciarla de la Brigada móvil 
No. 1, ésta se había creado y activado el 13 de marzo de 1991 con 
los Batallones de Contraguerrillas No. 15 Libertadores, No. 16 Caribes, 
No. 17 Motilones y No. 18 Cimarrones582. En este sentido, la trayectoria 
militar del General Tovar:

“se enmarcó en la profunda comprensión de la naturaleza 
cambiante de la guerra en Colombia y los retos en defen-
sa que enfrentaban las Fuerzas Militares en los años 90 y 
leyó, con sentido estratégico, la necesidad de dar movili-
dad a la tropa para fortalecer la presencia del Estado en 
las regiones más apartadas de nuestra nación. Su estrate-
gia política y militar fue la antorcha que guió a la Brigada 
Móvil No. 1 para el sometimiento y debilitación del ELN, en 
zonas comprendidas entre el sur de Bolívar, el Magdalena 
medio, Norte de Santander y Cesar”583.

Luego de haber realizado operaciones militares con la brigada móvil No. 
1, unidad élite que se denominaba móvil por su capacidad de moverse 
autónomamente a determinadas regiones para aplicar la fuerza propia 
con contundencia en el momento necesario, el Brigadier General Hugo 
Tovar entregó la primera Brigada Móvil No.1 en diciembre de 1991 para 
luego comandar la Segunda Brigada del Ejército en Barranquilla. Sus 
subalternos se refieren a él como un oficial íntegro y modelo a seguir, 
por su desempeño académico y operacional por ser el primer puesto 
y graduado de honor en tres oportunidades584. Su ejemplo inspirador 
y su visión geoestratégica emergieron desde el convencimiento que el 
Ejército del futuro y el desarrollo del País eran posibles desde la ofensi-
va académica, en donde la formación, el conocimiento y la doctrina son 
las mejores armas para combatir. 

582 Disposición del comando del Ejército 0002 del 13 de marzo de 1991, por medio de la cual se activan los batallones de contraguerrillas de la 
Brigada móvil No.1. Fondo disposiciones, decretos, resoluciones. Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército. 
583 Martha Beatriz Tovar Zambrano. 
584 Entrevista Coronel RA José Manuel Santos Pico, Jefe de Estado Mayor Brigada Móvil No. 1 en 1991.
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Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

Sin duda, la brigada móvil No. 1 es un hito en la historia contemporá-
nea del Ejército colombiano por sus consideraciones especiales, al ser 
formada por soldados voluntarios, contar con los mejores oficiales y 
suboficiales del Ejército y realizar operaciones militares en las regiones 
más complejas y estratégicas dominadas por los grupos al margen de 
la ley. La presencia del General Tovar junto con 1.000 hombres y su Es-
tado Mayor apoyada con todos los medios aéreos disponibles, disuadía 
a los grupos armados organizados, los cuales atacaban indiscriminada-
mente a las poblaciones colombianas y a las unidades militares aisla-
das. En este sentido, organizar, dirigir y mantener una brigada de tales 
proporciones, implicaba tener una experticia y un liderazgo específico 
para su comando, condiciones que reunía el General Hugo Arturo Tovar 
Sánchez, a quien hoy hacemos un merecido reconocimiento por ser el 
pionero de las operaciones de contraguerrillas a nivel brigada móvil.
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Nació en Cali el 30 de diciembre de 1938 y murió 
en Bogotá el 2 de mayo del 2017. Estudió la pri-
maria en el Colegio Berchmans, de la comunidad 
jesuita, y los estudios secundarios en el Colegio 
Santa Librada, fundado por el libertador Francisco 
de Paula Santander en Cali. El 1 de septiembre de 
1955, ingresó a la Escuela Militar de Cadetes del 
Ejército y ascendió al grado de Subteniente el 5 de 
diciembre de 1959. 

Prestó sus primeros años de servicio en los depar-
tamentos del Huila, Boyacá, Tolima, Valle del Cau-
ca, Caquetá, Meta y Vichada donde participó en 

la pacificación del País durante los gobiernos de 
Alberto Lleras Camargo y Guillermo León Valencia 
entre 1958 y 1964. Siendo Teniente en 1964 fue 
herido en la ciudad de Bogotá de Bogotá en la ac-
ción que condujo a la neutralización del guerrillero 
Efraín González Téllez, el delincuente más peligro-
so y criminal de la época que azotaba los departa-
mentos de Boyacá, Santander y Cundinamarca y en 
consecuencia, recibió la condecoración La Orden 
de Boyacá en el grado compañero, convirtiéndose 
así, en la época contemporánea, como el primer co-
lombiano que en el grado de Teniente recibía este 
reconocimiento585. 

General
Harold Bedoya Pizarro*

* Fuente imagen: Galería de Comandantes del Comando del Ejército.
585 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Biografía de Harold Bedoya Pizarro, Archivo CEHEJ.
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Harold Bedoya Pizarro, ascendió a mayor en 1971 y hasta 1987, como 
oficial superior se desempeñó en varias unidades militares como los 
batallones Bolívar, Colombia y Charry Solano, el cuartel General de la 
Decimotercera Brigada y la casa militar de palacio, que le permitieron 
aspirar al grado de General, al cual llegaría en diciembre de 1987586. 

Como General de la República, comandó la Séptima brigada en los 
llanos orientales, cuarta Brigada en Antioquia y Segunda División en 
Bucaramanga. Durante el Gobierno de Virgilio Barco y como coman-
dante de la Séptima brigada en los llanos orientales en 1988587, lideró 
la erradicación de los cultivos de coca y la destrucción de los labora-
torios de cocaína en los departamentos de Vaupés, Guaviare, Meta y 
Vichada, apoyando el Plan Nacional de Rehabilitación creado en el go-
bierno del Presidente Barco para la siembra y producción de cultivos de 
arroz, maíz y algodón. Como comandante de la Cuarta división, inició 
una implacable persecución a Pablo Escobar Gaviria, capo de una de 
las mafias del narcotráfico más peligrosos que haya tenido Colombia lo 
cual condujo a la captura de 120 bandas de sicarios terroristas y a las 
capturas de 1000 delincuentes en los municipios de Envigado, la Estre-
lla, Bello e Itagüí588. Esta persecución condujo a la posterior entrega del 
capo Pablo Escobar Gaviria y de los hermanos Ochoa, miembros del 
clan y con ello la recuperación de la tranquilidad, desarrollo y el orden 
en el departamento de Antioquia. Así mismo, lideró la seguridad para 
la entrega del grupo al margen de la ley EPL en el corRegimiento de 
Labores, en el municipio de Belmira en Antioquia. 

Como comandante de la Segunda división del Ejército Nacional, recu-
peró la seguridad ciudadana y la colaboración de la comunidad del 
Carmen y San Vicente de Chucuri, logrando su completa pacificación 
y reconstruyendo la moral de la población azotaba por los grupos al 
margen de la ley FARC y ELN.

En enero de 1995, el General Harold Bedoya Pizarro recibió el coman-
do del Ejército durante el gobierno del Presidente Samper quien había 
creado las Asociaciones Comunitarias de Vigilancia Rural CONVIVIR, 
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586 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Hoja de vida General Harold Bedoya Pizarro, Archivo CEHEJ.
587 Juan Salcedo Lora, El General Harold Bedoya Pizarro (1938 – 2017), Revista de las Fuerzas Armadas, edición 240, Junio 2017, 7-8.
588 Centro de Estudios Históricos del Ejército, Biografía de Harold Bedoya Pizarro, Archivo CEHEJ.
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las cuales más adelante serían consideradas como ilegales por la Cor-
te Suprema de Justicia. Las convivir evolucionaron a paramilitares y 
con la detención y enjuiciamiento de figuras de la política nacional por 
infiltración de dineros del narcotráfico en la campaña del Presidente 
Samper, el conflicto armado se complicó y Estados Unidos descerti-
ficó a Colombia por vínculos del gobierno con el narcotráfico589. Ante 
esto, en 1995 el gobierno hizo la oferta a las FARC de desmilitarizar el 
municipio de Uribe para adelantar diálogos, pero los intentos no pros-
peraron y ante el asesinato del dirigente conservador Álvaro Gómez 
Hurtado, el gobierno declaró la conmoción interior por decreto 1900 de 
noviembre de 1995, extendiendo este estado de excepcionalidad hasta 
julio de 1996. Con este decreto, se establecieron las “zonas especiales 
de orden público” en los departamentos del Vaupés, Guaviare, Meta, 
Vichada y Caquetá, zonas de marcada influencia de las FARC, donde 
se realizaron operaciones para restablecer el orden público. 

El General Bedoya como comandante del Ejército y ante la ejecución de 
la VIII conferencia de las FARC de enfrentar al Ejército en una guerra de 
posiciones, realizó las operaciones militares en combinación con la ac-
ción integral para mantener la democracia y las instituciones legítimas 
en el País. Su retiro del servicio se dio en julio de 1996 en momentos 
que el gobierno nacional era cuestionado internacionalmente.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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589 Cardona, “La reestructuración del Ejército de Colombia", 32.
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El mayor General Carlos Julio Gil nació en Bogotá y 
murió en Villavicencio, Meta, el 19 de julio de 1994. 
Ingresó a la Escuela Militar el 11 de febrero de 1957, 
ascendió a Alférez en 1959 y al grado de Subtenien-
te en diciembre de 1960. Como oficial subalterno 
estuvo asignado en los batallones Tarqui en Soga-
moso, Policía Militar de Bogotá, Tenerife en Neiva y 
Nueva Granada en Barrancabermeja590. Ascendió al 
grado de Teniente Coronel en diciembre de 1978 y 
durante su tiempo como oficial superior, se desem-
peñó como oficial de operaciones de la Segunda 
Brigada y comandante del batallón Tenerife.

En 1988, Carlos Julio Gil Colorado fue ascendido 
al grado de Brigadier General y fue destinado como 
comandante de la Decimocuarta Brigada en Puer-
to Berrio, Antioquia, con jurisdicción en el Magda-
lena Medio cuando el País estaba azotado por las 
autodefensas ilegales y el narcotráfico estaba en 
auge. Dos años después, el General Gil Colorado 
como comandante de la Quinta Brigada entre 1990 
y 1991, demostró un carácter fuerte para combatir 
la ilegalidad y los grupos al margen de la ley sin 
importar las consecuencias. En el caso del robo de 
gasolina en los Óleoductos, señaló en una reunión 

* Fuente imagen: Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.
590 Mayor General Javier Hernán Arias Vivas, “General Carlos Julio Gil Colorado: Ejemplo de honestidad y entereza de carácter, Homenaje en los 25 
años de su inmolación”. Manuscrito Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército. 

General 
Carlos Julio Gil Colorado* 
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a la cual asistía el ministro de minas, el Presidente de la empresa, el 
gobernador de Santander, y otras personalidades, que “A Ecopetrol se 
la están robando los mismos funcionarios de la empresa”, la reunión 
finalizó de inmediato por la indignación de los petroleros y el Ministro 
le exigió las pruebas de esta afirmación591. Pruebas que fueron entre-
gadas por el General Gil, con lo cual se evidenciaba su carácter de 
intolerancia a la corrupción.

El General Gil Colorado, también demostró virtudes de hombre comba-
tiente, así como sus subalternos se referían a él:

“Fui el comandante del Batallón de Contraguerrillas Los 
Guanes, de la Quinta Brigada, en el grado de mayor y es-
tuve bajo el mando de mi General Gil Colorado. Él era 
uno de esos combatientes connotados que se subía a los 
helicópteros y disparaba las ametralladoras dándoles apo-
yo a las tropas en tierra. Lo emocionaba el combate. Era 
un hombre muy leal con los subalternos…Era un hombre 
de decisiones…de los pergaminos que uno tiene es haber 
trabajado con él, porque se convirtió en un símbolo y en 
una leyenda…Si, mi General cuando abría la puerta del he-
licóptero y disparaba, abajo los soldados cuando lo veían, 
más fiereza le ponían al combate porque lo sentían en la 
primera línea de batalla con ellos…”592

El General Gil Colorado ascendió al grado de mayor General el primero 
de diciembre de 1993 y fue destinado al comando de la Cuarta División 
con sede en Villavicencio. Doce mil hombres comandaba el General Gil 
en esa Unidad Operativa Mayor cuando fue asesinado por las FARC en 
un atentado con explosivos en la vía Villavicencio-Puerto López el 19 de 
julio de 1994. La situación de orden público del País era compleja por 
cuanto las FARC habían recién realizado la VIII conferencia y en el mis-
mo día del atentado contra el General Gil Colorado, las FARC entraron 
al municipio de la Calera para dinamitar el puesto de salud, mientras 
que en el sur de Bogotá realizaban ataques en diferentes barrios y hos-
tigamientos a la Escuela de Artillería. 
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591 Ibídem.
592 Palabras del General Alejandro Navas Ramos, excomandante de las Fuerzas Militares, en Mayor General Javier Hernán Arias Vivas, 
“General Carlos Julio Gil Colorado.
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El atentado fue atribuido por las autoridades a miembros del frente 43 
de las FARC. Tres años después del asesinato del General Gil, la Policía 
capturó a Wilson Berjan Pinzón, alias Benitín o Pitufo, y a Reynel Moreno 
Pardo, alias El Loco, por ser los autores intelectuales del atentado, quie-
nes pertenecían a las FARC desde 1992, integraban la red urbana de 
este grupo en la capital del Meta y estaban encargados de la comisión 
de finanzas, inteligencia y estructuras de choque de la misma593. 

Los departamentos de Arauca, Casanare, Vichada, Vaupés, Guainía, 
Guaviare, Meta, Caquetá, Huila y parte del Cauca, fueron testigos de 
las operaciones militares que el General Gil adelantaba en contra de las 
FARC, las autodefensas ilegales, el narcotráfico y especialmente la co-
rrupción tanto al interior como al exterior de la institución. Su semblanza 
y su entereza por atacar este último fenómeno, lo posicionaron como 
un objetivo estratégico para los grupos al margen de la ley, quienes 
cegaron su vida ese 19 de julio en vísperas de la conmemoración de 
la independencia.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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593 Revista Semana, “Golpe por golpe”, disponible en internet en: https://www.semana.com/nacion/articulo/golpe-por-golpe/34219-3
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Nació en Fredonia, departamento de Antioquia, el 
3 de marzo de 1933 y murió en Bogotá el 5 de 
octubre del 2019. Durante su carrera militar reali-
zó curso de inteligencia estratégica en los Estados 
Unidos, fue director de la Escuela Superior de Gue-
rra, comandante de la Décima brigada, comandante 
de la Primera división del Ejército, segundo coman-
dante del Ejército y fue comandante General de las 
Fuerzas Militares durante los dos últimos años del 
gobierno de César Gaviria, en el cual se encontraba 
Rafael Pardo Rueda como ministro de defensa.

Inteligencia y estrategia fueron las condiciones para 
escoger al General Gil, según lo manifestó el Presi-

dente Gaviria el 14 de diciembre de 1992 cuando lo 
seleccionó como comandante General de las Fuer-
zas Militares, un mes después de haberse declara-
do estado de conmoción interior594.

En 1992 y ante la expansión de las guerrillas y los 
paramilitares, el General Gil creó la primera oficina 
operacional en cabeza de un oficial de grado Ge-
neral y puso en ejecución el plan para la defensa 
y seguridad interior “Tricolor 92” con órdenes para 
la conducción de operaciones de contraguerrillas595, 
enfocando sus esfuerzos hacia la acción integral, 
sus áreas de acción sicológica y se innovó en los 
derechos humanos, tema al cual se hacía referencia 

General
Ramón Emilio Gil Bermúdez*

* Fuente imagen: Galería de comandantes Comando General de las Fuerzas Militares.
594 Semana, “El mando de la guerra”, disponible en internet en https://www.semana.com/gente/articulo/el-mando-guerra/18863-3
595 Directiva Operacional para la defensa y seguridad interior "Tricolor 1992". Fondo Dirección, Fondo Dirección ESMIC, Serie 2, Actas 38, órdenes, 
resoluciones, comunicados oficiales, Caja 1992-02-01 - 992-12-31.
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anteriormente como la ética y la moral. En este sentido, con el fin de 
cumplir con los objetivos del gobierno nacional de la guerra integral y 
ante el fracaso de las conversaciones con la guerrilla en Tlaxcala, Méxi-
co, le correspondería al General Gil activar unidades militares especia-
les de combate entre las cuales se encuentran la Decimoséptima briga-
da para el Urabá antioqueño596, los comandos operativos No. 7 para el 
Cesar y No. 9 para Antioquia, el comando de operaciones especiales 
de contraguerrillas asignándole las brigadas móviles y los batallones de 
fuerzas especiales597, diez unidades especiales del plan de soldados 
voluntarios para el sector energético, vial y petrolero; siete batallones de 
contraguerrillas598 para Arauca, Putumayo, Antioquia, Santander, Valle 
del Cauca y Meta y el destacamento aéreo del Ejército599. 

La doctrina que se utilizaba para cumplir con los objetivos de la direc-
tiva operacional Tricolor, al igual que en los ochenta, se dividía en dos 
escenarios, el regular o convencional para ser empleada en guerras 
internacionales o contra otros Países, y, el escenario irregular o de con-
trainsurgencia que se empleaba para la lucha contraguerrillera. Para el 
caso de la doctrina militar convencional, se mantenía la influencia de 
los Estados Unidos y se enseñaba como la doctrina de espectro total 
(full spectrum)600, mientras que para el escenario irregular se utilizaba la 
doctrina contemplada en los manuales de contraguerrillas, en donde se 
identificaban las fases de las guerrillas, su forma de operar y la manera 
como debía enfrentarse. 

Con el fin de alinearse con la protección de los Derechos Humanos y el 
Derecho Internacional Humanitario, el comando General de las Fuerzas 
Militares en cabeza del General Gil, preparó el camino para introducir 
de lleno a las instituciones castrenses en las políticas respecto a este 
tema, proyectando la aprobación que Colombia iba a hacer respecto al 
"Protocolo Adicional a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 
1949, relativo a la protección de las víctimas de los conflictos armados 
sin carácter internacional (Protocolo II)”601 y con ello se confirmaba una 
vez más la preocupación por la protección de los sindicalistas. 
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596 Disposición del comando del Ejército 0014/1993, Archivo CEHEJ.
597 Disposición del comando del Ejército 0016/1992, Archivo CEHEJ.
598 Disposición del comando del Ejército 0007/1993, Archivo CEHEJ.
599 Disposición del comando del Ejército 0007/1994, Archivo CEHEJ.
600 A las operaciones de estabilidad se les dio la misma importancia de las operaciones ofensivas y defensivas. En Bill Benson, “Operaciones Terres-
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Al General Ramón Emilio Gil Bermúdez, como General, le correspon-
dió la difícil situación de orden público del inicio de la década de los 
noventa, enfrentando los diferentes carteles del narcotráfico, entre los 
cuales se destaca la neutralización de Pablo Escobar602, como también 
el desarrollo de operaciones militares en los llanos del Yarí ante la rea-
lización de la octava conferencia de las FARC, la cual buscaba darle 
golpes fuertes a las instituciones del Estado. También, durante la ges-
tión del General Gil se logró aprobar la Ley 48 de 1993, por la cual se 
reglamentaba el servicio de reclutamiento y movilización, reemplazando 
así la ley 1a de 1945 que regulaba el servicio militar obligatorio hasta 
ese momento.

tres Unificadas: La evolución de la doctrina del Ejército para lograr el éxito en el siglo XXI”. Disponible en internet en http://www.armyupress.army.mil/
Portals/7/military-review/Archives/Spanish/MilitaryReview_20120630_art005SPA.pdf
601 Ley 171 de 1994, por medio de la cual se aprueba el "Protocolo Adicional a los Convenios de Ginebra del 12 de agosto de 1949, relativo a la 
protección de las víctimas de los conflictos armados sin carácter internacional (Protocolo II)", hecho en Ginebra el 8 de junio de 1977, disponible en 
internet en: http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ruta=Leyes/1653619
602 Rafael Pardo Rueda, Memoria al Congreso Nacional, (Santafé de Bogotá: Imprenta FFMM, 1994), 298.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Bonett nació en Ciénaga, departamento 
del Magdalena el 25 de junio de 1936 y murió en 
Bogotá el 15 de junio del 2018. ingresó a la Escuela 
Militar de Cadetes en febrero de 1957 ascendiendo 
a Subteniente en diciembre de 1960. Como Subte-
niente participó en la operación Marquetalia siendo 
orgánico del Batallón de Artillería Tenerife en mayo 
de 1964 y durante su carrera militar como oficial 
subalterno y superior, fue asignado a unidades de 
orden público alternadas por unidades académicas 
como el batallón de artillería antiaérea Nueva Grana-
da y las escuelas militares, de artillería y de guerra. 

Su carrera militar la complementó intelectualmente 
al graduarse en filosofía en la Universidad Santo 
Tomás, en alta gerencia en la Universidad de los 
Andes, en administración de recursos de la Escuela 
Superior de Administración Pública y Derecho Inter-
nacional Humanitario en San Remo, Italia603. 

El General Bonett ascendió a Brigadier General en 
1988 hasta 1998, ocuparía cargos trascendentales 
para la historia de Colombia, por haber sido coman-
dante de la Tercera brigada en Cali entre 1989 y 
1990, jefe de los departamentos de operaciones e 

* Fuente imagen: Galería de comandantes del comando del Ejército.
603 Palabras Comandante General de las Fuerzas Militares, en homenaje al señor General (RA) MANUEL JOSÉ BONETT LOCARNO QEDP, disponible 
en internet en urosario.edu.co/Periodico-NovaEtVetera/Nuestra-U/Palabras-Comandante-General-de-las-Fuerzas-Militar/

General 
Manuel José Bonett Locarno*
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inteligencia de las Fuerzas Militares, comandante de la Segunda Divi-
sión en Bucaramanga entre 1994 y 1995, director de la Escuela Supe-
rior de Guerra, comandante del Ejército en 1997 y comandante General 
de las Fuerzas Militares en 1998, cuando el recién posesionado Presi-
dente Andrés Pastrana Arango hizo el relevo de la cúpula militar.

Durante la gestión del General Bonett se desarrolló "La Estrategia Ge-
neral de las Fuerzas Militares"604, con lo cual se activaron 25 nuevas 
unidades entre divisiones, brigadas, batallones y escuelas de forma-
ción, se destacan la Quinta División, la brigada móvil y la brigada de 
Aviación del Ejército incorporando diez helicópteros rusos MI -17 y siete 
UH-60605. El General Bonett en este periodo trató de tener una ley de 
seguridad y defensa nacional, proyecto que hasta el día de hoy no ha 
prosperado, aún así, continuó con la ejecución del Plan Tricolor y la 
Directiva Operacional 300-1997606. Cómo importantes resultados ope-
racionales se logró que alrededor de 2.300 miembros de los grupos 
armados ilegales fueron neutralizados, se redujo las cifras del secuestro 
y se disminuyeron los cultivos ilícitos.

Como comandante General de las Fuerzas Militares, el General Bonett 
activó la Fuerza de Tarea Conjunta del Sur con sede en Tres Esquinas 
para el desarrollo de operaciones conjuntas entre el Ejército, la Armada 
y la Fuerza Aérea, tendientes a disminuir los ataques de los grupos 
ilegales y la disminución de los diferentes procesos de la cadena del 
narcotráfico607. El General Bonett también creó el bloque de búsqueda 
contra grupos de justicia privada llamados paramilitares. En las dife-
rentes regiones del País no solo se adelantaron operaciones militares, 
también, al igual que los antecesores del General Bonett lo hicieron, se 
realizaron acciones cívico militares que beneficiaron a más de 1.400 
localidades entre municipios. veredas inspecciones, barrios y comunas, 
que incluían brigadas de salud608. 

Como director de la Escuela Superior de Guerra el General Bonett fundó 
la “Cátedra Colombia” en 1996 con un discurso inaugural de Germán 
Arciniegas y desde entonces hasta la actualidad, grandes personajes 
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604 Gilberto Echeverri Mejía, Memoria al Congreso nacional 1997-1998. Santafé de Bogotá: Imprenta y publicaciones de las Fuerzas Militares,1998, 
10.
605 Ibíd., 134.
606 Ibíd., 105.
607 Disposición 01145 del 12 de marzo de 1998.
608 Gilberto Echeverri Mejía, Memoria al Congreso nacional 1997-1998, 140-153.
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de talla nacional e internacional han contribuido al debate académico 
entre los militares y la sociedad civil.

El General Bonett como comandante del Ejército y de las Fuerzas Mi-
litares entre diciembre de 1996 y agosto de 1998 tuvo que enfrentar 
varias acciones violentas de las FARC, las cuales estaban ejecutando lo 
acordado en la VIII conferencia, que se centraba en la creación bloques 
y comandos conjuntos para pasar de la guerra de guerrillas a la guerra 
de movimientos. Para lograr lo anterior, las FARC crearon zonas de reta-
guardia dominadas desde décadas atrás, con el fin de tener estabilidad 
y coalición dominante, de esta manera, la región del Caquetá, con los 
llanos del Yarí, fue considerada como la zona de retaguardia estraté-
gica, la cual había sido colonizada por este grupo ilegal desde 1985 
y desde allí lanzaban los ataques como los de las Delicias, Caquetá y 
la Carpa, Guaviare en 1996; San Juanito, Meta y Patascoy, Nariño en 
1997; y, el Billar, Caquetá en los comienzos de 1998. La tecnificación 
de las Fuerzas Militares a partir de 1998, sería fundamental para hacer 
retroceder los objetivos estratégicos de los grupos ilegales, tarea que 
el General Bonett entregaría a su sucesor.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El General Tapias nació el 14 de julio de 1943 y mu-
rió el 27 de septiembre de 2015, ingresó a la Escue-
la Militar de Cadetes en 1961, graduándose como 
Subteniente en 1963. Durante su carrera militar fue 
comandante del batallón guardia presidencial y de 
la Quinta División, director de la Escuela de Armas 
y Servicios y de la Escuela Militar de Cadetes, ins-
pector General del Ejército y comandante General 
de las Fuerzas Militares entre otros. Fue reconocido 
por la revista semana como el personaje del año de 
Colombia en 1999, por la iniciativa retomada por 
las Fuerzas Militares luego de la toma de Mitú en 
noviembre de 1998. 

Las FARC doblaron sus frentes a partir de 1982, 
cumpliendo lo planeado en su VII conferencia y a 
partir de 1993, después de desarrollada su VIII con-
ferencia, lograron tener una fuerza capaz de enfren-
tarse al Ejército y causarle golpes contundentes de 

carácter estratégico. Golpes como el de Puerres, las 
Delicias, Patascoy, el Billar, la Carpa, San Juanito, 
Miraflores y Mitú entre otros ataques, dejaron 355 
militares muertos y 300 militares secuestrados que 
obligaron a las Fuerzas Militares, específicamente 
al Ejército a pensar en una nueva reestructuración, 
mientras el gobierno de Andrés Pastrana Arango ini-
ciaba diálogos de paz con las FARC en el sur del 
País609. Para realizar los diálogos de paz, Pastrana 
retiró las instituciones del Estado en cuatro munici-
pios del departamento del Meta y un municipio del 
departamento del Caquetá, con el fin de conceder 
a este grupo subversivo, las condiciones de seguri-
dad y las garantías para iniciar el proceso de diálo-
go, negociación y firma de acuerdos en el territorio 
nacional. 

Paralelamente a los diálogos de paz, el General Ta-
pias Stahelin, quien se desempeñó como coman-

General
Fernando Tapias Stahelin*

* Fuente imagen: Galería de comandantes del comando General de las Fuerzas Militares.
609 Cardona, “La reestructuración del Ejército de Colombia", 74.
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dante General de las Fuerzas Militares los cuatro años del periodo 
presidencial de Pastrana, apoyado por el comandante del Ejército, el 
General Jorge Enrique Mora Rangel, inició un proceso de reestructura-
ción de las Fuerzas Militares con objetivos específicos como la profesio-
nalización, la modernización y la tecnificación de la inteligencia militar, 
un nuevo concepto estratégico, el mejoramiento de la función logística y 
administrativa, la legitimidad institucional y la preparación para afrontar 
las amenazas en el siglo XXI610. 

Entre octubre de 1998 y junio del 2000, los objetivos planteados por el 
General Tapias a través de su programa “Las Fuerzas Militares de cara 
al siglo XXI”, se materializaron en la activación de un batallón contra el 
narcotráfico, un batallón de fuerzas especiales, el Centro Conjunto de 
Inteligencia Militar, la central de inteligencia militar, los batallones de 
transporte aéreo y aerotáctico del Ejército y la Fuerza de Despliegue 
Rápido FUDRA611. También se ingresó al servicio 14 aeronaves de la 
Fuerza Aérea para apoyar a las demás fuerzas, se blindaron 24 heli-
cópteros, se adquirieron equipos de visión nocturna para aeronaves y 
se repotenciaron 8 helicópteros. Todos estos esfuerzos se enfocaron en 
lograr la efectividad aérea de ala rotatoria o helicópteros para apoyar 
las operaciones militares terrestres, como parte de los diez programas 
contemplados en la guía de planeamiento estratégico de 1998-1999.

En este sentido, la Aviación del Ejército realizó en esos dos años, más 
de 125 misiones de combate, 1.398 misiones de apoyo de combate y 
553 misiones de apoyo y servicios para el combate612. 

Con el objetivo de incrementar el poder de combate en el área de ope-
raciones, se fortaleció el proceso del incremento del pie de la fuerza a 
finales de 1998 con el “Plan 10.000”, que consistió en el reemplazo de 
14.355 soldados bachilleres por 9.996 soldados voluntarios y 4.359 
soldados regulares, quienes serían destinados a 21 batallones con fun-
ciones de combate y logística respectivamente613. A esta iniciativa, se 
sumó también la extensión del servicio militar obligatorio para los sol-
dados regulares de 18 meses a 24 meses con el fin de incrementar el 
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610 Andrés Pastrana Arango, Informe al Congreso 1998-1999 del Presidente de la República Andrés Pastrana Arango, (Bogotá: Imprenta Nacional, 
1999). 115.
611 Ibíd., 122-123.
612 Luis Fernando Ramírez Acuña, Memorias al Congreso 1999- 2000. (Bogotá: Imprenta Nacional, 2000), 147-150.
613 Cardona, “La reestructuración del Ejército, 77.
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tiempo de servicio en las operaciones militares. 

La reestructuración también se dio en el entrenamiento, donde el Ge-
neral Tapias, apoyado por el General Mora Rangel actualizó la Directiva 
300/4 de 1992 mediante la Directiva 300/5 del 2001 sobre el entrena-
miento y reentrenamiento del personal del Ejército, con el fin de enfren-
tar a los miles de guerrilleros que atacaban a las unidades aisladas del 
País, en este sentido, la fase de compañía y batallón fue fundamental 
para contrarrestar los ataques por oleadas que venían haciendo las 
FARC. El proceso de reestructuración se dio también mediante la ex-
pedición de ocho decretos para la administración de personal y varias 
reformas a la Ley 48 de 1993 sobre el servicio militar obligatorio614.

Con esta reestructuración, el General Tapias en conjunto con el General 
Mora, realizó durante los 4 años de comando, impecables operaciones 
militares como “Eclipse Negro” en Arauca, el cañón de la Llorona, Lla-
nura en el Meta, Némesis en Arauca, Independencia en Puerto Lleras, 
Hato Corozal en el Casanare, la recuperación de la movilidad en la vía 
al llano, Urabá, Bolivariana, Berlín, Gato Negro, 7 de agosto y Tánatos 
para la recuperación del Caguán entre otras. Miles de integrantes de los 
grupos al margen de la ley fueron neutralizados en una ofensiva inicial 
que más adelante obligarían a las FARC a desmovilizarse y entregar 
las armas.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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614 Decretos 1790, 1792, 1793, 1794, 1795, 1796, 1797 y 1799, Diario oficial, año cxxxvi. No. 44161 de 14, septiembre, 2000.
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General 
Martín Orlando Carreño sandoval*

El General Martín Orlando Carreño Sandoval nació 
en Cúcuta, Norte de Santander el 4 de mayo de 
1947 y murió en la via a Mogotes en el departamen-
to de Santander el 20 de mayo del 2007. Ingresó a 
la Escuela Militar de Cadetes cuando tenía 19 años 
y durante su carrera militar se desempeñó como ins-
pector de estudios de la escuela de infantería, sub-
director de la Escuela Militar de Cadetes, director de 
la Escuela de Armas y Servicios y fue miembro de 
la Junta Interamericana de Defensa de los Estados 
Unidos. También fue jefe de operaciones del Ejérci-
to. 

El General Carreño recibió el comando de la Quinta 
brigada el 3 de septiembre de 1999 y durante su 
permanencia en el cargo hasta enero del 2002615, 
lideró importantes operaciones que le dieron la paz 
a los santandereanos mediante la erradicación de 
los grupos organizados al margen de ley. Una de las 
acciones sobresalientes del General Carreño como 
comandante de la Quinta brigada, fue la neutraliza-
ción de Hugo Carvajal, alias el Nene, cabecilla del 
Ejército Popular de Liberación EPL, quien desangró 
económicamente el Norte de Santander con sus ex-
torsiones y el secuestro de más de 200 personas616. 

* Fuente: Galería de comandantes del comando del Ejército.
615 Brigadier General Martin Orlando Carreño, disponible en internet en https://www.segundadivision.mil.co/segunda_division_ejercito_nacional/briga-
das/quinta_brigada/galeria_comandantes/bg_martin_orlando_carreno
616 Familia del General Martín Orlando Carreño decidió sepultarlo en panteón del Ejército, disponible en internet: https://www.eltiempo.com/archivo/
documento/CMS-3565233
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Así mismo, el General Carreño dirigió una de las operaciones más im-
portantes de la historia del Ejército, donde la columna móvil de las 
FARC Arturo Ruiz fue desarticulada a comienzos del 2001.

El 29 de octubre del 2000 cerca de 540 guerrilleros de la columna 
móvil Arturo llegaron a Chiscas (Boyacá) bajo la dirección de Rogelio 
Ramírez, El Negro Luis, Milton, Ubaldino y Fredy para dirigirse al Cata-
tumbo con el fin de expandir las estructuras de las FARC601. Todas las 
compañías de las guerrillas tenían las mismas características, eran jóve-
nes poco entrenados y con mujeres en sus filas (niñas entre los 12 y los 
14 años), la mayoría de ellas reclutadas a la fuerza. El 16 de noviembre 
llegaron a Silos, departamento del Norte de Santander, cerca de Pam-
plona, y sufrieron la primera deserción. Uno de los menores que hacía 
parte de las guerrillas llegó hasta el batallón más cercano, contó lo que 
sabía y hacia donde se dirigía el más de medio millar de guerrilleros618.
 
Con base en esa información se pudo determinar que las cuatro com-
pañías que se encontraban refugiadas en esa población eran la compa-
ñía Javier Ramírez del Negro Luis o Comején; la José Parménides Cas-
tro dirigida por Milton o El Burro; la Rafael Vargas dirigida por Ubaldino 
y la Germán González dirigida por Fredy. De noviembre del 2000 hasta 
febrero de 2001, la Quinta Brigada bajo el mando del General Carreño, 
con el apoyo de la Fuerza de Despliegue Rápido (FUDRA), desarro-
llaron los combates más fuertes en todo el área General del páramo 
de Berlín. Las consecuencias de esta operación fue la fragmentación 
de la Columna Móvil Arturo Ruiz que en posteriores años delinquió en 
dos áreas, una en el Catatumbo y otra en Arauca. En esta acción 71 
guerrilleros fueron abatidos en combate, 132 fueron capturados entre 
los cuales se encontraron 57 menores de edad y 3 civiles fueron res-
catados619.

En diciembre del 2001 el General Carreño fue destinado como co-
mandante de la Segunda División del Ejército hasta el 9 de enero del 
2003620, para luego ser nombrado comandante del Ejército entre no-
viembre del 2003 y noviembre del 2004, año en el cual las FARC tenían 
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617 Santos, "El Ejército en la guerra irregular", 132-133.
618 Claudia Rocio Vásquez. 38 días de combate. Entrevista al General Carreño. 2001. El tiempo. Disponible en internet en: http://www.eltiempo.com/
archivo/documento/MAM-513944
619 Ibídem.
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como objetivo, cercar la capital del País, en donde funcionaban los 
tres poderes del Estado, utilizando el centro de despliegue estratégico 
que era la cordillera oriental para controlar todo el departamento de 
Cundinamarca. Con el gobierno de Álvaro Uribe Vélez, se desarrolló 
la “Política de defensa y Seguridad Democrática”621, en medio de la 
declaratoria del “estado de conmoción interior”, dando inicio a la po-
lítica de Seguridad Democrática, considerada conceptualmente como 
la política que garantizaba que el Estado protegiera a todos por igual y 
sin distinción. En este sentido, las FARC fueron enfrentadas con mayor 
esfuerzo militar, haciéndolas replegar hacia sus áreas de refugio mien-
tras realizaban paralelamente sabotaje a la infraestructura económica 
y practicando el terrorismo en las ciudades. Luego de la ejecución del 
“Plan Patriota” entre junio y diciembre del 2003 para la recuperación 
de Cundinamarca, el comando General de las Fuerzas Militares bajo 
el mando del General Carlos Alberto Ospina Ovalle, decidió crear la 
Fuerza de Tarea Conjunta Omega y atacar la zona de retaguardia es-
tratégica de las FARC en el Caquetá, Meta y Guaviare empleando las 
mejores unidades de combate del Ejército622. 

Con la creación de los comandos conjuntos, el General Carreño tuvo 
que desarrollar operaciones militares en el resto del País con tropas 
regulares y uno de sus resultados estratégicos más significativos fue la 
captura de Ricardo Palmera alias Simón Trinidad, uno de los máximos 
cabecillas de las FARC en enero de 2004. Con esta estrategia, las 
Fuerzas Militares iniciaron una ofensiva estratégica que provocaría el 
punto de inflexión de las FARC y las obligaría a sentarse en la mesa 
de diálogos para su posterior desmovilización y entrega de las armas.
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Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

620 Mayor General Martin Orlando Carreño, disponible en internet en https://www.segundadivision.mil.co/segunda_division_ejercito_nacional/conoz-
canos/historia
621 Disponible en internet en: “La cúpula militar de Uribe”, edición del 10 de agosto de 2002, http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-
1337265, (consultado el 11 de septiembre de 2015).
622 Carlos Ospina Ovalle, Los años en que Colombia recuperó la esperanza, Cómo la aplicación coordinada de política y estrategia logró la recupera-
ción social, económica y de seguridad de la nación colombiana, (Medellín, Pontificia Universidad Bolivariana, 2014), 444.



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |288

Este periodo lo podemos dividir en tres partes para 
su correspondiente conclusión:  La primera parte, 
desde 1965 hasta 1991 cuando es lanzada la carta 
política; la segunda parte, desde 1991 hasta 2004, 
cuando se analiza al último General; y, la tercera 
parte, desde 2004 hasta el presente.  En la primera 
parte, podemos concluir que nuestros Grandes Sol-
dados  tuvieron que enfrentar trascendentales hitos 
históricos empezando por la muerte de Jorge Elie-
cer Gaitán que daría inicio a la Violencia, para luego 

pasar al conflicto armado interno, el cual progresi-
vamente se fue intensificando por la evolución del 
fenómeno del narcotráfico, pero al mismo tiempo, el 
periodo estuvo transversalizado por la participación 
de Colombia en diferentes escenarios internaciona-
les como la guerra de Corea, la crisis del Canal del 
Suez y la franja de Gaza en el oriente medio.  Estos 
eventos requirieron el liderazgo de nuestros Solda-
dos, quienes, gracias a su experiencia y tradición 
heredada, lograron salir avante impidiendo que el 

conclusión
periodo 1964– 2020

Soldados voluntarios de las Fuerzas Especiales junto a su comandante. 

Revista Ejército, 1992.
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Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)

país quedara en manos de los violentos, como también, permitieron dar a conocer a nivel internacional, el 
valor y el coraje de los soldados colombianos. El desenlace de este periodo fue la toma de Casa Verde y 
la desmovilización de cuatro grupos guerrilleros, los cuales desistieron de la toma del poder a través de las 
armas, para vincularse a la sociedad y participar democráticamente en la construcción del país.

En la segunda parte, se puede concluir que nuestros Grandes Soldados tuvieron que afrontar difíciles mo-
mentos en el manejo del orden público.  Las FARC realizaron la colonización de los llanos del Yarí y del 
Caguán, con lo cual establecieron una zona de retaguardia estratégica y desde allí trataron de cumplir con 
la VIII conferencia, de pasar de una guerra de guerrillas a una guerra de posiciones, golpeando unidades 
aisladas a través de la concentración de centenares de hombres.  Este periodo también estuvo enmarcado 
dentro de unos diálogos de paz con las FARC, los cuales nunca prosperaron, aunque el gobierno nacional 
al igual que en Casa Verde, les había desmilitarizado una zona, que en esta ocasión era de 42.000 km2.  De 
la experiencia de los combates y del estudio integral de los grupos al margen de la ley, nuestros Soldados 
planearon y ejecutaron una reestructuración en la fuerza que incluyó la modernización y el fortalecimiento de 
las capacidades, el aumento del pie de fuerza, la tecnificación y el fortalecimiento de las relaciones civiles 
– militares que traerían como consecuencia la decadencia de las FARC, la disminución de las autodefensas 
ilegales y otros grupos al margen de la ley, como también, la disminución de la cadena del narcotráfico y la 
recuperación de la gobernabilidad del Estado en todos los rincones de Colombia.

En la tercera parte, con la creación de los Comandos Conjuntos y de las Fuerzas de Tarea enfocadas en las 
zonas estratégicas de retaguardia y movilidad, las Fuerzas Militares retomaron la iniciativa y enfrentaron a los 
violentos hasta el punto de someter a la justicia a los grupos de autodefensas ilegales, como también sentar 
a las FARC a negociar con el gobierno para luego dejar las armas y desmovilizarse.  Estos resultados se 
dieron gracias a la experticia de nuestros Soldados quienes a partir de planes de guerra y de comités estra-
tégicos, han logrado entregarle a Colombia unas Fuerzas Militares fortalecidas con capacidades de actuar 
en todas las áreas del sector defensa como la defensa nacional, la seguridad pública, el desarrollo del país, 
la conservación del medio ambiente y la gestión del riesgo en caso de emergencias por desastres naturales.
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Sin duda, todavía hay mucho por escribir sobre los 
generales de la historia de Colombia en este perio-
do y son numerosas las operaciones militares que 
se desarrollaron y que lograron terminar con el so-
metimiento a la justicia de las autodefensas ilegales 
y la desmovilización de las FARC luego de diferentes 
acuerdos de paz. La experiencia de obras anteriores 
sobre operaciones militares, indican que se debe 
“hilar delgado” al analizar el contexto para poder 
tener unas buenas conclusiones. En este sentido, 
de acuerdo a las indicaciones de nuestro director 
académico, nuestros generales fallecidos, en estos 
momentos de la historia, cobran mayor relevancia y, 
en consecuencia, este documento de apropiación 
social de conocimiento, les hace un merecido reco-
nocimiento por su entrega y dedicación a la cons-
trucción de nación.  

El periodo 2005 al 2019 enmarca grandes campa-
ñas militares como JM, Consolidación, Bicentena-
rio, Espada de Honor I al IV, Victoria, Victoria Plus 
y Héroes de la libertad, las cuales fueron dirigidas 
por grandes soldados y que contienen operaciones 
militares magistrales como Aromo, Joya, Fenix, Ja-
que, Alfil, Éxodo, Ruan, Arquímedes, Eclipse, Fugaz, 
Alacrán, Mariscal, Jaguar, Jungla, Camaleón, Hipe-
rión, Sodoma, Armagedón, Faraón, Teófilo, Sucre y 
Marcial entre otras, que dieron como resultado la 
neutralización y desarticulación de decenas de es-
tructuras al margen de la ley y que ayudaron a Co-
lombia a tener un mejor futuro.

El proceso de transformación iniciado en el 2011 
mediante el Comité de Revisión Estratégica CREI 1, 
planteó las estrategias y líneas de esfuerzo a corto, 

Grandes soldados
de la historia del periodo de 2005-2020

Soldado de Fuerzas Especiales. 

Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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Vehículo LAV III, 
Desfile 20 de julio de 2019.
Ph: David Sarmiento Rojas.

mediano y largo plazo tendientes a efectuar una reingeniería y optimización de los procesos que el Ejército 
realizaba. Los grandes soldados que iniciaron con este proceso, también pasarán a la historia por esta la-
bor. Las estrategias para llegar a un mejor Ejército fueron complementadas en el 2012 a través del Comité 
Estratégico de Transformación e Innovación CETI, en cuanto al diagnóstico de la Fuerza como sistema y en 
el 2013, con el Comité Estratégico de Diseño del Ejército del Futuro CEDEF, el cual se enfocó en el forta-
lecimiento del poder de combate mediante la aplicación de las funciones de conducción de la guerra y su 
aplicación en las áreas misionales del sector defensa.  Con estos proyectos se hacía una distinción entre 
el Ejército administrativo o generador de fuerza y el Ejército de combate, que hoy en día han arrojado los 
resultados esperados.  Así mismo, los proyectos iniciados como producto del CETI, respecto al subsistema 
de educación y doctrina se fortalecieron con el Plan Minerva en el 2015, no sólo dando trámite a los 13 
proyectos anteriores, sino también proponiendo 20 iniciativas nuevas y 13 órdenes inmediatas que fortalece-
rían este subsistema dentro del tiempo 2 y 3 de transformación del Ejército, con el fin de aportarle el talento 
humano necesario a una Fuerza de vanguardia.  

Las anteriores líneas estratégicas del Ejército con sus respectivos proyectos han sido liderados por grandes 
Soldados, quienes con su preparación y experiencia construida en décadas de carrera militar, han logrado 
que el país se sostenga y tenga un mejor futuro para las generaciones venideras. El análisis de este periodo 
queda en deuda con nuestros lectores, pero a la vez, queda como base para las futuras investigaciones 
sobre nuestros soldados.



Capítulo seis
oficiales superiores 
del Ejército Colombiano
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Como se observa en la introducción de este libro, los Ejércitos tienen diferentes niveles de mando, tanto 
por la cantidad de hombres que se dirigen en las operaciones militares, como por los niveles de la guerra 
(Táctico, operacional y estratégico). El código militar de los Estados Unidos de Colombia, con aplicación en 
el presente por su legado que trasciende en el tiempo, explica detalladamente la necesidad del mando y la 
jerarquía en las operaciones militares: 

“compréndase bien la necesidad de la gerarquía militar en un Ejército activo destinado á ejecu-
tar con rapidez y energía un plan de operaciones combinado por un solo jefe. Cada uno de los 
eslabones de la cadena gerárquica debe contribuir por su parte al cumplimiento de las órdenes 
del jefe del Ejército, para lo cual este está divide con los jefes inferiores que le están subordina-
dos la autoridad suprema que le ha sido conferida”623.

Capítulo seis
Los oficiales superiores del Ejército Colombiano

Incautación en las Selvas de Colombia,

Archivo, CEHEJ.
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623 Código militar de los Estados Unidos de Colombia expedido por el Congreso y sancionado 

por el Poder Ejecutivo Federal en 20 de mayo de 1881. (Ley 35). Explicado y anotado por Agustín 

Núñez. (Bogotá: Imprenta a cargo de T. Uribe Zapata, 1883)

La extensión del mando de cada soldado que compone la jerarquía, 
es correlativa a las subdivisiones del Ejército, desde el general en jefe 
hasta los Cabos terceros y en este sentido, los oficiales superiores con 
su experticia construida a través del tiempo desde los niveles inferiores, 
les permite tomar decisiones acertadas en la conducción de las opera-
ciones militares.

Actualmente, los oficiales superiores en Colombia, son aquellos man-
dos medios que se encuentran en el nivel operacional y son la cabeza 
de batallones y en algunas oportunidades como comandantes de bri-
gadas, regimientos o comandos operativos. También se desempeñan 
como Jefes de Estado Mayor de Brigada y División, ejecutivos y segun-
dos comandantes de batallón y miembros de los estados mayores de 
las unidades del nivel operacional como encargados del talento huma-
no, inteligencia y contrainteligencia, operaciones, logística, planeación, 
comunicaciones, educación, control interno, acción integral, ingenieros 
y jurídica.

Desfile Militar,
20 de Julio, 2019.

Ph: David Sarmiento Rojas.

Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita Ph.D (c)
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El orgullo del Estado de Antioquia se enalteció al 
vislumbrar el nacimiento en el año de 1791 del pró-
cer de la independencia Atanasio Girardot. Nació en 
San Gerónimo el 2 de mayo y falleció en Bárbula, 
Estado de Carabobo Venezuela, el 30 de septiem-
bre de 1813 a sus 22 años623.

Hijo de la antioqueña Marta Josefa Díaz de Hoyos 
y de don Luis Girador, de origen francés, quien se 
convirtió en un acomodado minero y comerciante 
inicialmente en Antioquia para posteriormente tras-
ladarse a la ciudad de Bogotá en 1801. Atanasio 
Girardot inició sus estudios en el Colegio de Nuestra 
Señora del Rosario, en Bogotá, obteniendo su título 
en leyes el 30 de octubre de 1810. Desde este año, 

figuró como Teniente en el Batallón Auxiliar, crea-
do en Santafé en 1783, donde era Capitán Antonio 
Baraya624. Luego del grito de independencia el 20 
de julio de 1810, hizo parte de la expedición orga-
nizada por la Junta Suprema de Gobierno para apo-
yar a la Confederación de Ciudades, en contra del 
Gobierno Realista de Popayán. Girardot combatió a 
las órdenes del Coronel Baraya, en la Batalla del 
Bajo Palacé, cerca de Piendamó, el 28 de marzo de 
1811, saliendo victorioso625.

Durante el gobierno de Antonio Nariño como Presi-
dente de Cundinamarca, Girardot ascendió al grado 
de Capitán y marchó desde Bogotá a someter a las 
federalistas provincias de Tunja y El Socorro. Fue 

Teniente Coronel
Manuel Atanasio Girardot*

* Fuente imagen: https-//www.banrepcultural.org/coleccion-de-arte/obra/Coronel-atanasio-girardot-ap4259
623 Banco de la Republica Atanasio Girardot. https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Atanasio_Girardot
Banco de la Republica Atanasio Girardot. https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Atanasio_Girardot
624 Ibídem.
625 Ibídem.
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uno de los capitanes que figuró dentro de su época, caracterizado por 
permanecer con robustez y lleno de vida, siempre permanecía con su 
pecho levantado y su frente erguida, postura que denotaba su altives y 
su valor al igual que su audacia626.

En enero de 1812 Girardot ingresa a las filas del Ejército de las Pro-
vincias Unidas de la Nueva Granada y en el siguiente año se une a la 
Campaña Admirable de Bolívar, en Venezuela.

Atanasio Girardot comandó varios batallones dentro del cual se destaca 
el 4º Batallón de la Unión, cuyo empuje y tenacidad no pudo resistir 
el enemigo, el cual fue desalojado y obligado a huir de sus fuertes 
posiciones con las puntas de las bayonetas de los hombres coman-
dados por Girardot quien llevaba la vanguardia de la división patriota, 
con quienes pronto ocupo Mérida y Trujillo, después de la batalla de 
Ponemesa, logrando la entrada de Bolívar a la Capital el 1 de junio de 
1813627.
 
A estos triunfos patriotas le siguieron Barinas y Nutrias, en donde se 
destaca la participación de Atanasio Girardot en la Batalla de Carache, 
en donde los realistas fueron atacados por Girardot el 19 de junio628. 
Durante el encuentro se mantuvo el arrojo, el valor y la tenacidad del 
ejercito Patriota, logrando en tan solo 1 hora la derrota total del enemi-
go, logrando tomar mas de 80 prisioneros, 100 armas y sus respectivas 
municiones. Estas maniobras rápidas y audaces ejecutadas por la van-
guardia cpmandada por Girardot y los brillantes triunfos alcanzados por 
Rivas y Urdaneta sobre fuerzas superiores en Niquitao y los Horcones, 
abrieron un basto campo de esperanzas y recursos al ejercito libertador 
en su deseo de libertar Venezuela629.  

El 30 de septiembre, en el cerro de Bárbula, sobre un ramal de las mon-
tañas de Guataparo, que rodean las llanuras de Venezuela, es atacada 
la vanguardia realista compuesta por 600 hombres al mando de Boba-
dilla, por tres columnas de patriotas de las cuales una se encontraba 

626 Baraya, José María. Biografías militares, o Historia militar del país en medio siglo. 1874, 44.
627 Ibíd., 45.
628 Ibídem.
629 Baraya, José María. Biografías militares, o Historia militar del país en medio siglo. 1874, 51.
630 Ibídem 
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bajo el mando del Coronel Girardot. Tras obtener el triunfo y un sin nu-
mero de prisioneros, es el propio Girardot quien coloca con sus propias 
manos la bandera de la Unión en la cumbre del Bárbula, victoria que 
le costó la muerte a uno de los héroes mas preciados, pues en ese 
momento el Coronel Atanasio Girardot recibió un balazo en su frente, 
el cual acabó con su valiosa existencia y su brillante carrera militar630.  

El Coronel Atanasio Girardot se convirtió en uno de los hombres de 
confianza del General Libertador Simón Bolívar, gracias a sus triunfos 
y aportes a la causa patriota, y fue el mismo Girardor el que antes del 
combate de Bárbula lanzó una proclama al Pabellón nacional, porta es-
tandarte y a los hombres que conformaban el Batallón numero 4º de la 
unión , quienes integraban la columna que el comandaba “permitid dios 
mío que yo plante esta bandera sobre la cima de aquel monte; y si es 
vuestra voluntad que yo perezca en esta empresa, dichoso moriré!”631.

Con la reconquista de Pablo Morillo, la familia Girardot fue desterrada 
en 1816 y sus bienes confiscados. Por orden de Bolívar, el corazón de 
Atanasio Girardot fue llevado con honores hasta la catedral de Caracas, 
donde se le hizo un solemne funeral632.

631 Banco de la Republica Atanasio Girardot. https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Atanasio_Girardot
632 Ibídem.

Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en historia

Universidad Sergio Arboleda
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* Fuente imagen: https-//www.facebook.com/Personajes-Olvidados-de-la-Independencia-162271623835515/photos/jose-luciano-delhuyar-y-de-la-
bastidahijo-de-juan-jose-delhuyar-y-josefa-de-la-b/186559224740088
633 Pintores, aprendices y alumnos de la Expedición Botánica, https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-74/pinto-
res-aprendices-y-alumnos-de-la-expedicion-botanica

Coronel
Luciano D'Elhyer y Bastidas*

Luciano D'Elhyar, nació en Santafé en el año de 
1793 y murió en el mar Caribe en 1815 a la edad 
de 22 años, su padre de origen vasco don Juan 
José D`Elhuyar y Lubize era químico y mineralogis-
ta.  D'Elhyar fue Aprendiz de dibujo botánico, cos-
mógrafo e ingeniero, militar y mártir de la Indepen-
dencia. Alumno formado en la Escuela Gratuita de 
Dibujo de la Expedición hacia 1805-1806, vivió en 
la santafereña calle del Nacimiento, fue estudiante 
de filosofía del Colegio Mayor del Rosario (1806-
1808) y después del grito de independencia el 20 
de julio de 1810 se unió al recién creado Ejército 

como miembro del Cuerpo de Ingenieros Cosmó-
grafos de Santafé (1811)633.

Constituidos el Estado soberano de Cundinamarca 
y las Provincias Unidas de la Nueva Granada en 
1811, se desató la guerra civil debido al sistema de 
gobierno que se quería implantar para la nueva re-
pública. Las batallas entre federalistas y centralistas 
obligaron a muchos de nuestros próceres a decidir 
entre servir a las Provincias Unidas dirigidas por Ca-
milo Torres o al Estado Soberano de Cundinamarca 
dirigidos por Antonio Nariño. D'Elhyar hizo parte del 
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grupo de jóvenes oficiales que al mando del general Antonio Baraya se 
rebeló en Tunja en el año de 1812, en contra del Presidente de Cundi-
namarca Antonio Nariño al mismo tiempo que por su orden marchaban 
hacia las provincias del norte634. 

En el año de 1813, D'Elhyar marchó con el Ejército y se unió al liber-
tador Simón Bolívar en la lucha por la liberación de Venezuela, parti-
cipando en grandes combates y batallas junto a su amigo y pariente 
lejano Atanasio Girardot. Estos dos oficiales combatieron con tal furia 
que parecía que se disputaran en cada contienda la Corona del triunfo, 
como lo hicieron en la batalla del campo de Tinaquillo en la cual, junto 
a Urdaneta se enfrentaron al ejercito realista comandado por el Coronel 
español Izquierdo. Posteriormente, el sacrificio de Girardot en la acción 
en los altos de Bárbula enardeció el espíritu del D´Elhuyar, hasta tal 
punto que poco después logró cubrirse de gloria en las Trincheras en 
el año de 1813, acción en la que el triunfo patriota obligó a Domingo de 
Monteverde a replegarse a Puerto Cabello al ser herido con un disparo 
en la cara. Con este triunfo había quedado vengado su íntimo amigo y 
compañero de batallas el Coronel Girardot. En este último encuentro, 
Luciano D´Elhuyar se distinguió por ser el más brioso y atrevido ata-
cante contra las baterías españolas denominadas “vijías”, logrando el 
desalojo de las mismas a viva fuerza, gracias a sus constantes pruebas 
de valor y constancia, en donde incluso tuvo varios encuentros cerca-
nos con la muerte por acudir siempre valeroso a los puntos de mayor 
peligro. Con estas valerosas acciones, el joven Luciano D'Elhuyar alcan-
zó el grado de Coronel635  y acompañó a Bolívar durante el resto de la 
campaña y luego de la batalla de Aragua en agosto de 1814 regresó 
con él a Cartagena. Ese mismo año, con apenas con 21 años de edad, 
fue nombrado comandante general de la plaza de Cartagena, en donde 
permaneció hasta el año de1815636.

Posteriormente por el rompimiento de relaciones entre el General Bolívar 
y el Coronel, Castillo, es encarcelado en los calabozos de la Inquisición 
para después ser expulsado a Jamaica637. Simultáneamente y descono-
ciendo la rendición de la plaza de Cartagena ante el Pacificador Pablo 

634 D'Elhuyar y Bastidas, Luciano, https://sites.google.com/site/grancol1819/bio/d-elhuyar-y-bastidas-luciano.
635 Baraya, José María. Biografías militares, o Historia militar del país en medio siglo, 1874, 53.
636 D'Elhuyar y Bastidas, Luciano, https://sites.google.com/site/grancol1819/bio/d-elhuyar-y-bastidas-luciano.
637 Baraya, José María. Biografías, 60.
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Murillo, el Coronel Luciano D'Elhyar, quiso contribuir de forma valerosa 
con la defensa de la ciudad y participar de todos los sacrificios del sitio, 
por esta razón se embarcó desde Jamaica con destino a Cartagena, 
en donde desafortunadamente naufragó el buque que lo conducía638.

Así termina la vida del joven y brillante Coronel bogotano 
Luciano D'Elhuyar y Bastidas, quien fuera “el vencedor en 
Tinaquillo, en la Vijias, en Bárbula, y las Trincheras, el he-
ricico sitiador de Puertocabello, debia tener por tumba la 
inmencidad del oceano!! ”639.

Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en historia

Universidad Sergio Arboleda

638 Ibíd., 64.
639 Ibídem. Lucha de dos caballerías. 

Revista Ejército, 1969.
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El Coronel Francisco José de Caldas nació en la 
Ciudad de Popayán en el año de 1768, se cree que 
el 4 de octubre, Inició sus estudios en el seminario 
de su ciudad natal, donde tuvo una fuerte inclina-
ción por las matemáticas y las ciencias exactas. En 
el año 1788 viaja a Santafé para continuar sus es-
tudios en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario. En el año 1793 se gradúa en jurispruden-
cia, la cual culminó por satisfacción familiar, pues su 
inclinación era hacia lo números y la astronomía. En 
su visión de militar y científico se preocupó por la 
geografía y la estructura de la misma, aspecto que 
le ayudo para generar planteamientos entorno al or-
denamiento territorial de ese momento640.

Para el año de 1805 ingresa a trabajar en el Expedi-
ción Botánica junto al científico español José Celes-
tino Mutis, en donde profundiza sus conocimientos 
científicos y matemáticos, luego de esta trayectoria 
es delegado por Mutis para dirigir el Observatorio 
Astronómico, que se había terminado de construir 
un año antes, este encargo fue recibido por Caldas 
como un regalo que supo apreciar, lo cual lo moti-
va a publicar en 1808 el “semanario, donde reco-
gió sus más importantes escritos. Ya para los años 
1810 y 1811, la causa independentista se comienza 
a gestar, en esta etapa el sabio Caldas ingresa como 
ingeniero militar al recién creado Ejército, sirviendo 
con sus conocimientos al fortalecimiento científico y 

Coronel
Francisco José de Caldas*

* Fuente imagen: https://www.javeriana.edu.co/archivo-historico/camilo-torres-tenorio
640 Alfredo Bateman. Francisco José de Caldas: Síntesis biográfica (Bogotá: Kelly, 1969), 5.
641 Alfredo Bateman, Francisco José de Caldas: Síntesis biográfica, 7.
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técnico del recién fundado cuerpo militar. El Coronel Francisco José de 
Caldas tuvo un papel protagónico el día 20 de julio de 1810 hecho que 
significó el grito de independencia, esto motivó a Caldas a seguir en 
esa gesta patriótica que lo llevó a fundar junto a Joaquín Camacho el 
“Diario Político de Santafé de Bogotá” considerado el primer diario de 
la república, en este periódico se describían hechos políticos y temas 
económicos, además sirvió como órgano del Gobierno para dar a co-
nocer los actos de la Junta Suprema641.

Esto le permitió ser pionero en los estudios de ingeniería en Colombia, 
los cuales se remontan a 1814, fue director del recién fundado Colegio 
Militar del Cuerpo de Ingenieros, para esta época el gobierno le otorgó 
el grado de Coronel de Ingenieros642. En este recinto Caldas buscó 
impartir sus conocimientos y generar en los alumnos una convicción 
hacia el conocimiento y las virtudes que debe cultivar un militar, lo ante-
rior se puede apreciar en apartes de su discurso inaugural, un ejemplo 
de ello, se observa en la siguiente cita:

La ciencia del ingeniero es inmensa abraza todos los ra-
mos de la guerra y parece que se detiene con preferen-
cia en los más sublimes: su objeto es oponer al enemigo 
obstáculos invencibles, sorprender o, aterrarlo vencerlo y 
al mismo tiempo defender la patria.....Fijad yo os lo ruego 
vuestros ojos sobre la brillante perspectiva que os ofrece 
la carrera del honor y de virtudes que hoy abre para noso-
tros la patria, [Con respecto al honor dijo]643: "no es otra 
cosa que el Cumplimiento exacto de las obligaciones que 
impone la religión la naturaleza y la sociedad con respecto 
a los demás644.

Con este ejemplo de integridad frente a la profesión militar y compro-
miso al honor, en el año de 1816, en plena reconquista española fue 
enviado a prestar sus servicios al Ejército del Norte y a fortificar los 
caminos de Guanacos y del Quindío, casi después de la Batalla de la 
Cuchilla del Tambo cayó en poder del Ejército español, consecuencia 

642 Luz Yolanda Morales, “Coronel Francisco José de Caldas: un investigador pionero de la ingeniería colombiana”, Revista Ciencia e Ingeniería Neo-
granadina 12, (2002): 83.
643 Los corchetes y la negrilla son del autor. 
644 Francisco José de Caldas. Discurso preliminar que ley o el ciudadano Coronel Francisco José de Caldas el día en que dio principio al curso militar 
del cuerpo de ingenieros de la Republica de Antioquia (Imprenta del Gobierno: Medellín, 1815), edición en pdf, p1.
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de ello es enviado preso a Santafé y tras un juicio sumario fue fusilado 
el 29 de octubre de 1816 junto con otros patriotas entre cuales desta-
can José Miguel Montalvo, Francisco Antonio Ulloa y Miguel Buch. 

El Coronel Francisco José de Caldas, se destacó por sus virtudes cien-
tíficas y militares, buscó delegar a las nuevas generaciones esa bús-
queda por el conocimiento y hacer de él un baluarte que guiara los pre-
ceptos y decisiones que debe tomar un líder militar en su desempeño 
como líder frente a sus hombres. Cómo destaca el profesor Bateman: 

Y hay que agregar, en su caso, a la intuición admirable que 
lo guiaba en sus investigaciones, la destreza manual que 
le permitía fabricar por sí solo sus propios instrumentos. Si 
él hubiera carecido de esta preciosa facultad, de nada le 
habría servido su genio intuitivo, pues no tuvo la suerte de 
nacer en un país de recursos mecánicos e industriales que 
le permitieran ordenar la fabricación perfecta de los instru-
mentos que iba necesitando en sus experiencias. Como 
él mismo lo decía, forzosamente tuvo que ser su propio 
artífice, su propio creador de cuanto necesitó, ya que en 
este medio colonial de atraso todo había de faltarle645.

Como se demuestra, Caldas fue un ejemplo vivo del militar íntegro y 
entregado a una causa que supo establecer los parámetros morales y 
técnicos que le permitieron poder al servicio de la independencia sus 
conocimientos y dones que se forjaron en una convulsionada época 
donde la antorcha de la libertad ardía con gran ahínco hacia una nueva 
forma de nación.

645 Alfredo Bateman, Francisco José de Caldas: Síntesis biográfica, 9

Por Teniente Gustavo Adolfo Arango González, 
Historiador y Magíster Ciencia Política 

Universidad Católica
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* Fuente imagen: https://www.espaciosvecinos.com/rastros/juan-nepomuceno-moreno-Presidente-fantasma/
646 Jane Rausch, “La doma de un caudillo colombiano: Juan Nepomuceno Moreno”, Boletín Cultural y Bibliográfico 26, n° 20 (1989): p20.

Coronel
Juan Nepomuceno Moreno*

El Coronel Juan Nepomuceno Moreno nació a fina-
les del siglo XVIII en el sitio donde estaba asenta-
da la antigua localidad de La Fragua (Casanare)646, 
combatió en las batallas de Boyacá y Carabobo, se 
formó en un contexto, donde la independencia era 
el ideal de un pueblo para lograr consolidar un pro-
yecto de nación. Este militar insignia era de una pro-
vincia que estaba aislada del centro del poder, sin 
embargo adquiere una notoriedad cuando Simón 
Bolívar y Francisco de Paula Santander ven en Ca-
sanare un teatro de operaciones bastante favorable 
para consolidar el proceso independentista iniciado 
el 20 de julio de 1810. 

Ejerció en la Jefatura Política de Casanare el poder 
militar, quien desempeñó el cargo de Comandante 
de Armas, era un hombre con grandes virtudes mi-
litares que lo caracterizaron en este campo, donde 
supo desempeñar una coordinación y organización 
ante las tropas de estirpe llanera, las cuales desde 
la visión de algunos historiadores eran difíciles de 
comandar.

Manifestación de esta orientación militar en el año 
de 1814 combatió contra las tropas realistas en 
Arauca y el 31 de enero de 1815 participó en la 
batalla de Guadalito, en este contexto es nombrado 
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Jefe de Armas de Casanare en reemplazo del Coronel Miguel Valdez647. Estas intervenciones lo llevan auto-
designarse como gobernador hasta cuando acepta la resolución de la Junta de Arauca, de 16 de julio de 
1816, que confirma a Francisco de Paula Santander como comandante del Ejército Patriota648.

Para el año de 1817, Páez envía a Casanare al Capitán Juan Gálea, con el propósito de fortalecer la resis-
tencia que se había apagado por la ofensiva realista, productor de esta respuesta se logró recuperar Chire 
y Pore, lo que obligó a los españoles desplegarse hacia los Andes. Producto de este hecho, Páez designa 
a Ramón Nonato Pérez y Juan Nepomuceno Moreno para que gobernaran Casanare, como Jefe Militar y 
Gobernador respectivamente649.

En 1818, Francisco de Paula Santander es comisionado para formar un Ejército en Casanare y a través de 
éste preparar una ofensiva que pudiera hacer frente al poder militar español. Bajo estas circunstancias el 
general Santander ve en Juan Nepomuceno Moreno un liderazgo militar, motivo que le permitió ser ratificado 
como gobernador y posteriormente se le dio el mando de un escuadrón de caballería. En mayo de 1819 es 
ascendido a Coronel y a comandante del Primer Regimiento de Lanceros, y el 15 de junio a Comandante 
General de la Caballería. Estos méritos militares le permitieron unirse a la Campaña Libertadora y jugar un 
papel protagónico en esta gesta militar que consolidaría la independencia.

Luego de aportar sus conocimientos militares en la batalla del campo de Boyacá es enviado por Francisco 
de Paula Santander de regreso a Casanare ostentando el grado de Comandante General, con  el propósito 
de unificar las tropas de Arauca650. Para el año de 1821 se une a Páez y combate en Carabobo y en el sitio 
de Puerto Cabello, logrando así un reconocimiento militar y fortaleciendo su fama de líder militar ante la tropa.

Luego de este trasegar militar, al Coronel Juan Nepomuceno Moreno le quedaba una tarea pendiente y era la 
de buscar la incorporación de Casanare a la Nueva Granada, asiste a la convención constitucional de 1832, 
donde destaca los prejuicios que hay hacia los casanareños: “en la Nueva Granada raro es el hombre que 
no habla y odia a los casanareños. Esto me consta muy bien con tanta justicia que hasta en la convención 
había una gran parte de diputados que, cuando oían mentar la provincia de Casanare, parecía que se les 
hacía el insulto más terrible que se puede oír”651.

Luego de esta experiencia política, El Coronel Moreno se convirtió en una figura influyente en Casanare 
hasta el final de sus días, donde buscó medios que beneficiaran a su provincia, donde esto lo manifestaba 
constantemente a su amigo Francisco de Paula Santander. En 1838 un año antes de su muerte, Santander 
resalta en una carta resalta algunas virtudes del Coronel Moreno:

647 José María Baraya, Biografías Militares: Historia Militar del País (Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1874) Edición en PDF, p42.
648 Rausch, “La doma de un caudillo colombiano: Juan Nepomuceno Moreno”, p20.
649 Ibid., 20.
650 Rausch, “La doma de un caudillo colombiano: Juan Nepomuceno Moreno”, p21.
651 Juan Nepomuceno Moreno a Santander, Pore, 4 de enero de 1833, Correspondencia, t, VIII, 69-73. Citado en: Rausch, “La doma de un caudillo 
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colombiano: Juan Nepomuceno Moreno”, 30.
652 Santander a Moreno, Bogotá, 24 de diciembre de 1838, AS, XXIV, 81. 

"Le hablo con la franqueza de verdadero amigo de antiguo 
y consecuente compañero. Conozco su carácter, penetro 
su corazón y sé que su patriotismo es puro, desinteresado 
y acendrado; por lo mismo es una ofensa la que hacen a 
usted los que sospechan que usted se lanzará a revueltas 
y tras tornos que arruinarían la patria y desacreditarían a 
los amigos de la libertad progresiva. Nada, amigo mío; cal-
ma, orden, tranquilidad y respeto a la ley, firmeza y energía 
para reclamar en favor de Casanare cuantos actos arbitra-
rios pueda haber cometido la administración. 

Este es el proceder de buenos patriotas652".

El Coronel Juan Nepomuceno Moreno, fallece en Casanare el 31 de 
diciembre de 1839 en su hacienda cerca de la Fragua, este aguerrido 
caudillo vivió sus últimos días sirviendo a su provincia y tratando de 
buscar el bienestar de la misma.

Por Teniente Gustavo Adolfo Arango González, 
Historiador y Magíster Ciencia Política 

Universidad Católica
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Nacido en Santafé de Bogotá, el 6 de septiembre 
de 1784653, Antonio Morales Galavís, fue uno de los 
protagonistas de la jornada del 20 de julio de 1810, 
era miembro del cabildo de Santafé y formó parte 
de la Junta de Gobierno que se constituyó ese 20 
de julio y siendo además, uno de los firmantes del 
Acta de Independencia.

Este ilustre bogotano gozaba del apoyo de nume-
rosas familias de la élite criolla, lo que contribuyó 
al buen desarrollo de los sucesos del grito de inde-
pendencia. Desde ese día, se puso al servicio de la 
Patria, abrazando la carrera militar donde prestó ser-
vicios sobresalientes. Junto con su padre, Francisco 
Morales Fernández, desempeñó un papel prepon-
derante en la revolución del 20 de julio, fue Morales 
“quien descargó un puñetazo sobre el rostro de don 
José González Llorente, como primer golpe de la 

magna lucha que nuestra Patria sostuvo con España 
hasta lograr plenamente la independencia”654.

En la Junta Suprema fue elegido como secretario 
de la Sección de Gracia y Justicia. Después se hizo 
militar, gracias a sus distinguidos servicios el 20 de 
julio de 1810, fue hecho Capitán del Regimiento 
Auxiliar de Infantería, el 29 de julio. Sin embargo, 
cuando en octubre de 1810 se resolvió reformar 
la constitución del Supremo Gobierno, Morales fue 
nombrado secretario de la Junta legislativa655.

Fue destinado al Regimiento Auxiliar de Infantería 
con el rango de Capitán en 1811, donde encabezó 
la campaña sobre Ocaña, combatiendo contra los 
realistas que dominaban la región. Siguió después 
al Magdalena y luego a Mariquita. A mediados de 
1812 regresó a la capital para emprender la campa-

Coronel
Antonio Morales Galavíz*

* Fuente imagen: http://www.enciclopediadelecuador.com/personajes-historicos/gral-antonio-morales-galavis/
653 Banco de la República, Antonio Morales Galvis, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Antonio_Morales_Galvis
654 Banco de la República, Antonio Morales Galvis, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Antonio_Morales_Galvis
655 Pedro Arciniegas Rueda, Antonio Morales Gálvis, Revista Credencial Historia N° 252.
656 José María Baraya, Biografías Militares o Historia Militar del País en Medio Siglo, (Bogotá, Imprenta de Galán, 1874), 208.
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657 José María Baraya, 208.
658 Ibíd. 211.
  

ña del norte a órdenes del general Antonio Baraya, triunfando poco después en Mata redonda. Permaneció 
en servicio a la Nueva Granada hasta la ocupación de la capital por las tropas de Pablo Morillo en 1816 
durante la reconquista y el régimen del terror, teniendo que escapar hacia los llanos como muchos otros pa-
triotas. Entre 1817 y 1818 realizó la campaña de Venezuela padeciendo todos sus sacrificios y reveses, así 
como también muchos de sus triunfos. Fue nombrado en ese tiempo representante por la provincia de Ca-
sanare al Congreso de Angostura, junto con los doctores Zea y Salazar y con los Coroneles Vergara y Uribe, 
pero no aceptó, prefiriendo continuar la campaña. De Venezuela volvió a la nueva granada y en 1819, junto 
con Bolívar y Santander planearon la última fase de la conocida travesía del paso de los Andes. Santander 
fue jefe de la división de Vanguardia, y le seguían el Coronel Pedro Fortoul como jefe de Estado Mayor y el 
Teniente Coronel Antonio Morales como subjefe. Después del triunfo de Gámeza el general Bolívar lo as-
ciende a Coronel efectivo y lo envía al Socorro y Pamplona, con una pequeña fuerza con el fin de iniciar una 
insurrección y desempeñarse como gobernador y comandante de armas, labor que desempeñó a cabalidad. 
Conociendo los triunfos patriotas el comandante español de esa provincia, Lucas González, se retiró hacia 
Cúcuta para luego adentrarse en Venezuela656.

En noviembre de 1820, Bolívar llegó con Morillo a los tratados de armisticio y regularización de la guerra. 
El oficial nombrado por Morillo para anunciarlos al Presidente de Quito y demarcar la línea divisoria, fue el 
Teniente Coronel José Moles. El Libertador nombró al Coronel Antonio Morales muy superior al primero por 
su viveza, talento y desembarazo para desempeñar la misión que se le había conferido. En Guayaquil fue 
nombrado jefe de Estado Mayor de la división colombiana, combatió en la batalla de Pichincha, despeñán-
dose admirablemente. En esa batalla ordenó salir en guerrilla una compañía del batallón Cazadores de Paya 
y la División Peruana para que ocuparan la cumbre del cerro que domina la ciudad de Quito, siguiendo ese 
movimiento todo el Ejército. Después de la victoria en Pichincha fija su residencia en Ecuador, prestando sus 
servicios como militar y realizando comisiones en favor de la independencia. El 7 de diciembre de 1823 fue 
nombrado por El Libertador como comandante de armas del departamento de Guayaquil cuando iba a iniciar 
la campaña del Perú, gracias a su experiencia657. 

De Ecuador partiría para panamá en 1847 para desempeñarse como comandante de armas del istmo. Fa-
llecería en esa ciudad, el 8 de junio de 1852,658 a la edad de 51 años, quien gracias a sus acciones del 20 
de julio de 1810 fue posible el grito de independencia.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en historia

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia
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El Fray Ignacio Mariño, fue el Capellán del Ejercito 
Nacional, su fecha y lugar de nacimiento no son cla-
ros, pues algunas fuentes lo ubican en Chocontá, 
mientras que su partida de bautismo indica que na-
ció en Tibabosa en 1775659. Poco conocimiento se 
tiene sobre su familia, pero es claro que era «Miem-
bro de una de las más distinguidas familias de la 
colonia»660.

En 1790 ingresó a la Comunidad de los Dominicos, 
allí estudió su «bachillerato en Filosofía en el Con-
vento Universidad de Santo Domingo en Tunja, entre 
los años de 1788 y 1793»661, sin embargo, continuó 
sus «estudios filosóficos y teológicos en Santafé. En 
1800, debido a su mal comportamiento, fue trasla-
dado a los Llanos Orientales como misionero»662 Su 
actitud rebelde lo perfiló en su papel como revolu-
cionario. Estos traslados hacían circular las nuevas 

ideas entre los frailes dominicos663, al mismo tiempo 
que generaban en los integrantes de las órdenes 
religiosas una propia concepción del proceso inde-
pendentista, pues factores como la ubicación geo-
gráfica, la devoción de los habitantes, sus propios 
intereses, formación y hasta sus propios valores, for-
jaban su postura664. 

El caso del Fraile Ignacio Mariño, es un ejemplo de 
ello, ya que, fue partidario de la independencia de 
las colonias hispánicas de América y a partir del 20 
de julio de 1810 y al llegar al Casanare, estableció 
un vínculo muy cercano con la comunidad y reite-
ró su postura frente al proceso independentista, ini-
ciando su servicio militar «en 1812, levantándose en 
armas junto a los indígenas de Tame»665. Allí se em-
pezó a desempeñar como «jefe y entrenador de las 
guerrillas patriotas del Llano, de 1810 a 1819»666.

Coronel
FRAY IGNACIO MARIÑO*

* Fuente imagen: Avella, 2018.
659 Alberto Ariza. «El fraile militar.» Boletín Cultural y Bibliográfico 7, no. 04 (1964): 560-569. https://publicaciones.banrepcultural.org/index.php/
boletin_cultural/article/view/5457 (consultado el 22 de julio 2020).
660 Academic.com. «Ignacio Mariño y Torres». (2016) https://esacademic.com/dic.nsf/eswiki/601561. (consultado 22 de julio 2020). 
661 Carlos, Álzate. «Diario de un convento: Santo Domingo de Tunja durante la Independencia.» Análisis. Revista Colombiana de Humanidades no 
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Para el año 1813, firmó junto con Francisco Javier Torres, José Joaquín 
Ortiz y José Acevedo y Gómez el Acta de Independencia de Tunja667. 
El 06 de octubre de 1814 ascendió al grado de Coronel y en 1815 fue 
nombrado jefe civil y militar de la provincia de Casanare668.

Destacamos la participación de Fray Ignacio Mariño, en la campaña de 
los llanos y el oriente de Venezuela (1816-1818) en donde no solo pres-
tó sus servicios religiosos, sino que, en muchas ocasiones, también 
planeó y desarrolló operaciones para liberar pueblos ocupados por las 
tropas españolas. Entre ellas se destacan:

La toma de Chire y Pore el 27 de marzo, en donde fue 
apresado el realista Jiménez; derrota de una facción rea-
lista en Arauca, hacia el final del mismo año, y asalto a la 
fundación de Upía el 21 febrero de 1818, con la colabo-
ración de los llaneros Juan Galea y Ramón Nonato Pérez, 
compañeros inseparables de Mariño durante todo este pe-
riodo de su vida669.

Estas grandes hazañas se dieron mientras eran perseguidos por la re-
conquista, muchos de los grandes revolucionarios corrieron con la mala 
suerte de ser ejecutados por Morillo en su campaña de pacificación. 
Mariño era un objetivo del pacificador, así como todos los sacerdotes 
que se habían aliado a los revolucionarios y que representaban una 
amenaza para la Corona670.

Asimismo, es importante subrayar la importancia de su intervención 
como «factor decisivo en Llano de San Miguel el 29 de junio de 1819»671 
para que el General Bolívar, dirigiera sus tropas y sus estrategias en la 
Nueva Granada y no tomar la decisión de devolver a sus hombres a 
Venezuela hasta que las tropas se encontraran fuertes para atacar y 
asegurar la victoria.

El libertador le concedió la “Orden de los Libertadores” y escogió como 
Capellán para la Campaña de 1819 sobre el Virreinato de la Nueva 

79, (2011): 25, http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=515551989002 (consultado 23 de julio 2020).
662 William Elvis, Plata. «Un acercamiento a la participación del clero en la lucha por la independencia de Santafé y la Nueva Granada: el caso de 
los dominicos (1750-1815).» Fronteras de la Historia 14 no 02, (2009): 282-313. http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=83312209004 (consultado 
23 de julio 2020). 
663 Carlos, Álzate. «Diario de un convento: 25.
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Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster en historia

Pontifica Universidad Javeriana

Granada, con el grado de Coronel y fue designado como Delegado 
Suplente al Congreso de Angostura en diciembre de 1819. Durante su 
trayectoria, tanto militar como religiosa obtuvo títulos y reconocimientos 
bastante importantes para la época y por supuesto mientras se encon-
traba en construcción una república independiente que poco a poco 
olvidaría las grandes contribuciones de hombres como este sacerdote 
militar. Algunos de sus títulos fueron: «maestro en Teología a Título de 
Misión, en 1820; representante por la Villa de Tenza a la Asamblea de 
Tunja para elegir diputados al Congreso legislativo de Cúcuta, y cura 
de Guateque en 1820 y de Nemocón en 1821»671. Allí falleció el 24 de 
junio del mismo año, su muerte no fue anunciada sino hasta un mes 
después y su historia y contribuciones estuvieron oscurecidas por los 
primeros historiadores nacionalistas672, hasta que El padre Roberto Ma-
ría Tisnés, de la Comunidad Claretiana decidió relatar su historia, tiem-
po después se ha indagado mucho más en su vida y obra, al igual que 
la del resto de hombres que jugaron un papel fundamental en la gesta 
libertadora, pero que habían permanecido en las sombras.

664 William Elvis, Plata. «Frailes, conventos e Independencia: El caso de los dominicos del centro de la Nueva Granada (1810-1822).» Anuario de 
Historia Regional y de las Fronteras 15 no 01, (2010): 65-89.
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=407539689003 (consultado 23 de julio 2020). 
665 Academic.com. «Ignacio Mariño y Torres». (2016) https://esacademic.com/dic.nsf/eswiki/601561.
666 Avella, Lucila. «Capellán del Ejército Libertador, de armas tomar» SIE7EDIAS.  (2018). https://boyaca7dias.com.co/wp-content/
uploads/2018/10/12Y13-BICENTENARIO-3-DE-SEPTIEMBRE-optimizado.pdf. (consultado 23 de julio 2020).  
667 William Plata. «Frailes, conventos e Independencia...», 70.
668 Carlos, Álzate. «Diario de un convento, 32. 
669 Ibídem. 
670 Ariza. «El fraile militar.», 560-569.
671 Avella, «Capellán del Ejército Libertador…» SIE7EDIAS. (2018).   
672 Ibídem.
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* Fuente imagen: https://telesantander.com/9-de-abril-de-1948-mayor-mario-serpa-cuesto/
673 David Bushnell. Colombia, una nación a pesar de sí misma, (Bogotá: Editorial Planeta, 2007), 288.

Mayor
Mario Serpa Cuesto*

El 9 de abril de 1948, fue un acontecimiento im-
portante en la historia de Colombia. Desde Bogotá 
hasta los Santanderes, el Valle del Cauca y las de-
más regiones del país, las revueltas acompañaron 
los días posteriores al asesinato del líder político del 
Partido Liberal Jorge Eliécer Gaitán, uno de los más 
importantes del momento. Sin embargo, en Bogotá, 
se comenzó a sentir con mayor crudeza el conflicto 
generado por el asesinato del líder político, debido 
a la gran cantidad de víctimas y daños materiales 
que trajo consigo el enfrentamiento del 9 de abril de 
1948, especialmente en el centro de la ciudad673, 
fecha en la que simultáneamente se desarrolló la 
Conferencia Panamericana, donde se crea la Orga-
nización de Estados Americanos.

El 9 de abril de 1948 fue una fecha especialmente 
tensa en Colombia, debido a la inmensidad y calor 
de las revueltas que ocurrieron en todo el país, y 
sobre todo, en Bogotá. En este marco de tensión, 
destrucción y muerte, el entonces Capitán del arma 
de Caballería Mario Serpa Cuesto fue herido mortal-
mente mientras intentaba apaciguar la multitud aglo-
merada en la Plaza de Bolívar.

El Capitán Mario Serpa Cuesto nació en Bucaraman-
ga el 15 de junio de 1918. Posteriormente, ingresó 
a la Escuela Militar de Cadetes General José Ma-
ría Córdova en 1934, en donde logró graduarse de 
Subteniente del arma de Caballería en 1936, acto 
seguido, ingresó al curso de oficiales alumnos de la 
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nueva Escuela de Aplicación de Caballería, culminado en 1937, para ser transferido al Grupo Mecanizado 
No. 5 Maza, donde prestaría sus servicios hasta 1940674. 

El 26 de septiembre de 1943 el Ministerio de Guerra lo designó comandante del Distrito Militar N.° 8, función 
que desempeñó hasta el 28 de febrero de 1945 cuando fue trasladado de al Grupo de Caballería N. 3 Cabal, 
en Ipiales, para posteriormente ser trasladado de nuevo a Bogotá como orgánico de la Escuela de Caballería 
el 8 de junio de 1945. En 1947, con la llegada de los primeros tanques de guerra al país, los Stuart M3A1, 
fue trasladado a la Escuela de Motorización donde prestaría sus servicios en 1948 hasta el momento donde 
recibió las fatídicas heridas que costaron su vida675.

En esta fecha, el 9 de abril de 1948, a pesar de no poseer los medios para tener una adecuada comunica-
ción con el resto del Estado Mayor General, el Capitán Mario Serpa salió de su casa, en la cual se encontraba 
almorzando, a cumplir su deber al ser orgánico del Grupo Mecanizado de Reconocimiento No. 1, el cual 
lideraba en el momento en el que estallaron las revueltas y trágicamente fue herido de muerte en la operación 
que se había realizado con el objetivo de apaciguar los ánimos en la Plaza de Bolívar676. 

La muerte del Capitán ocurrió en el momento en el que arribaba, junto a otros vehículos blindados, a la Plaza 
de Bolívar, epicentro de los principales desmanes y sitio especialmente neurálgico al encontrarse el Capitolio 
y además el Palacio de Nariño muy cerca de ella. Justamente, la misión del Capitán era apaciguar los ánimos 
para salvaguardar la vida del Presidente Mariano Ospina Pérez, que en ese momento se encontraba en el 
Palacio de Nariño. Cuando arribó a la Plaza, salió de su escotilla y trató de persuadir a la multitud de que 
serenara en su actuar y que abandonara el lugar, esto con el objetivo de evadir el uso de las ametralladoras. 
En dicho momento, tres tiros hirieron al Capitán Mario Serpa y a los demás miembros de la tripulación del 
blindado en el que se encontraba. En total, en la operación, que al final logró una disuasión efectiva, debido 
a que se logró recuperar el control de una parte del centro de la ciudad677, murieron el Capitán Mario Serpa, 
los soldados Patricio Carrillo, Alberto Rosas y José Franco678.

Como consecuencia del heroísmo del Capitán y de los demás miembros del Ejército Nacional que resultaron 
muertos y heridos, las Fuerzas Armadas se convirtieron en un actor clave en el restablecimiento del orden 
interno incluso después de los hechos del 9 de abril679; además, se condecoró con la Cruz de Boyacá a las 
Escuelas de Formación de oficiales (José María Córdova, Almirante Padilla y Marco Fidel Suárez); al Batallón 
Guardia Presidencial, a las Escuelas de Artillería, Caballería, Blindada, de Ingenieros, al grupo motorizado y 
la Escuela de Transmisiones. Como consecuencia de esto, se le incrementó el salario a los integrantes de las 
Fuerzas Militares y se nombró, a más miembros del Ejército Nacional, para más alcaldías y gobernaciones679.

674 Norberto Triviño Salazar. “Un Héroe de la Caballería Colombiana en el siglo XX: Mayor Mario Serpa Cuesto”.
675 Norberto Triviño Salazar. “Un Héroe de la Caballería”.
676 Juan Camilo Maza. “Caballería de 1934 a 1964”. En: Historia de la caballería colombiana, Nicacio de Jesús Martínez Espinel. (Bogotá: Centro 
de Estudios Históricos del Ejército de Colombia, 2019), 180.
677 David Sarmiento Rojas. “El M3-A1 Stuart en el Ejército de Colombia”. Recuperado el 23 de julio del 2020 en: http://www.fuerzasmilitares.org/
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De manera póstuma, el Capitán Mario Serpa Cuesto sería ascendido al grado de mayor y se le otorgaría 
años después, la máxima condecoración del Estado de Colombia, es decir, la Cruz de Boyacá680. De igual 
manera, la Armada Nacional bautizaría un buque en su memoria y se designó que una unidad del Ejército 
de Colombia llevaría su nombre, en este caso, el Batallón Plan Especial Energético Vial N.° 8 Mayor Mario 
Serpa Cuesto681.

Por Juan Sebastián Cruz Gallardo, 
Historiador

Pontifica Universidad Javeriana

opinion/8574-m3-colombia.html
678 Historia de la caballería colombiana…180.
679 Patricia Pinzón de Lewin. El Ejército y las elecciones. (Bogotá: CEREC, 1994) p. 144
680 César Torres del Rio. Colombia siglo XX. De la Guerra de los Mil Días hasta la elección de 
Álvaro Uribe Vélez. (Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana, 2015) p156.
681 Norberto Triviño Salazar. “Un Héroe de la Caballería.

M-3 A1 Stuart,
Guardia Escuela de Caballería

Ph: David Sarmiento Rojas, 2019.
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Conocer la historia del señor Teniente Coronel No-
lasco Espinel Mejía ha de significar, ni más ni menos, 
el recorrido por una travesía fascinante, en la que 
los altibajos solo son comparables con las etapas 
más difíciles, llenas de puertos especiales, de pri-
mera, segunda y tercer categoría, en las empinadas 
cumbres alpinas, hablando en términos ciclísticos. 
Con una personalidad exuberante, desbordada en 
vocación y alto sentido patriótico, se puede pensar 
que había nacido para la carrera de las armas, y a 
fe que lo cumplió.

Muy temprano, en su natal San Pedro de los Mila-
gros, en Antioquia, Nolasco ya mostraba su gran 
afición a la carrera de las armas. Fue precisamente 
el batallón «Girardot», el que en el año 1950 viera in-
gresar a sus filas al mocetón soldado. Prontamente 
fueron conociéndose las grandes capacidades que 

este joven desplegaba en el ejercicio del arte militar, 
descollando por su espíritu de combate, mando, agi-
lidad mental y virtudes militares excepcionales. Sin 
vacilaciones, se empeña en formar parte del primer 
contingente que viajó a las lejanas tierras asiáticas 
a defender la democracia de un país como Corea 
del Sur. A estas alturas de su carrera ya había alcan-
zado la oportunidad de hacerse al grado de Cabo 
Segundo.

El adelantado suboficial, gracias a su experticia y 
conocimiento en desarrollo de técnicas, tácticas y 
procedimientos de combate; unido a su gran valor, 
coraje y bizarría –de pura cepa antioqueña--, alcan-
za las glorias del heroismo. Por él, como tantas otras 
veces se hizo lo mismo por otros grandes soldados 
colombianos, se escucharon las notas marciales de 
nuestro Himno Nacional, cuando de manos del Pre-

Teniente Coronel
Nolasco Espinel Mejía*

* Fuente imagen: http://interlanza.com.co/wp-content/uploads/2016/05/Revista-ABRIL-2016.pdf
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sidente de los Estados Unidos recibía las medallas de Estrella de Plata 
y Cruz de Sevicio Distinguido, distinciones de alto valor que el Ejército 
americano concede a un soldado extranjero en acciones de guerra 
internacional.

Pero nadie más que un mismo compañero de armas, de promoción, 
de Escuela, para que narre los hechos y acciones más relevantes del 
soldado héroe. Es así, como el señor Coronel (ra) Jeremías Valbuena 
Navarro682, miembro del Curso Pedro Alcántara Herrán, pronuncia estas 
palabras como postrer homenaje en sus exequias:

«Fue un militar parco y discreto… Muy poco quería hablar 
de sus actuaciones de la contienda asiática. Sus hazañas 
en Corea se conocieron más por los relatos de sus supe-
riores y subalternos que por su ambición personal. 

Siendo Cadete… un día el profesor Rondón a quien cono-
cíamos como “machetazo”, le requirió insistentemente, le 
mostrara algunos documentos que le acreditaran la validez 
de las distintas condecoraciones que lucía en su guerre-
ra… Y con cuidado y marcado sigilo, sacó de un arrugado 
sobre de manila varios pergaminos tarjetas y diplomas en 
los que se distinguía una carta suscrita por el General Eis-
enhower Presidente de los Estados Unidos en donde des-
pués de felicitarlo por sus varias actuaciones y su marcado 
heroísmo, con su puño y letra con tinta estilográfica azul 
claro, en perfecto español le decía… ¡Usted que aspira ser 
en su próximo futuro!... Y pegada a su respaldo con un pe-
queño alfiler estaba la respuesta, en la cual Nolasco solo 
le pedía ayuda para graduarse como Oficial del Ejército de 
Colombia.

De regreso a su país, ingresó a la Escuela Militar de Ca-
detes donde por sus marcadas calificaciones, fue distin-
guido como nuestro Brigadier mayor; y haciendo parte del 
curso General Pedro Alcántara Herrán recibió las insignias 

682 INTERLANZA, Revista No. 265. Mayo de 2016. Bogotá, D.C., 30-32. 
683 PRADILLA G., Augusto. Escritos varios. UMNG. Bogotá. 2009. 263.

“
“Sus hazañas

en Corea se 

conocieron más 

por los relatos de 

sus superiores y 

subalternos que por 

su ambición personal



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |318

de mando el 19 de julio de 1956. Tuvo el merecido honor de portar en sus brazos la bandera 
nacional, por haber ocupado el primer puesto en la promoción. “Entonces Nolasco Espinal Me-
jía, el primero de nuestra promoción, empuñaba y sostenía la bandera de guerra que ya habia 
defendido fuera de la patria” .

Fue un cultor de la honestidad y la honradez. Modesto por excelencia. Firme en sus propósitos 
y voluntad inquebrantable por alcanzar los objetivos que se proponía. Fue un hijo intachable. Un 
esposo comprensivo y un familiar generoso y a su avanzada edad, contrajo matrimonio con Ma-
rianne Herrera de Espinal con quien formó un hogar tierno y feliz, que le permitió vivir orgulloso 
ante su familia, ante Dios y ante la sociedad; repentinamente padeció una penosa enfermedad 
que lo consumió inmisericordemente… Pero solo su fe en Dios y los tiernos y oportunos cuida-
dos de su querida esposa lo mantuvieron con vida por poco tiempo.

Por su parte, Marianne merece un especial reconocimiento por la total dedicación que siempre 
tuvo con su querido esposo. Muchos de nosotros, la vimos a altas horas de la noche recorrer 
las salas del Hospital Militar empujando una silla de ruedas, llevando una pesada camilla implo-
rando a los médicos por la salud de su querido Nolasco».

Magistral descripción del connotado militar. Pero su personalidad, la del señor Teniente Coronel Nolasco 
Espinal Mejía, trascendió incluso lo simple y lo humano. No fueron pocos los que en su momento dedicaron 
su pluma a describir hechos que –vividos por ellos mismos— al lado del militar, le otorgaban características 
muy especiales.

Acompañó a Gabriel García Márquez en la entrega de su premio Nobel de Literatura, lo que le valió ser con-
siderado un «espía», noticia con alguna trascendencia en medios de comunicación a nivel nacional.

Tuvo la gran particularidad de acompañar y hacerse acompañar de grandes figuras de talla nacional e inter-
nacional. Su afición por la fotografía le permitió posar con los más famosos, como si quizás, él no lo hubiera 
sido. «Dios está en todas partes. El Coronel Nolasco Espinal Mejía en casi todas. A Dios lo conocen en todas 
partes. A mi Coronel en casi todas».

Describe el reconocido periodista, escritor y cronista colombiano Óscar Domínguez G., quien le dedica varios 
artículos al «colega del Coronel Aureliano Buendía» como le decía,683 luego de ser su compañero de habita-
ción en la aventura de participar en la entrega del premio Nobel de Literatura.

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar
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Equipo ametrallador.

Libro Fuerzas Militares, 1992.
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Capítulo siete
Oficiales subalternos
del ejército nacional
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A través de la historia, los Ejércitos han requerido de un mando capacitado que los dirija, ya sea en un esce-
nario macro, cómo en uno micro o en el nivel táctico. En el escenario macro, es el poder político, de la mano 
de los generales, los que establecen los objetivos que se quiere obtener al momento de dirigir la guerra. 
Esos objetivos se cumplen en la medida que se desarrollen acciones a nivel táctico, los cuales, se obtienen 
con el trabajo de los oficiales subalternos que son los encargados de dirigir a los hombres en el área de las 
operaciones.

Capítulo siete
Oficiales subalternos del Ejército Colombiano

Ceremonia de inauguración de la Escuela Militar en la sede de Rionegro,

Evolución Histórica de la Escuela Militar de Cadetes General José María Córdova, Tomo I, 2007.
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684 David Sarmiento Rojas, “La influencia alemana en el Ejército colombiano, 1929-1934”, Tesis de 
pregrado en Historia. Pontificia Universidad Javeriana, 2020, 34-35.
685 Código militar de los Estados Unidos de Colombia expedido por el Congreso y sancionado 
por el Poder Ejecutivo Federal en 20 de mayo de 1881. (Ley 35). Explicado y anotado por Agustín 
Núñez. (Bogotá: Imprenta a cargo de T. Uribe Zapata, 1883), 15.

Por otro lado, con el tiempo, la guerra fue adquiriendo una mayor com-
plejidad, por ello se volvió un oficio que requería de personal cualifica-
do para su planeamiento y desarrollo, así, con la conformación de los 
Estados, los Ejércitos nacionales fueron adquiriendo un mayor protago-
nismo y comenzaron a crearse centros de formación que instruían a los 
militares con el fin de profesionalizarlos684. 

Ahora, para el caso colombiano, el Ejército existe porque entre sus ob-
jetivos primarios se encuentra el de mantener el orden público, el dere-
cho constitucional y el orden en general685. Para ello, se hace necesario 
que los integrantes que la componen sean obedientes y no tengan la 
facultad de deliberar ya que su accionar depende del Poder Ejecutivo 
Nacional686.

Continuando con Colombia, el Ejército posee unos mandos, una serie 
de mandos llamados oficiales y en ellos recae el mando de la tropa. 
Se agrupan en tres grupos, el primero, el de oficiales subalternos; el 
segundo oficiales superiores; y el tercero, generales. El grupo de los 
subalternos está compuesto por los oficiales con grado de capitanes, 
Tenientes y Subtenientes; el Capitán, tiene por función comandar una 
compañía y los Tenientes y Subtenientes la mitad o, incluso, una tercera 
parte de esta687.

Teniendo en cuenta lo anterior, en Colombia, diferentes escuelas de 
formación militar se abrieron en el siglo XIX buscando el perfecciona-
miento y profesionalización de los oficiales del Ejército688. Sin embargo, 
solo fue hasta el siglo XX, entre 1907 a 1915, con el arribo de oficiales 
chilenos, que se logró mantener y consolidar una Escuela Militar que 
lograra formar oficiales profesionales, preparados para la guerra689.
 
Con los chilenos, los ascensos que se daban entre los oficiales del 
Ejército se debían al desarrollo de competencias profesionales y no a 
la valentía o cuestiones de otro tipo, de esta manera, quienes salían de 
la Escuela Militar lo hacían tras cumplir con planes educativos acorde 
a las necesidades de la fuerza, consolidando un Ejército profesional.

Ejercicio en el terreno, 1933, 
Evolución Histórica Escuela Militar de Cadetes 

General José María Córdova, Tomo I, 2007.
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David Sarmiento Rojas, Historiador 

Todo oficial que egresa de la Escuela Militar debe tener por aspiración llegar a ser general y, en consecuen-
cia, debe esmerarse por llegar a serlo690. Para llegar a tan alto cargo de responsabilidad, el oficial debe 
atravesar primero un largo camino en el que demuestra diferentes capacidades que, con el tiempo, lo irán 
acreditando para asumir nuevos y cada vez mayores retos. Por eso comienza por ser un oficial subalterno, 
primero Subteniente, para luego ascender a Teniente y luego Capitán, siendo la base misma de los mandos 
en el Ejército.

El oficial subalterno tiene la capacidad de contribuir a “la derrota militar de los grupos al margen de la ley a fin 
de contribuir a la consolidación y construcción de la paz, consolidar la seguridad regional y local para garan-
tizar el desarrollo socio-económico, la protección de los recursos estratégicos y la gobernabilidad [.También], 
fortalecer el desarrollo integral del hombre como esencia para la transformación institucional armonizada, 
garantizar las capacidades estratégicas para la defensa nacional, afianzar el respeto por los DDHH y DIH y 
desarrollar instrumentos para la defensa integral [y] articular la gestión institucional con mejores prácticas 
para el planeamiento estratégico, la optimización de recursos, el desarrollo tecnológico y la proyección de 
la fuerza”691

Todo esto lo logra siguiendo la visión y misión forjada por la Escuela Militar de Cadetes, encaminado en que 
los oficiales del Ejército colombiano sean un referente internacional en la conducción de unidades en escena-
rios locales y de despliegue e integración multinacional con efectividad en entornos complejos. Además, de 
formarse en competencias profesionales en Ciencias Militares, así como en otras disciplinas, fundamentadas 
en principios y valores, en función del desarrollo, la seguridad y la defensa nacional692.

686 “Código militar”, 18.
687 Ibid., 31-38; “Decreto Ley 1790 de 2000”, Función Pública, acceso el 27 de julio de 2020, https://www.funcionpublica.gov.co/eva/gestornorma-
tivo/norma.php?i=72073
688 Rodríguez, “El Ejército del siglo XX”, 311.
689 Sarmiento, “la Influencia”, 49-57.
690 “Emotivo retorno a las aulas de la Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova””, Fuerzas Militares de Colombia. Video, 4m40s https://
www.youtube.com/watch?v=j6OPOasX1yw
691 John Fredy Vargas Pineda, “Competencias directivas en los oficiales del Ejército Nacional de Colombia, que aportan al logro de los objetivos ins-
titucionales” Trabajo para obtener el grado de Especialista en Alta Gerencia. Universidad Militar Nueva Granada, 2015, 6.
692 “Misión y Visión”, Escuela Militar de Cadetes “General José María Córdova”, acceso el 27 de julio de 2020, https://www.esmic.edu.co/index.
php?idcategoria=287
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Teniente de Artillería Alfredo Liévano Baraya.

Revista Militar  del Ejército, 1935.
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Antonio Clemente José María Bernabé Ricaurte 
Lozano nació el 10 de junio de 1786, en La Villa 
de Leyva y falleció el 25 de marzo de 1814 en la 
Provincia de San Mateo, Venezuela a la edad de 
27 años.  hijo de Esteban Ricaurte Mauris y María 
Clemencia Lozano Manrique, sobrino del Presiden-
te Jorge Tadeo Lozano y nieto de Jorge Lozano de 
Peralta, Marqués de San Jorge, el cual colaboró con 
los Comuneros en la insurrección de 1781. Contra-
jo nupcias con Doña Juana Martínez Camacho, so-
brina del prócer Joaquín Camacho, quien le ayudó 
a entrar en la burocracia colonial con el cargo de 
escribano de cámara y secretario del Tribunal de 
Cuentas del Virreinato693.

En los hechos acontecidos el 20 de julio de 1810, 
en Santafé de Bogotá, Antonio Ricaurte participó, 
haciéndose pasar por criollo rebelde contra el Régi-
men Colonial, lo que motivó a que sus compañeros 

lo llamaran “El Chispero”, debido a su gran actua-
ción, así mismo, cuando se organizaron las milicias 
patriotas, Antonio Ricaurte, fue incorporado al Ba-
tallón de Infantería de Guardias Nacionales, con el 
grado de Teniente, interviniendo luego en los com-
bates del Alto de la Virgen en Ventaquemada en 
donde sus tropas fueron derrotadas el 2 de diciem-
bre de 1812 y posteriormente en el de San Victorino 
en Santafé el 9 de enero de 1813 que culminó con 
el triunfo de sus tropas694.

En 1813, guiado por su impulso de libertad, se unió 
al Ejército Neogranadino organizado por Simón Bolí-
var, compuesto inicialmente por 300 hombres de la 
Nueva Granada y Venezuela, quienes lucharían por 
la libertad de la Nueva Granada695. A partir 1814, se 
dio inicio a una serie de batallas y combates entre 
patriotas y realistas en tierras venezolanas, en un 
área comprendida entre el Lago de Valencia y San 

Capitán
Antonio Clemente José María 
Bernabé Ricaurte Lozáno*

* Fuente imagen: https-//es.wikipedia.org/wiki/Antonio_Ricaurte
693 Biografía Capitán Antonio Ricaurte, https://www.fac.mil.co/Museo/C asa-Museo-Capitán-Antonio-Ricaurte/biograf%C3%ADa-Capitán-antonio-ri-
caurte.
694 Antonio Ricaurte, https://sites.google.com/site/personajesdecolombia/antoonio-ricaurte-lozano
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Mateo, en lo que se conoce como los Valles de Aragua. En la Casa Alta de la Hacienda San Mateo, mayor 
hacienda patrimonial de la familia Bolívar, las tropas de llaneros dirigidas por Boves, obtuvieron grandes 
reveses por parte de Bolívar, tal como ocurrió en los ataques realistas de los días 28 de enero, 11, 16,17 y 
20 de febrero, en los cuales Boves recibió con sus tropas un fuerte escarmiento. Viendo esta situación y la 
disminución de sus tropas, el comandante realista determinó dar un golpe general sobre San Mateo696.

La importancia de la Hacienda San Mateo, radicaba en el almacenamiento de pólvora y los pertrechos de los 
patriotas, cuya custodia fue encomendada al Capitán Antonio Ricaurte apoyado por un grupo de 50 solda-
dos697. El 25 de marzo de 1814, Boves arremete ferozmente contra las tropas neogranadinas, por su parte, 
Bolívar de forma audaz y asombrosa junto a sus compañeros de armas, defendieron los parapetos y trinche-
ras, viendo caer a sus pies a los afamados llaneros que combatían junto a Boves. El panorama de triunfo y 
esta heroica resistencia dio un giro de repente cuando una columna enviada por Boves en la madrugada y 
liderada por Francisco Tomás Morales se apropió del Ingenio, mientras que otra columna bajaba por la fila 
de Los Cucharos apoderándose de la Casa Alta. 

“La perdida del parque de los patriotas y sus funestos resultados parecían inevitables lo cual 
puso al Libertador y a sus Jefes y Oficiales en la mayor perplejidad y en la mas peligrosa incer-
tidumbre”698.

Tan solo 50 hombres al mando de un oficial, custodiaban los pertrechos del Ejército republicano, por lo cual 
eran incapaces de resistir la arremetida de una numerosa columna. Las tropas realistas, al ver la retirada de 
los soldados patriotas, gritaron de alegría como señal de triunfo, sin embargo, al llegar los realistas al cuarto 
de Santa Bárbara donde estaba el parque, el campo dejo oír una enorme explosión, era el oficial custodio 
que había despedido a sus soldados y había sacrificado su nobilísima existencia inmolándose junto a sus 
enemigos699.  Ricaurte en un acto de valor y sacrificio, tomó un tizón de la cocina y prendió fuego al polvorín, 
dando muerte a aquellos que se encontraban dentro del recinto. Simón Bolívar aprovechó el desconcierto 
que produjo la explosión y la osadía del Capitán Ricaurte, lanzando un contraataque que le permitió ganar 
la batalla y reconquistar la «casa alta», hoy museo histórico Antonio Ricaurte700. El Capitán Antonio Ricaurte 
además, se destacó en los combates librados en La Grita, Carache, Niquitao y Taguanes dentro de la Cam-
paña Admirable desarrollada por Simón Bolívar.

695 Biografía Capitán Antonio Ricaurte, https://www.fac.mil.co/Museo/Casa-Museo-Capitán-Antonio-Ricaurte/biograf%C3%ADa-Capitán-antonio-ricaurte.
696 Baraya, José María. Biografías militares, o Historia militar del país en medio siglo. 1874, 66.
697 Antonio Ricaurte, https://sites.google.com/site/personajesdecolombia/antoonio-ricaurte-lozano.
698 Baraya, José María. Biografías militares, 66.
699 Ibídem. | 700 Antonio Ricaurte, https://sites.google.com/site/personajesdecolombia/antoonio-ricaurte-lozano

Por Capitán Diego Mauricio Cortés Villate, 
Magíster (c) en historia

Universidad Sergio Arboleda
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El Homenaje a los grandes soldados es un recono-
cimiento que se construye a partir de sus obras y lo 
que han dejado para la posteridad, algunos de ellos 
son olvidados y dejados en un rincón, donde pasan 
los años y sus vidas tratan de desvanecen en el 
olvido. Más sus hechos y su marcado heroísmo no 
permiten que la Clío los olvide, sino que despierta el 
relato como un medio para empezar a dibujar nue-
vamente el rostro de estos hombres. Bajo este pre-
cepto recordamos al señor Capitán Lucas Carvajal, 
ilustre hombre nacido en el Estado de Anzoátegui en 
1792701, comenzó su carrera de las armas en 1813 
y  allí comenzó a forjar su ímpetu de guerrero, que 
lo caracterizó en sus fuertes luchas como guerrero.

Hijo de don Juan Felipe Carvajal real administrador 
de las salinas de Chita (hoy municipio de La Salina 
en Casanare)702, se caracterizó por ser un hombre 
entregado en el campo de combate, donde se des-
tacó por conseguir grandes victorias. Actuó en la 
Batalla de Úrica y con Simón Bolívar hizo campaña 
en el Centro (1818) y luego, en 1819 la de Nueva 
Granada, actuando en las batallas de Gámeza, Pan-
tano de Vargas y Boyacá.  Gracias a su desempeño 
como soldado se le reconoce su ascenso al grado 
de Capitán el día 27 de julio de 1819 en Bonza, así 
consta la Orden General del Ejército de esa época: 
“En Bonza Jefe de día para hoy el Capitán graduado 
de Teniente Coronel Valentín García. Para mañana 

Capitán
Lucas Carvajal*

* Fuente imagen: Grabado Maestro Eduardo Malagón
701 Diccionario de Historia de Venezuela, Biografía de Lúcas Carvajal. Caracas: Fundación Polar. Acceso 25 de julio de 2020. https://bibliofep.funda-
cionempresaspolar.org/dhv/entradas/c/carvajal-lucas/ 
702 El Espectador, “Un “León” en América”, El Espectador, 6 de agosto de 2019, acceso 15 de julio de 2020, https://www.elespectador.com/noti-
cias/cultura/un-leon-en-america
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el Teniente Coronel graduado José Ignacio Pulido. Su excelencia ha 
tenido a bien ascender a Capitán efectivo de caballería en el regimiento 
de Guías de Retaguardia al Teniente Carvajal”703.  De igual forma se le 
reconoce una vez culminada la Batalla del Pantano de Vargas la Estrella 
de Libertadores, de acuerdo a la siguiente inscripción:

Todos los cuerpos del Ejército se han distinguido, pero me-
rece una mención particular la conducta del Comandante 
Rondon y del Teniente Carbajal y la de las compañías britá-
nicas, a las que S.E. el Presidente de la República, sin em-
bargo de ser la primera vez que combaten bajo nuestras 
banderas les ha concedido la Estrella de Libertadores, en 
premio de sus constancia y de su valor704.

Estas características las destaca el señor Coronel Manuel Antonio 
López, cuando narra la Batalla de Pitayó, al respecto resalta sobre el 
papel que jugó el Capitán Carvajal;

También el otro medio batallon desalojó del monte a la 
compañía de cazadores del enemigo, haciéndola empren-
der la fuga en dispersion: El comandante Lúcas Carvajal705 

cargó impetuosamente con sus Guias, rompió las filas ene-
migas y las puso en desórden: Albion arrolló  la bayoneta la 
columna de cazadores, que en dispersion salió al camino i 
se mezcló en confusión con los restos del batallon Andes: 
toda nuestra caballería, sin darles tiempo de rehacerse, les 
encargó en masa por segunda vez con su acostumbrado 
arrojo; algunos perecieron lanceados, y los demas fueron 
dispersos, refujiándose al monte para salvaguardarse, que-
dando consumada su derrota. La caballería enemiga huyó 
vergonzosamente sin esperar la nuestra706.

Ya para 1821, como integrante de la división del general Rafael Urda-
neta y con el cargo de comandante del escuadrón Cazadores Monta-
dos, participó en la campaña de Carabobo; sin embargo, con Bolívar 
combatió en la batalla de Bomboná en 1822. En diciembre de ese año 
y bajo las órdenes del general José de Jesús Barreto actuó en Pasto 

703 Santander, Francisco de Paula. 1834. Diarios de Campaña, Libro de Órdenes, y Reglamentos Militares 1818-1834. Bogotá: Biblioteca de la 
Presidencia de la República. Acceso 25 de julio de 2020. http://bdigital.unal.edu.co/4547/1275/Diarios_de_Campa%C3%B1a.html 
704 O´Leary, Simón, Memorias del General O´Leary: General Guzmán Blanco (Caracas: Imprenta de la Gaceta Oficial, 1881, Tomo XVI), 422. 
705 Las negrillas son del autor. 
706 Baraya, José María, Biografías Militares: Historia Militar del País (Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1874) Edición en PDF, 12-13
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Por Teniente Gustavo Adolfo Arango González, 
Historiador y Magíster Ciencia Política

Universidad Católica de Colombia

contra la insurrección de la provincia y en la campaña libertadora del 
Perú en 1824 fue nombrado comandante de la caballería de Colombia, 
componente del Ejército Unido Libertador607.

Luego de esta entrega a la milicia, donde se destacó como un brillante 
militar es asesinado el 2 de abril de 1830, en lo que hoy se conoce 
como el municipio de Paz de Ariporo. Así culmina la vida de un prócer 
que se destacó por su carácter y arrojo en el campo de combate y su 
contribución al proceso independentista fue significativo para que la 
gesta libertadora tuviera éxito.

707  “Diccionario de Historia de Venezuela”.
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* Fuente imagen: Guillermo Plazas Olarte. "Conflicto con el Perú, 1932-1934" en: Historia de las Fuerzas Militares de Colombia. Tomo III. Dir. Álvaro Valencia Tovar. (Bogotá: Planeta, 1993), 40.
708 “Juan Lozano y Lozano”, Banco de la República, acceso 22 de julio de 2020, https://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php/Juan_Loza-
no_y_Lozano
709 Ricardo Bayona Posada, Recuerdos de un ochentón (Bogotá: Editorial Kelly, 1984), 237.
710 Bayona, “Recuerdos”, 237.

Teniente
Juan Lozano y Lozano*

Nació en Ibagué el 6 de abril de 1902. En su niñez 
se trasladó a Bogotá para estudiar en el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario708, en donde 
terminó su bachillerato. Al graduarse de allí ingresó 
a la Escuela Militar, ubicada en ese entonces en el 
convento de San Diego, en el año de1920709.

Entró a la Escuela directamente al cuarto año710, sal-
tándose tres años, lo cual no era extraño en aquella 
época711. Como Cadete se distinguió por su orato-
ria712, haberse ganado la simpatía entre sus compa-

ñeros, sobresalir en las clases de táctica, el cono-
cimiento de armas, la topografía, la fortificación, la 
gimnasia, en el servicio práctico, equitación, esgri-
ma, y en los servicios de campaña.

El Cadete Lozano y Lozano se graduó como Sub-
teniente a finales de 1921, de ahí fue destinado al 
regimiento de infantería “Bolívar”, ubicado en Tunja, 
donde prestó sus servicios por tres meses, para lue-
go ser trasladado a Bogotá a la Escuela Militar. Allí 
fungió como oficial de planta hasta 1922, cuando 
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711 Silvia Galvis y Alberto Donadio, El Jefe Supremo. Rojas pinilla en la Violencia y en el poder (Bogotá: Planeta, 1988), 33.
712 Bayona, “Recuerdos”, 41.
713 Ibid., 237-239.
714 “Juan Lozano y Lozano”
715 Bayona, “Recuerdos”, 239; Pinzón, “La colonización Militar”, 114.

salió de licencia y tomó vacaciones en Lima, y estando en esa ciudad 
pidió su retiro del servicio activo.

Entre 1923 y 1930 Lozano y Lozano713 estudió en las universidades 
de Cambridge y Roma y obtuvo el grado de Doctor. Posteriormente se 
dedicó a la escritura y sirvió como secretario civil de la presidencia de 
Enrique Olaya Herrera714 para luego hacer unos viajes al exterior.

En 1932, al enterarse de la ocupación de Leticia por parte de elemen-
tos peruanos regresó al país para presentarse ante el Ministerio de Gue-
rra y hacer valer su así su grado de oficial y volver al servicio activo. Fue 
reintegrado al Ejército con el grado de Teniente y partió al Putumayo a 
bordo del cañonero “Santa Marta”, para hacer parte de las operaciones 
militares que se adelantaban en el sur del país para contrarrestar las 
pretensiones peruanas en esa región715.

El Teniente Lozano, estando en el Putumayo, junto con las tropas co-
lombianas del Destacamento Putumayo, comandadas por el Coronel 
Roberto Rico, recibió la orden de avanzar sobre el puesto peruano de 
Güepí con el objetivo de tomárselo716. 

El plan de la toma de la posición de Güepí, en la orilla peruana del río 
Putumayo, era movilizar tropas por el río por medio de planchones y 
lanchas, desembarcarlas por los flancos de la posición, a manera de 
tenaza, para luego apoderarse de la trocha que daba a la población 
de Pantoja, con el fin de evitar el escape de los peruanos. Todo eso se 
haría con el apoyo de ametralladoras, situadas en islas frente a la posi-
ción, los cañones posicionados en las cubiertas de las naves fluviales, 
así como de las bombas de los aviones717.

La mañana del 26 de marzo de 1933, comenzó el ataque a la posición 
de Güepí718, “se desarrolló sobre un sector de quince kilómetros, y en el 
espacio de nueve horas de lucha sin descanso”719. En ese espacio de 
tiempo, el Teniente Lozano desde la cubierta del “Santa Marta”, estuvo 
cubriendo el avance de las propias tropas con la ayuda de la artillería 
sobre la posición del enemigo720.
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Por Por David Sarmiento, 
Historiador

Pontificia Universidad Javeriana

Gracias al trabajo conjunto del Teniente, con los demás cañones disponibles y las ametralladoras, las tropas 
colombianas lograron suprimir y avanzar sobre las defensas peruanas. Con esto el Ejército colombiano logró 
obtener una victoria en Güepí sobre las tropas peruanas para hacer valer el Tratado Salomón Lozano de 
1922720.

La importancia, entonces, del Teniente Lozano para las páginas de la historia militar de Colombina, radica 
en que gracias al apoyo del cañón que manejaba, de la mano de los otros cañones, los hombres en tierra 
lograron tomarse Güepí, con arrojo y valentía721. 

Terminada la guerra, el Teniente se retiró del Ejército722 definitivamente y se dedicó a otros oficios, cómo la es-
critura y el periodismo, que es por lo que más se le conoce. Dentro de sus escritos se encuentran: Instrucción 
técnica del Granadero (1921), Horario Primaveral (Lima, 1923), Joyería (1927), El combate de Güepí (1933), 
Ensayos críticos (1934), Introducción a la vida heroica (1946) y Mis contemporáneos (Bogotá), entre otros723. 

716 Camacho, “El conflicto”, 221-223.
717 Ibid., 319-320; Valencia, “Los Presidentes que yo”, 48-55.
718 Pinzón, “La colonización Militar”, 119.
719 Valencia, “conflicto”, 274.
720 Ibid., 279.

Vista parcial de la posición fortificada de Güepí. Libro 
Evolución Histórica de la Escuela Militar de Cadetes General 

José María Córdova, Tomo I, 2007.
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Vladimir Valek, fue un oficial del Ejército de Colom-
bia nacido el 7 de abril de 1926, hijo de María Cris-
tina Moure de nacionalidad colombiana y de Juan 
Valek de nacionalidad checoslovaca, así mismo, 
tuvo dos hermanos, uno de los cuales, Rafael Va-
lek, fue un destacado futbolista profesional721. Vla-
dimir Valek ingresó a la Escuela Militar de Cadetes 
General José María Córdova el 14 de febrero de 
1946 a la edad de 19 años. En la Escuela Militar 
de Cadetes, destacó por sus buenos resultados. Se 
graduó de esta misma institución castrense, con el 
grado de Subteniente del Ejército Nacional del arma 

de Infantería, el 9 de diciembre de 1949722. Vladimir 
Valek, aportó su valiosa vida al servicio del país en 
los campos de la Guerra de Corea, convirtiéndose 
en el primer oficial en perecer en la nación asiática 
mientras servía como orgánico del Batallón Colom-
bia de las fuerzas de las Naciones Unidades que 
participaron en la guerra723.

Desde sus años más tempranos, el Subteniente 
Vladimir Valek mostró su inclinación al oficio de las 
armas, la cual consideraba su ideal, en especial, ha-
cia la aviación, por lo que su entrada a la Escuela 

Subteniente
Vladimir Valek Moure*

* Fuente imagen: Revista de las Fuerzas Armadas, No. 8. Bogotá: Imprenta FFMM, 1952. p.94.
721 MARCA. “El Ballet Azul llora a Valek”.  MARCA. 18 de junio del 2013. Consultado en: http://www.marca.com/2013/06/18/futbol/futbol_interna-
cional/colombia/1371590754.html
722 El Tiempo. “El primer oficial colombiano pereció luchando en Corea”. 6 de junio de 1952. No. 14631. p.1.
723 El Nuevo Siglo. “Muertos un oficial, un suboficial y 5 soldados del Batallón Colombia”. Junio 6 de 1952. p.1.
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Militar tendría como objetivo poder ingresar  posteriormente a la Fuerza 
Aérea de Colombia para poder ser piloto724: “para mí volar sería colmar 
mi aspiración y apreciar una de las sublimes sensaciones que Dios ha 
permitido al hombre, convencido de que volar es vivir con grandeza”725. 

En 1950, tropas del Ejército norcoreano cruzaron el río Yalú, frontera 
entre las dos Coreas, e invadieron a su vecino del sur, lo que generó 
un clima internacional de tensión y, ante dicho incidente, se organizó, 
con prontitud, una fuerza internacional de las Naciones Unidas ante el 
llamado del general Douglas MacArthur de los Estados Unidos, al cual 
se sumó Colombia, primero con la fragata Almirante Padilla y poste-
riormente con varios hombres de infantería que formarían el Batallón 
Colombia No. 1 que, a lo largo de la guerra, se constituyó como la 
unidad táctica del Ejército Colombiano en las fuerzas multinacionales 
en los años que duraría la guerra; entre esos hombres estaría Vladimir 
Valek726. El Batallón Colombia fue fundado el 26 de diciembre de 1950 
por decreto 3927 al mando del Coronel Jaime Polanía Puyo727. Como 
resultado, se avanzó en la modernización del Ejército Nacional y en la 
canalización de conocimientos de las experiencias de la guerra para 
mejorar en el plano intelectual y doctrinario de la fuerza728.
 
Vladimir Valek fue enviado a la Península de Corea con el Batallón 
Colombia No.1 en 1952, como parte de la acción de las Naciones 
Unidas para defender la democracia surcoreana ante la agresión de 
sus vecinos del norte. Valek fue dado de baja por tropas chinas durante 
una acción de patrullaje. Su cuerpo, posteriormente, fue valerosamente 
rescatado del territorio enemigo por tropas colombianas. Dicho patru-
llaje consistía en el bautismo de fuego del Subteniente Valek, quién fue 
herido por balas de ametralladora. Valek preguntó por el estado de su 
pelotón, en el que también había sido herido (y posteriormente muerto) 
un Cabo Primero y cinco soldados. A pesar de resultar herido de grave-
dad, Valek logró cumplir la misión que le había sido asignada729. En la 
operación, además, como se mencionó más arriba, también resultaron 
fallecidos otros seis miembros del Ejército colombiano, entre ellos el 
Cabo Primero Pedro Nel Mosquera, y los soldados Hermógenes Rivera, 

724 El Nuevo Siglo. “Muertos un oficial, un suboficial y 5 soldados del Batallón Colombia”. Junio 6 de 1952. p.11.
725 El Tiempo. “El Primer oficial colombiano pereció luchando en Corea”. 6 de junio de 1952. No. 14631. p. 7.
726 Rafael Pardo. La Historia de la Guerras. Bogotá: Debate, 2017. 
727 César Torres del Río. Colombia siglo XX. Desde la Guerra de los Mil Días hasta la elección de Álvaro Uribe. (Bogotá: Editorial pontificia Universi-
dad Javeriana, 2015). P. 169
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Jacob Trujillo Cerquera, Pedro Gutiérrez Parra, Franco Estarita Ramiro y 
finalmente Jesús Hoyos Osorio.
 
Valek fallecería esa misma noche como resultado de sus heridas, el 21 
de mayo de 1952730. El entonces Teniente Fernando Landazábal, relata-
ría los últimos momentos del heroico oficial colombiano de la siguiente 
manera: 

“Cuando me acerqué al puesto de curaciones del batallón 
me sorprendió la serenidad y complacencia de su espíri-
tu; hablaba con una tranquilidad sorprendente; al sentir 
su mano apretada por la mía me dijo estas palabras que 
nunca olvidaré: “No te afanes compañero, que yo vuelvo a 
combatir”; al escuchar estas frases que solo sabe pronun-
ciar en casos como estos los labios de los héroes, y al ver 
el estado de gravedad de sus heridas, fijando mis ojos en 
los suyos lancé al cielo la más fervorosa de las plegarias 
que haya podido elevar mi corazón hasta el presente, en 
tanto que con algunas frases optimistas, ocultando el dolor 
de mi alma, dibujar en sus labios, por qué no decirlo, su 
última sonrisa”731.

Debido a su fallecimiento en una acción valerosa, el curso de oficiales 
del 2002 de la Escuela Militar de Cadetes fue nombrado Vladimir Valek, 
y actualmente en Corea existe el “Campo Valek”, fundado poco tiempo 
después en honor al Subteniente fallecido732.

728 Ibíd., 171.
729 Álvaro Valencia Tovar. En Corea por la  Libertad y la  gloria. (Bogotá: publicaciones de las Fuerzas Militares, 2003). 513-520
730 Alfredo Martínez Roa. Sangre en Corea .Bogotá: Gráficas Nuevo Mundo, 1974. p. 39.
731 Ibíd., 40.
732 Revista Acore. “La Guerra de Corea y el Presidente Truman”. Abril de 1999, No. 100, p. 39.

Por Juan Sebastián Cruz Gallardo, 
Historiador

Pontificia Universidad Javeriana
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* Fuente imagen: Aldemar Sánchez Guevara.
733 Rodrigo Uprimny Yepes, En nombre de la Democracia, https://www.dejusticia.org/en-nombre-de-la-democracia/, 11, noviembre, 2005.
734 Consejo Superior de la Judicatura, Libro Blanco – 20 años del holocausto del Palacio de Justicia, (Bogotá, Impresión Legis, 2005), 53.   
735 Ibíd., p71.
736 Jorge Aníbal Gómez Gallego, José Roberto Herrera Vergara, Nilson Pinilla Pinilla, Informe Final, Comisión de la Verdad sobre los hechos del 

Teniente
Sergio Villamizar Quintero*

El Teniente Sergio Villamizar Quintero ofreció su vida 
intentando rescatar a los rehenes y recuperar las 
instalaciones del Palacio de Justicia cuando el 6 
de noviembre de 1985 integrantes de la compañía 
Iván Marino Ospina del movimiento guerrillero 19 de 
abril o M-19 toman por asalto este lugar733. Los ma-
gistrados de la Sala Constitucional de la Corte Su-
prema de Justicia desde mediados de 1985 venían 
recibiendo amenazas por parte de narcotraficantes 
debido a la aprobación del tratado de extradición 
entre la república de Colombia y los Estados Uni-

dos de América734.  El asalto fue ideado por Álvaro 
Fayad, máximo dirigente del grupo guerrillero M-19 
quien ideó el plan con seis meses de anticipación 
y dirigido por Luis Otero Cifuentes, quien había par-
ticipado en otros actos delictivos, como el hurto de 
la espada de El Libertador, el asalto al arsenal del 
Cantón norte y la toma de la embajada a la Repúbli-
ca Dominicana, entre otras735. 

Aprovechando la escasa vigilancia del Palacio de 
Justicia, el día 6 de noviembre de 1985, entre las 
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Palacio de Justicia, http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/descargas/28-anos-palacio-justicia/comision-verdad-palacio-justicia.pdf
737 Grupo de Artillería Santa Bárbara, Historia de la artillería colombiana II, (Bogotá, Imprenta y publicaciones de las Fuerzas Militares, 1997) p. 269
738 Revista Semana, Defendiendo La Democracia Maestro, 12/6/1999, https://www.semana.com/nacion/articulo/defendiendo-la-democracia-maestro/51868-3
739 República de Colombia, Diario Oficial, Tribunal Especial de Instrucción, Informe sobre el Holocausto del Palacio de Justicia, 17 junio de 1986, 
https://sidn.ramajudicial.gov.co/SIDN/NORMATIVA/DIARIOS_OFICIALES/1986%20(37297%20a%2037747%20BIS)/DO.%2037509%20de%201986.pdf

10:30 y las 11:00 de la mañana ingresaron a las instalaciones 35 guerrilleros736 vestidos de civil y fuertemen-
te armados, tomando como rehenes a magistrados, auxiliares, abogados, empleados administrativos y de 
servicios de la Corte Suprema de Justicia, así como visitantes frecuentes u ocasionales al Palacio de Justicia.

Rápidamente el Ejército Nacional y la Policía Nacional organizaron sus tropas para el rescate de las personas 
que se encontraban al interior de la edificación. Con el paso del tiempo la situación se estaba complicando, 
a las tres de la tarde las fuerzas del orden tenían ocupado el sótano con tropas del batallón Guardia Presi-
dencial y el primer piso con la Escuela de Caballería, mientras tanto la Escuela de Artillería se desplazaba 
desde sus cuarteles en la localidad de Usme, al sur de la ciudad, hacia la plaza de Bolívar. Para organizar 
una operación de rescate y retoma de las instalaciones fue enviada la unidad de reacción inmediata de la 
Escuela de Artillería, la Batería “A” era la unidad disponible, el comandante del pelotón era el Teniente Sergio 
Villamizar Quintero737, el Coronel Luis Alfonso Plazas Vega relata que:

“La orden de lanzarse al asalto para alcanzar el segundo piso la recibió la compañía de contra-
guerrillas urbanas, al mando del Teniente Sergio Villamizar Quintero. Era un pequeño grupo de 
unos 20 hombres muy valientes y bien entrenados que ingresó al edificio, el grupo fue avanzan-
do de columna en columna hacia las escaleras en la medida en que los disparos del M-19 se lo 
permitían. Con el ingreso de los tanques los asaltantes pasaron de atacantes a defensores. Lo 
grave fue que cogieron a los indefensos rehenes como parapeto. La tropa, por su parte, desde 
el primer momento les intimó rendición. La respuesta fue siempre improperios, palabras soeces 
y disparos con sus armas de fuego. El combate seguía in crescendo. El M-19 disparaba ráfagas 
de ametralladoras de forma indiscriminada”738.

La ametralladora operada por una mujer integrante de la organización guerrillera impedía a los soldados 
acercarse a las escaleras que comunicaba al segundo piso, el Teniente Villamizar envió sus hombres en 
repetidas ocasiones, pero la ametralladora los hacia retroceder, finalmente el Teniente encabezó el ataque 
logrando avanzar, pero fue alcanzado por las balas, lo mismo que su segundo al mando, el Sargento Orlando 
Zabala García. El Coronel Alfonso Plazas Vega, protagonista de los eventos de esos días, expresaría que:

“Cuando la guerrilla cesó el ataque, por radio pedí camilleros para evacuarlos, sus cuerpos aún 
estaban todavía al alcance de los proyectiles de la ametralladora, muy pronto los camilleros de 
la Cruz Roja ingresaron al escenario y trataron de colocar a los heridos en camillas, pero las 
ráfagas de las ametralladoras del M-19 no respetaron las insignias humanitarias y les dispararon 
a los socorristas, gracias al fuego de cobertura de los soldados de la escuela de artillería y de 
las unidades de contraguerrilla los camilleros pudieron sacar a los heridos para llevarlos a un 
lugar seguro, camino al hospital, Villamizar fallece…”739  
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740 Ibíd.

El soldado Dairo Humberto Arboleda Calle, de la Escuela de Artillería, 
narraría los sucesos de ese día, dijo en su declaración:

“Entramos directo a la biblioteca, entramos por la puerta 
principal ya que estaban adentro dos tanques y a la en-
trada había otro tanque; después de que entramos a la 
biblioteca ahí duramos harto tiempo sin salir… nosotros 
arrancamos y de primera iba mi Teniente Villamizar y ahí 
fue cuando lo mataron cuando dio el primer paso a em-
pezar a subir la escalera del fondo, nosotros retrocedimos 
ahí mismo, nos devolvimos para la biblioteca y ahí nos es-
tuvimos toda la tarde hasta las seis de la tarde que princi-
piaron a tirar explosivos hacia ese lado del edificio... noso-
tros salimos de la biblioteca y nos metimos en una oficina 
siguiente, ahí duramos como media hora, salimos de ahí 
porque se estaba prendiendo y fue cuando mi Mayor (dijo) 
que nos saliéramos para fuera (sic)”...740

Estos relatos de testigos presenciales, demuestran el valor del Teniente 
Sergio Villamizar Quintero, no hay que olvidar que estas atroces accio-
nes cometidas por el grupo terrorista M-19, en alianza con narcotrafi-
cantes pertenecientes al cartel de Medellín, le costaron la vida a cerca 
de cien personas, entre quienes figuraban los magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia, servidores públicos, e inocentes que por casuali-
dad se encontraban en ese lugar, al igual que la del Teniente Villamizar 
quien honrando el lema de los artilleros “ Deber antes que vida”, hizo 
el máximo sacrificio encabezando la acción para rescatar a los rehenes 
de la toma guerrillera que enlutó al pueblo colombiano aquellos acia-
gos días. 

Por Andrés Salamanca Orcasitas,
Magíster historia,

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia
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Los hombres son el eje principal del hecho histórico, 
son ellos quienes construyen y están en la sintonía 
de los sucesos, y en el caso del Ejército Nacional, 
esos hombres se convierten en acción, como lo ex-
presaría Marc Bloch “nuestros hombres de acción 
tienen constantemente en los labios sus lecciones, 
reales o imaginarias”741. Cada soldado en su me-
moria lleva un momento vivido, pero cuando ellos 
mueren en cumplimento de su deber esa memoria 
pasa sus seres queridos o a la misma institución. 
Bajo este contexto situamos a nuestro señor Capitán 
Nelsón Darío Bedoya Zuluaga, hombre valiente y hu-

milde, que se caracterizó por una férrea entrega a la 
institución la cual escogió por vocación y proyecto 
de vida. El Capitán Bedoya se formó en un hogar 
donde le enseñaron la ética y la moral, las cuales 
fueron principios rectores en su corta carrera militar.  
Su entrega a la vida militar se vio reflejada en los 
distintos cursos que hizo para fortalecer sus conoci-
mientos militares y académicos. Se caracterizó por 
su sensibilidad y humildad. Se destacó por ser un 
gran líder ante su tropa en consecuencia se unió a 
las fuerzas especiales del Ejército Nacional. Estando 
allí siempre tuvo en su mente el cumplimento del 

Capitán
Nelsón Darío Bedoya Zuluaga*

* Fuente imagen: Valek: El Nuevo Siglo. “Muertos un oficial, un suboficial y 5 soldados del Batallón Colombia”. Junio 6 de 1952. p1.
741 Bloch, Marc. Introducción a la Historia (Argentina: Fondo de Cultura Económica, 1982), 10.
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deber como consigna principal, es por ello que nunca rehusó cumplir 
las misiones que se le encomendaban.

Bajo esta premisa el 11 de julio de 1981, se embarcó a una misión de 
reconocimiento en el área, a orillas del rio Riecito en Jurisdicción de 
San Vicente Del Caguán, en ese momento intendencia de Caquetá. Su 
unidad estaba integrada solo por oficiales y suboficiales. Ese día estaba 
nublado y la visibilidad era poca para las valientes tropas, pero hacia 
el mediodía, más o menos a las 13:00 horas, las unidades entraron en 
combate, ante un grupo guerrillero integrado entre 50 y 100 hombres, 
pertenecientes al séptimo frente de las Farc de Rigoberto Lozada Per-
domo, Alías “Joselo”, quien ordenó que se atacaran a las tropas lidera-
das en ese momento por el Teniente Nelsón Darío Bedoya Zuluaga, las 
cuales vieron como los fúsiles M1, FAL y G3, se encontraban en abso-
luta inferioridad. Sin embargo el arrojo de esos soldados los llevó a de-
fenderse de manera fehaciente ante un adversario que sin compasión
los atacaba, lo cual evitó que se aniquilara a la patrulla742, en ese mo-
mento el Teniente Bedoya se resguardo en un árbol, para poder repeler 
el ataque, pero las ráfagas provenientes del grupo guerrillero fueron 
implacables y cayó asesinado743. Su aliento de vida se fugó por entre 
las espesas selvas del Caguan, pero su legado lo inmortalizó, pues dos 
semanas antes y cómo una premonición compuso la siguiente oración, 
que es un legado de honor para los hombres y mujeres que integran el 
Ejército Nacional:

¡Oh Dios!, Señor de los que dominan, guía supremo que 
llevas en tus manos las riendas de la vida y de la muerte, 
escucha nuestra oración de guerra: Haz, ¡oh Señor!, que 
mi alma no vacile en el combate y que mi cuerpo no sienta 
el helado temblor del miedo. Haz que te sea fiel en la gue-
rra como lo soy en la paz; haz que la sed, el cansancio y la 
fatiga no los sienta mi espíritu aunque los sufran mi carne y 
mis huesos. Que no rehúya, ni con la imaginación siquiera, 
el primer puesto en el combate; la guardia más dura en la 
trinchera; la misión más difícil en el avance. Pon caridad 
en mi corazón para que mi disparo se produzca sin odio.

742 Información suministrada por el grupo “en memoria a nuestros héroes caídos de las FFMM y PONAL”
743 Testimonio suministrado por el señor General Alejandro Miguel Navas Ramos, Excomandante General de las Fuerzas Militares.
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Haz que por mi fe yo sea capaz de cumplir lo imposible, 
que desee vivir y morir a un tiempo.

Morir como tus santos apóstoles, como tus arriesgados 
misioneros, como tus antiguos cruzados para luchar por 
ti, por la paz de Colombia y el bienestar de todos mis se-
mejantes.

Concédeme, ¡oh Rey de la victoria!, el perdón por mi soberbia. Quise 
ser el soldado más valiente de mi Ejército744, el colombiano más amante 
de mi Patria. Perdona mi orgullo, ¡oh Señor! Te lo pido por mis horas en 
vela, mi fusil y mis oídos, siempre atentos a los misteriosos ruidos de la 
noche penumbrosa. Te lo pido por mi guardia vigilante al amanecer de 
cada día, por mis jornadas de hambre, de sed, de fatiga y sufrimiento. 
Si lo logramos, ¡Señor!... ya nuestra sangre podrá correr con júbilo por 
los campos de nuestra patria y nuestra alma puede subir tranquila a 
gozarte en el templo de la eternidad745.

744 Álvaro Valencia, “Plegaria de un soldado”, El Tiempo, 10 de noviembre de 2006, acceso el 25 de julio de 2020, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-2266488. 
745 Junto al señor Teniente Nelsón Darío Bedoya, también ofrendaron sus vidas el Teniente Antonio María Caballero. Sargento Viceprimero Fabri-
ciano Gaitán, Sargento Segundo Francisco Rodas Echavarría, Sargento Primero Eleuterio Murcia Gómez, Orlando Albarracín Ochoa, Orlando Ruiz 
Velásquez, Víctor Hugo Caneso, y Jairo Romero Useche.

Por Teniente Gustavo Adolfo Arango González, 
Historiador y Magíster Ciencia Política 

Universidad Católica“
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Altar y el pabellón nacional.
Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.
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La institución de la suboficialidad es tan antigua como el arte mismo de hacer las guerras. Quizás sea difícil 
equipararla en jerarquización, nominación y funcionalidad a la que hoy ostenta, porque en antiguas organiza-
ciones militares se le vio actuar y trabajar, pero no precisamente con el mismo nombre y la categorización. 

Así las cosas, podemos empezar diciendo que desde inmemoriales tiempos, las estructuras militares otor-
garon a sus hombres responsabilidades y funciones, ya por abolengo, ya por tradición, ya por virtudes, ya 
por habilidad. Esas organizaciones emergentes fueron estableciendo lo que hoy conocemos como grados o 
rangos, que no son otra cosa que rasgos distintivos de soldados excepcionales. 

Capítulo OCHO
La Suboficialidad, toda una institución

Curso No. 15 (1975-1976) AL. Rafael Barrios González y AL,
José Méndez. Popayán, Compañía Córdova,

Archivo EMSUB, 1975.
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746 http://www.greyhawkes.com/blacksword/spartan%20combat%20arts%202001/1-pages/orgainization/rank.htm
747 Y. Le Bohec, El Ejército romano: instrumento para la conquista de un imperio, Ed. Ariel, Barcelona, 2004.

En el caso de los suboficiales tenemos que los primeros soldados co-
nocidos en la milicia y que tuvieron esa figuración fueron, por ejemplo 
en la falange griega, los conocidos lochagos y ouragos746, «el primero 
de la fila» y «el último de la fila», respectivamente. Esto es, el lochagos 
que comandaba, dirigía y encabezaba la pequeña unidad militar, y el 
ouragos cuyo trabajo era mantener las formaciones en línea y cerrarse 
sin vacíos. También tenemos la presencia del llamado hyperetes una 
especie de Sargento que ayudaban al enomotarch (Capitán) «en la ad-
ministración de enomotia (compañía)». 

En la legión romana aparecieron otras nominaciones para este perso-
nal, ya enfocado más en las funciones propias del soldado. Vemos, 
entonces, cómo se conocen los cornicen. (encargados del corno o 
trompeta), el tesserarius (una especie de Cabo de guardia, por el ma-
nejo que hacía de una libreta llamada tessera); y el optio747,

 «que podía ser designado por el centurión (Capitán) o por 
sus compañeros, valorándose su valor, destreza militar y 
dotes de mando. Los optiones (pl. de optio) eran soldados 
vitales dentro de la estructura de las legiones. En orden 
de marcha y de combate se colocaban siempre en la reta-
guardia de los legionarios (el centurión iba al frente), para 
mantener el orden de las tropas. Las tareas que le eran 
encomendadas consistían en hacer cumplir las órdenes 
del centurión, sucediéndolo en el mando de ser necesario, 
supervisar a las tropas y llevar tareas administrativas de la 
centuria o la cohorte. Se diferenciaba por el uso de dos 
plumas en el casco, visibles a los legionarios».

En el optio conoceríamos bastantes labores y funciones. También en-
contramos asimilaciones del Sargento en figuras como el signifer y el 
aquilifer, personajes destacados para portar los estandartes y signum 
(símbolos) de la legión.

“
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En las tribus indoamericanas estos grados se alcanzaban por las ac-
ciones bélicas importantes que se tuvieran, por lo que ejercía el mando 
sobre cierto número de hombres. El soldado más destacado podía ves-
tir diferente y ejercer autoridad sobre los demás, dadas sus condiciones 
de gran guerrero, incluso por la cantidad de capturas que causase. 

Ya era solo la nominación que obedecía a términos como el inca, chun-
ca-camayoc748, quien tenía al mando 10 hombres; telpochyahque749, 
Sargentos al mando de yaoquizqueh (Cabos) quienes a su vez coman-
daban los llamados tlamani (soldados) en la organización azteca. 

Debido a que nuestra formación tuvo por lógicas razones una depen-
dencia netamente española, pues adoptamos los términos hoy conoci-
dos en la jerarquía militar, considerándose «tropa». 

El nombre de Cabo750 fue importado de Francia e introducido en las 
tropas españolas en 1702 con el nombre de lampasada, traducción 
de lancœ-espesata o lanza-rota, soldado de caballería que perdía su 
caballo y roto su lanza en el honor del combate, quien pasaba a apoyar 
la infantería, ayudando en sus funciones al Cabo. Por eso se le conoce 
como el Cabo Segundo. 

El Cabo Primero, se encuentra en tiempos muy remotos como sinónimo 
de jefe o caudillo militar, y se deriva del lugar extremo o Cabo que estos 
ocupaban en las filas. El instituto de los Cabos primeros es mandar es-
cuadras en que está fraccionada la compañía, sustituir a los Sargentos 
y servir de guías en las maniobras.

También es muy antiguo en la milicia el nombre de Sargento. En Francia 
ya se encuentra esta denominación en tiempo de Carlo-Magno, y en 
España en el siglo X. En 1494 al crearse los guardias de Castilla, se 
dispuso hubiese en cada capitanía un contador o Sargento. La división 
de primeros y segundos la estableció Felipe V, que ordenó hubiese uno 
de cada clase en todas las compañías. Los Sargentos segundos man-
dan a los Cabos y obedecen al primero, siendo sus funciones ayudar y 
sustituir a los oficiales subalternos y servir de guías en las maniobras. 

748 Garcilaso de la Vega (2005) [1991]. Comentarios reales de los incas. Editado por Carlos Araníbar. Lima: Fondo de Cultura Económica, pp. 732.
749 https://www.socialhizo.com/historia/edad-antigua/aztecas-organizacion-politica-y-economica.
750 MELLADO, Francisco de P. Enciclopedia moderna. Diccionario Universal de literatura, ciencias, artes, agricultura, industria y comercio. Tomo 
XXIV. Establecimiento de Mellado. París-Madrid. 1853.
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Por Sargento Mayor (RA) John Emyly Narváez

El Sargento Mayor fue, en la antigua organización militar, categorizado 
como oficial, fungiendo como segundo comandante de la unidad. En 
1854 fue cambiado para que se denominara Capitán mayor en algunas 
unidades de caballería, pero se restableció hasta comienzos del siglo 
XX cuando se le dio el nombre de mayor. 

En la suboficialidad del Ejército Nacional, el grado de Sargento Mayor 
ingresa al escalafón mediante el decreto 501 de 1955, al igual que el 
grado de Sargento Viceprimero, que desde 1937 se denominaba vi-
ce-Sargento Primero, y era concedido en carácter honorífico al Sargen-
to Segundo destacado con proyección a ascender a Sargento Primero. 

En el año 2000, mediante el decreto 1790, se implementa la figura del 
nuevo grado de Cabo Tercero. En el año 2003 cuando nace la distin-
ción de Sargento Mayor de comando Ejército, abriendo paso al grado 
de Sargento Mayor de comando. En el año 2012 asciende la primera 
mujer al grado de Sargento Mayor, y en el 2019 ascienden las dos pri-
meras mujeres a Sargento Mayor de comando; al igual que se conoce 
al primer Sargento Mayor de comando conjunto. 

Hoy, podemos decir con orgullo del portador del sable y de la jineta, 
que la institución del suboficial ha trascendido de manera decidida, 
como aporte al devenir histórico de un Ejército en constante evolución 
y transformación.

Comunicaciones,
Revista Ejército, 1980.
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El Sargento Inocencio Chincá, fue un joven sikuani, 
también conocido como Guahibo, quien nació el 28 
de diciembre de 1798 en pleno día de los santos 
inocentes, en el resguardo Betoyes de Tame de la 
Provincia del Casanare, hoy Arauca, fue reclutado 
por el Ejército del general José Antonio Páez para 
combatir a caballo como lancero en los escuadro-
nes de caballería.  Ascendido al grado de Sargento 
luego de vencer en la batalla de las Queseras del 
Medio el 2 de abril de 1819, fue asignado a la Di-
visión de Retaguardia del General Antonio Anzoáte-
gui del Ejército libertador del General Simón Bolívar.  

Cruzó el páramo de Pisba y tuvo la oportunidad de 
combatir nuevamente en la batalla del Pantano de 
Vargas el 25 de julio de 1819, donde se enfren-
tó al Capitán Bedoya comandante de la caballería 
española, falleciendo en Tibasosa luego de recibir 
una herida en la ingle por parte de este Capitán 
español751. 

Para el 02 de abril de 1819, Inocencio Chincá com-
batió en el lugar denominado las Queseras del Me-
dio, en el estado Apure, cuando el general José An-
tonio Páez, junto con 150 lanceros, lograron derrotar 

Sargento Segundo
Inocencio Chincá*

* Fuente imagen: Inocencio Chincá. Archivo CEHEJ.
751 Sargento Mayor Juan Estevan Ochoa, Manuscrito biografía del Sargento Inocencio Chincá, 1878 – 1819. Donación efectuada del autor al Archi-
vo del Centro de Estudios Históricos del Ejército.
752 Archivo del General José Antonio Páez 1818 - 1820 Tomo primero Prólogo del Doctor José Santiago Rodríguez Embajador de Venezuela ante el 
Gobierno de Colombia, Bogotá: Editorial el Grafico 1939, 86.
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a más de 1.000 jinetes pertenecientes a la caballería española.  Esta 
batalla se presentó cuando el General Simón Bolívar se encontraba 
replegado en Potreritos.

Marrereños ubicado a la derecha del río Arauca y Pablo Morillo decidió 
atacarlo con la intención de neutralizar su avance a territorio venezola-
no. En esta batalla José Antonio Páez hace el  reporte a 3 de abril de 
1819, de la “lista de los ciento y cincuenta y un valientes que se batie-
ron con todo el Ejército español en las orillas del Arauca, formada por 
su comandante el General de División José Antonio Páez”752, en el cual 
aparece en el número 99 el nombre de Inocencio Chincá como uno de 
estos combatientes.  Una vez concluida la batalla, el General Simón Bo-
lívar otorgó la cruz de los libertadores al Sargento Inocencio Chincá de 
acuerdo a decreto como se encuentra en las memorias de O’Leary753.

Luego de la acción de las Queseras del Medio y dentro de la campaña 
libertadora de 1819, se desarrolló la batalla del Pantano de Vargas, 
ocurrida el 25 de julio de 1819, en la cual se enfrentaron las tropas rea-
listas del Coronel José María Barreiro y las tropas patriotas del General 
Simón Bolívar. En más de tres oportunidades los batallones patriotas 
intentaron llegar a la parte alta del cerro Picacho para vencer a los rea-
listas, pero fueron devueltos al pantano en la parte baja del cerro.  Ante 
esto, Bolívar empleó el resto de batallones en la batalla, pero, aun así, 
fueron devueltos al pantano por los batallones realistas754. En esos mo-
mentos Barreiro, viendo ganada la batalla sobre el pantano, empleó su 
caballería sobre los patriotas, ganando de esta manera la batalla tem-
poralmente hasta que Simón Bolívar empleó su caballería al mando de 
los Coroneles Rondón e Infante, en la cual se encontraba el Sargento   
Inocencio Chincá, quien valerosamente hizo parte de los 14 lanceros 
que inicialmente salieron a la maniobra.

Sobre la muerte de Chincá los historiadores, cronistas e investigadores 
coinciden en que fue herido de gravedad en la batalla del Pantano de 
Vargas y fue trasladado a la población de Tibasosa donde falleció a los 
tres días de llegar allí, precisamente el 28 de julio de 1819755.

753 Memorias de O´Leary, citado por León Jaime Zapata García, “Sargento Inocencio Chincá, De la orden de los libertadores, héroe granadino de 
las Queseras del Medio y el Pantano de Vargas, Revista del Ejército, Volumen VIII No. 32, Bogotá: Marzo de 1968, 257.
754 Capitán Camilo Riaño, Análisis Histórico - Militar del Combate el Pantano de Vargas Año del Sesquicentenario de la Independencia Historia - 
Volumen II, 1960, (Tunja: Imprenta Departamental, 1960), 86.
755 Mario Zabala Villegas, Itinerario Guerrero de Inocencio Chincá, Revista de las Fuerzas Armadas N° 71, Volumen XXIV, Enero, Febrero y Marzo de 
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1973, Editado en Colombia permiso N° 80 Administración Postal, 301-304.
756 Cayo Leónidas Peñuela, Álbum de Boyacá Tomo I, 1969, Boyacá - Colombia, 244, 277, 278, 279.
757 Artículo 1, Disposición 014 del 9 de septiembre de 1969, por la cual se otorga el nombre de Sargento Segundo Inocencio Chincá a la Escuela 
de suboficiales, Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército.

“La lucha se inició con un combate singular entre el Capi-
tán Español Bedoya y el Sargento Casanareño Inocencio 
Chincá, en que este a pesar de toda su destreza, salió 
herido en un brazo; luego acudieron los demás de uno y 
otro bando y la sangre comenzó a correr en abundancia; y 
así acabo el famoso Capitán Bedoya, a manos del Sargen-
to Chincá, quien herido de muerte, fue llevado al otro día 
para Tibasosa, y repetía por el camino: "Bedoya me pringó, 
pero también se fue”757.

Inocencio Chincá en el imaginario colectivo de los colombianos es la 
representación máxima de los suboficiales del Ejército colombiano, por-
que por sus proezas llegó ascender hasta el grado de Sargento Segun-
do del Ejército libertador de 1819, participando en las batallas de las 
Queseras del Medio en los llanos del Apure y Pantano de Vargas en los 
campos de Boyacá, demostrando arrojo, bravura, valentía y decisión 
en el combate. El hecho más significativo para Colombia y para la me-
moria de este antepasado de los suboficiales, es la merecida asigna-
ción de su nombre a la escuela militar de suboficiales de Colombia en 
19697 y la creación de la medalla militar Sargento Segundo Inocencio 
Chincá, otorgada a aquellos y aquellas que con su invaluable aporte 
engrandecen el nombre de la escuela de formación militar. 

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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* Fuente imagen: Grabado de Alberto Urdaneta.
758 Señal Memoria, La Campaña del Río Magdalena de 1820, contada en televisión, 23, junio 2020, https://www.senalmemoria.co/articulos/la-campana-del-rio-magdalena-de-1820-contada-en-television

759 Leónidas Scarpetta y Saturnino Vergara, Diccionario Biográfico de los Campeones de la Libertad de Nueva Granada, Venezuela, Ecuador y Perú. 
Que comprende sus servicios, hazañas y virtudes, (Bogotá, Imprenta de Zalamea) 1879, 31.
760 Roberto Ibáñez Sánchez, Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, La Independencia Campaña del Sur (Bogotá, Editorial Planeta, 1993),1.

Sargento Segundo
MANUEL PONTÓN*

Este bogotano, sin otro interés que el de la patria, 
participó en la Guerra de Independencia y tuvo un 
desempeño sobresaliente en las diferentes batallas 
contra los españoles en la búsqueda por la libertad. 
Hizo parte de la campaña del Magdalena en 1820 y 
1821, comandada por el venezolano General Maria-
no Montilla y Díaz Padrón, haciendo parte de estas 
acciones también, las tropas de José María Cór-
dova y de Hermógenes Maza quienes participaron 
en la toma del Puerto de Sabanilla, la liberación de 
Barranquilla y Mompox; y, el combate de Tenerife, 

acciones ocurridas en junio de 1820, momento cru-
cial en la campaña libertadora, que durante 1820 
se había dedicado a liberar el Caribe de la domi-
nación española y del Ejército Realista.  Estas ope-
raciones precedieron la toma de Cartagena por las 
tropas patriotas de José Prudencio Padilla en 1821, 
la cual se pudo haber realizado solo con la toma y 
liberación de importantes puertos, cruciales para la 
dominación del Río Magdalena y de esta manera, 
permitir el tránsito de tropas y la llegada de armas y 
provisiones758. Esta campaña permitió la liberación 
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761 Manuel Antonio López Borrero, Recuerdos Históricos (Cauca, Academia Alternativa de Historia, 2010), 283.
762 Chirs McNab, Armies of the NapÓleonic Wars, (Gran Bretaña, Osprey Publishing, 2009), 22.
763 Manuel Antonio López Borrero, Recuerdos Históricos (Cauca, Academia Alternativa de Historia, 2010), 18.
764 Gil Ricardo Salamé Ruiz, Antecedente de la Batalla de Ayacucho, 09/12/2008, https://www.aporrea.org/ideologia/a68474.html

y expulsión de las tropas españolas del litoral caribe y así evitar que 
pudieran desembarcar para iniciar un nuevo proceso de reconquista.

Tan importante fue esta campaña que el vicePresidente de Colombia, 
Francisco de Paula Santander, decretó un escudo “A los que lo hicieron 
con valor y constancia, ocupando las plazas de Cartagena, Santa Marta 
y Riohacha”759. 

Después de esta campara, Manuel Pontón luego continuó su lucha por 
la emancipación de América en la Campaña del Sur, participando en 
la batalla de Pichincha ocurrida el 24 de mayo de 1822, en las cerca-
nías del volcán de Pichincha, actual República del Ecuador, donde los 
Ejércitos patriotas al mando de Antonio José de Sucre se enfrentaron 
a las realistas de Melchor Aymerich. Con la victoria obtenida en esta 
batalla se logró la liberación de las provincias que pertenecían a la Real 
Audiencia de Quito, que a la postre se convertiría en la Republica de 
Ecuador. En esta batalla, Pontón se desempeñó admirablemente. 
 
En la Batalla de Ayacucho, el 9 de diciembre de 1824, llevada acabo 
en la localidad de Pampa de Quinua, provincia de Huamanga en Aya-
cucho, en el Perú, considerada como la última batalla entre patriotas y 
españoles, se selló la independencia del Perú y se consolidó la libertad 
de América.  En esta batalla José María Córdova pronunció la conocida 
voz de mando que han recogido las edades “División, ¡armas a discre-
ción, de frente, ¡Paso de Vencedores!”760 que se inmortalizaría como el 
lema de la infantería colombiana.  

Manuel Pontón Sargento de la cuarta compañía del Batallón Voltige-
ros761 (que tiene su origen en los Voltigeurs o saltadores del Ejército 
francés), eran unidades de infantería ligera entrenada para llevar a cabo 
escaramuzas762. En Ayacucho el hoy olvidado Pontón, capturó una bate-
ría de artillería, manejada por don Fernando Cacho y montándose en el 
cañón gritó a sus compañeros:“¡Este es mío, sírvanme de testigos!”763.
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765 José Félix Díaz Bermúdez, Ayacucho, símbolo de la libertad, http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/ayacu-

cho-simbolo-de-la-libertad/html/afee78df-2ddc-47f0-a07f-d6ed0f56ce6c_3.html

766 Manuel López Borrero, Recuerdos Históricos, p. 326  
767 Gil Ricardo Salamé Ruiz, Antecedente de la Batalla de Ayacucho, 09/12/2008, https://www.
aporrea.org/ideologia/a68474.html

También en esta batalla, la tropa comandada por el General Córdova, 
toma la colina del Cundurcunca y con él van dos Sargentos, uno de 
ellos confunde al Virrey con un sacerdote y le dice: “padre, capellán, 
échenos la bendición” el otro, de índole dura le preguntó ¿Quién es us-
ted? al oír el Virrey y seguido a estas palabras, le descargó un sablazo 
que lo hirió en la cabeza y en una mano y de no ser por la intervención 
del Sargento Manuel Pontón, lo mata. Así, herido el Virrey fue hecho 
prisionero por el General José María Córdova y con ello culminó la 
batalla de Ayacucho, la cual liberó a toda la América del Sur de los 
españoles764.

“Luego de 3 horas de lucha encarnizada y dolorosa en el campo de 
Ayacucho, la patria había nacido y América era libre. Regada con la san-
gre de los héroes del continente todo, el genio de Sucre había vencido 
siglos de conquista y coloniaje restableciendo los derechos sagrados 
de los pueblos y de la humanidad. Sucre había triunfado en la guerra, 
a su arbitrio se encontraban en el inmenso campo ensangrentado, los 
reductos de quienes fueron impenitentemente los señores del Perú, el 
orgullo de la España invencible en las tierras de América”765.

El Sargento Pontón fue siempre un luchador por la libertad, participó en 
numerosas campañas y en las batallas más importantes de la guerra de 
independencia, su despeño militar siempre fue destacado,  sobresalió 
no menos que por la valentía, por la generosidad,766 que siempre lo 
caracterizó hasta su muerte en Quito el 23 de julio de 1829767.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster historia

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia

Batalla de Ayacucho. Óleo de Martín Tovar y 
Tovar y Antonio Herrera Toro. Galería Nacional 

de Arte de Venezuela, s. f.
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Proveniente del Municipio de Santa Cruz de Mom-
pox, departamento de Bolívar, Otoniel Esteban López 
Ríos nació el 22 de septiembre de 1924 y falleció el 
30 de octubre de 1951. Ingresó a la institución el 05 
de agosto de 1947, siendo su primera unidad militar 
el batallón de Infantería N°. 4. Antonio Nariño, loca-
lizado en la ciudad de Barranquilla, permaneció en 
periodo de instrucción desde el 11 de agosto hasta 
el 28 de febrero de 1948, juró bandera el 8 de no-
viembre de 1947 y finalmente luego de muchos es-
fuerzos y dedicación fue ascendió al grado de Cabo 
Segundo del arma de infantería el 01 de abril de 
1948, teniendo como función ser comandante de 

escuadra. Luego de cumplir leal y fielmente con sus 
obligaciones como Cabo Segundo, el 1 de mayo 
de 1949 en el batallón de Infantería N°. 4 “Antonio 
Nariño” ascendió al grado de Cabo Primero768. 

En julio de 1950 fue enviado en comisión a Cauca-
sia, Antioquia, y regresó al batallón de Infantería N° 
4 el día 20 del mismo mes. En septiembre de este 
mismo año fue trasladado en comisión de orden pú-
blico a la región de Urabá, en la cual se destacó por 
su buena conducta, trabajo y disciplina. En abril de 
1951 fue trasladado al batallón de Infantería N°. 1 
“Colombia”, haciendo parte del grupo de excelsos 

Sargento Primero
OTONIEL ESTEBAN LÓPEZ RÍOS*

* Fuente imagen: Sargento Otoniel Esteban López, Archivo del Ministerio de Defensa.
768 Otoniel Esteban López Ríos, hoja de servicios, Archivo del Ministerio de Defensa.
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militares que integraron a esta unidad militar que estuvo agregada a la 
guerra de Corea en cumplimiento del  convenio firmado entre el gobier-
no de Colombia y la Organización de Naciones Unidas.  

Sin embargo, el 1 de marzo de 1951, mismo día que llegó fue traslada-
do del Batallón de Infantería N°. 1 “Colombia” al Batallón de Infantería 
“Jaime Rook”, no obstante, su compromiso con la patria lo llevó  a 
solicitar por medio de una carta que su traslado fuera  reconsiderado, 
por el “deseo de viajar a Corea formando parte del cuerpo de Subofi-
ciales de esta unidad, que viajaría próximamente a combatir al lado de 
las fuerzas que luchaban en nombre de las Naciones Unidas para la 
libertad del mundo”, solicitud que fue apoyada por el comandante de 
Compañía “C” del Batallón de Infantería “Colombia” (E) Capitán Álvaro 
Valencia Tovar quien esgrimía “no encontrar razones para prescindir de 
un Suboficial que, además de reunir excelentes condiciones profesio-
nales, deseaba prestar sus servicios con patriotismo y decisión en el 
Batallón “Colombia”, igualmente, contó con el apoyo del Comandante 
del Batallón TC. Jaime Polania Puyo. 

El apoyo del Ejército colombiano en Corea fue fundamental para de-
mostrar el apoyo del país al “mundo libre” en contra del comunismo, 
su participación fortalecería sus relaciones con Estados Unidos y con 
las naciones que tenían el mismo objetivo, la solicitud de esta participa-
ción fue hecha en un primer momento a Mariano Ospina Pérez, quien 
respondió que Colombia participaría según la evolución del conflicto769.
  
Fue entonces, Laureano Gómez quien autorizó la participación de Co-
lombia en la guerra de Corea, con objetivos que se han discutido bas-
tante desde la historiografía, ya que para muchos fue la forma más 
eficiente que encontró para librarse de las guerrillas y los adeptos libe-
rales, mientras que para otros solamente se interesaba por posicionar 
a Colombia como un país en pie de lucha por la democracia. Aunque 
no son claros los motivos políticos y estratégicos de esta participación, 
si se puede asegurar que fueron muchos los valientes soldados que se 
inscribieron para dar la pelea y ser fundamentales en la victoria. 

769 Adolfo León Atehortúa Cruz «Colombia en la guerra de Corea» Folios segunda época 27 (2008): 64.
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Los motivos que hacían que un oficial se encaminará en una aventura 
tan incierta podían variar, pues enfrentarse a enemigos desconocidos, 
en un escenario internacional era algo totalmente nuevo, no solamente 
para los oficiales, sino también para el Ejército nacional, sin embargo, el 
contexto en el que se encontraba el país era bastante complejo, ya que 
la lucha bipartidista aún tenía peso en las decisiones gubernamentales 
y muchos de ellos preferían ir a luchar contra un enemigo ya definido 
en otro país, que quedarse a luchar contra sus propios compatriotas, 
sin embargo, no eran las únicas motivaciones, muchos huían del des-
empleo y otros buscaban ascender en su estatus militar770.
   
Luego de que Otoniel Esteban López ríos arribara a Corea dispuesto 
a cumplir con las labores encomendadas por la Organización de Na-
ciones Unidas al Gobierno de Colombia, dejando de lado los miedos 
y la incertidumbre, el día 29 de octubre se le ordena prestar servicio 
de patrullaje, y el 30 de octubre en cumplimiento de sus deberes, “lu-
chando contra el enemigo, murió heroicamente por los más grandes 
ideales cristianos… ofreciendo su sangre en la lucha por la libertad del 
mundo”771. El 1 de Noviembre de 1951 recibió ascenso póstumo, culmi-
nando con esto su vida y servicio a la patria en el  Ejército de Colombia 
como Sargento Primero. Por su arrojo, valor y gallardía es que se le ha 
distinguido con su nombre al curso No. 87 de suboficiales del Ejército, 
hombres de las armas que tendrán la misión de perpetuar la memoria 
de este héroe de la patria, caracterizando de esta manera sus principios 
y valores. Cabe destacar que muchos de los participantes de esta gue-
rra aún no son considerados, ni han adquirido mayor reconocimiento, a 
pesar de la gran influencia de este acontecimiento en el desarrollo de 
la institución772.

770 Adolfo León Atehortúa Cruz «Colombia…» Fólios segunda época 27 (2008): 64.
771 PATIÑO GAITÁN, Regulo (Gr).  Carta del Comandante General de las Fuerzas Militares a la familia del SP. López Ríos Otoniel Esteban.
772 Christian Schroeder. «La influencia de la participación de Colombia en la Guerra de Corea en la construcción de la nueva mentalidad del Ejército 
Nacional entre 1951 hasta 1982.» (Tesis para recibir el Pregrado en Ciencia Política y Gobierno).

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado, 
Magíster en historia 

Pontificia Universidad Javeriana
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* Fuente imagen: Fotografía archivo familiar.
773 ZAPATA G., León Jaime, SM. Palabras pronunciadas en el homenaje que con motivo de su retiro del servicio activo le ofrecieron sus compañe-
ros del Comando General. Tomado de la República, Revista Dominical. No. 42, domingo 20 de julio de 1969. p13.
774 SERRANO B., Ilvis P., Tesis de pregrado Historia de vida del licenciado en bibliotecología y archivística León Jaime Zapata García. Universidad 
de la Salle. Bogotá. 2013. p64.

Sargento Mayor
LeóN jaime zapata garcía*

«… En la noble profesión de las armas 
mi espíritu pulió su ideal y templó su re-
sistencia; mi mente divisó, al son de las 
dianas sonoras, amplios horizontes de 
superación y en el cotidiano discurrir 
los superiores fueron nuestros conse-
jeros y guías insomnes…»773. 

Tratar de relatar en este corto artículo sobre la vida y 
obra de un militar tan consagrado como el Sargento 
Mayor León Jaime Zapata García, ha de constituirse 
en una verdadera epopeya, parecida solo a la que 
experimentó este gran Suboficial para alcanzar tan 

nobles ideales. Fueron sus padres Enrique Zapata 
Zapata774 y Sofía García Giraldo. Nació un 21 de 
septiembre de 1932, pocos meses después de mo-
rir su progenitor. Aprendió sus primeras letras en la 
escuela rural de la vereda de California y en 1948 el 
hermano mayor lo llevó a Manizales. Con una beca  
estudió en la Escuela Americana de Comercio y va-
lidó su bachillerato en el colegio «Aurelio Martínez 
Mutis» de la ciudad de Bogotá775.

Su anhelo máximo era ser militar, por ello, en 1949 
había intentado ingresar como grumete a la arma-
da, pero no tuvo para comprar el equipo e intentó 
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775 Ibidem.
776 Tesis de pregrado Historia de vida del licenciado en bibliotecología y archivística León Jaime Zapata García.

ingresar como soldado en el batallón Ayacucho pero lo rechazaron 
debido a la edad. Ya en 1950, el 15 de marzo, junto a 459 conscriptos 
procedentes del suroeste de Antioquia, hicieron su arribo al batallón de 
Infantería No. 13 «General Custodio García Rovira» de Pamplona, Norte 
de Santander cumpliendo así su más cara ilusión, la de ser militar. No 
había cumplido aún los dieciocho años, pero logró que lo aceptaran 
como voluntario. Por su espíritu militar y por su preparación intelectual 
llegó a ser considerado el mejor soldado de su contingente.

Su primera misión de orden público fue a la población de Cácota. Pos-
teriormente fue destinado al puesto militar del caserío de Presidente, 
en el Páramo del Almorzadero, donde estuvo seis meses. Un episodio 
triste de su época de iniciación militar ocurrió el 4 de agosto de 1950 
cuando la guerrilla liberal, al mando del guerrillero Hernán Torres, atacó 
al camión en que se trasladaban y donde desafortunadamente perecie-
ron 13 soldados, compañeros del primer contingente.  

El comando del Batallón convocó a concurso para ingreso a la carrera 
de suboficial, oportunidad ansiada desde los años de pre adolescencia 
por León Jaime Zapata. El llamado fue atendido por muy pocos, inclu-
yéndose él y así ascendió a Cabo Segundo en la reina de las armas 
como lo es la infantería. 

Es en el Ejército donde tiene sus primeros contactos con el mundo de 
las bibliotecas; su primer cargo afín fue en el Comando General de las 
Fuerzas Militares. En 1959 fue nombrado bibliotecario del Estado Ma-
yor Conjunto; según sus propias palabras «no tenía ni el más mínimo 
conocimiento de esta disciplina, y parece que la mayor recomendación 
para ser nombrado en ese cargo fue por mi amor a la lectura y por mi 
biblioteca personal, que ya se había tornado en un problema para mis 
traslados de guarnición»776. Este nombramiento lo llevó a la Biblioteca 
Nacional y a la Biblioteca de la Contraloría General de la República en 
busca de información acerca del manejo de bibliotecas. Sin estudios 
específicos no podría cumplir las funciones de bibliotecario y por esta 
razón es en la Universidad Javeriana en donde cursa tres ciclos de 
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formación en bibliotecología. Permaneció al frente de la Biblioteca del 
Estado Mayor durante 17 años para luego pasar en 1978 a la Dirección 
de la Biblioteca de la Universidad Pedagógica Nacional, de donde se 
retiró pensionado en 1993.

Durante sus estudios conoció y aprendió del doctor Ernesto Delgado 
Aguirre, director de la Biblioteca de la Universidad y pionero de la biblio-
tecología en Colombia, que junto con otros eminentes bibliotecarios, 
cofundadores de la Asociación Colombiana de Bibliotecarios (Ascolbi), 
forjaron en León Jaime Zapata la figura del emérito bibliotecario que 
sería pocos años después. Como resultado de sus estudios llevó a 
Cabo un trabajo de investigación histórica titulado: El libro y la biblio-
teca, su proyección en Colombia y en sus instituciones militares. El 13 
de diciembre de 1963 la Universidad Javeriana le otorgó el diploma de 
Profesor de Bibliotecología, título que fue refrendado por el ministerio 
de Educación Nacional, siendo así el primer bibliotecario en recibir título 
universitario como docente en Bibliotecología, la cual se crea  en 1971, 
por su sugerencia suya, con el nombre de Programa de Bibliotecología 
y Archivística, lo cual le valió ser considerado el padre de la Archivística 
colombiana. Es de mencionar como un hito destacado, que fue el pri-
mer coordinador académico del programa además de profesor del mis-
mo, pero aún más extraordinario fue el hecho de que obtuviera el título 
de Licenciado en Bibliotecología y Archivistica en 1977, en el mismo 
programa que él inspiró y contribuyó a crear, siendo su tesis de grado 
la más completa historia de la bibliotecología colombiana del siglo XX.   
Nuestro insigne suboficial tuvo la gran oportunidad de escribir en los 
diferentes medios comunicacionales de la época, sobre temas de gran 
relevancia histórica y de carácter bibliográfico. Por eso es considerado 
como un gran referente, ejemplo a seguir, por nuestros jóvenes, que 
deben conocer de personas que entregaron su vida y su trabajo a la 
noble misión de servir a la Patria.

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar

“

“Durante sus estudios 

conoció y aprendió 

del doctor Ernesto 

Delgado Aguirre, 

director de la 

Biblioteca de la 

Universidad y pionero 

de la bibliotecología 

en Colombia



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |362

«Soy Suboficial del Ejército colombia-
no, a mucha honra»777.

Nuestro insigne soldado nace en el año 1936, en 
la finca La Rochela, del municipio de Sevilla, Valle 
del Cauca. De padres humildes, compartió con sus 
ocho hermanos la tragedia de perder a su padre y 
sufrir las cruentas acciones violentas de los grupos 
bandoleros que azotaron esa región colombiana y 
que por razones de seguridad le obligan a temprana 
edad en ingresar como soldado del batallón San 
Mateo.

Sus connotadas habilidades y capacidad de asimi-
lar rápidamente la instrucción militar le hace distin-

guir entre sus asimilados, lo que le permite acceder 
a la suboficialidad en el arma de artillería. Como él 
decía: 

«Mi divisa es negra como la boca de 
los obuses»778.

Su especialidad es el servicio de inteligencia y el to-
pográfico, con conocimientos avanzados en piezas, 
aparatos de puntería, reglas de tiro, atalaje y en fin, 
cuanto debe saber un Sargento Segundo.

El conocimiento sobre el terreno y las regiones ve-
cinas reconoce que su papel importante lo serviría 
como integrante de la sección segunda, después 
de ser ascendido a Cabo Primero en 1962, y con el 

Sargento Primero
Evelio Buitrago Salazar*

* Fuente imagen: El tiempo, Sargento Evelio Buitrago, Edición 1965.
777 Evelio Buitrago Salazar, «Zarpazo» Otra cara de la violencia. (Bogotá: Imprenta y Publicaciones de las Fuerzas Militares, 1965).
778 Compilación hecha con el señor SM (ra) Ochoa, en entrevista efectuada el 21 de febrero de 2019, en Bogotá.
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arrojo que había mostrado y los logros en la consecución de informa-
ción y los golpes acertados que había hecho, solicita al comandante 
de la compañía se le permitiera infiltrarse en uno de los grupos más 
violentos del momento, el comandado por el guerrillero Conrado Sa-
lazar, alias Zarpazo, quien tenía azotada la región con un alto número 
de asesinatos y violaciones. Esta infiltración fue aprobada y desde ese 
momento el cabo Buitrago desarrolla una de las principales luchas con-
tra los bandoleros de los departamentos del Tolima, Valle, Quindío y 
Risaralda. Esos actos de valor y muchos relatos en el libro escrito por 
Plinio Apuleyo Mendoza, le significaron que el gobierno de turno, el pre-
sidente de la República doctor Guillermo León Valencia, le concediera 
la Cruz de Boyacá y posteriormente trasladarlo como agregado militar 
a la república del Perú, desde donde escribe estas historias propias de 
un gran héroe de los soldados colombianos.

La extraordinaria labor militar del Sargento Evelio Buitrago en la bús-
queda, localización y destrucción de cuadrillas de bandoleros durante 
la aciaga época de la violencia en Colombia acaecida entre 1953 y 
1965, lo catapultan como un referente en la conducción operacional 
de pequeñas unidades de combate en ambientes de guerrillas, guerra 
irregular y acciones de choque contra grupos terroristas o movimientos 
revolucionarios armados.

Buitrago Salazar779 fue un agente encubierto en el Ejército colombiano, 
con un éxito sorprendente en la penetración de grupos de bandidos du-
rante la fase final de la violencia. Sus memorias son interesantes como 
testimonio personal de la brutalidad y la venganza del periodo. Buitrago 
toma una línea policial predecible. Se percibe a sí mismo como un 
patriota inflexible, que defiende el orden constitucional contra los sub-
versivos. Rechaza, de paso, los análisis de los sociólogos colombia-
nos, quienes consideraron la violencia como el producto de la privación 
social y económica, en lugar de evidencia de una criminalidad cruda y 
una ruptura en el orden público. 

779 ABEL, Christopher. The journal of Latin American Studies. Cambridge Univesity Press. 1980. p. 170.
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Por sus extraordinarios méritos militares y por los grandes aportes que 
hizo a la paz de Colombia, el Sargento Evelio Buitrago Salazar es el 
único suboficial de su especialidad y categoría jerárquica que hasta el 
momento había sido condecorado en Colombia con la Cruz de Boyacá. 
máxima presea patriótica reservada solo a quienes aportan sobresalien-
tes servicios a la majestad de la patria y la integridad de la República.
Unido a las grandes ejecutorias en sus tareas afines al arte de la guerra, 
se le suma la gran habilidad para describir y relatar lo que fue su vida 
militar. Conjunción de eventos y de sentimientos que se entremezclan 
para forjar un carácter, una personalidad. Este es el elemento sociológi-
co y sicológico que rodea el accionar del militar colombiano. En efecto, 
los integrantes del Ejército Nacional tienen que aprender a convivir y a 
manejar múltiples sensaciones que impactan positiva y negativamente 
el desarrollo de sus actividades operacionales. 

El Sargento Evelio Buitrago Salazar nos deja para la historia y para 
las futuras generaciones, la compilación exacta de unas vivencias que 
muestran las causas, las consecuencias y los efectos de una violencia 
implacable, que no solo afectó a las regiones colombianas, sino que 
quiso hacer metástasis hasta en las fibras más sensibles de lo social y 
cultural, negándole a sus integrantes el derecho poder vivir en paz y ver 
progresar a sus paisanos.

Para finalizar, en su libro nos deja un muy buen consejo a quienes abra-
zamos las armas constitucionales como vocación: 

«Asista con gusto a los ejercicios de combate. Haga de-
porte, practique ejercicios de tiro. Lea reglamentos, estu-
die constantemente, busque en los libros el complemento 
de sus conocimientos. Ya dijimos que no hay libro por inútil 
que parezca del cual no se pueda sacar una lección. En 
esto de la guerra irregular hay libros propios y foráneos 
que deben consultarse»780.

780 Evelio Buitrago Salazar, «Zarpazo» Otra cara de la violencia…

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar
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* Fuente imagen: Fotografía archivo familiar.
781 Construcción imaginaria realizada por la población civil. En https://twishort.com/28Wjc

Sargento Segundo 
José del Carmen Castro Rueda*

«Héroe de Patio Cemento»781. 

Nuestra historia militar, relacionada con la vida y 
obra del personal del cuerpo de suboficiales que se 
hayan destacado por sus valerosas acciones, por 
sus grandes ejecutorias profesionales y militares, 
son muy poco conocidas, dadas las difíciles condi-
ciones a las que se vieron abocados nuestros hom-
bres y mujeres de la milicia, en virtud de una dinámi-
ca de la violencia que muy pocas veces, casi nunca 
para ser exactos, le permitieron la oportunidad de 
sentarse a escribir en detalle todas las cosas que 
tuvieron que vivir. Sumémosle a esta situación que 

el heroismo de quien se atreve a enfrentar con valor 
una amenaza letal que estaba arrasando con todo el 
personal bajo su mando, tiene que mantenerse en el 
anonimato para evitar ser víctima, él o su familia, de 
la retaliación o venganza que un caso como estos 
provoca. 

Y el caso del Sargento José del Carmen Castro no 
ha de ser la excepción. Quizás nadie lo recuerde, 
pero este aguerrido suboficial del Ejército Nacional 
de Colombia, nacido en Togüí (Boyacá), tuvo que 
enfrentar el gran mito del «cura guerrillero» Camilo 
Torres. 
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El quince del mes de febrero de 1966 cuando, en desarrollo de opera-
ciones de registro y control, mientras se desplazaban a la base militar el 
Centenario, en el sitio conocido como Patio Cemento,  jurisdicción del 
municipio de El Carmen de Chucurí, Santander, fueron objeto de una 
emboscada por parte de integrantes de la cuadrilla al mando de Fabio 
Vásquez Castaño y Camilo Torres Restrepo, conocido como «Argemi-
ro», recién ingresado a la guerrilla del ELN. 

No tuvo que pasar mucho tiempo para que el Sargento Castro se per-
catara de la difícil situación por la cual estaba atravesando, dado que 
varios de sus soldados yacían muertos y los heridos aumentaban. Tam-
bién porque tuvo que asistir en el mando al Subteniente González quien 
por estar herido de gravedad, no podía dirigir las acciones contraofen-
sivas. Gracias a la inmediata reacción de dos de las escuadras que 
no habían caído en la emboscada, y a la contención valerosa que el 
Sargento Castro y dos de sus hombres mantuvieron, se pudo revertir la 
situación, por lo que ese nuevo aire le permitió retomar la iniciativa ante 
la incruenta acción perpetrada por el grupo guerrillero. 

Eran 27 soldados los integrantes de esa unidad militar, frente a más o 
menos 30 o 35 integrantes de la guerrilla. Herido como se encontraba, 
el Sargento Castro demostró con ardentía y valor toda su capacidad de 
buen suboficial y militar consagrado, al saber conducir y dirigir a sus 
hombres, a pesar de las malas condiciones. 

Al lograr una buena ubicación para el combate, y gracias también a 
su excelente puntería, alterna magistralmente su gran capacidad para 
recargar y, así mismo, alentar a sus hombres para que sostuvieran el 
combate. Camilo Torres trata de alcanzar un fusil de uno de los caídos, 
cuando es alcanzado por un impacto que le produjo en su hombro iz-
quierdo el Sargento Castro. Al tratar de retroceder, Torres es alcanzado 
por un certero impacto que le produjo el soldado Villalobos, dándole 
mortalmente en el pecho, al tiempo que caían dos de sus cercanos 
escuderos (alias Ramiro y alias Camilito)782.  

782 El tiempo, “Dónde estuvieron durante 32 años restos de Camilo Torres, revela el general Álvaro Valencia Tovar” https://www.eltiempo.com/archi-
vo/documento/CMS-3522761
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Acaso el Sargento Castro sabía con quiénes se había enfrentado, fuera de conocer que eran guerrilleros? A 
decir verdad, no. Porque esa misma tarde, después de lograr esa difícil comunicación con el Comandante de 
la Quinta Brigada783, este le manifiesta las características físicas de uno de los insurgentes abatido, y le dice 
que tiene unos elementos especiales en sus bolsillos como cartas en otro idioma y una pipa con un anillo de 
plata en la parte media de la boquilla, lo que, al parecer, causa curiosidad en el Coronel Valencia Tovar y le 
obliga a desplazarse al sitio para confirmar lo acontecido. 

En efecto, había sido dado de baja en combate, luego de una emboscada perpetrada por la guerrilla del Eln, 
el mito del «cura guerrillero» Camilo Torres, recién ingresado a las filas. La noticia no se hizo esperar. Diver-
sos sectores políticos se pronunciaron, pero nada se oyó hablar de los valientes soldados caídos en acción, 
quienes fueron asesinados en medio de la emboscada. 

Nuestro Sargento Castro pasó luego al retiro, destacándose en el desempeño de sus labores como técnico 
del laboratorio de inglés y francés en el colegio Patria, se consagró como un líder comunal y social, siendo 
considerado uno de los fundadores del barrio Florida784, con 28 años al servicio de la Junta de Acción Co-
munal, de la cual era su presidente en el año 1996, cuando fue asesinado en medio de un atraco en una 
tienda del sector donde residía. Allí fueron víctimas tanto el suboficial, como un taxista y la dueña del esta-
blecimiento comercial. 

Con cinco hijos y dos nietos, contaba con el aprecio de su familia y la comunidad del sector de la Florida, 
por ser el padre ideal, con grandes valores, muy alegre, servicial, solidario y con un muy alto espíritu cívico. 
Nada extraño en un militar de connotadas cualidades, que se preció de servir a la Patria, de enfrentar una 
amenaza implacable y de coadyuvar a que sus vecinos del sector donde residía, pudieran organizarse y 
tener proyectos de desarrollo social y gremial, lo que le permitió ganarse la admiración y el respeto de sus 
congéneres y vecinos. 

El honor del Soldado está en no morir para siempre. El Sargento José del Carmen Castro Rueda marcó esa 
huella indeleble que dejan los grandes líderes al servicio de la humanidad.

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar

783 Ibídem.
784 El tiempo, “Triste adiós a los vecinos asesinados”, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-338747



G r a n d e s  s o l d a d o s  d e  l a  h i s t o r i a  c o l o m b i a n a

 |368

El Cabo Segundo Luis Honorio Cortés Rojas785, fue 
héroe de la lucha contra el guerrillero Dúmar Alju-
re Moncaleano, jefe de las guerrillas levantada en 
armas en el departamento del Meta, a quien se le 
atribuyeron cualquier cantidad de hechos violentos, 
por lo cual contaba con un lúgubre prontuario de 
desolación y muerte en las regiones por las cuales 
pasó. 

Nuestro joven suboficial Cortés hacía parte de un 
grupo de fuerzas especiales del batallón de Infan-
tería Aerotransportado No. 21 Vargas, con sede en 
Granada, Meta, cuando se les ordena, el 5 de abril 
de 1968, ocupar el caserío llamado Rincón de Bolí-
var, en el municipio de Granada en el departamento 

Scanned by TapScanner

del Meta, dado que allí se había informado que se 
encontraba sitiado por las guerrillas de Guadalupe 
Salcedo, con un número superior a los cien alzados 
en armas. 

Serían las cuatro de la mañana cuando las unida-
des militares dispuestas en la operación «Bolívar» 
ingresaron al sector mencionado. Hacia las 11 de la 
mañana de aquel día llegaron por asalto las fuerzas 
especiales para apoyar a las tropas de tierra que lle-
vaban más de 5 horas de combate y las bajas eran 
numerosas. Después de hacer el descenso, salto de 
paracaidismo, y ya sobre la tierra iniciaron a tomar 
posición para apoyar los hombres que se encontra-
ban en encarnizado combate con los guerrilleros. El 

Cabo Segundo
Luis Honorio Cortés Rojas*

* Fuente imagen: Archivo familiar.
785 Entrevista con el señor Sargento Mayor (RA) Luis Esteban Ochoa, estudioso historiador de los Suboficiales del Ejército Nacional de Colombia.
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cabo Cortés se arrastraba sobre el terreno, aprovechando los pocos 
árboles y maleza. Se fue desplazando al lado de la pista hasta ubicarse 
detrás de un tronco de árbol muy grande que estaba sobre el terreno, 
en el fragor del combate en un momento aciago, el cabo Cortés levantó 
la cabeza para orientarse y seguir su desplazamiento, un antisocial que 
estaba a pocos metros le asestó un disparo que le perforó la garganta. 

Le salía un chorro de sangre por la boca y este atinaba a pedir agua 
para amortizar su agonía, no se pudo auxiliar y al poco tiempo dejó caer 
su cabeza hacia atrás y murió allí mismo sin que se le pudiera prestar 
más auxilios que un apósito sobre la herida, pero este primer apoyo fue 
inútil debido a la gravedad de la lesión y debido a la intensidad de los 
combates. A las 14:00 horas, cuando las tropas habían resistido con 
estoicismo y sinigual valentía el combate, ya habían muerto muchos de 
los bandoleros, las tropas empezaron a moverse con un poco más de 
confianza y empezaron a recoger a los propios muertos y heridos. 

Con el sacrificio del cabo Luis Honorio Cortés Rojas y de otros 5 milita-
res más, asesinados por los guerrilleros, se mantuvo el combate todo 
el día pero esto le permitió a las tropas del batallón de Infantería No. 
21 Vargas, mantener acosados a los guerrilleros dando de baja a 14 
de sus integrantes y la captura de 40, el sacrificio de varios militares 
premiaron a Colombia dando libertad y tranquilidad a esa región de 
Colombia. 

En la ‘operación Bolívar’786 se dio de baja a los siguientes integrantes 
del grupo del Capitán Aljure: Aurelio Hernández alias Matallana; alias 
González, alias el Cabo, alias Llano, alias El Oso, alias Yamú, alias el 
Bozo, Dámaso Sánchez Flores, Rafael Osorio, N.N. Cárdenas, Luis A. 
Quintero, alias el Negro; Azael Peña, Alvaro Arias, Manuel Cortés, Ana 
Tulia (hija de Dumar), Ana Felisa Peña de Aljure, Dumar Aljure Moncae-
lano y cuatro personas más que no fueron identificadas.

En las filas del Ejército murieron los siguientes hombres: Cabos Segun-
dos Guillermo Díaz (o Ríos) Cano, José Eduardo Vargas y Luis Honorio 

786 VILLANUEVA M., Orlando. El Capitán Dúmar Aljure. Vida y muerte de un hombre rebelde. Editorial Universidad Distrital Francisco José de Cal-
das. Primera edición, 2012. P. 130-131. “
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Cortés, soldados Gerardo Cachay (o Charry), Hernán López, Roque Rodríguez Rubiano, Jesús Eduardo Ver-
gara y Gillermo Recino León. Resultaron heridos el Subteniente Luis Alberto Hernández, el Sargento Segundo 
Aldemar Tabares Rivera, el Cabo Primero Cicerón Acevedo Viedman, el Cabo Segundo Hernando Gutiérrez 
R. y los soldados Gerardo Calderón Beltrán, Alfonso García Murillo, Gerardo Salazar Porras, Gerardo García, 
José H. Flores Flores y Álvaro Velasco787. En la operación Bolívar participaron seis oficiales, dieciocho subo-
ficiales y cuarenta y tres soldados. Estuvo al mando del Subteniente Luis Alberto Hernández Benítez. 

El cabo Luis Honorio fue llevado inicialmente a Granada, Meta y luego a Villavicencio para la respectiva 
necropsia Nuestro héroe suboficial había contraído matrimonio hacía poco tiempo. En el momento de su 
fallecimiento su esposa se encontraba en estado de embarazo. Esto lo comentó días antes de morir, cuando 
se encontraba concentrado en la ciudad de Villavicencio, preparándose para la operación que le llevaría a 
su trágica muerte.  

No tenemos más que palabras de admiración y aprecio por el soldado que, dejando lo que más quiere, lo 
que ama, como lo es su familia, su esposa y a su hijo que nunca pudo conocer, es capaz de entregarse en 
sacrificio para que el país pueda vivir en paz y tranquilidad. 

Historias como la del Cabo Segundo Luis Honorio Cortés Rojas son usuales en nuestras filas. Por eso nos 
duele tanto la ausencia de tantos y tan buenos hombres que un día juran al pie de la bandera, ese compro-
miso indeclinable, ineludible que dignifica al soldado de la Patria, de ofrecer su vida en sacrificio como lo 
reza la oración a la Patria: 

«… y llegado el caso, morir por defenderte». Este homenaje es para todos ellos. Soldados, subo-
ficiales y oficiales; hombres y mujeres que dejan hasta su último suspiro, almibarado con gotas 
de lágrimas, sudor y sangre.

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar

787 Boletín Informativo Policivo No. 007, Policía Nacional, Dirección Nacional (AGN, Ministerio del Interior, Despacho del Ministro, caja 99, carpeta 
743, folios 113, 114).
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* Fuente imagen: Colegio militar Justiniano Quiñónez Angulo.
788 Carlos Eduardo Lagos, Médico y líder político, Justiniano Quiñonez Angulo, es El Personaje 10. Disponible en http://pagina10.com/web/medi-
co-y-lider-politico-justiniano-quinonez-angulo-es-el-personaje-10/
789 Biografía Sargento Viceprimero Justiniano Quiñonez Angulo. Disponible en https://www.colegiomilitarjqa.edu.co/biografia.html

Sargento Viceprimero
Justiniano Quiñónez Angulo*

«Representa la fuerza del pacífico co-
lombiano: quienes lo conocieron siem-
pre hablaran bien de él, por su carácter 
amable y servicial a la hora de interac-
tuar con los demás»788. 

En estos especiales términos se refiere su correli-
gionario y amigo, el señor Carlos Eduardo Lagos 
Campos, en una excelente biografía que hace de 
nuestro gran suboficial. No es para menos, porque 
para refererise al Sargento viceprimero Justiniano 
Quiñónez Angulo, habría que dedicar muchas y mu-
chas páginas, en virtud de sus grandes ejecutorias 
tanto en su vida militar activa como en la reserva. 

Aquí trataremos de compilar, de la mejor manera 
posible, toda su gran trayectoria. 

Para iniciar, debemos decir que Justiniano nace un 
5 de septiembre de 1935789, hijo de don Julián Qui-
ñónez Cuéllar y doña María Helinda Angulo Marínez, 
en un hermoso paraje nariñense de nuestra región 
pacífica, Magüí Payán, Nariño. Cultura y arraigo 
campesino y minero de incalculables y aquilatadas 
virtudes y principios, que fueron moldeando el que 
se le reconociera como uno de los grandes militares 
de su época, distinciones que en la reserva activa 
le fueron concediendo el lugar de privilegio que la 
historia le otorga a sus mejores hijos.
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A sus veinte años ingresa a nuestra Institución, sirviendo a la Patria 
como soldado desde el Centro de Instrucción Militar Juanambú, en 
Florencia, donde se aprecia ya esa vena intelectual, sirviendo en las es-
cuelas radiofónicas. En 1956 asciende con honores al grado de Cabo 
Segundo. Luego se gradúa como bachiller en el colegio Francisco Mi-
randa de la universidad La Gran Colombia. 

Su vida, como lo manifiesta su amigo en el relato, estuvo siempre ligada 
a los libros y a la academia, afición que supo alternar con su brillante 
carrera militar. En 1958 estudió contaduría pública, en el Instituto Sa-
ñudo de Pasto y en 1959 se especializa en el Centro de Tabulación y 
Comercio Superior de Bogotá, siendo uno de los primeros contadores 
públicos titulados no solo en las Fuerzas Militares sino en el país. Fue 
destacado contador oficial de varias unidades y dependencias militares 
del Ejército. Lo que no fue óbice para empeñarse en alcanzar el título 
de químico y biólogo de la universidad Libre en el año 1967. En 1974, 
dadas sus excepcionales condiciones profesionales obtiene el título de 
doctor en Medicina y Cirugía de la Pontificia Universidad Javeriana. 
Fue destacado profesional de la salud, dedicada como médico interno 
del Hospital Militar Central y muchos otros cargos de relevancia en la 
sanidad militar. 

Fue la docencia universitaria también su gran apego, desempeñándose 
como profesor titular de biología y química en universidades como la 
Libre, Católica y Pedagógica Nacional, al igual que otras importantes 
tareas en el campo universitario. Pero personas como Justiniano, con 
vocación de servicio de buen soldado, puestas de manifiesto en toda 
su trayectoria militar y profesional, no escatimaron en ahorrar esfuer-
zos y sacrificios para dedicarle a su gente, a su comunidad algo más 
que la amistad y el compañerismo. Así las cosas, es conocido por su 
destacado aporte al cooperativismo militar, al ser uno de los primeros 
–con el señor SM León Jaime Zapata García - en incentivar la creación 
de asociaciones y cooperativas que consolidarían el interés gremial y 
social de nuestros militares veteranos. 
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«Con un fino sentido del humor fue uno de los intelectua-
les que le dio brillo a la oratoria, a la literatura y a la cultura 
del pacífico colombiano; fue un orador excepcional, locuaz 
de una exquisita conversación. Hablar de Justiniano es ha-
blar de toda una vida de luchas y desvelos hacia su familia 
y hacia los demás…»790. 

También incursionó en el ámbito político, ocupando en su departamento 
casi todos los cargos de elección. Fue concejal, diputado, senador. En 
fin un hombre con una energía, entusiasmo y con grandes propósitos.  
Nuestro suboficial, Sargento viceprimero Justiniano Quiñónez Angulo, 
fallece el 2 de septiembre de 1998 en la ciudad de Bogotá, dejando 
un inmenso legado de superación, sacrificio, abnegación, vocación de 
servicio, emprendimiento, y lo más importante, de tener confianza y 
proyectarse hacia los objetivos propuestos. Porque Justiniano lo que se 
propuso lo logró, para bien no solo de su familia, sino de la sociedad y 
del país. Para ello, hoy tenemos el colegio militar Justiniano Quiñónez 
Angulo, en la ciudad de Bogotá, desde donde se proyecta en las nue-
vas generaciones esa gran visión del líder con vocación. 

Tenemos plena certeza que como Justiniano, existen miles y miles en 
nuestro Ejército Nacional que han hecho de sus carreras militares no 
solo un propósito personal, sino todo un gran legado de servicio, em-
prendimiento e innovación. Próceras figuras que han construido desde 
su humilde condición de Soldados, la más sublime de las virtudes sin 
pretender más honores que el de poder servir a los demás.

Antiguas instalaciones de la EMSUB en 
Popayán. Archivo CEHEJ

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar

790 Carlos Eduardo Lagos, Médico y líder político, Justiniano Quiñonez Angulo, El Personaje 10.
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El Sargento Mayor Jorge Luis Yance Navarro, na-
ció el 26 de noviembre de 1968 en barranquilla, 
departamento del Atlántico y falleció el 1 de abril 
de 2020 en la ciudad de Santa Marta. Ingresó a la 
Escuela Militar de suboficiales el 10 de marzo de 
1987 y se graduó como Cabo Segundo del arma 
de ingenieros en 1988 siendo asignado al batallón 
de ingenieros No. 5 Coronel Francisco José de Cal-
das en Bucaramanga. Durante sus años de servicio 
como Cabo Segundo se desempeñó como coman-
dante de escuadra hasta marzo de 1991 cuando 
ascendió al grado de Cabo Primero y fue destinado 
como comandante de escuadra en el Plan Especial 
No. 1 en 1991.  En noviembre de 1992 se desem-
peñó como jefe de sección de inteligencia en el ba-

tallón de Apoyos y Servicios para el Combate No. 7 
Antonia Santos en la ciudad de Villavicencio hasta 
abril de 1994, cuando salió destinado a la Escuela 
de Ingenieros con el fin de adelantar el curso de 
capacitación intermedia para el grado de Sargento. 
Ese mismo año regresó al batallón de Apoyos y Ser-
vicios para el Combate No. 7 para desempeñarse 
como analista y jefe de blanco, lugar en el cual ob-
tuvo su grado como Sargento Segundo.  Sus condi-
ciones de combatiente lo condujeron a ser coman-
dante de un pelotón de contraguerrillas del batallón 
contraguerrillas No. 2 Guajiros, en enero de 1996 
hasta que por su perfil como agente de inteligencia 
le permitió pertenecer al batallón de inteligencia No. 
1 y luego realizar realizar el curso básico de inteli-

Sargento Mayor
Jorge Luis Yance Navarro*

* Fuente imagen: Archivo familiar.
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gencia en la Escuela de Inteligencia y Contrainteligencia.  En los inicios 
de 1997, como agente de inteligencia del batallón de inteligencia No. 
6, realizó importantes operaciones militares que le permitieron a fina-
les de 1998 regresar a la Escuela de Inteligencia y contrainteligencia 
como escribiente y posteriormente como subjefe auxiliar de las sección 
de operaciones, subjefe del departamento técnico y subjefe o auxiliar 
de la sección de inteligencia.  En noviembre del 2000 fue destinado 
como jefe de la sección administrativa de la compañía de inteligencia 
de ASPC No. 25 y en los finales del 2002, como Sargento viceprimero, 
se desempeñó como analista de inteligencia de la regional de inteligen-
cia No. 1 y luego, como Sargento Primero, como analista de la regional 
de inteligencia No. 7 hasta el desarrollo de la operación Jaque791. 

La Operación Jaque (nombrada por la primera letra del mes en el que 
se desarrolló la operación, julio, y en referencia al Jaque del ajedrez) 
fue una misión de inteligencia militar llevada a cabo en el marco de la 
política de Seguridad Democrática del gobierno del presidente colom-
biano Álvaro Uribe Vélez. El 2 de julio de 2008, fue desarrollada por las 
Fuerzas Militares de Colombia para liberar a los secuestrados en poder 
del grupo guerrillero de las FARC. Esta misión, sin precedentes en Co-
lombia, no sólo resultó importante por la liberación de los secuestrados, 
sino también porque en ella primó la inteligencia militar y la infiltración. 

No se registraron pérdidas humanas y ni tan siquiera se escuchó un 
disparo, por lo que el Gobierno y el ejército colombiano recibieron la 
gratitud de los rescatados, sus familiares y el pueblo colombiano, a la 
vez que el reconocimiento y el elogio unánime de la comunidad inter-
nacional792. Entre los secuestrados liberados se encontraban la excan-
didata presidencial Íngrid Betancour; los ciudadanos estadounidenses 
Keith Stansell, Marc Gonsalves y Thomas Howes; el subintendente de 
Armando Castellanos, el Cabo Primero Julio Buitrago y Jhon Jairo Du-
rán de la Policía; y los militares William Pérez, José Ricardo Marulanda, 
Amaón Flórez, Erasmo Romeno, Barney Rodríguez, José Miguel Artea-
ga, Juan Carlos Bermeo y Raimundo Malagón Luego de la operación 
Jaque, como Sargento Primero, Yance hizo parte de la Central de In-

791 Hoja de vida Jorge Luis Yance Navarro, Archivo personal de la familia.  Información triangulada con la familia del Sargento Mayor Luis Yance y 
compañeros de trabajo.
792 Operación Jaque. http://www.tudiscovery.com/rescate/hechos/hechos_info.shtml
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teligencia del Ejército hasta octubre de 2008 cuando fue comisionado 
en el exterior como instructor invitado en Fort Benning en el Estado de 
Georgia hasta abril del 2010. Al regresar de Estados Unidos fue asig-
nado a la Dirección Nacional de GAULAS y se retiró del servicio activo 
por voluntad propia en noviembre del 2010.  Después de su retiro, el 
Sargento Mayor Yance hizo parte de la Dirección Nacional de Inteligen-
cia realizando seguimiento a cabecillas de grupos al margen de la ley. 

Paralelamente a su trabajo, Yance se dedicó a estudiar una carrera 
profesional como psicólogo en el politécnico Grancolombiano y aun-
que estaba enfermo, su deseo por convertirse en psicólogo como su 
hija, lo motivó para estudiar hasta el final de su vida cuando el virus del 
COVID19 lo tomó intempestivamente, ocasionándole su muerte el 1 de 
abril del 2020.  

El comandante del Ejército Nacional, general Eduardo Zapateiro, lamen-
tó el hecho a través de su cuenta de Twitter. 

"La institución fue testigo de su fe, valentía, nobleza y hu-
mildad. En su corazón de militar solo albergaba el senti-
miento de entrega y dedicación por el país. A su familia, 
amigos y compañeros enviamos nuestro sentimiento de 
fortaleza". Lo propio hizo el ministro de Defensa, Carlos 
Holmes Trujillo: "Hoy los colombianos despedimos a uno 
de los héroes que lucharon por la libertad de nuestros 
compatriotas. A él toda la gloria y a su familia nuestro abra-
zo solidario en este difícil momento"793.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

793 El Espectador, “Falleció militar que participó en la Operación Jaque”, https://www.elespectador.com/noticias/judicial/militar-que-partici-
po-en-la-operacion-jaque-fallecio-por-covid-19-articulo-912535/
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La historia del Ejército Nacional está compuesta por las grandes hazañas de soldados que han dado sus 
vidas gloriosamente por la libertad y la soberanía de nuestro país. Desde los tiempos de independencia has-
ta nuestros días los soldados han otorgado la fuerza, la esperanza y la razón de ser de la institución militar.   

Ser soldado, es una profesión tan antigua como la humanidad misma, en cada gran batalla de la historia 
se han destacado hombres en el campo de batalla por: su valentía, su inteligencia, fortaleza, agilidad y su 
lealtad, hombres que estuvieron dispuestos a morir por la causa que los llevó a la lucha. Todos los generales 
y conquistadores han tenido el apoyo de grandes soldados que posibilitaron sus logros, pues ningún gran 

Capítulo nueve
EL SOLDADO Y LA PATRIA

Soldados en operaciones de contraguerrillas, 
1992. Archivo CEHEJ
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Estado o ninguna gran campaña militar hubiese sido posible sin la va-
lentía y la capacidad de sus soldados. El caso del Ejército colombiano 
no es ajeno a ello, pues cada soldado es una célula que conforma y 
permite el funcionamiento de la estructura militar, sin sus valores, su 
entrega y compromiso con la causa, el Estado colombiano no tendría la 
capacidad de defender su soberanía y su libertad. 

Lo anterior, se puede evidenciar desde la campaña libertadora liderada 
por el general Simón Bolívar, ya que en ella fue necesaria la coope-
ración, la convicción y la entrega de los integrantes de sus filas para 
lograr la independencia. Tanto hombres como mujeres hicieron parte 
indispensable de la causa, cada uno de ellos cumplía un papel funda-
mental en la lucha y a pesar de que no todos disfrutaron de un gran 
reconocimiento, dejaron un gran legado a su patria. Tal es el caso del 
soldado Pedro Pascasio Martínez Rojas, quien logró dar captura al Co-
ronel español José María Barreiro cuando emprendía huida, demos-
trando su honestidad al entregarlo al general Simón Bolívar a pesar del 
soborno que este le había ofrecido794.  

Otros soldados ofrecieron a la causa independentista servicios igual de 
valiosos, como José María Espinosa Prieto, quien con su talento para la 
pintura consiguió inmortalizar las hazañas, no solamente del libertador, 
sino también de los soldados que como él, habían dejado sus almas en 
el campo de batalla795. Seguramente muchos soldados de la campaña 
libertadora pueden ser destacados por sus contribuciones, sin ellos la 
historia de nuestra independencia no sería la misma.  

Ahora bien, las hazañas de nuestros soldados no se quedan en la 
independencia, por el contrario, cada día surge un nuevo héroe en la 
institución y cada escenario puede ser la oportunidad perfecta para 

794 Centro de Estudios históricos del Ejercito nacional, «Soldado Pedro Pascasio Martínez Rojas» 
Ejército Nacional de Colombia, https://www.ejercito.mil.co/?idcategoria=398686
795 Banco de la República, «José María Espinosa Prieto» Banrepubcultural, https://enciclopedia.
banrepcultural.org/index.php/Jos%C3%A9_Mar%C3%ADa_Espinosa_Prieto.

Juramento a la bandera,
Archivo CEHEJ.
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descubrirlo. Este fue el caso de los soldados que sobresalieron por su actuar en la confrontación por la 
soberanía fronteriza entre Colombia y Perú en 1932 a 1933, hombres como Juan Solarte Obando, el cual 
murió tratando de detener la ráfaga de disparos que estaba acabando con la vida de sus compañeros y la 
posibilidad de defender su patria796, son los expositores máximos de la valentía y de la fortaleza del soldado 
colombiano. 

Los mismos valores fueron resaltados por el soldado Gerardo Cándido Leguízamo Bonilla, que luego de 
sufrir graves heridas en batalla fue trasladado a la ciudad de Bogotá y allí en su lecho de muerte 

«se hizo poner de pies, y como pudo adoptó la posición firme y gritó: ¡Viva Colombia! y un ins-
tante después falleció.»797.  

En la actualidad, los soldados colombianos siguen su profesión con mucho esfuerzo y dedicación, pues no 
es fácil entrar al contexto de la guerra en primera línea y menos en las condiciones en las que se encuentra 
el país, pues en muchas zonas aún se disputa el territorio con las insurgencias y el narcotráfico. Para ellos no 
es sencillo mantener la esperanza y la convicción a pesar de la soledad y del rechazo al que constantemente 
se ven sometidos por parte de las poblaciones que buscan defender798, muchos mencionan lo complejo que 
resulta hacer parte del conflicto, pues la guerra seguirá haciendo parte de ellos hasta el final de sus días y 
en ocasiones su recompensa es el desprecio de algunos799. Sin embargo, ellos continúan demostrando su 
fortaleza para combatir las nuevas amenazas, entregando sus vidas en la labor como el soldado profesional 
Hermes Serrano Bustos, el cual estuvo prestando sus servicios a la institución durante 16 años y que murió 
trágicamente en un accidente aéreo, junto con sus compañeros de misión en 2016800. Nuestros soldados 
siguen capacitándose cada día mejor para llegar a enaltecer el nombre de la institución y lograr el objetivo 
que los motivó a ingresar al Ejército Nacional, como lo es proteger la vida y la seguridad de los ciudadanos, 
así como la soberanía del Estado colombiano.

Por Mayor Leonardo Gómez Parrado

796 Curso Sol. Juan Bautista Solarte Obando, «Quien fue Juan Bautista Solarte Obando» Curso Sol. Juan Bautista Solarte Obando, https://sites.
google.com/site/cursojuanbautistasolarte/resena-historica-sl-juan-b. 
797 Diario Extra, «Cánddido Leguízamo, héroe de la guerra contra Perú» Diario de todos Extra 20 de Octubre 2013, https://caqueta.extra.com.co/
noticias/nacional/c%C3%A1nddido-legu%C3%ADzamo-h%C3%A9roe-de-la-guerra-contra-per%C3%BA-61306. 
798 Ana María Forero Angel, «El Ejército Nacional de Colombia y sus heridas: una aproximación a las narrativas militares de dolor y desilusión» Antí-
poda. Revista de Antropología y Arqueología 29: 41-61. Doi: https://dx.doi.org/10.7440/antipoda29.2017.02. 
799 Ángel Forero, C González Quintero, SM Ramírez González, F Zarate Guerrero (2018): «Ingresar al Ejército no es elegir matar’: hacia la compren-
sión de las narrativas emocionales de los soldados profesionales de Colombia» Revista Latina de Comunicación Social, 73, p.1353 a 1367.
800 El Heraldo «Tres costeños entre las víctimas del accidente del helicóptero militar» 27 junio 2016, https://www.elheraldo.co/nacional/tres-coste-
nos-entre-las-victimas-del-helicoptero-militar-268584. 



Soldado,

Libro Fuerzas Militares, 1992.
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José María Espinosa nació el 1 de octubre de 1796 
en Santafé. Bautizado como José María del Rosario 
Joaquín Custodio Remigio Prieto, fue un soldado, 
pintor y caricaturista neogranadino y colombiano 
que, además de dejar una extensa obra en lo re-
ferente a pinturas y dibujos acerca de las batallas 
de la guerra de independencia, también lo hizo con 
la sociedad bogotana y los próceres de la gesta, 
incluidos Simón Bolívar de quién fue su retratador. 
Sirvió como abanderado del general Antonio Nariño 
en la Campaña del Sur entre 1813 y 1814, aunque 
ya había sido su soldado en la guerra civil de 1812. 

Hijo de Mariano Espinosa de los Monteros y Mora y 
Mariana Prieto Ricaurte, desde muy joven, específi-
camente los 14 años, se vinculó de forma irrestricta 
a las causas de la independencia de la República801. 

Siendo uno de los ocho hijos de su familia, muy 
pronto comenzó a mostrar su adherencia no solo 
a las causas independentistas sino a la pintura, al 
dibujo y, en general, al arte, de tal manera que fue 
un artista autodidacta que dejó una gran extensión 
de obras conocidas como Las Batallas de Espinosa, 
así como retratos y pinturas de Simón Bolívar, como 

Soldado
José María Espinosa*

* Fuente imagen: Autorretrato de José María Espinosa 1796-1883. http://www.quintadebolivar.gov.co/que-hacemos/coleccion/piezas-destacadas/
imgenes%20contenidos%20piezas%20destacadas/forms/miniaturas.aspx
801 Red Cultural del Banco de la República. “José María Espinosa Prieto”. Consultado el 24 de julio en: https://enciclopedia.banrepcultural.org/
index.php/Jos%C3%A9_Mar%C3%ADa_Espinosa_Prieto
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también de algunos miembros pudientes de la sociedad colombiana y 
mayoritariamente bogotana, a quienes retrataba una vez se consolidó 
la independencia del país y que sirvió como fuente de trabajo desde su 
vuelta a Santafé en 1819. 

Espinosa, como soldado, hizo parte de una de las campañas más re-
cordadas de la historia del proceso independentista de Colombia, sien-
do el abanderado de Antonio Nariño en la Campaña del Sur. En dicha 
campaña, se enfrentó en varias batallas al ejército realista, siendo las 
más importantes Calibío, Tacines, Juanambú, Pasto y El Palo, las cuáles 
también fueron plasmadas en obras de arte de su autoría802. 

Desde la reyerta del 20 de julio, Espinosa tuvo clara su adherencia a 
las causas independentistas que en ese momento estaban teniendo 
una acogida cada vez mayor dentro de los habitantes del Virreinato. En 
1811, ingresa como soldado al batallón Granaderos de Cundinamarca, 
al mando del general Antonio Nariño. En dicho batallón no solo peleó 
en la campaña del Sur, sino que también lo hizo en la guerra intestina 
de 1812 en la que triunfaron los federalistas a raíz de la derrota del 
ejército de Nariño en la batalla de Ventaquemada, en la actual Boyacá, 
debido a la pericia de las tropas federalistas al mando de Ricaurte803.
 
En 1813, Espinosa fue ascendido por Nariño como abanderado del 
batallón Granaderos de Cundinamarca, hecho que marcaría la vida de 
Espinosa no solo como militar, sino también como el militar que dejó un 
legado artístico a través de sus vivencias en Campaña. La importancia 
de este nuevo grado que le había sido asignado a Espinosa, es que el 
abanderado, además de tener el honor de portar el estandarte de la 
unidad a la que pertenece todo un cuerpo armado, tenía dos obligacio-
nes de primera clase: por un lado, no desprenderse, incluso en sus los 
peores momentos, de la bandera que le había sido encomendada y, 
por otro lado, el abanderado era el hombre de mayor arrojo en el com-
bate debido a que tenía que guiar al Ejército al frente de la acción804.
 
La Campaña del Sur fue una serie de acciones militares que se encami-
naron a vencer la presencia del ejército Realista en los actuales depar-

802 Nicolás García Samudio. Prólogo: Memoria de un Abanderado, José María Espinosa. (Bogotá: Biblioteca Nacional de Colombia, 2019) p.11. 
803 Gabriel Puyana García. “Conflictos políticos y guerra civil”. En: Historia de las Fuerzas Armadas de Colombia. Tomo III. Dir: Álvaro Valencia Tovar. 
(Bogotá: Planeta, 1993) p.150.
804 Irina Florián Ortiz. “José María Espinosa y la ciudad de los signos: personajes populares en Bogotá, siglo XIX” (Tesis de maestría, Universidad 
Jorge Tadeo Lozano, 2018) p.12.
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tamentos de Valle del Cauca, Cauca y Nariño. Esta presencia realista 
se había hecho efectiva debido a la represión ocurrida en contra de los 
levantamientos de la provincia de Quito en 1813. La Campaña del sur 
termina en la ciudad de Pasto, donde el ejército de Nariño, incluyendo 
su abanderado, es vencido finalmente luego de haberse tomado la ciu-
dad de Popayán y tras varios combates arduos en Juanambú, Cebollas 
y Tacines805.

El final de la carrera militar de Espinosa se marca en la batalla de la 
Cuchilla del Tambo en 1816, cuando el ejército patriota es derrotado 
por el similar realista al mando de Juan Sámano, donde Espinosa es 
apresado y posteriormente quintado806 para fusilamiento; logró escapar 
antes de ser fusilado807, luego de ser transferido a La Plata, Huila. En 
su etapa de prófugo, Espinosa aprendió nuevas técnicas artísticas que 
lo llevarían finalmente, en 1819 a acogerse a un indulto real en donde 
sería transferido a Santafé, donde comenzaría en forma su carrera ar-
tística a través de los retratos de personas de la sociedad santafereña 
del momento, en especial por su estilo alejado de los moldes del arte 
colonial aún vigentes en el momento de la independencia808.  

La fama que alcanzó como artista, lo llevó a retratar a Simón Bolívar en 
1828, así como a varios próceres de la independencia de Colombia. 
Su vida como artista avanzaría durante el resto de décadas en las que 
nunca se alejó de sus experiencias como soldado que plasmó en varias 
de sus obras, así como en sus Memorias de 1876, en las que hace un 
recuento extraordinario de su vida militar y del arrojo y obstinación del 
ejército Libertador. Finalmente, Espinosa fallece en Santafé en 1883.

Por Juan Sebastián Cruz Gallardo, 
Historiador

Pontificia Universidad Javeriana

805 Gabriel Puyana García. “Situación militar en Antioquia y en el sur”. En: Historia de las Fuerzas Armadas de Colombia. Tomo III. Dir: Álvaro Valen-
cia Tovar. (Bogotá: Planeta, 1993) p.181.
806 La expresión “quintado” hace referencia al hecho de que uno de cada cinco prisioneros en manos del ejército realista era seleccionado al azar 
para ser fusilado. 
807 Red Cultural del Banco de la República. “José María Espinosa Prieto”. Consultado el 24 de julio en: https://enciclopedia.banrepcultural.org/
index.php/Jos%C3%A9_Mar%C3%ADa_Espinosa_Prieto
808 Elvira Cueto Jaramillo. “Presentación”. En: José María Espinosa: abanderado del arte y de la patria. Museo Nacional de Colombia. (Bogotá, 
Museo Nacional de Colombia, 1995) p. 9. Consultado el 24 de julio en: http://babel.banrepcultural.org/cdm/ref/collection/p17054coll10/id/3392
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* Fuente imagen: soldado de la Campaña Libertadora de Nueva Granada, circa 1880, http://www.lacasadelahistoria.com/20-de-octubre-nacio-pe-
dro-pascasio-martinez-el-nino-patriota-que-capturo-al-comandante-realista-jose-maria-barreiro/.
809 http://www.lacasadelahistoria.com/20-de-octubre-nacio-pedro-pascasio-martinez-el-nino-patriota-que-capturo-al-comandante-realista-jose-maria-ba-
rreiro/

Soldado
Pedro Pascasio Martínez*

Pedro Pascasio Martínez nace en la Parroquia de 
Belén, como quedó registrado en su partida de bau-
tismo, hecho trascurrido el 23 de octubre:

“En esta parroquia de Nuestra señora 
de Belén de Cerinza, en veintitrés de 
octubre de mil ochocientos siete, mi 
Teniente de Cura Don José Ramón 
Amaya, bautizó, puso óleo y crisma, 
dio bendición a un niño de tres días, a 
quien llamo Pedro P., hijo legítimo de 
José Mercedes Martínez y María del N. 
Jesús Rojas. Abuelos, Patricio Martínez 
y Agustina Niño; maternos: Ambrosio 
Rojas y Feliciana Velandia. Fueron pa-

drinos, Juan Salvador Rojas y María 
Nieves Triana, a quienes advirtió el pa-
rentesco espiritual. Todos son de esta 
feligresía”809.

Tuvo una vida modesta que debido a las pocas 
oportunidades y al poco acceso a la educación que 
existía en esa época, desde los 5 años tuvo que 
dedicarse a recolección de leña y a trabajos varios, 
para ayudar a su humilde familia. Como relata su 
tataranieto Pedro Pascasio Martínez Reyes:

“(…) si nos retrocedemos en el tiempo 
a 1807, pues escasamente quién sabe 
si aprendería a firmar, además que él 
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no era de familia pudiente, los que iban a las escuelas 
serían los hijos de los Leiva, ellos si de pronto conocieron 
algunas horas de clase de lo que era alguna educación así 
más elevada de lo que era el nivel estrato uno, pero Pedro 
Pascasio era allá el obrero, el campesino, yo si realmente 
no creo que haya sido educado, ni que haya tenido una 
educación así bastante, ni la había, ni tampoco el medio 
de desarrollo de él le daba para tal fin.”810

A los 10 o 12 años empezó a trabajar para Juan José Leyva, miembro 
de una de las distinguidas familias de la población, ejerció cargos tan 
importantes como representante de Casanare en el Congreso de 1812, 
Tesorero del Ejército Libertador de Venezuela hasta fines de mayo de 
1813811. Pedro Pascasio Martínez sirvió en la casa de Leyva en un ini-
cio como empleado en el cuidado del ganado y de los caballos, luego 
enviado a la casa donde se encargaba de los servicios domésticos812.  

En ese lugar, Martínez también escucharía sobre la causa patriota, en 
aquella “casona donde subrepticiamente se reunían los patriotas del 
pueblo oiría los planes que abrigaban y se recibirían noticias tanto de 
Santa Fe como de los luchadores de los llanos de Casanare, con quie-
nes el Padre Feliciano Mariño, párroco de la población era el órgano 
constante de comunicación”813. Lo que muy probablemente lo haya 
convencido de prestar sus servicios a la independencia y a la lucha 
emancipadora del Ejército Libertador, se conocía bien lo que estaba 
ocurriendo en la Nueva Granada y el inicio de la lucha revolucionaria, 
por eso no dudo en unirse al Ejército Patriota dirigido por Simón Bolívar.  

Fue incorporado al Batallón Rifles al mando del Teniente Coronel Ar-
thur Sandes, tras el triunfo de los patriotas sobre las tropas realistas, el 
General José María Barreiro intentó escapar, pero se encontró con el 
soldado Pedro Pascasio, quien reconoció al militar español y a pesar 
del soborno que este le ofreció, hizo caso omiso de tal ofrecimiento y 
lo tomo como su prisionero814, como lo relata el boletín N° 4 del Estado 
Mayor General del Ejército Libertador: 

810 Repertorio Boyacense. Tunja. Vol. I, Nos. 1-12 (jul. 1912); p. 58. Partida de Bautismo de Pedro Pascasio Martínez. En: Libro 04 - Folio 756 - 
Número 1. Archivo Eclesiástico de la Parroquia de Nuestra Señora de Belén-Diócesis de Duitama.
811 María Mónica Amado Cely, VIDA DE PEDRO PASCASIO MARTÍNEZ ROJAS “La Representación del Campesino de la Provincia de Tunja del siglo 
XIX y su identidad boyacense, (Tesis de pregrado en Licenciatura de Ciencias Sociales UPTC), p.114.
812 Francisco Antonio Sánchez M., BELÉN SU HISTORIA, SUS HOMBRES Y SUS HECHOS, (Tunja: Academia Boyacense de Historia, 1962), p.50.
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“Todo el Exército (sic) enemigo quedó en nuestro poder, 
fue pricionero (sic) el General Barreyro, Comandante 
General del Exército (sic) de Nueva Granada, a quien 
tomó en el campo el soldado del primero de Rifles Pedro 
Martínez… 815. 

Con la partida hacia Santafé del Ejército Patriota, Martínez volvería a 
Belén a dedicarse a labores agrícolas y la venta de madera. En 1880 
Pedro Pascasio Martínez de 73 años ya, volvería a reconocerse entre 
algunos dirigentes gubernamentales del entonces Estado de Boyacá y 
la Nación; en la cual se le reconociera una pensión jubilatoria mensual 
a Pedro Pascasio Martínez Rojas y con ella pagar la deuda que la patria 
había contraído con el niño desde aquel 7 de agosto de 1819, bajo la 
ley 93 de 1880 el Congreso de la República decreta:

“Artículo Único. Concédese una pensión vitalicia de ($25.
oo) veinticinco pesos al soldado de la independencia Pe-
dro Pascasio Martínez Rojas, la cual se pagará en dinero 
efectivo.”816 Pensión que no disfrutó durante mucho tiem-
po; ya que el 24 de marzo de 1885 moriría en su natal 
Belén, a sus 78 años de edad817.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en Historia 

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia

813 Mónica Amado, VIDA DE PEDRO PASCASIO MARTÍNEZ ROJAS, p.166.
814 Francisco Antonio Sánchez., VIDA Y HAZAÑAS DEL HÉROE PEDRO PASCASIO MARTÍNEZ, (Tunja: Academia Boyacense de Historia, 1985), 
12-14
815 Ejército Nacional, Historia del soldado Pedro Pascasio Martínez Rojas, https://www.ejercito.mil.co/?idcategoria=398686
816 Estado Mayor General, Ejército Libertador de Nueva Granada, Parte oficial de la batalla de Boyacá, 8 de agosto de 1819, http://www.cer-
vantesvirtual.com/portales/simon_bolivar/obra-visor/parte-oficial-de-la-batalla-de-boyaca-8-de-agosto-de-1819--0/html/ff62f858-82b1-11df-acc7-
002185ce6064_2.html
817 LEY 93 DE 1880, (agosto 18), Por la cual se concede pensión a Pedro P. Martínez Rojas, http://www.suin-juriscol.gov.co/viewDocument.asp?ru-
ta=Leyes/1632523
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Raimundo Santamaría, militar, diplomático y comer-
ciante, nació en Medellín el 15 de marzo de 1795, 
sus padres fueron el señor Manuel Santamaría y la 
señora luz Tirado, realizó sus estudios en la ciudad 
en Medellín, y enseguida que los culminó, partió 
hacia Inglaterra, siendo de los primeros granadinos 
que emprendieron viaje a Europa, aunque al poco 
tiempo después regresó a su patria818. Fue un en-
tusiasta luchador por la independencia, sentó plaza 
de soldado y participó de la Campaña del Sur enca-
bezada por Antonio Nariño, quien condujo los ejér-
citos patriotas hasta las fronteras de la Audiencia de 
Quito para enfrentar a las fuerzas españolas condu-
cidas por Toribio Montes y Juan Sámano que ame-
nazaban con tomarse a Popayán819. Santamaría tuvo 

un desempeño notable en la batalla de Juanambú, 
la cual tuvo lugar del 12 al 28 de abril de 1814, pero 
cuando el Ejército de Nariño es derrotado en la ba-
talla de los Ejidos de Pasto el 10 de mayo de 1814 
en las afueras orientales de Pasto, Santamaría, tuvo 
que emigrar a Jamaica para escapar de la cuchilla 
de Pablo Morillo, “El Pacificador” y su campaña de 
reconquista, conocida como el régimen del terror. 

En 1821 pacificada ya la República, Santamaría re-
gresó a Santa Marta y allí se casó con doña Mag-
dalena Rovira y se dedicó al comercio hasta que, 
estalló en Ciénaga la contrarrevolución realista en 
diciembre de 1823.  Llamado al servicio, sin dudarlo 
formó de nuevo entre los soldados de la libertad. 

Soldado
RAIMUNDO SANTAMARÍA TIRADO*

* Fuente imagen: M.V.U. Raimundo Santamaría, (Bogotá, imprenta de Gaitán, 1869), p.4.
818 Ibíd., p.4.
819 Jhonathan Sánchez, Daniel Castro, Campaña del Sur, Tiempo de Guerra en 1814, (Bogotá, Museo de la Independencia, Casa del Florero, 
2014), p.3. 
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Atrincherado con sus valientes compañeros en el fuerte o baluarte de 
Santa Bárbara, en Bocachica, Cartagena, sostuvieron un día el ataque 
de un enemigo cuatro veces mayor. La superioridad del número los 
hizo retroceder, pero no por eso se desalentaron, y resistieron un día 
más en el fuerte de Betín820 en Santa Marta821. Santamaría fue herido 
en este combate, pero pudo escapar y huir hacia Cartagena donde se 
encontraba su esposa y su hijo.   

Su casa fue saqueada y sus almacenes robados, lugares que habían 
sido el fruto del constante trabajo de tres años. Poco después se esta-
bleció en Bogotá donde adquirió una posición muy respetable, gracias 
a sus brillantes cualidades sociales, su patriotismo y desinterés que le 
granjearon el aprecio de la parte más notable de la sociedad de aque-
lla época entre los que se encontraba el General Simón Bolívar, con 
quien tuvo estrechas relaciones y de quien recibió repetidas muestras 
de aprecio y distinción.  Fue alcalde de Bogotá entre los años de 1828 
y 1829822.También uno de los amigos más cercanos de Francisco de 
Paula Santander823. 

En 1831 cuando la República se hallaba azotada por la guerra civil fue 
elegido comisionado junto con el doctor Vicente Borrero por el gobier-
no del general Rafael Urdaneta, para celebrar un tratado de paz con los 
generales López y Obando y los jefes insurrectos de Neiva; se acordó 
un armisticio de quince días, dentro de los cuales debía realizarse una 
entrevista entre el general Urdaneta y Caicedo, entrevista que dio como 
resultado la terminación de la guerra824. 

En 1834 publicó “La Sanguijuela”, periódico destinado a sostener los 
intereses del comercio y especialmente los derechos diferenciales para 
los efectos procedentes de las colonias. También fue Consejero de 
Domingo de Caycedo y Sanz de Santamaría. En 1845 la administración 
de Tomás Cipriano Ignacio María de Mosquera le propuso que ocupara 
el cargo de Secretario de Hacienda nombramiento que rechazó, pero 
durante muchos años ocupó un asiento en las Cámaras legislativas de 
las provincias de Santa Marta y Antioquia825. 

820 M.V.U. Raimundo Santamaría, p.4.   
821 Señal Memoria, Entrevista sobre historia de Santa Marta, https://catalogo.senalmemoria.co/cgi-bin/koha/opac-detail.pl?biblionumber=148804
822 Mayors of Bogotá,. Alcaldes de Bogotá, https://bogota-dc.com/varios/1800.htm
823 FRANK SAFFORD, significación de los antioquenos en el desarrollo económico colombiano, http://webcache.googleusercontent.com/search?q=cache:-Dj8NPVm62oJ:www.

bdigital.unal.edu.co/30763/1/29675-106577-1-PB.pdf+&cd=21&hl=es&ct=clnk&gl=co
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Casi todas las empresas de interés vital para la república le deben algo 
al señor Santamaría, fue un accionista fuerte y principal difusor de la 
navegación a vapor en el río Magdalena, con ello facilitó el tráfico del 
interior con las costas del atlántico y la exportación de frutos nacionales 
para el extranjero, lo que trajo consigo prosperidad a muchas regiones 
cercanas. Santamaría también fundó una casa de comercio en Liver-
pool, figurando por su crédito con ventaja, entre las casas europeas, allí 
también los granadinos tuvieron siempre cálida acogida. También intro-
dujo los primeros arados ingleses que llegaron a la altiplanicie y donde 
los agricultores se vieron beneficiados por las ventajas que esto trajo 
a la agricultura de esa región e impulsando el uso de máquinas y apa-
ratos de cultivo. Raimundo Santamaría, fue patriota verdadero, amante 
de la paz y del progreso, excelente padre de familia, culto y distinguido 
caballero además de ser una persona sumamente afable y caritativa. 

Es ejemplo perfecto del militar que después de servir a la patria en el 
servicio de las armas le sirvió después a la república en la política y en 
la prosperidad de la nación. Falleció en Bogotá a la avanzada edad de 
74 años el 24 de septiembre de 1869. 

824 M.V.U. Raimundo Santamaría, p.10.
825 Ibíd, p.12.

Por Andrés Salamanca Orcasitas, 
Magíster en Historia 

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia“
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* Fuente imagen: Seguridad Juan B. Solarte Obando. https://paacho93.wixsite.com/seguridad-jbs/juan-b-solarte-obando
826 Plazas, “Conflicto con el Perú", p.20-39.

Soldado
Juan Bautista Solarte Obando*

“Veintidós de pecho”, es una de las órdenes más 
conocidas al interior del Ejército colombiano. El ofi-
cial o suboficial que la ordena está pidiendo a su 
subordinado que debe hacer veintidós flexiones de 
brazos en el acto. De acuerdo a la tradición militar 
esta orden está inspirada en un fatídico hecho ocu-
rrido en el marco del Conflicto Colombo-peruano de 
1932-1934, en el que el soldado Juan Bautista So-
larte Obando pereció en el combate de Güepí, el 26 
de marzo de 1933. 

Luego de la toma de Leticia por parte de elemento 
peruanos el 1 de septiembre de 1932, el gobierno 
colombiano de aquel entonces conformó el Des-
tacamento Putumayo. Al mando estaba el Coronel 
Roberto Domingo Rico y se nutría de soldados 
provenientes del sur del país. Una de sus misiones 
durante la guerra fue la de tomarse la posición de 
Güepí, ubicada en la orilla peruana del río Putuma-
yo826. 
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El plan que debía ejecutar el Coronel Rico para lo toma de Güepí, con-
sistió en movilizar tropas por el río Putumayo desde la orilla colombiana 
a la peruana por medio de planchones, lanchas y por las cañoneras 
“Santa Marta” y “Cartagena”, para luego desembarcar por los flancos 
de la posición, a manera de tenaza. La operación debía hacerse con 
el apoyo de las ametralladoras de las compañías, la artillería y de los 
aviones827.

El 26 de marzo de 1933, a las 9:00 de la mañana comenzaron las ope-
raciones militares para la toma del objetivo y entre los hombres que par-
ticiparon en el desembarco se encontraba el soldado nariñense Juan 
Bautista Solarte Obando. Había nacido el 4 de junio de 1904, en el 
municipio de la Unión828 y hacía parte de una sección del desembarco. 

El avance inicial de los soldados, entre los cuales estaba Juan Bautista, 
era frenado por el fuego de ametralladoras enemiga, el cual afianzaba 
las tropas al terreno por el flanco derecho. Ante el peligro que significa-
ba la ametralladora para él y sus demás compañeros, Juan Bautista se 
arrastró hasta la posición enemiga que les disparaba y a poca distancia 
desenfundó un machete.  

Queriendo proteger a sus compañeros del fuego, con el machete en 
mano se abalanzó sobre la ametralladora peruana, que no cesaba de 
disparar, y con su cuerpo logró detener veintidós impactos de bala 
que iban hacia dónde estaban sus compañeros829. Con esta acción, 
describe un oficial, “naturalmente [Solarte], fue blanco de una ráfaga 
completa de esa arma que lo destrozó. Solarte cayó de bruces sobre la 
pieza enemiga, que cubierta por el soldado quedó silenciada y permitió 
el avance de sus propios compañeros, protegidos por el fuego de ame-
tralladoras de su compañía830”. 

Este soldado, con este acto de valentía y sacrificio permitió silenciar el 
nido de ametralladoras enemigo y con ello salvar la vida de sus com-
pañeros ese día831. Al cabo de unas horas, la posición de Güepí cayó 
en manos de las tropas colombianas, inclinando con esto la balanza 

827 Camacho, “El conflicto”, 319-320; Valencia, “Los presidentes que yo”, p.48-55.
828 “Biografía de Juan Bautista Solarte Obando”, Seguridad Juan B. Solarte O. Ltda, acceso el 29 de julio de 2020, https://paacho93.wixsite.com/seguridad-jbs/juan-b-solarte-obando

829 “El origen de las 22 de pecho “flexiones de Brazo” en el ejército colombiano”, ASURFAC, acceso el 28 de julio de 2020, http://asurfac.

com/2018/10/11/el-origen-de-las-22-de-pecho-flexiones-de-brazo-en-el-ejercito-colombiano/
830 Pinzón, “La colonización militar”, p.120. 
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de poder en contra de los peruanos y reafirmaba la superioridad y las 
exigencias colombianas para ratificar el Tratado Salomón Lozano de 
1922, el cuál establecía que Leticia pertenecía a Colombia y no a Perú, 
como al final terminaría dándose832. 

En su honor, se ordenan veintidós flexiones de pecho, por el número de 
balas que recibió su cuerpo el día de su muerte833, el primer curso de 
1970 de la Escuela Militar de Cadetes lleva su nombre834; así mismo, 
el batallón de infantería de selva No. 49, ubicado en La Tagua, Putuma-
yo835. También, se otorga una medalla con su nombre al mejor soldado 
de cada unidad del Ejército836.

Batalla de Guepí en el conflicto con el Perú, 
1933. Óleo de Byron Vásquez. Libro Escuela 

Militar de Cadetes José María Córdova, 1997.

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana

831 Ibid.
832 Valencia, “Los presidentes que yo”, p.48-55.
833 “El origen de las 22 de pecho”.
834 “Curso Juan Bautista Solarte Obando”, Curso Juan Bautista Solarte Obando, acceso el 28 de 
julio de 2020, https://sites.google.com/site/cursojuanbautistasolarte/Home
835 “Sentencia 1998-00568 de 16 de agosto de 2012”, Legal.Legis, acceso el 28 de julio de 
2020, http://legal.legis.com.co/document/Index?obra=jurcol&document=jurcol_d096324f46ba00bae0430a01015100ba
836 (sin título), Secretaría del Senado, acceso el 28 de julio de 2020, http://www.secretariasenado.gov.co/

senado/basedoc/decreto_1797_2000_pr001.html
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El municipio de Caucayá puede que hoy sea des-
conocido, pero el municipio de Puerto Leguizamo 
es identificado con mayor facilidad. Esto se debe a 
hechos ocurridos en 1933, en el marco del Conflic-
to colombo-peruano de 1932-1934, en el que Perú 
quería hacerse con el control de la población de 
Leticia. 

El 1 de septiembre de 1932, elementos peruanos 
invadieron la población colombiana de Leticia. Tras 
esa agresión, el gobierno colombiano envió una 
nota de protesta a Lima, pero los reclamos colom-

bianos no sirvieron de nada y el incidente debió es-
calar hasta el punto en que Colombia movilizó un 
gran contingente de tropas hasta el sur del país. Fue 
así cómo el gobierno del presidente Enrique Ola-
ya Herrera debió crear el Destacamento Putumayo, 
conformado por hombres provenientes del sur del 
país y el Destacamento Amazonas837. 

En este escenario aparece el soldado Cándido Le-
guizamo Bonilla. Oriundo de la ciudad de Neiva, 
tenían 22 años en 1933 y fue asignado al Desta-
camento Putumayo al mando del Coronel Roberto 

Soldado
Gerardo Cándido Leguizamo Bonilla*

* Fuente imagen: Facebook https://www.facebook.com/groups/fotoshistoricasdelejercitodecolombia/photos/
837 Valencia, “Los presidentes que yo”, 42-55; Plazas, “Conflicto con el Perú”, p.12-20.
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Domingo Rico. Cumpliendo con su misión somo soldado fue puesto 
al servicio del Teniente Carlos Ayerbe, comandante del puesto de El 
Encanto, el Teniente lo destacó a él, junto con otros soldados, cómo 
exploradores en el sitio denominado cómo Pubenza838. 

El 29 de enero de 1933, individuos de una patrulla peruana fueron 
vistos por los soldados colombianos apostados en Pubenza, Leguíza-
mo y dos de sus compañeros, se lanzaron en su persecución839, sin 
embargo, fueron sorprendidos por un grupo de soldados peruanos, 
los cuales les pidieron rendirse, pero la patrulla colombiana se negó a 
hacerlo. Esto dio inició a un cruce de disparos entre los dos bandos, de 
inmediato murió el soldado Octavio Moreno840. 

Ante lo cual, “Leguízamo dio media vuelta y se dirigió apresuradamente 
hacia la playa; había recorrido unos veinte metros cuando oyó dos dis-
paros, el último de los cuales lo hirió en el hombro. Al sentirse herido 
se arrodilló e hizo frente al enemigo disparando su fusil y acto seguido 
recibió tres heridas en el muslo derecho”841. 

Gracias al apoyo de ametralladoras de tiradores cercanos logró reunirse 
con las tropas propias. Luego, al puesto de Pubenza llegó el Teniente 
Ayerbe junto con un suboficial e hicieron contacto de auxilio inalámbri-
co con El Encanto. De allí salió en avión el galeno Luis Patiño Camargo, 
al llegar encontró al soldado Leguízamo con la cadera destrozada, así 
mismo “el fémur izquierdo y, presentaba un impacto en el hombro”842. 

Leguízamo fue felicitado en la orden del día del Destacamento Putu-
mayo, por su conducta valerosa, asimismo, en su hoja de vida quedó 
constancia de su actitud heroica, y para los mismos oficiales era clara 
la valentía de los hombres que participaban en el Conflicto en su contri-
bución para hacer retroceder a las tropas peruanas843. 

El soldado fue subido al avión y llevado al hospital de Caucaya para lue-
go ser llevado al hospital San José, en Bogotá844. Al llegar a la capital 
fue ovacionado por la multitud que se reunió en la Estación de la Saba-

838 Ibid., p.37.
839 Camacho, “El conflicto de Leticia”, p.156-157.
840 Plazas, “Conflicto con el Perú”, p.37.
841 Citado en: Camacho, “El conflicto de Leticia”, p.156-157.
842 Plazas, “Conflicto con el Perú”, 37; Herbert Boy, Una historia con alas (Bogotá: Fuerza Aérea Colombiana, 2009), p.198-200.
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na para esperarlo. Sin embargo, con los días el soldado Leguízamo no 
mejoraba su condición de salud y debió ser sometido a una operación 
el día 12 de abril, en horas de la tarde, pero falleció tras la misma845.

A su funeral concurrieron personalidades del alto gobierno, empleados 
del Ministerio de Guerra y la población en general, fue cargado en 
ataúd por toda la carrera séptima por oficiales, el ministro de Guerra, el 
presidente y el alcalde. Al tiempo que fue ovacionado por la multitud al 
paso de este846. 

En palabras del Coronel Guillermo Plazas Olarte, la importancia del 
Soldado Leguízamo para las páginas de la Historia Militar de Colombia 
está en que él “simboliza le heroicidad del soldado colombiano”847. 
 
En honor al soldado Gerardo Cándido Leguízamo Bonilla, la población 
de Caucayá cambió su nombre por el de Puerto Leguízamo, lugar en 
el que hoy la Armada Nacional tiene su base fluvial más importante848. 

También, fue ascendido a cabo de manera póstuma849.

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana

843 Camacho, “El conflicto de Leticia”, p.159.
844 Plazas, “Conflicto con el Perú”, p.37.
845 Camacho, “El conflicto de Leticia”, p.395.
846 Ibid., p.396.
847 Plazas, “Conflicto con el Perú”, p.37.
848 Ibid., 37; Boy, “Una historia”, p.198-200.
849 Camacho, “El conflicto de Leticia”, p.396.
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* Fuente imagen: Alejandro Martínez Roa, Sangre en Corea. Un infierno vivido en la guerra (Bogotá: Gráficas Nuevo Mundo, 1974).
850 Valencia, “Participación en Fuerzas”, p.169-171.
851 Christian Schroeder González, “La influencia de la participación de Colombia en la Guerra de Corea en la construcción de la nueva mentalidad 
del Ejército Nacional, entre 1951 hasta 1982” (Monografía de pregrado en Ciencia Política, Universidad Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa-
rio, 2009), p.26-27.

Soldado
alejandro martínez roa*

En 1951, al comienzo de la guerra fría, Colombia 
tuvo un papel importante en el escenario mundial 
gracias a que envió a su ejército a la Guerra de 
Corea. Esto se dio luego de que el presidente de 
aquel entonces, Laureano Gómez, decidiera enviar 
un batallón de infantería a la península coreana. A 
su vez, ordenó el envío de una fragata de la Arma-
da, la ARC Almirante Padilla, con fines de escolta a 
aguas asiáticas, para que hiciera parte de la fuerza 
naval multinacional que se conformó850. 

Así las cosas, para formalizar el envío de los solda-
dos colombianos a la península, se emitieron los 
decretos 3.297 de 1950 y 1.967 de 1951.  Con ello 
se dio la creación del batallón de infantería No. 1 
Colombia, el cual estaría conformado por soldados 
voluntarios, a los cuales se les concentró en el Can-
tón Norte, en Bogotá. A las tropas se les organizó 
e instruyó de manera similar a las del Ejército esta-
dounidense, con el fin de facilitar el apoyo logístico 
de la misma851. 
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El batallón fue enviado por tren hasta Buenaventura y de ahí en barco 
hasta Corea, pasando primero por Hawái y Japón. Ese primer contin-
gente de hombres estuvo al mando del Teniente Coronel Jaime Polanía 
Puyo, pero fue herido y debió ser remplazado por el Teniente Coronel 
Alberto Ruiz Novoa. Mientras tanto, en Bogotá se entrenaban los hom-
bres que debían reemplazar sucesivamente a los hombres del primer 
contingente, entre esos soldados se encontraba Alejandro Martínez 
Roa. 

Este soldado, oriundo del departamento de Santander, a pesar de no 
tener la edad mínima para hacerlo, se presentó ante la unidad militar de 
Puerto Wilches para prestar su servicio militar. Fue aceptado y trasla-
dado entonces al batallón de infantería No. 6, ubicado en la ciudad de 
Cartagena, dónde recibió instrucción y en el mando de la compañía se 
encontraba el entonces Capitán Carlos Pinzón Caicedo. Juró bandera el 
20 de julio de 1950 y tras seis meses de entrenamiento, se especializó 
en el manejo de mortero de 60 mm, ametralladora de refrigeración por 
agua y empleo del fusil modelo 1912.  

Al año siguiente, en el mes de mayo, Martínez fue escogido para partir 
a Bogotá, al Cantón Norte, específicamente a la Escuela de Infantería, 
dónde se encontraban las tropas colombianas entrenando para para 
ser enviadas cómo reemplazo a Corea. Allí, recibió entrenamiento al 
mando del Capitán Otto Prieto Castro y luego, en el mes de septiem-
bre, junto con otros soldados fue enviado en avión a Cartagena, para 
abordar el navío “C. C. Ballou”852. La nave tenía por destino el puerto 
coreano de Pusán, allí llegó para el invierno y sirvió bajo las ordenes 
del Teniente Coronel Ruiz Novoa. Martínez fue designado como radio 
operador, teniendo en sus manos la misión de ser “la comunicación y 
la vida de la compañía en combate”853.  

La importancia del soldado Martínez para la Historia Militar de Colom-
bia radica en que, como soldado, sus misiones consistieron en hacer 
patrullas frente a la línea coreana, tanto en el día cómo en la noche854 
y en marzo de 1953 fue voluntario para realizar una misión de rescate 

852 Alejandro Martínez Roa, Sangre en Corea. Un infierno vivido en la guerra (Bogotá: Gráficas Nuevo Mundo, 1974), 67.
853 Martínez, “Sangre en Corea”, p.83.
854 Ibid., p.122.
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de cuerpos de soldados colombianos. Haciendo parte de un grupo de 
hombres, logró rescatar a cinco cuerpos de combatientes nacionales 
bajo fuego enemigo, lo que le significó haber obtenido la estrella de 
plata, otorgada por los estadounidenses855.

Años después de su regreso de Corea a Colombia escribió el libro San-
gre en Corea, el cuál es una autobiografía de su paso por la guerra en 
la península. Martínez participó en las batallas del Cerro 180 y de Old 
Baldy, en su libro Sangre en Corea, escribió la dantesca escena de la 
guerra en estos hechos históricos “Era un verdadero infierno. Lamentos, 
estallidos de granadas, bombas de todos calibre, chinas y nuestras, en 
furiosa combinación”856 y relata las vicisitudes de él y sus compañeros 
en el rescate de sus compañeros.

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana

Tropas colombianas en Corea. Libro 50 años 
de la Escuela Militar, 1957.

855 Sebastián Quiroga Cubides, Reinventar un héroe. Narrativas sobre los soldados rasos de la 
guerra de Corea (Bogotá: Editorial Universidad del Rosario, 2015), p.170.
856 Martínez, “Sangre en Corea”, p.83.
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Hermes Serrano Bastos nació el 20 de enero de 
1979 en Chimilá, departamento del Cesar y murió 
el 27 de junio de 2016 en el área rural de Pensilva-
nia en el departamento de Caldas857. Serrano inició 
su primaria en el Liceo Mixto Bolívar y luego con el 
tiempo, como soldado profesional validó la secun-
daria en el colegio Torres Preciado en la ciudad de 
Bogotá. Después de renunciar a sus estudios esco-
lares de primaria en los años 90 y dedicarse a ayu-
darle a su papá en su pequeña tienda, cumplidos 
sus 18 años decidió prestar su servicio militar como 

soldado de Colombia858. En este sentido, Serrano 
fue soldado regular desde el 5 de noviembre de 
1999 en el batallón de infantería No 15 en Ocaña, 
departamento del Norte de Santander, destacándo-
se como un excelente soldado, lo cual le permitió 
vincularse como soldado profesional en marzo del 
2001 haciendo parte del batallón de contraguerrillas 
No 47 Héroes de Tacines859.  

Por sus condiciones físicas y sus excelentes resulta-
dos operacionales, en marzo del 2008 fue seleccio-

Soldado
Hermes Serrano Bastos*

* Fuente imagen: Archivo Centro de Estudios Históricos del Ejército Nacional CEHEJ.
857 El heraldo, “Accidente aéreo acaba con 16 años de carrera militar de un costeño”, Consultado el 26 de julio de 2020 en https://www.elheraldo.
co/judicial/accidente-aereo-acaba-con-16-anos-de-carrera-militar-de-un-costeno-268920
858 Ibíd.
859 Hoja de servicio Hermes Serrano Bastos, Aviación del Ejército.
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nado por sus comandantes como candidato para integrar la aviación 
del Ejército y luego de un riguroso proceso de selección, inició el curso 
como rescatista militar, para así a conformar la Compañía C-SAR (Com-
bat Search and Rescue) o búsqueda y rescate en combate del bata-
llón de Operaciones Especiales de Aviación perteneciente a la actual 
División de Aviación de Asalto Aéreo. Esta unidad operativa mayor es 
concebida como una unidad de maniobra y apoyo para los hombres 
que conforman la fuerza terrestre del Ejército, la cual, en los inicios del 
siglo XXI, se consolidó como el arma de maniobra clave en el desarrollo 
y éxito de las operaciones del espectro total (Todas las dimensiones de 
la guerra como el de tierra, aire, agua, espacio y ciberespacio), suminis-
trando movilidad, versatilidad y velocidad a las tropas860.   

Durante su permanencia en la unidad de rescate, Serrano se destacó 
por sus cualidades entre los demás compañeros y en consecuencia, 
luego de varios cursos, logró desempeñarse como rescatista militar, 
enfermero militar de rescate, jefe de equipo de rescate y operador de 
grúa, condiciones que le permitieron participar en múltiples operaciones 
especiales, destacándose en cada una de ellas por su conocimiento y 
experticia, enfocándose principalmente en salvar vidas861. La compañía 
de búsqueda y rescate en Combate del Ejército fue pionera en búsque-
da, rescate, evacuación, asistencia y apoyo humanitario en Colombia y 
está organizada por destacamentos conformados por cuatro especia-
listas como un maestro de soga, un enfermero y dos rescatistas, los 
cuales están en continua capacitación y entrenamiento.  

Dentro de sus reconocimientos por sus actos de valor y virtudes milita-
res, Serrano fue condecorado con la medalla campaña del sur, otorga-
da a aquellos que desarrollaron operaciones militares destacadas en la 
antigua zona de distensión de los departamentos del Meta, Caquetá y 
Guaviare y la medalla de operaciones especiales estratégicas otorga-
da a aquellos que participaron en emblemáticas operaciones militares 
que lograron hacer el punto de inflexión del grupo al margen de la ley 
FARC, el cual las obligó a sentarse a dialogar con el gobierno nacional. 
Serrano fue condecorado además con las medallas Fe en la causa y 

860 División de Aviación de Asalto Aéreo, consultado el 26 de julio del 2020 en https://www.aviacionejercito.mil.co/division_aviacion_asalta_aereo_
ejercito_nacional/conozcanos/historia/quinta_etapa_2_007_2_015&download=Y
861 Hoja de servicio Hermes Serrano Bastos, Aviación del Ejército.
862 Ibíd.
863 Urgente: Cae helicóptero del Ejército Nacional, consultado el 26 de julio del 2020 en http://www.fuerzasmilitares.org/notas/colombia/ejercito-na-
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San Miguel Arcángel por sus invaluables servicios prestados al Ejército 
y a la Aviación y portaba orgullosamente en su uniforme los distintivos 
de operaciones especiales y honor al deber cumplido de las fuerzas 
especiales por sus condiciones como combatiente862.  

Este soldado ícono del Ejército Nacional participó en más de 400 misio-
nes de búsqueda y rescate salvando las vidas de sus compañeros de 
armas, como también en misiones de apoyo humanitario y operaciones 
ofensivas contra los grupos al margen de la ley en el país.  Su vida al 
servicio a Colombia culminó el 27 de junio del 2016 cuando el helicóp-
tero del Ejército Nacional MI-17 de matrícula EJC 3393, que efectuaba 
misiones operacionales y se desplazaba en la ruta Quibdó - Tolemaida, 
se accidentó en el departamento de Caldas863. 17 militares fallecieron 
en este accidente entre los cuales se encontraba el soldado Serrano. 
 
Con Serrano fallecieron además, los miembros de la tripulación, los 
capitanes Jaime Alexander Obando y Xavier Alfonso Franco Silva, los 
Sargentos segundo Jairo Aparicio Duarte y Edwin Fedelly Martínez 
Cuervo y el Cabo Tercero Carlos Eduardo Villamizar Villamizar; también 
los integrantes de la compañía de salvamento y rescate en Combate 
(C-SAR) Capitán Luis Alejandro Barreto Rodríguez, Sargento Segundo 
Mauricio Fernández Rincón y soldados profesionales Jesús Eduardo 
González Fernández, Rafael Moreno Parra y Froilán Gordillo Godoy; los 
miembros del equipo del sistema aéreo no tripulado para maniobra 
terrestre Teniente Gerson Andrés Cortés Avirama y soldado profesional 
Julio Arturo Cardona Vidal; el soldado profesional José Libardo Caro 
Puerto integrante de la Décima Quinta Brigada; y de la Jefatura de 
control de comunicaciones y sistemas del Comando General de las 
Fuerzas Militares, el Sargento Primero Willigton Cárdenas Camacho, el 
Sargento Segundo Luis Carlos Álvarez Barrera y el Cabo Primero John 
Mauricio Vera Parra864.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana

cional/6933-cae-helicoptero.html
864 Semana, Estas son las 17 personas que fallecieron en accidente del helicóptero militar, consultado el 26 de julio del 2020 en https://www.sema-
na.com/nacion/articulo/pensilvania-identifican-muertos-en-accidente-de-helicoptero-militar/479543
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Archivo,
Curso Luis Acevedo Torres.



Las mujeres como soldados de Colombia
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En nuestra lengua la mujer se liga al amor y a la familia y el hombre a los bienes y a la materia.  Aun así, sin 
perder esta etimología, hoy en día, la lucha por igualdad de género no puede estar oscurecida por paradig-
mas construidos históricamente que afectan los derechos de las mujeres. En el devenir del tiempo, el rol de la 
mujer ha sido decisivo para la historia de la humanidad y sin irnos tan atrás en el pasado, podemos apreciar 
desde el mismo siglo de las luces, como el primero de octubre de 1789, grupos de mujeres procedentes 
de los suburbios de París se reunieron para demandar el pan que sus hijos clamaban con hambre en los 
hogares. Sin alguien que pudiera prestar oído a sus reclamos, decidieron entonces marchar hasta Versalles 
para confrontar a Luis XVI en su propio palacio veraniego. Fue un caminar cargado de ira y decisión al que 

Capítulo diez
Las mujeres como soldados de Colombia 

Mujeres de la Escuela de Suboficiales. 
Fotografía de David Sarmiento Rojas, 20 de Julio de 2019.
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muchas mujeres se unieron hasta que llegaron al propio aposento del 
rey y de su esposa María Antonieta.  

Estas demostraciones de valentía no solo se presentaron en la Europa, 
también, en el Virreinato de la Nueva Granada, Manuela Beltrán de 
quien poco se sabe, rasgó el edicto que fijaba nuevos impuestos en 
el Socorro y levantó con ello el movimiento de Los Comuneros865; Ma-
ría Manuela Santamaría Ricaurte, fundadora de la Academia Literaria 
“Sociedad del buen gusto” en Bogotá, literata, políglota y naturalista, 
elogiada por Humboldt como “mujer sabia”, participó en los sucesos 
del 20 de julio866 y en el mismo suceso histórico, una mujer cuyo nom-
bre ignoramos, según Caldas, reunió a muchas de su sexo, y a su 
presencia tomó de la mano a su hijo, le dio la bendición y le dijo: “Ve 
a morir con los hombres, nosotras las mujeres marcharemos adelante, 
presentemos nuestros pechos al cañón [para que] los hombres que 
nos siguen y a quienes hemos salvado de la primer descarga, pasen 
sobre nuestros cadáveres y se apoderen de la artillería”867. Y si segui-
mos indagando por la trascendencia de la mujer en los inicios de la 
República, no podemos olvidar a Carmen Rodríguez de Gaitán, quien 
aportó con recursos económicos a la causa emancipadora, Policarpa 
Salavarrieta, Rosa Zárate, Joaquina Aroca, María de los Ángeles Ávila, 
Presentación Buenahora, y muchas otras, para quienes ni siquiera exis-
te una placa en el pueblo que las vio nacer o en el sitio en el que se 
les vio morir.
 
Pero este valor y amor hacia su patria no las hizo desfallecer, porque 
su sacrificio se realza en la historia con la eficiente red de espionaje de 
Bolívar que se basaba en humildes mujeres campesinas y algunas de 
alcurnia. Ellas pasaban desapercibidas y luego informaban todos los 
movimientos del ejército realista y no podemos olvidar a quienes iban 
detrás de nuestros soldados, las “juanas”, mujeres e hijas de los solda-
dos de la liberación, quienes levantaban un estrepitoso ruido, llenaban 
de pavor al enemigo y animaban a sus hombres al combate. 

865 Jacqueline Blanco Blanco, Margarita Cárdenas Poveda, “Las mujeres en la historia de Colom-
bia, sus derechos, sus deberes.  Prolegómenos, Derechos y Valores, Vol. XII, núm. 23, enero – 
junio, Universidad Militar Nueva Granada, 2009, p.151.
866 http://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-273/las-mujeres-
de-la-tertulia-del-buen-gusto-y-sus-amores

Mujer militar, EMSUB. 
Ph: David Sarmiento Rojas, 20 de Julio de 2019.
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Casi treinta y cinco años después de consumada la libertad de Colombia, la lucha por los derechos de la 
mujer vio los albores de la victoria, cuando la provincia de Vélez estableció el voto femenino en 1853 y que 
luego de tantas luchas políticas, fue aprobado por Acto Legislativo en 1954 y solo fue ejercido hasta 1957868.  
Han sido largas las luchas por la igualdad de género, pero también han sido grandes los avances y con-
quistas. Rescato de todos esos recuerdos, la obtención del derecho a la libre disposición de sus bienes, las 
capitulaciones matrimoniales y el acceso de la mujer a la educación secundaria, aprobados durante la Presi-
dencia del ilustre Enrique Olaya Herrera y el desempeño de cargos públicos en 1936 durante el gobierno de 
Alfonso López Pumarejo. En los años setenta, luego de la revolución de 1968, Gerda Westendorp Restrepo, 
fue la primera mujer estudiante en la Universidad Nacional y desde entonces, la Universidad estuvo abierta 
para todas las mujeres en todas las carreras869.  

Hoy en día, el paradigma democrático masculino ha empezado a derrumbarse. La mayoría de los países 
en el mundo reconoce ahora los derechos democráticos fundamentales de la mujer: el derecho al voto y el 
derecho a ser elegida. El sistema de cuotas o representación proporcional, legalmente establecido, se ha 
extendido por encima de fronteras diversas y ha producido, por ejemplo, tres a cuatro veces más mujeres ele-
gidas en países con culturas políticas tan opuestas como Alemania y Australia. Probablemente, la situación 
en Colombia no es tan favorable y el camino por recorrer aún sea largo. Será necesario demostrar que el 
avance de la democracia exige la democratización de las instituciones, pero también el equilibrio democrá-
tico en procesos no vistos convencionalmente como políticos: desde la economía y la cultura, pasando por 
las instituciones escolares y la comunicación, hasta la familia. 

Desde la larga lucha por los derechos de la mujer hasta las más exitosas realizaciones en donde ellas han 
venido dejando su huella perdurable, como la política, la educación, la literatura, la ecología, las fuerzas mili-
tares y la labor social, hacemos una reverencia porque no claudicaron ante la adversidad o la incomprensión 
y porque lograron vencer los tradicionalismos institucionales. Todas ellas, las de ahora y las de siempre, las 
inolvidables y las desconocidas, están en nuestra memoria y estarán aquí presentes en los diferentes eventos 
de este seminario.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita

867 Adolfo León atehortúa, Escritos de coyuntura, (Bogotá: UPN, 2018), p.169.
868 Adolfo León Atehortúa y Diana Marcela Rojas, Mujer e historia (Bogotá: Centro de Investigaciones y Desarrollo Científico, Universidad Distrital, 
2005).
869 El Espectador, Gerda Westendorp, la primera mujer en entrar a la universidad en Colombia. Fuente: https://www.elespectador.com/cromos/vida-social/ger-

da-westendorp-una-senorita-en-la-academia-25038



Representación de la mujer en la independencia. 
Fotografía de David Sarmiento Rojas, 

20 de Julio de 2019.
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Policarpa Salavarrieta, conocida en el imaginario co-
lectivo como “La Pola” fue una joven que llegaría en 
1817 a Santa fe de Bogotá a trabajar como costu-
rera, pero al mismo tiempo trabajaba como espía 
para las tropas patriotas que se encontraban en los 
llanos del Casanare y del Apure. Su misión, además 
de conseguir información del virrey por intermedio 
de sus labores como costurera de las señoras de 
los realistas, lo que le permitió escuchar noticias, 
averiguar el número y movimientos de las tropas 
enemigas, su armamento y órdenes, y recoger in-
formaciones que fueron útiles para las emboscadas 

que los patriotas organizaban, como también com-
praba material de guerra y reclutaba jóvenes para 
que se vincularan al ejército patriota870.

Más importante aún, fue el papel de la Pola una vez 
el mariscal Pablo Morillo había recuperado para su 
majestad Fernando VII la ciudad capital del Estado 
de Cundinamarca en 1816. Ya que Salavarrieta faci-
litó el paso de hombres desertores y rebeldes a las 
fuerzas patriotas organizadas en los llanos de Casa-
nare, al mando del entonces comandante Francisco 
de Paula Santander. 

policarpa
Salavarrieta*

* Fuente imagen: https://hjck.com/reportajes/retrato-vs-relato-la-verdad-sobre-la-pola/
870 Jacqueline Blanco Blanco, Margarita Cárdenas Poveda, “Las mujeres en la historia de Colombia, sus derechos, sus deberes.  Prolegómenos, 
Derechos y Valores, Vol. XII, núm. 23, enero - junio, Universidad Militar Nueva Granada, 2009, p.153.
871 Banco de la República, Policarpa Salavarrieta, http://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Policarpa_Salavarrieta
872 Banco de la República, Policarpa Salavarrieta, http://enciclopedia.banrepcultural.org/index.php?title=Policarpa_Salavarrieta
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La Pola fue una heroína experta en espionaje, quien prontamente se 
convirtió en alguien indispensable para la causa patriota. Trabajaba 
siempre al lado de algún compatriota como su hermano Bibiano, pero 
su compañero de trabajo más importante fue Aléjo Sabaraín, quien ya 
había luchado junto a Nariño en el sur, y había sido capturado en 1816; 
pero al año siguiente lo cubrió el indulto y libre, se dedicó al espiona-
je871.

Sobre el lugar y fecha de nacimiento existen diferentes versiones, algu-
nos afirman que nació en Guaduas, otros en Bogotá y otros en Mariqui-
ta y que, debido a que tenía aproximadamente 22 años cuando marchó 
al patíbulo el 14 de noviembre de 1817, pudo haber nacido en 1793, 
1794 o 1795872.  Con relación a su nombre, su padre y el presbítero 
Salvador Contreras la llamaron Polanía, mientras que su hermano Bibia-
no, doña Andrea Ricaurte de Lozano y Ambrosio Almeyda la llamaron 
Policarpa, pero fueron los contemporáneos suyos como José Hilario 
López, José María Caballero y el mismo Almeyda, quienes simplemente 
la llamaron “La Pola”. En 1789 la Pola y su familia se establecieron en 
una casa baja de tapia y teja en el barrio de Santa Bárbara y en 1802 
cuando se extendió una epidemia de viruela en la capital, murieron su 
padre, su madre y dos de sus hermanos873.

José Hilario López en sus relatos, destacó su juventud, su belleza y, 
sobre todo, su dignidad y valentía en el momento anterior a su muerte, 
fueron fundamentales en su consolidación como símbolo del patriotis-
mo popular874.

El testimonio del doctor Francisco José de Aguilar, complementa en 
este acto de remembranza, que Policarpa se convierte en un ejemplo 
de vida y amor patrio para aquellos que ahora poblamos estas tierras, 
alguien que con abnegación y coraje dejó la seguridad que podía darle 
su situación como mujer, para dar su vida por la libertad de nuestro 
pueblo.  

“Yo el doctor Francisco José de Aguilar y Contreras, 
secretario de Cámara y Acuerdo de la Audiencia y Cancillería 

873 Ibídem.
874 Se reseña en las Memorias de 1857 del general José Hilario López y en una obra de teatro escrita por José María Domínguez Roche en 1820. 
Nombrado en: Vanegas Carrasco, Carolina. "Disputas simbólicas en la celebración del centenario de la Independencia de Colombia en Bogotá 
(1910): los monumentos a Simón Bolívar ya Policarpa Salavarrieta." (2010).
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real de este Nuevo reino de Granada, certifico: que inspeccionado por mí personalmente, 
en virtud de lo mandado en el anterior auto que antecede, al suplicio y ejecución hecha en 
este día de ocho hombres y una mujer, nombrados José Manuel Díaz, Antonio Galeano, José 
María Arcos, Antonio Suárez, Manuel Manrufuo, militares; Alejo Sabaraín, Francisco Arellano, 
Manuel Díaz y Policarpa o Pola Salavarrieta, paisanos. Y para afianzarme en este concepto de 
su calidad, me informé del sargento José García y otros, del número de militares y convinieron 
en el de los cinco expresados; y notificándome en el modo posible de la naturaleza de su 
causa y crimen porque han sido ajusticiados, supe que los referidos nueve individuos fueron 
juzgados militarmente y sentenciados en Consejo de Guerra sin haber separación de paisanos 
y militares, por habérseles sorprendido y apresado en el tránsito a la provincia de los Llanos 
donde permanecen algunos cabecillas de insurgentes; y hallándoseles algunos papeles de 
recomendación que les hacía la última. Añadiendo que después de haber sido fusilados fueron 
suspendidos en horcas Arcos, Arellano, Sabaraín y Manuel Díaz, y para que conste, pongo la 
presente, en Santafé a catorce de noviembre de mil ochocientos diez y siete”.

Suboficial femenina del Ejército. 
Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.

Por Capitán Diego Cortés Villate, 
Magister (c) en Historia 

Universidad Sergio Arboleda
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* Fuente imagen: Archivo Museo Nacional: Batalla de los Ejidos de Pasto. Autor José María Espinosa.
875 Pablo Rodríguez Jiménez. “Las mujeres en la independencia de Colombia”. Credencial Historia. No. 247. 2010. Consultado el 24 de julio en: 
https://www.banrepcultural.org/biblioteca-virtual/credencial-historia/numero-247/las-mujeres-en-la-independencia-de-colombia
876 Rodolfo Rodríguez. “Las Juanas: el ejército silencioso en la gesta de Independencia”. Radio Nacional de Colombia. Consultado el 25 de julio del 
2020 en: https://www.radionacional.co/noticia/regiones/las-juanas-las-mujeres-que-acompanaban-las-batallas

las
juanas*

En Colombia existió una incidencia directa y valiosa 
de las mujeres en el proceso independentista: por 
un lado, algunas mujeres de familias acaudaladas 
participaban de forma clandestina en debates, orga-
nizaban reuniones y hacían labores de inteligencia, 
en el marco del floreciente movimiento ilustrado del 
criollismo neogranadino875. Por otro, algunas ellas, 
incluso no solo de orígenes netamente populares, 
se dispusieron a participar de forma activa en los 
campos de batalla en los cuáles se combatió por la 
libertad. Estas mujeres acompañaban a los solda-
dos del Ejército Patriota en labores como servir de 
espías, tejer, sanar y cuidar a los heridos,  alimentar 

a los soldados, reclutar nuevas tropas, limpiar las 
armas, preparar y organizar municiones, entre otras; 
usualmente eran familiares o amantes de los solda-
dos, aunque varias de ellas se enlistaron en el ejér-
cito patriota sin tener necesariamente ningún grado 
de parentesco con algún soldado876.

El heroísmo de Las Juanas no solo se remite a la 
clandestinidad de sus acciones en la ciudad o a 
su composición logística del Ejército, sino que, ade-
más, varias de ellas hicieron parte del Ejército Pa-
triota como elementos activos de la guerra como 
combatientes del Ejército, incluso ofrendando su 
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vida como el caso de Simona Amaya quién, disfrazada de hombre, 
luchó con el Ejército Patriota hasta perecer en los campos de la batalla 
del Pantano de Vargas877, entre otras.

Contextualmente hablando, Las Juanas  se entienden como las mu-
jeres que, de forma indistinta de su origen social, prestaron servicios 
valiosos a las causas de la independencia en el país, ya sea de forma 
directa en la guerra, como propiciando espacios de debate a favor de 
la libertad. El compromiso de las Juanas con la causa independentista 
fue plasmado también en las memorias del general O´Leary, quién de 
forma alegórica, hace referencia a una de ellas, la cual dio a luz en los 
campamentos del Ejército Libertador en los Andes, continuando el ca-
mino que seguía el ejército, el cual presentaba un contexto geográfico 
y climático adverso878.

Otras de las tareas que tenían estas mujeres, consistía en servir de en-
lace y conspiración en contra de los ejércitos realistas. El caso más cé-
lebre de ellos es el de Policarpa Salavarrieta. quien coordinaba el envío 
de información y recursos para las guerrillas de los llanos orientales, así 
como para las que estaban en formación también en Antioquia879. Otro 
caso es el de María Antonia Santos, nacida en Santander en 1782, fue 
fusilada 10 días antes de la Batalla de Boyacá luego de ser enjuiciada 
por el gobernador de la provincia, Lucas Caballero, quién la condenó 
por financiar y dirigir la guerrilla de Coromoro, Santander, sitio en el que 
ella habitaba880.

La trascendencia de la labor de las Juanas  se da a que estos dos tipos 
de mujeres (las que contribuyeron desde la intelectualidad y desde su 
posición social favorecida, así como las que incidieron de forma directa 
e indirecta en la guerra de independencia) se motivaron a apoyar la 
causa independentista de forma consciente, teniendo claro que su par-
ticipación en esta causa buscaba la consolidación de un mejor futuro 
tanto para ellas como para sus familias, aportando no solo una ayuda 
invaluable, sino sirviendo para reconfigurar nuevos roles y relaciones de 
poder en las cuales se veían inmersas. Esta consciencia de su acción “
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877 Rodolfo Rodríguez. “Las Juanas: el ejército silencioso en la gesta de Independencia”…
878 Jacqueline Blanco; Margarita Cárdenas. “Las mujeres en la historia de Colombia, sus derechos, sus deberes”. Prolegómenos. Volumen XII, No. 
23, p.152-153.
879 Gabriel Puyana García. “La resistencia bajo el régimen de terror”. En: Historia de las Fuerzas Militares de Colombia, tomo I. Dir. Álvaro Valencia 
Tovar. (Bogotá: Planeta, 1993), p.275.276.
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se debe, en parte, a la acogida a la causa independentista y al Ejército 
Patriota dentro de la población, pero también a la formación intelectual 
que varias de ellas habían recibido desde sus familias en el contexto 
ilustrado de la época881. 

La trayectoria de Las Juanas, no obstante, no se resume al valor que 
presentaron en la época de la independencia. En la Guerra de los Mil 
Días, varias mujeres conocidas como “Las Juanas” tuvieron actuacio-
nes similares en ambos bandos de la conflagración intestina que azotó 
a la República de Colombia en el cambio de siglo. En esta guerra, se 
realizó también con la participación de actores como obispos, niños y 
“Juanas”, mujeres que iban al teatro de operaciones como oficiales, 
soldados o enfermeras882.

Sin embargo, Castillo883 complejiza más la función que tuvieron las Jua-
nas en la guerra de los Mil Días. Por un lado, evidentemente, fueron 
parte sustancial de la estructura logística de los ejércitos al igual que en 
la guerra de Independencia, no solo en las labores de retaguardia tales 
como lavar, cocinar y curar a los combatientes, sino también surtidoras 
de las mercancías de los negocios aledaños o de sus propios nego-
cios; por otro lado, también fueron una parte importante de los ejércitos 
como combatientes, en parte por el ardor político y en parte como 
forma de pasión y venganza por sus compañeros de vida y familiares 
caídos en la guerra, por lo que varias de ellas llegaron a ocupar cargos 
como oficiales o también como soldados884.
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880 Jacqueline Blanco; Margarita Cárdenas. “Las mujeres en la historia de Colombia, sus derechos, sus deberes”, p.153.
881 Ibíd., p.156.
882 César Torres Del Río. Colombia siglo XX. Desde la guerra de los Mil Días hasta la elección de Álvaro Uribe.(Bogotá: Editorial Pontificia Universi-
dad Javeriana), p.21.
883 Carlos Eduardo Jaramillo. “Las juanas de la revolución: el papel de las mujeres y los niños en la guerra de los Mil Días”. Anuario de Historia 
Social y de la Cultura. No.15, p.213-214.
884 Carlos Eduardo Jaramillo. “Las juanas… p.213-214.

Por Juan Sebastián Cruz Gallardo, 
Historiador 

Pontifica Universidad Javeriana
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De acuerdo a los estudios de las academias y cen-
tros de historia del Valle del Cauca, Cauca y Nariño 
(VACANA) y especialmente la Academia Leonardo 
Tascón de la ciudad de Buga, el Centro de Historia 
de Tuluá y la Facultad de Historia de Univalle sede 
Buga, se han ubicado fuentes que resaltar y descu-
brir hechos, procesos y figuras de la historia local en 
los procesos de independencia y el caso de María 
Antonia Ruiz no es la excepción.

Conocida como la «heroína negra», natural de Tuluá 
(Valle) creció en la hacienda de San Agustín. Ini-

ciados los movimientos de independencia le juró al 
Coronel Joaquín Riascos que daría su vida si fuese 
necesario por la libertad. Cuando el grupo de inva-
sión realista encabezado por Miguel Rodríguez se 
acercaba a la hacienda San Juanito, María Antonia 
salió con un grupo de peones armada con un tam-
bor y un clarín de guerra, gritando ¡“¡Viva la Patria”, 
“Viva el ejército vencedor de Boyacá!” “Viva el Cau-
ca libre”.885 Luego de la batalla de Boyacá el 7 de 
agosto de 1819, las tropas realistas del sur de la 
Nueva Granada trataron de unirse a las tropas del 
norte saliendo de Popayán. Al pasar por Buga se 

maría
antonia ruíz*

* Fuente imagen: Centro de Estudios Históricos de Florida.
885 Institución Educativa María Antonia Ruiz.2010. “María Antonia Ruiz”. Blog María Antonia Ruiz. Acceso 12 de junio de 2019. http://mariaantonia-
ruizcom.blogspot.com/
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ubicaron en la hacienda San Juanito y el 27 de septiembre de 1819 se enfrentaron a las tropas patriotas 
comandadas por el General Joaquín Ricaurte y Torrijos.  En esta batalla, María Antonia Ruiz, mujer esclava 
y negra, a quien los españoles le habían fusilado a su hijo Pedro José Ruiz el 31 de julio de 1816, realizó 
una acción valerosa, que, en palabras de un personaje de la época, el patriota Manuel José Castrillón lo 
describiría de la siguiente manera,

“San Juanito es célebre por todas las circunstancias que la precedieron, y célebre, en fin, por el 
heroísmo de una mujer anciana, que montada en su caballo con lanza en mano, recorrió las filas 
de los soldados a la pelea con palabras llenas de entusiasmo y fuego patriótico, repartiéndole 
pertrechos y peleando también con su lanza como un valiente y veterano soldado; obrando 
simultáneamente, ya como jefe, ya como soldado. Esta mujer singular, por su denuedo, por su 
valor, por su patriotismo, era la señora María Antonia Ruiz”886.

Tomás Cipriano de Mosquera se refirió también al mismo evento, al referirse al hecho histórico cuando “Mi-
guel Rodríguez, con sus 200 hombres, fue intimado de rendirse por el General Ricaurte, que había tomado el 
mando. María Antonia Bautista viuda de Ruiz, lleva sus hijos al combate, anima a los soldados y se precipita 
a caballo sobre un Angulo de la casa para incendiarla, y al comenzar el incendio pone Rodríguez bandera 
blanca y se rinde al General Ricaurte”887.

De esta manera, se reivindica una mujer afro como María Antonia Ruiz, quien valientemente luchó por la 
independencia de Colombia, enfrentándose a los españoles en las afueras de Buga y motivando a los patrio-
tas para hacerse a la victoria. Una mujer que es digna de portar el nombre de grande soldado de la historia 
colombiana.

886 Manuel José Castrillón, Biografía y Memorias, Tomo I, Vol 19 (Bogotá: Banco Popular, 1971), p.172-173.
887 Tomas Cipriano de Mosquera, Memorias sobre la vida del General Simón Bolívar, (Bogotá: Imprenta Nacional, 1954), p.335-336.

Por Capitán Jorge Mauricio Cardona Angarita, 
Ph.D (c) Ciencias Sociales y Humanas 

Pontificia Universidad Javeriana
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El 1 de septiembre de 1932, elementos peruanos 
se tomaron la población colombiana de Leticia, a 
orillas del río Amazonas. Con el pasar de los días, el 
gobierno de Enrique Olaya Herrera (1930-1934), vio 
necesario abrir dos frentes para hacer valer el tra-
tado Salomón-Lozano firmado en 1922, el cuál de-
terminaba que Leticia pertenecía a Colombia y no a 
Perú. Eso dos frentes fueron el político y el militar890.

En el frente militar, tropas del Ejército fueron envia-
das desde diferentes partes del país con el fin de 
concentrar a las tropas y consolidar un frente en el 
sur de Colombia. Para ello se utilizaron tres rutas, la 
primera, Bogotá - Neiva - Florencia y ríos Orteguaza 
- Caquetá - Putumayo; la segunda, Puerto Colombia 
- río Amazonas; y la tercera, Pasto - Puerto Asís - río 
Putumayo891.

Por esa última ruta, a las tropas colombianas que 
bajaron hacia el Putumayo se le unió una mujer, la 
pastusa Clara Elisa Narváez o “Cabo Pedro” cómo 
se le llegó a conocer en el conflicto y que logró vin-
cularse en la guerra debido a la cercanía de su casa 
al batallón de infantería “Boyacá y por sus trabajos 
de lavado de uniformes que realizaba a los milita-
res. También, por sus conocimientos en primeros 
auxilios, y, según ella, porque buscaba el amor a la 
patria, “porque la patria es como una madre”892.

Clara Elisa, contaba con veintidós años al momento 
de partir al frente con una compañía del batallón 
“Boyacá”. Se enlistó luego de que el coronel Ro-
dríguez, al mando de esa unidad, se dirigiera a la 
población y pidiera voluntarios para la guerra, ante 
lo cual Clara Elisa dio el paso al frente entre los pre-

cabo
Clara Eliza Narváez Arteaga*

* Fuente imagen: Archivo CEHEJ, Centro de Estudios Históricos Ejército Nacional.
890 Guillermo Plazas Olarte, “Conflicto con el Perú, 1932-1934” en Historia de las Fuerzas Militares, tomo III (Bogotá: Planeta, 1993), 12-18.
891 Plazas, “Conflicto con el Perú”, 20.
892 Dirección de Historia Militar - Museo Militar “Clara Elisa Narváez Arteaga”, ISSUU, acceso el 25 de julio de 2020, https://issuu.com/museomilitar-
decolombia/docs/clara_elisa_narv__ez_arteaga__2015-
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sentes. Esa noche, para evitar que la fueran a dejar se quedó en el cuartel, recibió el uniforme, la camisa, las 
botas y el resto de la dotación893. 

Su importancia para la historia militar de Colombia reside en que sirvió en el Ejército por un año cómo la 
única mujer soldado enfermera enlistada894 y por haberse caracterizado como una mujer que no se dejó 
amilanar por la guerra en un escenario de hombres. Además, porque siempre estaba feliz y siempre animaba 
a los soldados.  

Su sobrenombre de “cabo Pedro” se debe a que anteriormente un cabo de nombre Pedro murió y dejó una 
cinta que debía dársele al soldado que mejor se distinguiera, de ahí que el teniente Juan Lozano y Lozano, 
se la dio a ella. Con eso se ganó, entonces, el apelativo de “cabo Pedro” y fue admirada y respetada por sus 
compañeros de frente, a los cuales consideraba como su familia895.

Terminada la guerra, Clara Elisa atribuyó la victoria colombiana sobre Perú al entusiasmo que generaba la 
patria en los soldados896. Posteriormente se casó, se fue a vivir a Popayán y se dedicó a varios oficios897. 
Murió en esa ciudad en 1997 a la edad de ochenta y siete años , no sin antes, haber sido reconocida cómo 
veterana del conflicto de 1932898. Cabe recordar que hoy en día el Batallón de Apoyo y Servicios Para el 
Combate No. 17 lleva su nombre en su honor899.

893 “Clara Elisa Narváez Arteaga”
894 Torres, “Colombia siglo XX”, 81
895 “Clara Elisa Narváez Arteaga”
896 “Clara Elisa Narváez “El cabo Pedro””, entrevista del noticiero QAP. Archivo CEHEJ. https://drive.google.com/file/d/1K3GTOnRRSWP-
fLXEaX-XZlaPR8VWrSLTn/edit
897 “El “cabo Pedro” una mujer en el frente de batalla”, ISSUU, acceso el 25 de julio de 2020, https://issuu.com/museomilitardecolombia/docs/
clara_narvaez__el_cabo_pedro
898 “Clara Elisa Narváez Arteaga”
899 “El “cabo Pedro” una mujer en el frente de batalla” “Batallón de ASPC No. 17 Clara Elisa Narvaez Arteaga”, acceso el 25 de julio de 2020, 
https://dbelen.com/producto/batallon-de-aspc-no-17-clara-elisa-narvaez-arteaga/

Por David Sarmiento Rojas, 
Historiador 

Pontificia Universidad Javeriana
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«La mejor manera de encontrarse a sí mismo es 
perderse al servicio a los demás».

La sargento Sildana como cariñosamente la recuer-
dan las personas que la conocieron, era simplemen-
te una mujer que decidió dedicar su vida al bienes-
tar, al alivio de los soldados y de la comunidad en 
general. Sildana Díaz Mancilla, esta virtuosa mujer, 
es tal vez el personaje que, a través de los tiempos, 
más ha marcado la historia del Batallón Tenerife en 
el siglo pasado. 

Nació en Curití, Santander, el 26 de diciembre de 
1905, de la unión conformada por don Luis Paulino 
Díaz899 y doña Elvira Mancilla. Segunda de 4 herma-
nos: Paulino, Luis Alberto, María Lourdes y Biluvina 
Díaz Mancilla. Los estudios de Sildana fueron irregu-

lares. Escasamente cursó tres años de primaria en 
la escuela rural. Autodidacta, nuestra protagonista 
era una lectora consumada, lo que la hacía ir al pue-
blo a conseguir libros, revistas y periódicos para su 
formación.

Su vocación de servicio hacia los demás eran un 
referente característico en la personalidad de esta 
joven mujer, que siempre sacrificó lo poco que tenía, 
en beneficio de los demás. Los menos favorecidos 
y los animales abandonados eran su mayor preocu-
pación.

No fue fácil tanto la niñez, como su adolescencia. 
Fueron muchos los obstáculos y las vicisitudes por 
las que tuvo que pasar, pero siempre tuvo una vi-
sión optimista del futuro. Siempre se mostró altiva 

Sargento 
(ad honorem) 
Sildana Díaz Mantilla*

* Fuente imagen: Archivo CEHEJ, Centro de Estudios Históricos Ejército Nacional.
888 CUÉLLAR, Margarita. Sildana, la primera mujer soldado de Colombia. Neiva. Primera edición. 2004.
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y dispuesta a luchar frente a la adversidad, como fuera necesario. No 
pocas veces se hicieron presentes las jornadas llenas de sufrimiento y 
desesperanza. Abandona su tierra natal, luego de sufrir desencantos y 
desengaños, y se ubica en la región cafetera, embarazada como esta-
ba, se emplea en una finca cafetera. Cambiaba, pues, la vida de esta 
gran mujer.

Pasan los años y por motivos de no haber una escuela para que su 
hijo siguiera los estudios, decide irse para la ciudad de Cali. Vuelve la 
incertidumbre. Luego de transitar por tierras del eje cafetero y Valle del 
Cauca900, llegó al Huila - por razones laborales de su hijo - y aquí se 
encontró con su paisano Antonio Silva, con quien compartió labores, 
vestida de overol azul y sombrero caqui para protegerse del duro sol 
neivano, mientras adelantaba labores de conservación del parque de 
donde, además, eran sus guardianes. 

Desesperada por el encierro le pide a su hijo que le colabore en con-
seguirle un empleo. Era normal en ella, pues era de una actividad im-
presionante, dice su hijo. Así es como le encargan el cuidado del Ce-
menterio Central. Allí es donde conoce las paupérrimas condiciones 
en las que algunas tumbas se encontraban, entre ellas la de algunos 
soldados que por diferentes razones no tenía quién los visitara y limpia-
ra las tumbas.

Eran además sus funciones, cuidar el aseo del parque Bolívar, hoy 
Santander de Neiva, y velar por el mantenimiento del panteón militar de 
nuestro soldado héroe de la guerra con el Perú, Cándido Leguízamo. In-
trigada por conocer la historia de nuestro soldado, se empeña en ofre-
cer información, a modo de guía, a todos los que llegaban al mausoleo. 
Se escuchó varias veces en improvisada, pero segura y convincente 
perorata, los hechos que llevaron a Leguízamo a ocupar este sitio.

Preocupada por un pequeño lote donde se encontraban varias cruces, 
unas nuevas otras deterioradas por el tiempo y el abandono, encerrado 
en una malla de alambre, se dirige al administrador y le pregunta por la 
suerte que llevan estas tumbas. Eran soldados que no tenían familias. 

Archivo CEHEJ,
Centro de Estudios Históricos 

del Ejército Nacional.

889 Ibid.
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Ese día fue difícil para ella. Se propuso ser la «mamá de esos soldados 
que mueren en las luchas y los botan en los cementerios». Y lo cum-
plió. Arregló y cuidó el lote hasta donde sus fuerzas y capacidades le 
permitieron. El alcalde, al conocer la noticia de que Sildana se había 
apersonado de esos sepulcros, la llevó y la presentó al Batallón.

Eran los años 50 y la violencia se recrudecía. Sin embargo, allí estaba 
Sildana, entregada a la tarea de acompañar a sus soldados heridos y 
fallecidos, para la época ya tenía aprecio y reconocimiento en la unidad 
militar. Era un trabajo grandioso. Ya faltaba poco para que las instala-
ciones del batallón se trasladaran a donde están hoy, en inmediaciones 
del viejo acueducto de Neiva. Es allí donde le solicita al comandante 
del Batallón que le permita darle cristiana sepultura a los hombres caí-
dos en acción, a los que nadie de sus familiares iba a reclamar. Es así 
como ubica, al lado de las arcadas del viejo acueducto el lote que se 
encontraba en el Cementerio Central.

«Fueron tantas las bellas acciones humanitarias de esta 
singular mujer cuyas virtudes se exaltan, porque nada es 
más gratificante que descubrir y realzar la magnanimidad y 
el amor del corazón humano». 

Era ella quien daba la información a los deudos, si llegaban así fuera 
después de las exequias, una vez salían del Comando del Batallón de 
recibir las condolencias, era ella quien los llevaba al cementerio y les “

“Se propuso ser 

la mamá de esos 

soldados  que mueren 

en las luchas y 

los botan en los 

cementerios.

Archivo CEHEJ,
Centro de Estudios Históricos 

del Ejército Nacional.
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mostraba, contaba y describía hasta la última voluntad del soldado falle-
cido.  Igualmente y en forma espontánea, ella decidió portar el uniforme 
del Ejército Nacional como un soldado más, en tributo póstumo a los 
soldados, luciéndolo hasta el día de su muerte, acaecida el 2 enero de 
1983.

Sildana dedicó el resto de su vida al cuidado de ese cementerio, con 
tareas adicionales impuestas por su espíritu colaborador, tales como 
el cuidado del lago de la unidad militar, y de las tortugas y babillas 
del lago del Parque Santander de Neiva, convirtiéndose no sólo en 
símbolo del Batallón, sino también de la ciudad que le guarda especial 
reconocimiento y cariño. Aprecio y admiración que la sargento Sildana, 
título adquirido ad-honorem, se mereció con sobradas virtudes, siendo 
merecedora de respeto por parte de oficiales, suboficiales, soldados y 
personal civil, tanto como la población neivana que guarda muy bellos 
recuerdos de nuestra destacada protagonista.

“

“Era ella quien daba 

la información a los 

deudos, si llegaban 

así fuera después 

de las exequias, 

una vez salían del 

Comando del Batallón 

de recibir las 

condolencias

Archivo CEHEJ,
Centro de Estudios Históricos 

del Ejército Nacional.

Por Sargento Mayor (RA)
John Emyly Narváez 

Experto en cultura militar
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Soldado perteneciente a la Policía Militar.

Libro Fuerzas Militares de Colombia, 1992.

Hemos analizado la historia de Colombia desde la 
perspectiva militar a través de los hombres y mu-
jeres soldados, quienes con sus virtudes militares 
contribuyeron a tener una república sólida democrá-
ticamente.  Millones de colombianos han pasado 
por las filas de las Fuerzas Militares y cada uno ha 
contribuido en su historia y en su profesionalización 
gracias a cada esfuerzo dedicado a las institucio-
nes. Su sacrificio no ha sido en vano, porque con 
documentos como este, hacemos memoria a su 
loable participación en la construcción de nación, 
ya sea como soldado desconocido o como colom-
biano de bien.  

Nuestros soldados antecesores, desde el ejército 
libertador hasta el presente, han llevado las rien-
das de unas fuerzas militares victoriosas, leales a 
la constitución y a las leyes, acompañando siempre 
a quienes habitan el territorio colombiano. Más de 
210 años han pasado, más de cinco republicas han 
pasado y las Fuerzas Militares han permanecido con 
la frente en alto para impedir que la república caiga 
ante los violentos.  Lograr este cometido en un país 
de casi dos millones de kilómetros cuadrados con 
montañas, valles, llanuras, páramos, desiertos y una 
selva amazónica con múltiples fronteras, requiere de 
buenos soldados, quienes en momentos de crisis 
toman acertadamente las decisiones en beneficio 
del pueblo colombiano y del país.

Como se puede observar en el presente libro, la 
constante revelada en nuestros soldados, es la con-
vicción, el altruismo, la experiencia y el complemen-
to académico adquirido en todos los niveles de la 
guerra, desde sus grados como soldados hasta el 

conclusiones 
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c o n c l u s i o n e s

grado máximo alcanzado. Sus principios, valores y 
virtudes infundidos desde su entrada a la institución 
se vieron reflejados en sus acciones en los niveles 
estratégicos, operacionales y tácticos, cumpliendo 
el objetivo de un soldado, como nos lo planteamos 
al inicio de esta investigación al referirnos al teórico 
Henri Antoine de Jomini, quien plantea que la gue-
rra es necesaria para alcanzar un objetivo, ya sea 
para reivindicar derechos o para defenderlos, para 
satisfacer grandes intereses públicos, como los del 
comercio, la industria y todo lo referente a la pros-
peridad de las naciones y para ayudar a pueblos 
vecinos cuya existencia es necesaria para la segu-
ridad del estado o el mantenimiento del equilibrio 
político entre otros. Todas estas particularidades las 
vimos implícitas en las biografías que consignamos 
en este libro y que demuestran el papel importante 
de nuestros Grandes soldados de la historia colom-
biana en la construcción de nuestra querida nación.
La dedicación total de estos hombres y mujeres en 
la construcción del país, es signo de admiración y se 
convierten hoy en modelos de vida para las futuras 
generaciones. Nuestra obligación con ellos y ellas 
es hacer memoria a sus esfuerzos y con esta obra 
esperamos que se convierta en texto de consulta 
y base para nuevas investigaciones que profundi-
cen sobre la historia militar. Si bien es cierto que 
la nueva historia militar abarca aspectos económi-
cos, políticos y sociales además del militar y que la 
historia cultural da opciones de microhistoria sobre 
otros puntos de vista, no podemos dejar de lado las 
biografías, que buscan estudiar cómo nuestros sol-
dados del pasado enfrentaron crisis y cómo estas 
experiencias pueden ser utilizadas en la perspectiva 
del presente y la prospectiva del futuro.

General 
Eduardo Enrique Zapateiro AltamirAnda, 

Comandante del Ejército. 

Magíster en Seguridad y Defensa ESDEGUE

Óleo El paso de los Llanos, 1819
 Ejército Libertador Jesús María Zamora, 1910

Academia Colombiana de Historia
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